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VIAJES 

POR LA AMERICA DEL SUR 



Di Do!f 



FlilLIS BH A^A3EA, 



Comandante dc la comision de limites espanola en la 

■ECCiON DEL Paraguay, 



DBSDE 1780 HA8TA 18 1. 

En loB cualea so da una descrición eogràfìca,politica y civil del Paraguay y del Rio de la Piata : 
la historia del descubrimonto y conquista de dichos paises, con numeroBOd detalles sobre la historia 
naturai y sobie los pueblos salvajes, que habitan en la espresada rejion, à lo quo se acompaHa una 
esposicion de Ioa medios empleados por los jesuitas para sujetar y civilizar los naturales de la citada 
leccion de la America. Todo elio arreglado a los manuscritos de su autor, con una noticia sobre su 
▼ida y sua escrìtoa, publicadapor C. A. Walckenaer. Con notaa de Mr. G. Cuvier. secretano de la 
clase de cioncias fìsicas del Instituto. 
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£1 libro que, por prìmera vez, pubiicamos en castellano, es un cargo vìvo 
contra la administracion de la Espaila en estos paises. Escrito orijinalmente en 
idioma de nuestros padres, el mundo iiterario y cientinco no lo conoce todavia sino 
en frances; y ni est le conoceria, si fu autor — uno de los hombres dotados de mas 
fuerza de observacion, y de rnzon mas dedpejuda, aunque no enriquecida con rau- 
chos conocimìentos adquiridos — no se bubiese visto obligado a vender sua manuscri- 
tos a un librerò de Paris, d fuer de pobre y de abandonado de su gobierno, a quien 
habia servido con mas utilidad y mas intelijcncia que iiingun otro en America. 

El Sibro de Azara es, sin disputa, lo mejor y mas exacto que se ha escrito 6obr« 
està rejion da la America meridional. La edicion que de él hacemos es una traduc- 
cion de la que hizo al frahcés el naturalista Wnickenaer de^ los manuscritos de Aza- 
ra, Nos basta mencionar el nombre de D. Bernardino Rivadavia, comò traduc- 
tor de esle libro, para recomendar su iinportancia. Està traduccion, con otros mu- 
chos papeles de interés, cios fué regalada por nuestro ilustre amigo, al separarnoaen 
el Janeiro en 1842, para no volvtrnos à ver en este mundo, comò ya entónces nos lo 
anunciaba él mismo. 

Algo hai de misterioso en el destino de este manuscrito; puésse hallaba en la 
ùnica cfaja de papeles que salvamos de nuestro naufrajio, solo porque.no llegó à 
nuestras manca & tiempo de encajonarlo con los demàs Jibros y docuroentos que per- 
dimos. 

A gran dicha tenemos, y & mayor honor, el ser los prim^ros que pubiicamos 
està obra importante; y la consagramos comò un testimonio de veneraciun y de 
aroistad perdurable al digno amigo à quien la debimos; y que acabamos de perder, 

MontevideOf 22 de diciembre de 1845, 

FliORBirciO VAREItA. 



EL TRADUCTOR. 

Bernardino Rivadavia comien- 
za està traduccion el 17 de mayo 
de 1833, en Paris, Rue Neuve 
Si. Augustin, ntìm. 51. El la 
emprende, porque no pudiendo 
dejarde pensar constantemente 
en su pàtria, à pesar de todas 
las injusticias de sus compatrio- 
tas contemporàneos, cuando ha- 
ce ya mas de cinco anos que te- 
da la repùblica arjentina se de- 
grada y arruina cada dia mas à 
fuerza de grandes y repetidas ca- 
lamidades naturales, de sucesos 
adversos, y sobre todo de los 
errores y violencias de sus pro- 



pios ciudadanos, los mas capa-* 
ces, y por lo tanto los mas inte- 
resados en sostener un órden, 
fundado en leyes que protejan 
igualmente todas las personas, 
todas las opiniones y todos los 
intereses. En tandesgraciada si- 
tuacion, no siendo ni digno ni 
posible separar su ànimo de la 
contemplacion de su tan cara y 
amada pàtria, ha creido el mejor 
recurso para aliViar su espiritu, 
el ocuparlo en lo mejor que se 
ha publicado sobre su pais; ya 
con respecto à su primitiva his- 
toria, y con referencia à sus prò- 
ducciones y ventajas naturales 
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y respectivamente à los conocì- 
mientos que mas inmediatamente 
deben influir en su agricuitura y 
todo jénero de industria. B. R. 
espera ballar en està ocupacion 
algun alivio, y bacer algo de una 
utilidad que dure. £i juzga por 
otra parte vergonzoso que tal 
obra no se pueda leer en el idio- 
ma en que fué escrita y que cor- 
responde al pais de que trata. 
Rivadavia se propone agregar 
algunas notas, que seràn nume- 
radas y distinguidas con las ini- 
ciales B. R. 

Los moment OS en que da prin- 
cipio d esie entretenimiento, son 
unos de los mas tristes de su Vi- 
da. Porque acaba de leer una 
carta que con fecbade2;Sde fe- 
brero de 1833 le ha dirijido des- 
de Montevideo su dìgno amìgo 
el Sr. D. Julian Agùero: en que 
sin instruirle ni darle Consuelo 
alguno sobre la situacion de su 
esposa ni bijos, ni recuerdo de 
amigo alguno, después dedescri- 
birle la estrema degradacion y 
miseria de su desventurada pà- 
tria; le particìpa la muerto en 5 
del mismo mes de febrero del 
respetable comerciante de ori- 
jen aleman Federico Schmaling, 
acaso el mejor amigo de B. Ri- 
vadavia: y sin duda el ùnico de 
quien ba recibido favores en sus 
desgracias. A pesar de lo vio- 
lento y humillante qus le es, por 
el ningun bonpr que tal suceso 
haceà su pais: él debe declarar 
que dicho anelano, de un juicio 
recto y de un corazon jeneroso, 
es el solo bombre que en todo 
su pais haya cuidado de sus ìnte- 



reses basta el dia, y bubiese ser- 
vido en Europa con su crédito. 
jHombre venerable, digno de me- 
jores y mas prolongadoà dias: tu 
no dejas descendiente que berede 
tu nombre y tus derecbos & la 
gratitud de B. Rivadavia! ; Pe- 
ro tu memoria no solo le acom- 
paiiarà todo el resto de su rida, 
él aprovecbarà toda ocasion de 
bonrar tu nombre, y dejarà reco- 
mendado à sus bijos que al tribu- 
tar algun bonor à la memoria de 
su padre, consagren una parte de 
él a la de su jeneroso y verda- 
dero amigo, el venerable Fede- 
rico Schmaling! 

ADVBRTELNCIA DEL EDITOR FRANCE8 

El Sr. de Azaravinoà Fran- 
cia en 1802. Yo contraje amis- 
tad con este bombre célèbre en 
dicha època. El me bonró con 
su confianza, y no solo tuvo la 
bondad de presentarme todos los 
manuscritos y de permitirme el 
sacar este de ellos, sino que me 
dio un calco de su carta jenerat 
sobre el que se tomo el trabajo 
de seiìalar él mismo la situacion 
y nombre de los pueblos salva- 
jes que babia visitado. Reserva- 
ba yo estos preciosos materiales 
para mi propia instruccion sin 
bacer ningun otro uso: cuando 
dos aiìos después me presentò el 
manuscrito Mr. Dentu, que pu- 
blica boi los viajes del Sr. Aza- 
ra. El babia adquirido la pro- 
piedad del refendo manuscrito en 
virtud de circunstancias que es 
inùtil esplicar: y me pidió el que 
me encargase de dirijir la edi- 
cion. Reconoci que el manus- 
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crito qiie tenta en mis manos era 
el mismo qne me habia prestado 
el Sr. de Azara. Este Sr. lo ha- 
bia hecho traducir à su vista de 
811 orijinal espanol. Su ilustre 
hermano, entónces embajador de 
Espana en Francia, lo habia re- 
risto y correjido. Yo instrui al 
Sr. de Azara, con quien mante- 
nia correspondencia, del encargo 
que me proponia Mr. Dentu, y 
de que este se proponia publicar 
sus viajes, cuyo manuscrito me 
aseguraba haber obtenido en prò- 
piedad. Traté de inducirle à 
concurrir à la edicion, y à no de- 
jarla salir à luz incompleta; à 
cuyo fin le pedi que me remitie- 
se lo que quedaba en su poder. 
£1 consintió sin difìcultad bajo 
la condicion de que yo me encar- 
gase de dirijir la impresion. Al 
manuscrito de que he hablado, 
acompanaba la gran carta nóm. 
3 del Atlas grabado. El senor 
Azara me envió todas las demés 
eartas que se ven en dicho Atlas. 
A este envio agregó el de su re- 
trato, que yo le habia espresa- 
mente pedido, y el de un gran 
nùm. de adiciones y correccio- 
nes, que me recomendó él que 
las incorporase en la obra. El 
mayor nùmero de estas correc- 
ciones eran referentes A la parte 
histórica, las cuales le habian sì- 
do sujeridas por la lectura de 
documentos mas autènticos y 
completos, hallados en los archi- 
vos del gobierno de Madrid. El 
Sr. de Azara me instò à insertar 
en su obra varias observaciones 
que le habia hecho tle vìvavoz; 
cediendo &4sus instancias he pues* 



to en està edìcion algunas notas: 
ahora que la imprraion tiene ya 
dos aiios de data, pìenso que he 
hecho mal en agregar tales notas. 
Porque cuando un editor se per- 
mite traspasar los modestos ofi- 
cios quo su titulo le impone, ìn- 
terrumpiendo à su autor, es ne* 
Cesario que la importancia de lo 
que tiene que decir justifique tal 
licencia: pués en tal caso provo- 
ca toda la severidad de la criti- 
ca. \Y yo tengo tanta necesidad 
de la induijoncia del publico! Fé- 
lizmente mis notas son pocas y 
las mas de ellas mui cortas. 

Con mucha mayor razoh, creo 
haber puesto al principio de los 
viajes del Sr. de Azara, una no- 
ticia sobre su vida y sus escri- 
tos. Al contrario del comun de 
los viajeros, el citado Sr. ha 
guardado demasiada reserva so- 
bre los detalles correspondientes 
à su persona. El conocimiento 
de los cuales es ùtil, y viene à ser 
un suplemento necesario à sus 
viajes. 

Puedereposarse sobre la exac- 
titud de los hechos que se refie- 
ren en la precitada noticia. Ellos 
son tomados en parte de los mis- 
mosescritos del Sr. de Azara: 
los relativos à su vida privada 
me han sido suministrados por él 
en las conversacìoiies que hemos 
tenido en Paris: y otros son es- 
traìdos de su correspondencia. 
El guardò siempre conmigo el 
mas profundo silencio sobre las 
persecuciones que habia sufrido 
en America. Pero poniendoaten^ ' 
cìon àlas piezas jastificativas que 
acompano & mi noticia, se vera 
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por la carta que se halla al prin- 
cipio, quo he tenìdo todos losme- 
diosde adquirir Buenos ìnformes 
i este respecto. Una vida de su 
hermano el caballero Azara, qùe 
Mr. Bourgoìng autor de ella, ha 
tenido la bondad de trasmitir- 
me, me ha sido tanrìbien ùtil pa- 
ra fìjar las épocas con major 
exactitud. 

He agre^ado a està noticia un 
estracto de las cartas, que me 
ha escrito el Sr. de Azara, y que 
dan mayor autenticidad à io que 
digo de él, ó dan à conocer me- 
jor su cardcter y sus escritos. 

En el juicio que he pronuncia- 
do sobre sus obras, he impuesto 
silencìoàmi admiracion por sus 
largos é import<!ntes trabajos. 
No he prestado oidos sino à los 
intereses de las ciencias y de la 
verdad. Estaba de este modo 
cierto de agradar à un hombre, 
cuya modestia es igual & su mè- 
rito, y que gusta de ballar en los 
demàs la misma franqueza que él 
profesa. En el capitulo sobre los 
cuadrùpedos se advertiràn algu- 
nas notas senaladcis con las ini- 
ciales C. U. Elias son de Mr. 
Cuvier: nombrar al autor es re- 
comendarias suficientemente à la 
atencion de los lectores. 

El Sr. de Azara no habia 
acompanado a sus descriciones 
de animales diseno alguno; pero 
solicitó de mi que algunos de los 
ìndividuos que él habia reconoci- 
do en nuestro museo de histo- 
ria naturai, fuésen dibujados y 
agregados à su obra. Mr. Cu- 
vier tuvo la bondad de darme una 
lista de los que convenia hacer 



grabar. Creo deber advertir que 
las enviadas desde Madrid por 
el Sr. de Azara, no solamente 
presentan detalles que no so ven 
en la carta nùmero 3, sino que 
no convìenen con està en algunos 
puntos importantes. Sin embar- 
go, la carta .lùmero 3 fué tambien 
dibujada en Paris a la vista de. 
su autor. Hallandose intercep- 
tadas las comunicaciones con la 
Espana, no he podido conseguir 
una esplicacipn sobre està falta 
de acuerdo. Por cuanto me li- 
mitare à declarar que las cartas 
nùmeros 2, 4, 5y 6 del Atlas, 
que son las enviadas de Madrid, 
estan mas de acuerdo con el tes- 
to del Sr. de Azara. En su car- 
ta numero 4, puesta en seguida 
de mi noticia, él me previene que 
las preindicadas cartas deben ser 
preferidas. He diche que habian 
pasadoya dos aiios que està obra 
estaba impresa. Ella habria sido 
publicada mas pronto si Mr. 
Dentu, a fin de darla mas com- 
pleta, no hubiera deseado agre- 
gar la traduccion de la historia 
naturai de los pàjaros de Ame- 
rica, que el Sr. de Azara ha he- 
cho imprimir en Madrid. Mr. 
Dentu, encargó està traduccion 
a Mr. Genuini. En virtud de 
elio ha sido necesario suspender 
la publicacion basta que este 
Gasco haya terminado su traba- 
jo. Los cuadrùpedos y pàjarost 
aiiadidos al Àtlas, han sido dibu- 
jados por dos artistas distingui- 
dos con arreglo à ìndividuos vi- 
vos, ó empajados y perfectamen- 
te conservados en el museo de 
historia naturai del Paris. Mr. 
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Huet» pintor de la casa de ani- 
males de S. M. la empcratriz, 
fué encargado de los cuadrùpe- 
do8, y de los péjaros Mr. Pré- 
tre, pintor de historia naturai, 
bajola direccion de Mr. Vieillot, 
autor de varias obras de ormitolo- 
jia. El librerò nada ha omitido 
para hacerlos grabar con esmero: 
el mismo cuidado se ha puesto en 
el grabado de las cartas, en las 
que yo he puesto los nombres 
tomados de los orijinales espa- 
noles. 

Paris, noviembre 4 de 1808. 

C. A. W. 

MOTA ADICIONAL DEL EDITOR FRANCES, 

En las notas de la introduc- 
cion del Sr. de Azara, y especial- 
niente en la de la péj. 26, no he 
tenido la pretensìon de citar mas 
titulos que los de las obras que 
poseo, ó que he visto por ini mis- 
mo: ùnico medio de evitar repe- 
ticiones, la confusion de titulos 
y otros errores que abundan en 
Ics libros titulados Bibliotecas de 
viajeSy en que sin crìtica ni discer- 
nimiento se copian alternativa- 
mente todos ellos. He compara- 
do después la lista de obras que 
ìndico, con la dada en diTerentes 
catàlogos, aun los mas recientes, 
y nada importante he tenido que 
agregar. Pero he adquirido re- 
cìentemente un volumen portu- 
gués, en 4. ^ de 101 pàjinas im- 
presas, que no he visto indicado 
en parte alguna, y cuyo titulo 
lo agrego, porque dicha produc- 
cìon es curiosa para todo el que 
quiera instruirse bien de este 
asunto. '^Rela9ào do sitio que o 



gobernador de Buenos Aires D. 
Miguel Salcedo, póz no anno de 
1735 A pra9a da nova Colonia do 
Sacramento, sendo gobernador 
da mesma pra9a Antonio Pedro 
de Vasconsellos, brigadeiro doB 
ejércitos de S. M.: con algumas 
plantas necesarias para intelli- 
'gencia da mesma rela9ao escrita 
ededicada a el Rey nesso Senhor; 
por Silvestre Ferreira da Silva. 
Lisboa, 1748." 

La espedicion de los ingleses 
al Rio de la Piata ha motivado 
tambien la publicacion en Lón- 
dres de algunos libros insignifì- 
cantes, después de la impresion 
de los dos primeros tomados al 
Sr. de Azara. Se me ha propor- 
cionado ver uno de estos libros, 
que es una relacion de Buenos 
Aires en 8. ^ con varios graba- 
dos: cuyo contenido es un estrac- 
to de Charlevoix. Està mala pro- 
duccion ha encontrado un tra- 
ductor francés, y acaso ballare 
tambien un impresor. ...He he- 
cho venir otra obra titulada '^Let- 
ters from Paraguay describing 
the Setlements of Montevideo 
and Buenos Aires , by John 
Constant Daviel, 1 voi. in 8. ® 
London 1580." El prefacio de 
este libro nos instruye de que su 
autor habia muerto en Chile. Y 
creo que él jamàfi ha estado ni en 
el Paraguay ni en Chilo. Sea 6 
no verdad, me ha sido iaiposible 
leer tan solo 100 pàjinas de su 
insipida y romanesca verbosidad. 

C. A. W. 

4 

NOTICIA SOBRE LA VIDA Y LOf E8CRIT08 DK 
D. FELIX db: azara. 

Trescientos anos han pasado, 
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desde que el inmortal Colon, en- 
gaiiado con las falsas ideas de 
un jeógrafo griego sobre la in- 
mensa estension de la parte orien- 
tai del Asia, quiso ballar por el 
occidente una via mas corta para 
las ricas rejiones de la India, y 
descubrió por un feliz error, un 
nuovo mundo que él no buscaba. 

En los primeros anos siguien- 
tes à oste gran suceso, el mas me- 
morable de la bistoria antigua y 
moderna, pareció un gran nùme- 
ro de relaciones que fuéron mui 
buscadas, sobre todo, por aque- 
llos que pasaban à aquellos re- 
motos paises, conducidos por la 
sed del oro, àntes-qùe por el de- 
seò de instruirse« 

Pero mui pronto los espanoles 
y los portugueses, que entónces 
formaban dos de las potencias 
maritimas de primer órden, no 
contentos con las inmcnsas con- 
quistas queles habia proporciona- 
do el jénio emprendedor de sus 
intrépidos y hàbiles navegantes, 
aparecieron queriendo usurpar el 
imperio del universo. Por un 
tratado sellado por el soberano 
pontifico de la cristiandad, las 
dos precitadas naciones preten- 
dieron repartirse entro si losdes* 
cubrimientos hechos y por hacer. 
Para seiialar los limites respec- 
tivos de sus ignorados dominios, 
trazaron una linea sobre el glo- 
bo, que distaban mucho de co- 
nocer en todas sus partes. Desde 
entónces los resultados de un 
gran numero de viajes peligro- 
sos fuéron ocultados con tanto 
mayor cuidado, cuanto mas gran- 
de habia sido àntes la precipìta- 



cion y aun exajeracion con que 
divuigaron sus primeros hallaz- 
gos. Los espanoles y portugue- 
ses, no solo escondieron del ojo 
indagador de la ciencia los pai- 
ses dejque se apoderaron, pero 
se esforzaron en escluir de laii 
rejiones A donde no habian lle- 
gado todas las otras potencias 
de la Europa. Ellos las censi- 
deraban comò usurpadoras de 
sus futuras conqùistas, y casti- 
gaban à sus navegantes comò 
fraudulentos anticìpadores de con- 
qùistas que les estaban reserva- 
das. Asi vino a suceder, que las 
dos naciones que habian dado el 
mas fuerte impulso & la jeogra- 
fia, que està ciencia habia reci- 
bido jamas, fuéron precisamente 
las que ppusieron mayores obs- 
tàculos à su adelantamiento. 

En vano, sin embargo, preten- 
dierdn reservar para si solas la 
luz de la antorcfaa que ellas ha*^ 
bian encendido. Una presa tan 
rica dispertó la ambicion y la 
avaricia de los demés pueblos: 
ellos rompieron este cetre mari- 
timo tan injustamente usurpado, 
y se distribuyeron los pedazos de 
él. 

No obstante, los espanoles y 
portugueses aun después de aba- 
tido su poder, permanecieron ca- 
si solos en posesion de las cos- 
tas orientales y occidentales de 
la Africa, de la America Meri- 
dional, y del grande Istmo, tan 
rico y tan poblado que une los 
dos continentes americanos, y 
parece no formar parte de alguno 
de ellos. Ellos continuaron guar- 
dando un profundo silencio sobre 
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todas estasVastas comarcas; y una 
administracion inquieta y ceiosa 
prohibiò loda especie de indaga - 
cion & este respecto à todas las 
nacionei» estranjeras. Tal siste- 
ma, que la avaricia, el orgullo y 
una ambicìon usurpadora hahian 
sujerido, les tue después^dìctado 
por la debilidad, el temor, y aun 
la necesidad. Por espacio de dos 
siglos, todo lo que los sabios pu- , 
dieron conseguir sobre el inmen- 
so continente de la America me- 
ridional y sobre Méjico, fuéron 
algunas pocas relaciones incohe- 
rentes y poco satisfactorias; y 
algunas cartas levantadas à es- 
condidas y evidentemente erró- 
neas. Si los gobiernos ospanol y 
portugués ordenaban para su pro- 
pia instruccion àlgunos trabajos 
jeograficos, estos eran reserva- 
dos con tal severidad que pare- 
cia que la simple vista de ellos 
compromeleria la salud del Es- 
tado. Asi sucedió que las plan- 
chas de las provincias de duito, 
abiertas en Paris por el celebre 
d' Anvible de órden del rei de 
Espana, fuéron arrebatadas al 
autor aun àntes de que las aca- 
base. Y por el mismo principio 
la gran carta jeneral de la Ame- 
rica meridional, concluida en 
Madrid por el ano de 1775, y re- 
servada cuidadosamente, perma- 
neció mcógnita para los sabios 
hasta estos ùltimos aiios. Pero 
las grandes conmociones queh'an 
ajitado al mundo 20 anos ha, pa- 
recen haber influido en la anti- 
gua politica de la corte de Ma- 
drid. Seaya elque la larga inter- 
rupcion de comunicaciones con 



sus lejanas posesiones no le ha 
permitido ejercer tan exacta viji- 
lancia, ó que el precitado gabi- 
nete en las circunstancias en que 
se ha'hallado, no ha podido go- 
bernar con la misma enerjia unas 
colonias tan ricas y tan pobla- 
das, y que ya no recibian de la 
madre pàtria benefìcio alguno. 

Cualesquiera que hayan sido 
las causas, los efectos jam^s han 
sido ni mas grandes ni mas nota- 
bles. Viajes, disertaciones, co- 
lecciones periódicas, memorias 
escritas con un saber y discerni- 
miento que honraria & la Euro- 
pa, por hombres residentes y na- 
cidos en aquellos mismos paises, 
han Ilegado à darnos nociones las 
mas exactas y detalladas deaque- 
llas bellas rejiones donde han si- 
do impresas y publicadas. Àlgu- 
nos ejemplares de estas difercn- 
tes obras han sido trasportados 
al antiguo continente en estos ùl- 
timos cuatro anos. De ellos se 
han traducido en diversas len- 
guas estractos; de los que se han 
aprovechado nuestros sistcmas 
de jeografìa, que con tal adelan- 
to vendran à hacerse en cierta 
manera populares. Han apareci- 
do otros escritos no ménos pre- 
ciosos sobre el mismo asunto aun 
en la capital de Espana. Y Io 
que es mucho masnotable, el go- 
bierno espaiiol, no solo ha tole- 
rado, sino que ha auxìliado y 
protejido los trabajos del sabie 
y valiente estranjero, Mr. De 
Humboldt, que ha levantado, ob- 
servado y descrito toda la parte 
setentrional de las vastas pose- 
siones de la Espana en America, 
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con la ciencia consumada de 
jeografo, de fisico y de natura- 
lista, y que, en el momento que 
escribo, publica e! resuitado de 
BUS indagaciones. Hacia ya lar- 
go tiempo que casi toda la parte 
meridional de las preindicadas 
colonias habia sido levantada y 
descrita por uno de nuestros- mas 
bàbiles injenìeros, y uno de los 
mas denodados ofìciales de que 
puede gioriarse Espana: y el fru' 
to de sus largos y penosos tra- 
bajos aparece ahora sin oposi- 
cion alguna. 

En fin, aunque los portugue- 
ses nos tengan con respecto à 
sus posesiones de Africa, princi- 
palmente en lo que se refiere & la 
costa orientai, en la niisma igno- 
ranciaen que est«4bamos doscien- 
tos anos ha; sin embargo no su- 
cede lo mismo.respecto del vasto 
imperio de ìa America meridional . 
La ùltima carta de està parte del 
mundo,.que Taden acaba de pu- 
blicar en Lóndres, tan aprecia- 
ble por la belleza del diseno, y 
del grahado, es aun mas reco- 
mendable por numerosos detalles 
enteramente nuevossobreel Bra- 
sil, estraidos de planos levanta- 
dos por injenieros portugueses, 
que se los fninquearon. 

No hai ejemplo de un caudal 
tal de Uices, derramado comò de 
un golpe sobre un tan vasto pafs, 
después de tan prolongadas y es- 
pesas tinieblas. 

En medio de los sucesos me- 
morables que han dado un lugar 
tan distinguido en la historia à 
los primeros aiios del siglo 19; 
los anales pacìficos de las cien- 



cias no olvìdaran està revolncion 
subita que se ha efectuado en 
nuestros conocimientos de la Ame- 
rica meridional, y colocaràn en 
la primera linea de este interesaji- 
te rejistro los nombres de Hum- 
boldt y de Azara. 

Tal era la confianza que los 
sabios tenian en la habilidad de 
Humboldt, que sus trabajos, mu- 
cho àntes de estar acabados, go- 
zaban ya de toda la reputacion 
que después han justificado. Ape- 
nas habia él comenzado su peli- 
grosa empresa, cuando el eco de 
la Fama repetia su nombre por 
toda la sabia Europa. Por el 
contrario, el Sr. de Azara olvi- 
dado en medio de dcsiertos, ig- 
norando los progresos ràpidos de 
las ciencias naturales, sin comu- 
nicacion conelmundo civilizado; 
habia emprendido y concluido la 
descricion y delineacion de un 
pais de mas de quinientas leguas 
de largo sobre 300 de anche. El 
habia observado al hombre sal^ 
vaje con mayor cuidado que el 
que se habia puesto àntes que él: 
solo, sin el recurso de observa- 
ciones de colecciones, ni de libros 
hace hacer inmensos progresos k 
las dos partes mas importantes 
de la historia naturai de los anì- 
males, cuales son las de los cua- 
drùpedos y de los pàjaros, mién- 
tras que en Europa ni se sospe- 
cha siquiera su existencia. Aun 
se està léjos de conocer lo que le 
deben las ciencias: Espero pués 
que el lector acordarà sin repug- 
nancia algunos momentos k la 
lectura de las siguientes pàjìnas, 
destinadas à dar k conocer mejor 
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un hombre que ha condagrado 
tantos afios dnuestra instruccion. 

D. Felix de Azara nació en 
Barbunales, cerca de Balbastro, 
de 18 de mayo de 1746. Llamó- 
se su padre Alejandro, y su ma- 
dre, Maria de Pereda. Ambos 
vivieron en sus tierras léjos del 
teatro del mundo, ballando la 
mas segura felicidad en el des- 
empeno de Ics mas dulces de- 
beres. Sus hijos D. Nicolas y 
D. Felix, cuya educacion diri- 
jieron por si mismos, habiendo 
llegado à hacerse ilustres por 
carreras diferentes, recomenda- 
ron à la posteridad el nombre de 
sus padres. 

D. Felix tuvo sus primeros es- 
tudios en la universidad de Hues- 
ca de Aragon: después de la filo- 
sofia entrò en la academìa mili- 
tar de Barcelona. Por todo el 
tiempo de su instruccion no vol- 
vió à la casa paterna. Pocos dias 
àntes que él naciese, su herma- 
no D. Nicolas de edad de quince 
finc'S, habìa sido enviado àia uni- 
versidad de Salamanca. Estos 
hermanos jamàs se habian visto 
basta 1765: cuando D. Nicolas 
<]uepor la proteccion del minis- 
tro Ricardos habia obtenido el 
destino de ajente cerca de la 
corte romana, paso por Barce- 
lona, donde hallo à su hermano 
y no tuvo mas tiempo que para 
«brazarlo: y no volvieron i verse 
por espacio de 35 anos. 

Promovido D. Felix en 1775 
al grado de alférez de injenieros, 
fué destinado à la cspedicion 
contra Arjel; en cuyas playas él 
fu<§ uno de los primeros que des- 1 



embarcaron, fué luego herido 
por una gruesa baia de cobre y 
dejado en el campo por muerto. 
Los cuidados de un amigo, y el 
valor de un marinerò que le sacó 
hi baia con un cuchillo, lo volvie* 
ron & la vida; pero él sufrió do* 
lores crueles, porque fué necesa* 
rio sacarle la tercera parte dò 
una costilla. Està herida perma* 
noció ciuco aiios sin cerrar, y 
otros cince anos después se U 
volvió óabrir cuando se hallaba 
en America, y arrojó otro peda- 
zo de costilla. Privado de los 
recursos del arte, curo bastante 
pronto sin aplicarse remedio aU 
guno. Corriendo & caballo por 
los desiertos de America tuvo 
una caida, en la que se rompió 
la clavicula, y curò igualmente 
sin hacer cosa alguna» Jamés 
ha estado enfermo, y ha gozado 
siempre de una salud robusta. 
Es aqui el lugar à propòsito de 
hablar de un hecho singular, pu« 
blicado por Mr. Moreau de SU 
Mery, que ha diche, hablando d« 
D. Felix, **él presenta un ejem- 
pio ùnico en Europa, de un hooi- 
bre que tiene tan fuerte aversion 
al pan que jamàs lo ha comido.'' 
Est e hecho me pareciò bastante 
estraordinario para solicitar una 
esplicacion por escrito. Tras- 
cribiré textualmente la respuesta 
que D. Felix tuvo la bondad de 
enviarme sobre cuestioncs que Id 
diriji concernientes & este punto: 
''Yo he comido pan basta la edad 
de 25 anos sin incitnacion parti* 
cular por este alimento. Pero 
habiendo à dicha època de mi 
vida esperimentado gran dificul* 
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tad para dijerir, & la que seguia 
un caimiento jeneral, principal- 
mente después de la comida, con- 
sulte à un mèdico hàbii de Ma- 
drid: él se imajinó que mi mal 
podia provenir del pan, y me 
aconsejó que no lo comiese en 
adelante. Obserré este consejo, 
y mui pronto desapareció mi in- 
comodidad: desde cuyo tiempo 
no he vuelto à enfermar ni por 
una vez. La privacion del pan 
me ha proporcionado el hallar 
mayor gusto en los otros alimen- 
tos, respecto del quesentìa cuan- 
do los mezclaba con dicho nutri- 
mento jeneral del hombre. Nada 
reemplaza la falta del pan en mi 
mètodo de vida. Yo observo que 
me siento mas inclinado a las le- 
gumbres y al pescado con prefe- 
rencia à la earne. Por otra parte, 
no es singular que yo no coma 
pan, porque Jos habitantes de 
los paises que he recorrido tam- 
poco lo comen, y viven tanto ó 
mas^quenosotros. "El sofista Li n- 
quet, que ha compuesto un libro 
para probar que todos los desór- 
denes fisicos, morales y poiìticos 
de Europa resultan del cultivo del 
trigo, y del uso del pan comò ali- 
mento, habrìa tenido por un 
grande hallazgo este caso estraor- 
dinario. D. Felix obtuvo el gra- 
do de capitan el 5 de febrero de 
1776, y al siguiente ano las cor- 
tes de Espana y de Portugal, 
siempro en guerra sobre los limi- 
tes de sus posesiones de Ameri- 
ca, fìjciron las bases en el trata- 
do de San Ildefonso, ratificado 
en el prado en 1778. Por una y 
otra parte fuéron nombrados co- 



misìonados para determinar so- 
bre el terreno los limites de los 
dos estados con arreglo & las 
condiciones del tratado. D. Fe- 
lix fué uno de los escojidos por 
la corte de Madrid. A este fin 
se le agregó a la marina con el 
grado de tenionte coronel de in- 
Jenieros el 11 de setiembre de 
1780. Al aiìo siguiente se em- 
barcó en Lisboa, y se hizo k la 
vela a bordo de un buque portu- 
guès, por hallarse la Espana et 
guerra 'con la Inglaterra. El supo 
en la mar que habia sido nombra- 
do capitan defragata; por habe.- 
el rei juzgado conveniente que 
todos los comisionados fuésen 
oficiales de su marina. Los co- 
misionados espanoles concluye- 
ron las operaciones de que ha* 
bian sido encargados; pero corno 
los portugueses, por la estricta 
ejecucion del tratado, se viesen 
obiigados é. abandonar paises de 
que se habian apoderado, trata- 
ronde dilatar cuanto los era pò- 
sible, la terminacion de las ope- 
raciones, eiudiendo las clàusulas 
de sus compromisos. Ellos fué- 
ron harto bien servidos por la 
neglijencia ó connivencia culpa- 
ble de los gobernadores espano- 
les. D. Felix se hallaba entón- 
ces en la edad de la actividad y 
de la ambicion, detenido en aque- 
llas rejiones con el vano pretesto 
de concluir un negocio que se 
trataba de hacer interminable. 
En tal situacion concibió el atre 
vido proyecto de levantar una 
carta del vasto pais, cuyas fron* 
teras solamente habìa inspeccio- 
nado y disenado.^ Tomo sobre 
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si todos los gastos, ponas y peli- 
gros, que debia causar una tan 
grande y arnesgada empresa. No 
solamente no esperaha recur- 
so alcuno de los vireyes à cuyas 
órdenes sehallaba, sino que te* 
nia mas bien que temer obstàcu- 
k)S; y aun se vióobligado à eje- 
cutar parte de sus lar^os viajes 
sin conocimiento de ias predi- 
chas autoridades. 

Al principio deestanotìcia he 
esplicado lars^amente Ias causas 
que ocultaban al conocimiento de 
ios jeógrafos estos bel los paises; 
no obstante, & despecho de la in- 
quieta viji lancia del gobierno es-* 
panel, la adiva é insaciable cu- 
riosidad de los sabios habia lle- 
gado & obteneralgunos informes 
preciosos sobre està porcion de 
ias posesiones espauolas corno 
sobre Ias otras. Los progresos de 
la jeograiìa en està parte del 
mundo fuéron debidos principal- 
mente à jeógrafos franceses y & 
los materiales que estos logra* 
ron de los jesuitas. El célèbre 
D'Anville valiéndose de Ias Car- 
tas edifècantes^ formò una peque- 
fia carta del ParagUciy, mui su- 
perior & todo lo que se habia vis- 
to basta entónces. Por este 
tiempo se comprendia bajo dicha 
denominacion jeneral, & mas del 
verdadero Paraguay, el gobierno 
de Buenos Aires ó Rio de la 
Piata. El espresado autor per- 
feccionó este trabajo en su Ame- 
rica meridional; pero aunque ha- 
ya correjido en 1765 y en 1769, 
està peqiiena carta, ella se balla 
lodavia ménos exacta despuès de 
la ùltima correccion, por lo que 



respecta & la delineacìon de Ias 
costas, qne la publicada por Be- 
llin en 1756, en la bistorta del 
Paraguay, del padre Charlevoix. 
Bellin habia conseguido de ios 
jesuitas materiales particulares y 
D'Anville cometió el error de fio 
seguirle en està parte. La carta 
de la America meridional de D. 
Juan de la Cruz, grabada en Ma- 
drid por el aiio de 1775, pero no 
publicada y que D'Anville no ha 
conocido, presenta notables me- 
joras en la jeografia del Para- 
guay y de Buenos Aires; pe^'o 
està aun plagada de errores grò* 
seros, y dista de proporcionar un 
diseno exacto de aquellos pai- 
ses. 

El Sr. de Azara empieo trece 
afios en acabar su grande y be- 
lla empresa y sin los medios qut 
proporcionaban su grado y ias 
funciones de que estaba encar- 
gado, y sin el celo de los oficia- 
les que tenia A sus órdenes, lo 
hubiera sido imposible un resul- 
tado feliz. En estos vastos y de- 
siertos campos, cortados por rìos, 
lagos y bosques, habitados casi 
esclusivamente por pueblos sal- 
vajesy feroces, son óbvios los tra- 
bajos, Aitigas y riesgos que han 
debido sufrirse, para poder entre- 
garse a Ias operaciones delicadas 
que exijia el objeto qtie se habia 
propuesto alcanzar. El mismo 
Sr. de Azara ha esplicado al 
principio de su obra el mètodo y 
medios de que se ha servido para 
levantar su carta. Yo dare solo 
algunosdetalles que merecen ser 
referidos sobre el modo que tuvo 
de manejarse y de gobernar wi 
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parttda en tan largos y frecuen- 
tes vìajes. El Sr. de Azara se 
proveia de aguardiente, avalo- 
rios, tìntas, cuchillos y otras ba- 
gatelas, para ganar la amìstad de 
los indìos salvajes Todo su avìo 
personal consistia en alguna ro- 
pa, un poco de cafè y un poco de 
sai, y para su jente algun tabaco 
y yorba del Paraguay. Siempre 
conducian consigo un gran nù- 
mero de caballos segun la esten- 
Sion del viaje; correspondiendo i 
veces à dece caballos por hom- 
bre, sin contar con el equipaje 
que era casi nulo. Lo que pro- 
venia en parte de que dichos ani- 
males son mui abundantes en 
aquellos paises, y que no embara- 
zan; pués no se les dà mas ali- 
mento que el que comen à la no- 
che por el campo, y porotra par- 
te ellos se cansan pronto. Estos 
riajeros Ilevaban tambien lacom- 

Kahia de grandes perros. Una 
ora àntes del dia se levantaban 
para preparar el almuerzo. To- 
rnado este confortativo, la jente 
partia à recojer los caballos es- 
parcidos por los rededores, à la 
vez, à distancia de una legna, 
porque d escepcion de los quo 
cada uno conservaba é su lado 
por la noche, todos los demés 
sueltos pacian libremente. Reu- 
nidos los caballos, cada individuo 
mudaba el que tenia por otro de 
refresco: & este fin todos formaban 
cerco à los caballos para que es- 
tos noescapasen; unp entraba y 
cojia los necesarìos, sirviéndose 
de un lazo que Azara ha descri- 
to en su obra. En seguida se 
ponìan en camino dos horas des- 



pués de la salida del sol. Como 
no hai en los desiertos camino ó 
ruta, un baqueano iba adelante & 
distancia de 300 pasos, siempre 
solo, para que no se distrajese 
con conversacion alguna. Des- 
pués de él, marchaban ios caba- 
llos de muda, y loda la partida 
seguia sin detenerse basta dos 
horas àntes de ponerse el sol. 
Entónces se elejia para hacer al- 
to la vecindad de una laguna, ò 
de algun arroyo. Se despachaban 
hombres por varios rumbos, ios 
unos para recojer iena, los otros 
para tomar el ganado necesario 
'para comer; ó dei que se hallase 
salvaje ó del perteneciente à al- 
guna habitacion, si por fortuna 
se hallaba à la inmediacion: es 
decir, à la distancia de dos ó 3 
loguas. A faltade uno ù otro ga- 
nado, se echaba mano del que 
se traìa i retaguardia para talea 
casos. En algunos parajes se cn- 
contraban tatùes en sufìciente 
cantidad para satisfacer & toda la 
partida. Cuando todos los prein- 
dicados recursos debian faltar en 
el pais que se proponian recor- 
rer, se bacia de antemano, una 
provision de carne de vaca, que 
se preparaba cortàndola en pe- 
dazos mui largos del gnieso de 
un dedo y secados al sol. Està 
era la ùnica provision de vaca que 
ilevaban consigo, que la comian 
asada cnvuelta ó clavada en pa- 
ios, que son el ùnico jénero de 
asadores de que se hace uso para 
cocinar la carne, solo alimento 
de aquellos habitantes. Antesde 
acampar en paraje alguno era 
preciso tomar precauciones con 



-13- 



las vfyoras que frecuentemente 
8on mni numerosas. A este fin 
se bacia que los caballos pisnsen 
lodo el espacio que se queria 
ooupar, por cuyo medio los rep- 
tiles erari reventados» 6 saliendo 
de la ycrba, bajo la cual seocul- 
taban, buian: a veces està ma- 
niobra costaba la vida de algu- 
nos caballos. Todos se acosta- 
ban sobre la paja ó pasto: solo el 
Sr. Azara tema una hamaca, que 
se suspendia de palos, ó de los 
àrboles. Durante la noche» cada 
uno guardaba su caballo lo mas 
cerca de si posible, para poder 
huir en caso de necesidad de las 
fieras, que no podian acercarse 
sin ser anunciadas por los perros 
que las hueien de léjos, por tener 
ellas un tufo mui fuerte. M u- 
chas veces, & pesar de las pre- 
cauciones tomadas, se escurrian 
en el campamento algunas vivo- 
ras; pero ellas comunmente se 
ocultaban bajo los cueros sobre 
que se dormia y permanecian 
quietas. A veces pasaban cerca 
j aun por encima de los hombres, 
sin hacerles dano; porque no 
muerden sino cuando se las ir- 
rita. El Sr. de Azara en su obra 
ha.espueslo los efectos de la 
mordedura de estos animales. 

El órden de marcha que aca- 
bamos de describir no tenia lu- 
gar sino en los puntos por los 
cuales no habìa que temer indios 
salvajes. En los que podia en- 
contràrseles se tomaban otras 
precauciones: se caminaba solo 
de nochc y se enviaban por to- 
dos lados descubridbres para re- 
conocer el rumbo que convenia 



seguir: dos patrullas marchaban 
por delante a cada costado: cada 
uno guardaba su iugar y todos 
llevaban las armas prontas. A 
pesar de tal cautela el Sr. Aza- 
ra fué varias veces atacado, y tu- 
vo el dolor de perder algunos de 
los suyos. 

Cuando se fijaban por algun 
ticmpo en los desiertos, lo que 
sucedia frecuentemente, el Sr. 
Azara se bacìa construir un pe- 
queiìo rancho de paja para guar- 
darse de la lluvìa y su partida se 
formaba semejantes à los que ha 
detallado en sus viajes^ en el ar- 
ticulo sobre los indios Charrùas. 

La amistad que el Sr. Azara 
profesaba à algunos de {os com» 
paiieros de sus trabajos, era tan- 
to mas viva cuanto su jénero de 
vida, sus continuas ocupaciones, 
y las mujeres que se presentaban 
à su vista, contribuian d apartar 
de él aquei otro sentìmienta que 
nace y se fortifica en la ociosidad 
y comodidades. Si es cicrto que 
el hombre depende en parte de 
las circunstancias en que se ba- 
lla, no es ménos cierto que él 
ejerce sobre las mismas circuns- 
tancias un imperio que diferen- 
eia sec[un el caracter del indivi- 
duo. Un espìritu activo que sten- 
te la necesidad de alimentar el 
fuego de que se balla animado, 
se apodera de algun modo de to- 
do lo que le rodea. El hombre 
dotado de tal alma, trasportado 
à la Grecia ó al Ejìpto, entro las 
ruinas majestuosas de la antigua 
Tébas, ó entro las monstruosas 
Piramides: ó si mejor se quiere, 
presèntese à su vista esa Homa^ 
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en ciiya superfìcie selevantan, y 
en cuyo suelo se guardan monu- 
mentos de tantos puebìos y de 
tantos siglos. CI vendrà à ser un 
erudito, un anticuario ó un artis- 
ta célèbre. Colocad à este indi* 
viduo al pie del Vesuvio vomi- 
tando llamas, ó cerca de las fal- 
da» ennegrecidas y despedazadas 
del Etna, ó en medio del majes- 
tuoso caos de los Alpes y de los 
Pìrineos; sera indudablemente 
un minarolojista 6 un jeolojista. 
Pero que se encuentre forzado 
é vagar por vastas llanuras, por 
entre los espesos bosques de la 
America, donde vejetales, que él 
Qunca ha visto, cubren la tierra 
y la matizan con mil colores di- 
ferentes: donde el hombre salvaje 
y los anìmales, unìcos habitantes 
(}e los desiertos, ostentan por to- 
das partes formas desconocidas y 
maneras singulares; él se forma- 
rà un botanico ó zoolojista. Los 
dos hermanos Azara nos sumi* 
nistran un ejemplo concluyente 
de la exactitud de estas refle- 
xiones. D. Nicolas, à pesar de sus 
ocupaciones y de los deberes 
exijentes de su empieo, llega en 
Roma à ser un filòlogo distingui- 
do^ un protector ilustrado de las 
artes y de las letras. D. Felix, 
sin iibros, sin recursos, sin prè- 
via instruccion, poro con mate- 
riale» para la observacion que se 
le presentaban por todas partes, 
por sus solos esfuerzos, ha subi- 
do a colocarse en la primera li- 
nea do los zoolojistas. Los tra- 
bajos y pérdida de tiempo consi- 
guientes almododevinjar que he- 
nnos descrito» las obaervaciones 



astronómicas y càlculos que eran 
uno de los objetos, las operacio-- 
nes jeodesicas, la descricion del 
pais y de los pueblos salvajes que 
lo habitan, la correspondencia 
con sus jefes y el desempeno de 
los deberes que se le prescribia 
no bastaban al Sr. Azara par*' 
llenar el vacio que le bacia sen- 
tir la ausencia de su pàtria y de 
los suyos. El quiso conocer los 
cuadrùpedos y los pa jaros de las 
rejiones, cuyo clima y habitan- 
tes habìa estudiado, y cuyo plano 
habia trazado. Al principio no 
persiguio à los animales sino pa- 
ra desollarlos y conservar las 
pieles para traerlas a Europa; 
mas ellas se deterioraban. 'Ensu 
virtud tomo el partido de descri- 
bir minuciosamente cada indivi- 
duo asi que «e le presentaba* 
Pronto sus descriciones aumen-* 
taronse ^i tal grado, que le era 
imposiblo à veces sabor si tenia 
ya ó no descritas ciertas espe* 
cies; y,en la duda las volvia d 
describir. En fin, para evitar un 
trabajo inùtil, le vino la idea de 
distribuir en clases la multitnd 
de individuos que habia llegado 
a conocer. A estas clases dio los 
caracteres jenerales que habia 
observado en todas las cspecies 
que las componian. Por este me- 
dio la descricion de las especies 
Ale simplifìcada considerablemen^ 
te, su memoria fué aliviaday ad* 
quirió mayor habilidad para ob- 
servar y para escribir con clari- 
dad. Estuvo distante de ad- 
vertir queinspirado por la neoe- 
sidad y por un juicio recto, lle- 
gaba a ser el inventor de un me-» 
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todo Ruccesivamente inventadoy 
combatido por dos hombres céle- 
bres, quo arnbos ban ilustrado d 
su siglo y a su pàtria. Poco tiem- 
podespués una circnnstancin fe- 
iiz puso en posesìon del Sr. Aza- 
ra la traduccion espaiìola delas 
obras de Buffon. FàciI es hacer- 
se cargo del interés con que él 
debìò leer dicbas obras. Pero ba- 
llando que en los paises que él 
habia descrìto existfa un gran 
nùmero de especies desconoci- 
das à tan hàbil naturalista, re- 
formó su trabajo, hacìendo las 
observacionescriticasquc le suji- 
rió el exc^men de Buffon, y envió 
estas notala) traductor espanol 
D. José Clavijo y Fajardo. O 
por ìgnorancia ó indolenciadicbo 
traductor no hizo uso, alguno ni 
siquiera respondió. D. Felix, te- 
niendo la ocasion de verificar con 
frecuencia losmismoshechos; se- 
guro de que no se enganaba, 
continuo siempre la descricion de 
las formas y costumbres de los 
cuadrùpedos y de los pijaros. 
El comparaba sus descriciones 
con las de la historia naturai de 
Buffon, que era la sola obra que 
poseia; y notaba escrupulosamon- 
te todos los errores que creia 
descubrir en él. 

Basta el conocimiento de las 
circunstancias que dirijieron la 
composicion de las obras del Sr. 
Azara de historia naturai, para 
apreciar las calidades qiie las re- 
cornienc'an y los defectos que en 
ellas se rncuentran. Nada mas 
e;:acto pi-ede desearse con res- 
pecto à la descricion de las for- 
mas de Io mas curioso y verda- 



dero de las contumbres. Mas 
desprovisto de instruccion jene- 
ral en la historia naturai; no ha- 
biendo Jamàs tenido comunica- 
cìon con naturalista alguno, n> 
visitado ninguna s;ran coleccion; 
cuando ni conocia los animales 
de su propio paìs, pues él no se 
habia contraido a este estudio, 
sino después dehallarse en Ame- 
rica: asi es que a veces une y 
compara lo que no tiene analo- 
jia naturai, y en diferentes jéne- 
ros separa especies, que deberian 
estar unidas; la dificultad de 
esplicar algunos hechos, cuya 
solucion no podìa conseguir por 
medio da sus observaciones, le 
conduce à veces à sistemas pare- 
cidos & los imajinados en la in- 
fancia de la cìenciay que nuevas 
luces han hecho desaparecer 
largo tiempò ha. Tambien es 
preciso no olvidar, que su modes- 
tia le ìmpide el querer empren- 
der una obra orijinal. El no 
componia la suya, sino para au- 
mentar y correjir la obra del cé- 
lèbre Buffon, À quìenso proponia 
dirijir sus notas y descriciones. 
Por esto es, que él no creo que 
multiplica demasiado las refle- 
xiones criticas sobre tan ilustre 
autor, y no teme hacerse largo y 
minuciosG. Como frecuentemen- 
te no juzga de los animales so- 
bre que ha escrito Buffon, sino 
por las descricìonesT y planchas 
publicadas en ejemplar que pe- 
seta, lo que à veces es insufìcien- 
te para conocercondiscernimien- 
to, confunde con frecuencia dis- 
tintas y mui diferentes espe- 
I cies en una sola. En soguida le- 
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yendo siis propios errores y con- 
siderandolos corno hechos posi- 
tivos, entra en discusìones qne 
enredan el mismo asunto que so 
habiapropuesto aclarar. Al mis- 
mo tiempo resulta de sus falsas 
analojias que da à conocer un 
nóm. mucho mayor de especies 
nuevasy todaviano descritas, que 
Io que él mismo creta. La dis- 
tanciay su propia oscuridad, le 
exajeran aun mas lo que la auto- 
ridad de Buffon imponia. Por 
elio, cuando lo combate, temien- 
do que no se preste atencion a 
susobservaciones, que realmente 
la merecen, seesfuerzaen afirmar 
los hechos ó ideas de que se cree 
seguro. El refuta con la misma 
enerjia,Io cual da a su estilo una 
aspereza y un tono tan decisivo 
que le pone en un contraste dcs- 
ventajoso, con la moderacion que 
exijen las indagaciones cientìfi- 
cas, en que el mas instruido y 
yersado no puede siempre estar 
cierto de hallarse garantido de 
caer en error. Pero es justo de- 
clarar que no se debe juzgar del 
Sr. de Azara por su estilo: no 
hai hombre mas dulco y modes- 
to, y por lo tanto, mas exento de 
la soberbia cientifica: es mas 
inclinado à dudar y pronto a re- 
tractarse cuando cree haberse 
enganado. De todas estas dispo- 
siciones, he tenido suficientes 
pruebas en varias discusiones 
que se han suscitado entro àm- 
bos, al visitar juntos el museo de 
historia naturai de Paris; y pue- 
den verse otras muchas confir- 
maciones de tales calidades en el 
capitalo sobre los cuadrùpedos, 



de la obra que publicamos, en 
que corrije muchos errores que 
se lehahian escapado. Por ùlti- 
mo, en la historia de los p^jaros 
sobre todo en el prefacio de ella, 
se notarti que conoce la dife- 
repcia que debehacerse entre sus 
ohservaciones sobre la naturale 
za y las que él propone sobre la 
obra de Buffon. *'Yo espero (di- 
ce) que mi trabajo mereceré 
alguna consideracìon y aun cuan- 
do se vitupero la parte critica, lo 
restante no sera ménos cxacto." 
Està parte critica encierra, sin 
embargo, escelentes ohservacio- 
nes; y corno el autor las ha es- 
crito à la vista de los mismos 
objetos, ventaja que no podia 
volver à tener en Europa, le fué 
imposible sin laboriosas compa- 
raciones, distinguir con certi- 
d umbre lo verdadero de lo erro- 
neo. El ha hecho mui bienen de- 
jar este cuìdado a los naturalis- 
tas que losucedan, y de publicar 
su obra tal cual la escribió. Si 
hubiese separado la historia 
decada especie de l»s discusio- 
nes relativas à la Sinonimiaj 
se habria espuesto & ménos re- 
proches; pero habria sido ménos 
ùtil. 

No obstante, todos los natu- 
ralistas de Europa estdn acordes 
sobre la importancia y utilidad 
de las obras del Sr! Azara. El 
ilustrado redactor del informeque 
la primera clase del instituto ha 
hecho sobre una edicion todavia 
incompleta de su historia de los 
cuadrùpedos. se esplica en los 
términos siguientes. *^E1 senor 
Azara es el primero que ha dado 
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a conocer la conformaclon y ha- 
bitudes de varios animales, de 
los cuaics no poseìamos sìnódes- 
criciones imperfectas y disenos 
inexactos y de los que no se 
sabia en cìerta manera mas que 
el nombre. Et ha enrìquecìdo con 
un gran nùmero de especies, que 
eran aun desconocidas a los na- 
turalistas, el catàlogo de los ani- 
maies que nos es mas util cono- 
cer, y cuando ménos podiamos 
esperar nuevos descubrìmientos 
en tan importante ramo." 

La obra sobre los pàjaros que 
a continuacion de los viajes del 
Sr. Azara se publìca ahora por 
la prìmera vez en francés, es to- 
davia mas rica en desbubrimien- 
tos. De 448 especies que des- 
cribe, cerca de doscientas son 
tan nuevas, que nìngun natura- 
lista ni viajero habÌQ àntes de él 
hablado de alguna de ellas. Res- 
pecto de un gran nùmero de otras 
especies sus descriciones son mas 
exactas que las mejores que se 
conocian; y sobre otras da à co- 
nocer costumbres que se igno- 
raban. Por no haber Mr. Senni- 
ni conocido personalmente al Sr. 
Azara, es que él atribuye al 
odio y celos los ataques dirijidos 
centra Buffon y centra el mismo 
en la precitadu obra. Es verdad 
que examìnando varias veces 
conmigo los pàjaros empajados 
que estàn en el museo, el senor 
Azara me indico algunos que él 
consideraba comò especies ima- 
jinarias compuestas de plumas 
dediferentes individuos. El Sr. 
Azara creyó que Mr. Sennini ha- 
bia dado & Buflbn varios de estos 



pàjaros artifìciales. El se pro« 
nuncia fuertemente centra seme- 
jante fraude,y la indignacion que 
le causo tal juicio da à su estilo 
mayor acrimonia, ignorando ó 
nada acostumbrado & las mane-' 
ras y espresiones que la civili- 
dad europea gradua de indispen- 
sables. Està es la esplicacion 
mas justa de la critica poco me- 
dida del Sr. Azara centra Mr. 
Sennini. Pero esto no le justìfi- 
ca. Porlodemàs, el Sr. Aza- 
ra en los preliminares de su 
edicion espanda sobre los cua- 
drùpedos, nos manifiesta los mo- 
tivos de lo desagradable de su 
estilo; entro los que dejo indica- 
dos no he debito òmitir el que 
es capez de desarmar al censor 
mas rigoroso: ^^Si se balla, dice 
"él (hablandojde Buffon), que en 
"el modo de espresarme he ol« 
"vidado el respeto debido & un 
"tan ilustre personaje, yo supli- 
"co que se considero que mi ce- 
"lo por la verdad es la ùnica 
"causa; y que he escrito lle- 
"no de tristeza y melancolia; de- 
"sesperado de jamàs libertarme 
"de estas tristes soledades y se^ 
"ciedad de los animales.'' 

El senor de Azara habìa escri- 
to à Espana, que babia cura* 
plido con la comision de (lue se 
le habia encargado, pidiendo la 
órden de regreso; pero no habìa 
recibido contestacion. Me hallo, 
à pesar mio, empenado en los 
detalles de las causas que le re- 
tuvieron por tantos anos alejado 
de su pàtria. 

En efecto, me he detenido con 
piacer en mostrar à mis lectores' 
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i D. Felix Azara ocupado en 
alejar los limites de los mas in- 
teresantes ramos de los conoci- 
mientos hiimanos; luchando a es- 
te fin con la naturaleza, las tier- 
ras y con los salvajes, aun mas 
temibles. Hai en aste espectacii- 
lo algo qne place al alma y la 
eleva. ;Pero cuanto por el con- 
trario humilla y entristcce la in- 
gralitud de los hombres civiliza- 
dos, su bajeza é hìpocresia! No 
es solamente en los populosos 
estados del antiguo continente, 
donde la avaricia, la ambicion y 
el orgullo nos inspiran el despre- 
ciò de nuestros semejantes y el 
disgusto de la vida, y es preciso 
desenganar à los corazones sen- 
sibles y à las arclientes imajina- 
ciones de su ùltima ilusion, ha- 
ciéndoles saber que en los estre- 
mos del mundo y aun en los de- 
siertos, existen opresores envi- 
diosos y pérfidos. Séame permi- 
tido pasar ràpidamente sobre es- 
tà ùltima parte de mi relacion: 
con este objeto omitiré varios 
hechos importantes de que estoi 
cierto. Mas si falta la voluntad 
de decirlo todo, mi deber no me 
permite callarlo todo. Dospués 
de haber pasado tanto tiempo, y 
haberse tomado tanto traba jo pa- 
ra dar a conocer los paises a 
donde la suerte io babta arrojado 
y le forzaba à permanecer, ì). 
Felix quiso saber lo que se ha- 
bia escrito Anies que él sobre el 
mìsmo asunto. Emprendió !a 
lectura de todo lo impreso y ma- 
nuscrito que pudo ballar en los 
archivosde la ciudadde la Asun- 
cion. El gobernador hizo cerrar 



II 



estos archivos y quitó las llaves 
al que las guardaba, para pasar- 
Bolas A uno de sus confìdentes. 
que residia 30 leguas al interior. 
Este gobernador no era mas 
que ignorante y celoso; pero el 
que le sucedió, unia & los defec- 
tos de su predeccsor los vicios 
de la hipocresia y de la envidia. 
La municipalidad de la Asnncion 
habia pedido al Sr. Azara que le 
comunicase un estracto de sus 
trabajos de los paises que habia 
recorrido y descrito, cuya de- 
manda satisfizo prontamente. Es- 
te estracto que fuè enviado & D. 
Nicolas Azara, es el mìsmo que 
Mr. Moreau de St. Mery habia 
comenzado à traducir. La muni- 
c\palidad indicada quedò tan sa- 
tisfecha que leconfirió el titulo y 
privilejios de ciudadano el mas 
distinguido de la ciudad de la 
Asuncion. El gobernador se ir- 
rito à tal grado por dicha distin- 
cion que hizo sacar secretamente 
de los archivos de la ciudad la 
carta y descricion del Sr. Aza- 
ra y el rejistro en que se hallaba 
escrito su titulo de ciudadano. A 
pesar de las precauciones del go- 
bernador para ocultar este robo, 
se hizo pùbiico: entónces su ra- 
bia y celos se aumentaron y es- 
cribió à todos los ministros de la 
corte, que el senor Azara no ha- 
bia levantado sus cartas y com- 
puesto sus memorias, sino con 
el designio de entregarlas d los 
portugueses. En 1790 seisgran- 
des cajas Mena» de efectos de va- 
lor fuéron enviadas à este mismo 
gobernador por el jefe portugués 
de Matogroso, que trataba de 
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corromperlo y hacerlo servir à 
8US fnirns. El tuvo la infamia 
de aprovccharse de està misma 
circunstanciapara apoyarsu men- 
tirà y de hacer circular que tales 
cajas habian sido enviadasde re- 
gaio al Sr. Azara, asi lo escri- 
bió al virei de Buenos Aires y 
este se apodoró de todas las car- 
tasy papeies de D. Felix que 
pudo ballar. Azara seguro por 
Hu conciencia de la estimacion 
jenerai, babria creìdo comprome- 
ter la dignidad de su carécter, si 
hubiera respondido, sin ser re- 
querido si tan borribles calum- 
nias. El solamente tomo la pre- 
caucion de depositar en las ma- 
nos de un fraile, en quien tenia 
confianza, la principal parte de 
susobras; y el tiompo ba demos- 
trado que babia obrado pruden- 
temente; porque jamas se le ban 
vuelto los papeies de que se apo- 
deró el virei. A estas persecu- 
ciones sucedia subitamente una 
baja adulacion dirijida al fin de 
dcspojar al Sr. Azara del fruto 
de sus traba jos. El gobernador 
de quien acabamos dehablar, de- 
masiado confìado en su poder a 
este respecto, babia tenido la im- 
pudenda de escribir à su corte, 
que él babia compuesto una bis- 
torta naturai de los pàjaros y 
cuadrùpedos de su gobierno que 
enviarìa pronto. Masno'pudoobte- 
nerla ni porastuciani porfuerzade 
su verdadero autor: entónces bizo 
cuanto le fué posible para impe- 
dir que los indios salvajes traje- 
sen animales al Sr. Azara, pri- 
vando à este de los medios de 
perfeccionar y conci uir el traba- 



jo que babia emprendido. S«n 
embargo, el Sr. Azara babia mos- 
trado parte de sus memorias a 
varios de sus subahernosqueba- 
bian sacado cópias: las cualos 
fuéron publicadas en un periodi- 
co i^mpreso en Buenos Aires, ha- 
bìéndose tenido buen cuidado de 
omitir el nombre del autor. El 
virei, reuniendo todos los retazos 
tanto impresos comò manuscritos 
de la obra de D. Felix, que pu* 
do conseguir, compuso una rela- 
cion que envió à su corte corno 
trabajo propio. De tales disposi- 
ciones es facii apercibirse que los 
vireyes > gobernadores se babian 
impuesto la regia de jamés ba- 
blar del Sr. Azara en comunica- 
ciones al ministerio, ni de los ser- 
vicios que él rendìa, y que por el 
contrario empleaban todos sus 
recursos para impedir el que 
volviese a Europa. De lo que re- 
sulta, que precisamente lo que 
debió proporcionarle reputacion 
recompensas y bonor, fué la cau- 
sa de la oscuridad v abandono a 
que pareció condenado para siem- 
pre. 

No obstante, la injusticia é in- 
gratitud de sus jefes,en nada dis- 
minuyeronel celo con que ejecu- 
taba sus órdenes. Fué espe- 
cialmente encargado de recono- 
cer la costa del Sur, donde su 
gobierno se proponia fundar 
algunos establecimientos. Està 
comision era tanto mas penosa, 
cuanto dicbo pais estaba entera- 
mente desierto, y que todos los 
dias se veia espuesto à ataques 
de los indios feroces, llamados 
Pampas. Tambien se le dio la 

e 
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comnirdancia de la frontera del 
Brasil, encargàndole el recono- 
cimiento de ella y el espelerà los 
portugueses quc se habìan esta- 
blecìdo de una manera intrusa. 
Tuvo ademàs la comrsion de vi- 
sitar los puertos del Rio de la 
Piata y de formar un pian de de- 
fensa para el caso de ataque de 
los ingleses. Trabajó diferen- 
tes instrucciones y memorias que 
le fuéron pedidas por los vireyes 
y gobernadores, para dirijirse 
en los asuntos concernientes à sus 
respectivos empleos. Les pre- 
sento varios proyectos de mejo- 
ras: entre ellos el de dar la li- 
bertad d los indios civilizados, 
aboliendo el gobierno absurdo 
establecido por ios jesuitas. En 
los ùltimos mesesde su residen- 
za en America, rindió al virei 
de Buenos Aires y a su pa(s un 
servicio importante, que merece 
darse & conocer con algun deta- 
lle. En 1773 el gobierno espa- 
nol formo el proyecto de poblar 
la costa Patagónica, a cuyo efec- 
to fuéron trasportadas à aquella 
parte de America un gran nùme- 
ro de familias espanolas. Estas 
familias arribaron a los puertos 
de Montevideo, Maldonadoy Co- 
lonia del Sacramento; mas ó por 
indolencia, ó por cualquiera otro 
motivo, el virei de aquella epoca, 
no hallo medio de establecer 
convenientemente sino un peque- 
iio nùmero de ellas y se vió obli- 
gado à pagar provisoriamente a 
las otras cierta suma para auxi- 
liarsu subsistencia. Después de 
vemte aiìos el establecimiento de 
estas familias se hallaba en el 
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mismo estado que al primer dia. 
El resultado era un gran nùmero 
de ociosos à quienes no se sabia 
qué destino darles; y una multi- 
tud de reclamaciones contra el 
tesoro, un consumo considerable 
de provisiones por bocas inùtiles, 
y una pérdida para el estado de 
cincuenta mil pesos al ano. El 
virei que gobernaba .entóncesco- 
nocia la magnitud del mal y des- 
esperaba de poder remediarlo. 
El Sr. Azara se hizo cargo de 
todo: trasporto dichas familias a 
las fronteras del Brasi I bacia las 
fuentes del Ibicui, les distribuyó 
tierras y todos los medios de ha- 
cerlas producir, fundando el nuo- 
vo pueblo de San Gabriel de Ba- 
tovi. Estableció otros colonos 
cerca del rio Santa Maria, que 
desagua en Ibicui: les designo y 
trazó el lugar de su villa futura 
dandole el nombre de Esperanza 
y poniéndola bajo la proteccion 
de San Felix. En suma, en el 
corto espacio de ocho meses, él 
descargó al tesoro de un tributo 
anual de 50,000 pesos fuertes pa- 
gados a laholgazanerìa. El pro- 
veyó à la defensa y à la conser- 
vacion de setenta leguas de costa 
de que los portugueses se ha- 
brian apoderado, porque estaban 
incultas. En las piezas justifica- 
tivas que he agregado k està no- 
ticia puede verse un informe ofì- 
cial del virei que refiere detalla- 
damente estas operaciones. Por 
fìn^cesó el largo olvido en que 
habia caido el gobierno espanol 
con respecto à un empleado taa 
fiel y digno de ser premiado. El 
Sr. Azara obtuvo a principio de 
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isci su regreso & Europa que 
habia solìcitado por tanto tiem- 
po. Mas no poseyendo una buo- 
na carta del Uruguay, desde su 
Salto ó Catarata basta el Rio de 
la Piata, para connpietar sus tra- 
bajos, hizo levantar una A su cos- 
ta por dos de sus oficiales. 

Se hizo a la vela para Es- 
pana al fin de 1801: en 14 de 
enero de 1800, habia sido pro- 
naovido à capitan de navio. Res- 
tituido à su pàtria, su primercui- 
dado fué el hacer imprimir la 
ùnica parte de sus largos traba- 
jos, que podia publicar sin com- 
promiso con su corte, es decir: 
la historia de ios cuadrupedos y 
la de Ios pàjaros. Dedico es- 
tas obras à su querido hermano 
D. Nicolas de Azara poniendo 
al frente de ellas la siguìenle car- 
ta dedicatoria. 

"Querido Nicolas; apénas ha- 
^^biannos nacido, cuando nuestros 
"padres nos separaron. Durante 
"el curso de nuestra vida no nos 
"hemos visto ni hablado, mas que 
"por el corto espacio de dos dias 
**en Barcelona, donde te encontré 
"por accidente. Tu has vivido 
"en el gran mundo, y por tus 
"dignidades, talentos, virtudes y 
"obras, te has hecho ilustre cn 
"Espana y en toda la Europa; 
"pero yo, sin haber llegado ja- 
"màs à un empieo notable, sin 
"haber tenido la ocasion de dar- 
"me a conocer ni a ti, ni à otros, 
"hepasado Ios 20 aixos mejorès 
"de mi vida en las estremidades 
'^de la tìerra, olvidado de mis 
"amigos, sin libros, sin escrito 
^Maguno capaz de instruir; con- 



"tinuamente ocupado en viajar 
"por desiertos, 6 por inmensos y 
"tremendos bosques, sin casi mas 
"sociedad que la de Ios pàjaros 
"y de Ios animales salvajes. He 
"escrito la historia de estos; yo 
"te la envio y dedico à fin de que 
"por ella puedas conocerme y 
"formarte una idea de mis tra- 
"bajos." 

En seguida paso «^ Paris, à 
ver à D. Nicolas, entònces emba- 
jador de Espafia cerca de la cor- 
te de Francia. £1 distribuia su 
tif'mpo entro Ios cuidados que 
tributaba à su hermano, y e! es- 
tudio de la historia naturai. El 
rei de Espana le habia conferido 
el titulo de brigadier de sus ejér- 
citos en 5 de octubre de 1802; 
pero su hermano que sentia por 
la relacion intima que se habia 
establecido entro àmbos, que su 
amistad hàcia él crecia cada dia, 
y que à este sentimiento su mucha 
mayor edad daba cierto caràcter 
ó interés paternal, le desidió & 
renunciar su nuevo grado y 6 fi- 
jarse à su lada. A lo quo D. Fe- 
lix consintió sin dificultad. Pero 
la desgracia fué que no pudo go- 
zar por largo tiempo la felicidad 
de consagrar su existencia al 
amor fraternal. El 26 de enero 
de 1803, tuvo el dolor de ver es- 
pirar en sus brazos à su amado 
hermano, al que habia sacrifica- 
do todas las esperanzas de la 
ambicion y todo el esplendor de 
Ios honores. 

El rei de Espana llamó & D. 
Felix, y Io nombró miembro de 
la juhtade fortificaciones y de- 
fensa de ambas Indias. Hace pò- 
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co tiempo qne al terminar està 
noticia tenia la satisfaccion de 
instriiir A mis lectores de que D. 
Felix gozaba al fin de su patria 
y de un descanso que tanto ha- 
blamerecido. Mas después han 
sido vanos todos los medios que 
me ha sido posiblo emplear para 
saber de su suerte y otVecerle un 
justo tributo de sus propios tra- 
bajos. Y boi me veo forzado a 
librar à la imprenta con un triste 
sentimiento las mismas pàjinas 
que he compuesto con tanto pia- 
cer. 



PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 

Carta del Sr. Lastarria à Mr. 
Walckenaer, en la que estaba 
inclusa la copia que sigue: 

^^Mui Sr. mio: tengo el honor 
de saludar a V. atentamente y 
gozo la satisfaccion de incluir 
en està una copia del capìtulo de 
la relacion del gobierno del virei 
Avilés, cn que da idea de uno de 
los importantisimos trabajos del 
Sr. D. Felix Azara en el virei- 
nato de Buenos Aires: creo que 
conduce al intento de V. que se- 
gun he sabido, se ha propuesto 
dar a luz la recomendable des- 
cricion del Paraguay que ha es- 
crito diche Sr. Azara, para dar 
una completa idea topogràfica, 
fisica y moral» de aquelias colo- 
nias espanolas adyacentes al Rio 
de la Piata, que son las mas im- 
portantes que tenemos en Ame- 
rica. Y corno el juicio de una 
obra histórica depende especial- 
mente del concepto de su autor, 



he sabido tambien quo Y. se ha 
propuesto escribir algunos rasgos 
de la vida del nominado senor 
Azara, principalmente de los que 
se refieren 4 la ocasion y circuns- 
tancias en que ha escrito; creo 
pués que para osto podrà servir 
el adjunto papel quo ofrezco a 
V. corno testigo de lo que contie- 
ne: sobre cuyos particulares ten- 
go 26 cartas de dicho Sr. Azara 
que me escribia desde Batovij 
comunicandome sus observacio- 
nes mui interesantes relativamen- 
te k la economia politica de aque- 
llos paises. 

*'Debo tambien noticiar d V, 
que el Sr. D. Felix, en medio de 
sus cuidados y trabajos de esta- 
blecer poblaciones en las fronte- 
ras del Brasil, escribió una me- 
moria sobre el arrogiti de los 
mui estendidos campos de Bue- 
nos Aires; donde se observan los 
abusos consiguientes à la arbi- 
trariedad de los particulares, y 
al capricho y descuido de los go- 
bernadores, que son culpables en 
haber propuesto las mejores le- 
yes agrarias; està memoria se im- 
primió en Buenos Aires, inserìa 
en el periodico titulado Semana- 
rio de Agricoltura, pero el rc- 
dactor no la dio à luz con pun- 
tualidad, ni la puso bsijo el nom- 
bre del Sr. Azara, quien sustan- 
cialmente meroce el titulo de pri- 
mer observador y pensador quo 
ha tenìdo aquel paìs, para darse 
il conocor y merecer su fomento. 
He venido de America i està 
corte, de donde regresaré k aquel 
mi pàtrio suolo; y en todas par- 
tes ostare pronto à cumplir las 
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órdenes de V. &c. — Madrid 2 
de diciernbre de 1805. 

Miguel Lastarria. 

Copia de un capUuio de là 
relacion que hizo de su gobier- 
no al dejar el mando del virei- 
nato de Buenos Aires, el Escmo. 
Sr. marqués de Avilés; la cual 
dirijió al rei con fecha de 20 de 
mayo de 1801, y se balla en la 
secretarla del real y supremo 
consejo de Indias. 

GAP. POBLADORES. 

En el ano de 1778, dispuso 
nuestra corte que se poblase 
nuestra costa Patagónica, y a 
este fin, de cuenta de S. M,, se 
enviaron desde Espana muchas 
familias, que por providencia in- 
terina se depositaron en la juris- 
dìccion de Montevideo, Maldo- 
nado y Colonia del ^Sacramento, 
y algunas en las guardlas de està 
frontera; y corno el iìnico paraje 
de la costa Patagónica, donde 
se pudo hacer establecimiento, 
fué sobre el Rio Negro, donde 
apénas se colocaron mui pocos po- 
bladores y tan provisionalmente 
que aun en el dia se les estàn 
construyendo casas, quedó por 
consiguientc un grande nùmero 
de estas famìlias sin estableci- 
miento sòlido para ellas, sin uti- 
lidad del est^do, y con gravàmen 
del erario real, que les ha estado 
suministrando a real (2^ reales 
vellon) por las cabezas de fami- 
(ia, y à medio real por cada uno 
de los hijos; y por algunos tiem- 
pos à cuatro pesos fuertes al mes 
por familia para alquiler de casa; 



lo que ha causado unos gastos 
tan enormes-como inùtiles ai es- 
tado, que no solamente no apro- 
vechó en la poblacion y agricul- 
tura de estos campos este nù- 
mero de vasallos, sino que por el 
contrario perdio muchos deellos, 
cuyos brazos en tantos aiios de 
inaccion se han hecho inertes pa- 
ra el trabajo. No han sido estos 
solos los daiios que resultaron 
de la retardacion en coiocarlos, 
simS que por las providencias me- 
dias de situarlas interinamente, 
no d(4ndoles posesion formai del 
terreno, ni cerrando con clari- 
dad algunas contratas, han re- 
sultado un sin nùmero de pleitos 
sobre alcances centra la real ha- 
cienda, y recursos & la corte por 
los interesados. Antes de llegnr 
à este mando tenia va algunns 
noticias en confuso de la inac- 
cion en que estaba el asunto de 
pobladores y comprendiendo lo 
necesario que era su conclusion 
(luego que paso aquel tiempo, que 
necesita todo gobernador que 
entra en un mando nuevo y que 
otros asuntos de urjencia me per- 
mitierondedicarme à esteobjeto), 
determinò, juzgàndolo por mas 
ùtil al rei y à los interesados, 
tratar de transaciones ó conve- 
nios con ellos, y darle^ estable- 
cimientos en las fronteras del 
Brasil à los que no admitiesen 
partidos razonablcs. A pesar de 
estos buenos deseos, que de con- 
tado se dirijian & lìbertar al rei 
del desembolso de cerca de cin- 
cuenta mil fuertes, que anual- 
mente se suministraban por ra- 
zon de las dichas asìgnaciones, 
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nada podia adelantar si no me 
proporcionaba Dios un sujeto 
que tuviese disposicìon para un 
encargo mas prolijo y molesto 
que lo que parccerà, à quien no 
se haga cargo de la clase de jen- 
tes con quienes se habia de con- 
tratar, y quehabiendo calculado 
4 su favor grandes alcances cen- 
tra el erario por las asignaciones 
que no se les habia satisfecho en 
anos anteriores,acompanadosde 
la riideza propia de su clase, se- 
ria necesario mucha paciencia y 
talento aparte para persuadirlos; 
pero la divina providencia que 
por sus inescrutables juicios tan 
benèfica se muestra conmigo, so- 
lo por su infinita misericordia, 
me proporcionó k D. Felix Aza- 
ra^ capitan de navio de la real 
armada, primer comisario de la 
tercera partida de demarcacion 
de la frontera del Paraguay, 
quien se hallaba en està ciudad 
(Buenos Aires); sujeto en quien 
habia advertido un modo de pen- 
sar mui puro y cristiano, acom- 
panado de un verdadero amor 
pàtrio: de cuyos estìmulos anima- 
do tomo gustosamente està co- 
mision sin mas interésque el ma- 
nifestar su fìdelidad al rei y de- 
dicacion al bien comun'como 
buen patricio; incomodàndose y 
haciende los gastos de viaje y 
de su mantencion y subalternos 
por paises despoblados...."Pro- 
sigue relìriendo el nominado vi- 
rei, que, habiéndose encaminado 
el Sr. Azara à Montevideo, prac- 
ticó cumplidamente la real em- 
presa de libertar al real erario 
del enumerado crecìdo desembol- 



8oanual,que por una especie de 
indolente d^scuido se suministra- 
ba à dichos pobladores, que con 
siete mil cuatrocientos diez y seis 
pesos siete reales, chancelo la 
obligacion respecto de ciento cin- 
cuenta y tres pobladores, que 
alegaron no podian ir à estable- 
cerse en las designadas fronteras 
del Brasìl: adonde se encaminó 
el Sr. Azara con las demàs fa- 
mi lias; les adjudicó tierras y ga- 
nados; les const.ruyó habitacio- 
nes, y edificò una iglesia; à la 
cual se designò un capellan re- 
mitiéndose lo necesario para el 
culto &.C., fundando ani la nuova 
villa de San Gabriel de Datovi, 
en las cabeceras del rio Ibicui: 
que sucesivamente el Sr. Aza- 
ra estableciò otros pobladores, 
en la etra banda del rio Santa 
Maria confluente al Ibicui para 
formar otra villa que se habia de 
nombrar la Esperanza bajo la 
proteccion de S. Felix, con Io 
que resuitarun pobiadas por la 
dilijencia del Sr. Azara sesenta 
leguas de la frontera, que tenia- 
mos doscientas; cuyo grave in- 
conveniente polìtico y econòmico 
pondera el nominado virei, al 
considerar estos nuevos estable- 
cimientos tan interesantes. Con- 
sidera tambien el virei lo moi 
conveniente que es continuar es- 
tas poblaciones en el espacio que 
se comprende entro aquella fron- 
tera, el rio Uruguay, y el Rio 
Negro; cuyo territorio es la 
mansion de los jentiles charrùas 
y minuanesy en nùmero de cien 
familias mas ó ménos y de mu' 
chos bandidos que saien & robar 



-25- 



y a cometer raptos, tcmiendoen 
continua consternacion ànuestros 
pacìfìcos campeeinos de los aire- 
dedores. Hace notar dicho virei, 
que hàcia la parte del Rio Ne- 
gro destino al capitan D. Jorje 
Pacheco, con una comision mi- 
litar, para que bajo su proteccìon 
se fuésen estableciendo familias 
pobres del nnismo modo que lo 
ejecutaba prodijiosamente el Sr. 
Azara; pero que el referido ca- 
pitan no cumplió corno debìa y 
podia hallàndose con muchos mas 
auxiiios que el Sr. Azara. Y es- 
poniendo el pian de obrar parale- 
lamentc, continuando por la par- 
te de la frontera las importantes 
poblaciones del Sr. Azara, y por 
la parte del Rio Negro las que 
habìa ordenado y no ejecutó el 
capitan Pacheco, concluye: **que 
para continuar està idea tan ùtil, 
puede seguirse con preferencia al 
de caalesquiera otros el dictà- 
men del Sr. Azara.'' Debe no- 
tarse que en setiembre de 1800 
se trasladó el Sr. Azara de Bue- 
nos Aires à Montevideo, donde d 
pesar de su mucha actividad, se 
detuvo aigunos dias en practicar 
la referida cbancelacion, que ha 
exonerado al rea! erario del des- 
embolso preci tado: que inme- 
diatamente se encaminó & la fron- 
tera a fundar dichos estableci- 
mientos; que muchas semanas 
no pudo continuar por falta de 
auxiiios; y quehabiendo sido lla- 
mado à està corte de órden de S. 
M., suspendió sus interesantes 
trabajos y regresó & Montevideo 
en mayo de 1801; de modo que 
en el corto periodo de ocho me- 



ses sucedió lo que se ha relacio- 
nado por mayor. Està copia es 
conforme al orijinnl, cuyo bor- 
rador dictado por el propio virei 
y escrito en parte por su propia 
mano, conservo en mi poder, con 
ocasìon de haber sido asesor y 
secretano privado del nomìnado 
virei. — Miguel Lastarria. 
**Madrid,2dediciembredel8a5." 

ESTRAOTO DE LA OORRESPONDENCIA DEL 

8R. Azara con Mr Walckenaer. 
NUM. 1. 

Seiìor: — Después que sali de 
Paris, mis negocios me han de- 
tenido en Barcelona y en mi ca- 
sa en Aragon, pero en fin este 
gobierno me ha fijado por algun 
tiempo aquì, adonde ofrezco A 
V. todos mis servicios. El libre- 
rò que se habia encargado de pn- 
blicar mis notas sobre los pàja- 
ros, me ha presentado el primer 
volùmen impreso dos aiios ha, 
diciéndome que sus ocupaciones 
no le habian permitido imprimir 
el resto de la obra, pero que lo 
iba à ejecutar pronto. 

Aunque està obra no se publi- 
carà en Espana en volùmenes 
sueltos, yo me apresuro con pia- 
cer à enviar a V. el primer volù- 
men, que recibirà de la mano del 
secretario de fa legacion en Pa- 
ris: y espero que tendra V. la 
bondad de acojer con favor està 
parte del fruto de mis viajes. — Y 
soi &a. — Felix Azara. — Ma- 
drid, dècimo dia del aiìo 1805* 

NuM. 2. 
Senor.'--He recibido con el 
mayor reconocimiento vaestro 
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cuadro sobre ìasAraneides. Co- 
mo él no es mas que el preludio 
de los que V. quiere publicar so- 
bre las aranas, yo me alegro de 
quequiera enriquecer la historia 
naturai con talesobras; tengo el 
honor de enviarle el libro espa- 
nol sobre la taràntula. y desco 
que pueda serie util. No he ha- 
Ilado otros sobre las araiìas: el 
secretarìo de la legacion espano- 
la se lo entregarà. Por la misma 
via recibira V. pronto mi segun- 
do tomo sobre los pàjaros. Si 
V. quiere hacerlo traducir y pu- 
blicar en francés, es dueiìo de 
hacerlo, pues yo no puedo ocu- 
parme de elio. Mas en caso de 
que V. Io emprenda, seria conve- 
niente aprovechar los dos ó tres 
meses que tardara en publicar 
la obra en espanol; porque dada 
està al pùblico, todo el mundo 
podrà querer traducirla y agre- 
garnotas y estampas&/C. — Fe- 
lix AzàRA — AbriI, 9 de 1805. 

NuM. 3. 
Sr: — Conformàndome k vues- 
tros deseos^ voi à depositar en la 
secretarla de estado de està cor- 
te, un paquete del primer tomo 
con el segundo y torcerò de mi 
obra relativa à los pajaros, para 
que OS sea entregado por via del 
embajador en Paris. Yo conta- 
ba con que V. lo recibirìa pronto 
pero habiendo dicho embajador 
estado ausente de vuestra capital 
ha sido retardado el envìo: lo que 
ha sido contrario al desco que 
me anima sicmpre de hacer lo 
mas pronto posible todo lo que 
pueda agradarle. Se me ha pro- 



metido que le sera enviado porel 
primer estraordinario. He tenìdo 
una particular satisfaccion en 
trabajar està obra: no por la mi- 
ra y con la ambicion que ordina- 
riamente influyen en los autores 
de inmortalizar su memoria: sino 
por el piacer que siento en ser 
ùtil. Mi obra tiene ya para mi 
un merito mas, cual es su apro- 
bacion; y si tengo la felicidad de 
ver que ella es bien acojida poi 
la nacion francosa, que es la sola 
que puededecidir del merito de 
mìs traba jos, nada mas tengo que 
desear. Està obra va a ser pu- 
blicada aqui sin demora, yo no 
espero que ella sea apreciada; 
porque en estepaìs no hai gusto 
alguno para las ciencias, y mu- 
cho ménos para la historia natu- 
rai. Confiesoii V. que me com- 
piacerà mucho que la traduccion 
en francés salga de sus manos: y 
comò sé que hai aqui una perso- 
na encargada de comprar està 
obra al momento que salga i 
luz, para enviarla à Paris, me 
apresuroà hacer que le llegue a 
V. àntes de que sea publicada. 
Me parece que si V. ha traduci- 
doya el primer volumen, no ha- 
rìa mal en publicarlo, a fin de ga- 
nar tiempo sobre cualquier otro 
que quiera traducirla &c. — Fe- 
lix Azara. — Madrid, 25 deju- 
lio de 1805. 

NuM. 4. 
Senor: He recibido sus 2 car- 
tas de la data de 5 de agosto» 
por las que meinstruye de la de- 
cision de Mr. Dentu, de com- 
prar mi obra sobre el Paraguay. 
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Yo floi à V. gracìas por fel elo- 
jio quo le ha hecho de ella. Es- 
te centrato es nuevo para mi, por 
qne la persona a quien entregué 
mi maniiscrito, no me ha escrito 
A este asunto. Sin embargo, si 
Ir venta ha sido hecha, consiento 
gustoso con tanta mayor razon, 
Guanto presumo que nada me 
queda quedesear atendido el in- 
terés que V. toma en este nego- 
ciò. Con respecto a lo que V. 
me pide relativamente à està 
obrp. voi à hacer que se saque mi 
retrato, para enviìirselo sin pér- 
dida de tìempó. En cuanto à las 
cartasy planos particulares reci- 
birà V. cuatro: el uno de la Ame- 
rica meridional y los otros relati- 
vos & mis viajes. Yo creo que 
estos cuatro planos ó cartas son 
preferibles al que V. tiene en una 
escala demasindo pequena. Por 
lo tanto podràformarse un Atlas, 
agregando las cartas que le en- 
viarc mui pronto, y que han sido 
impresas aquì: las cuales son sin 
disputa, las mejoresque existen. 
V. hallarà en ella los pLanos par- 
ticulares de los principales puer- 
tos del Ilio do la Piata, y el de 
la ciudad de Montevideo. He en- 
tregado estas cartas en la oficina 
de estado, para que se las remi- 
tan por algun estraordinario: he 
agregado el plano de la Asun- 
cion, capital del Paraguay, y el 
de la de Buenos Aires que està 
sin letra. Van juntos otros planos 
que podrà V. examinar y hacer 
el uso que juzguo conveniente. 
Respecto de su cuarto capitulo, 
referente à las obras publicadas 
en Espana sobre el Paraguay, 



ninguna existe. Enviaré à V. 
adiciones y notas que tendrà la 
bondad de insertar. Reciba V. 
las protestas de mi reconocimien- 
to por todos los cuidados que se 
ha servido tomar &c. — Fflix 
AzARA. — Madrid, agosto 2Q de 
1805. 

NuM. 5. 
Senor: — Ya habrà V. recibido 
sin duda, las cartas que tuve el 
honor de enviarle por via de la 
embajada espanola en Paris. De- 
seo que ellas correspondan à sus 
deseos y al objeto que me he 
propuesto. Ahora le envio mi 
retrato y el cuaderno de adicio- 
nes y correccìones que V. me ha 
pedido; me alegraré que sean de 
su aprobacion. Mas si V. gusta 
deber retocarlas, le dejo dueiìo 
de hacerlo. V. sabe que yo no 
soi infalible, que hablo y escribo 
mal el francés. Ansio por ver 
publicada mi obra y por saber la 
sensacion que hace en el pùblico; 
con el mayor piacer vere las no- 
tas con que V. ha tenido & bien 
adornarla. Esto no es porque yo 
dude de la verdad de ellas y de 
su exactitud sino ùnicamente por 
tenerci piacer de admitirias, y de 
hacer àV. la justicia que le es de 
bida &c. — Felix Azara. — Ma- 
drid, octubre28de 1805. 

NuM. 6. 
Por su carta de 19 de octubrd 
ultimo veo que las cartas que 
deben acompanar mi obra, estàn 
ya en manos de los grabadores. 
Tambien veo con piacer que ha 
tenido V. la bondad de correjir 
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las ftHBes de un mal^tftìlo y agre- 
gar sabias notas. 

Creo que pronto recìbìrji V. 
xtìi retrato, ^n algunas adiciones 
y correccìanes que le he remiti- 
de por -la via de la envbajada: le 
suplico que las coloque en lugar 
correspondiente , escribiéndolas 
en buon francés. 

En mi prefacfo ballarà V. todo 
lo <]ue puede descarse con refe- 
rencia A mi vida pàbtica y & mis 
obras. Pero una vez que V. 
quiere saber basta qué punto pò- 
àrk contar ^eon la exactitud de lo 
que ha dìcho de mi Mr. Moreau 
Saint Mery, agregaré que todas 
Ins obras que enumera, se redu- 
cen à las cartas que he enviado k 
Y.j à mis cuadrupedos, & mispà- 
jaros y & la descricion que va a 
ìmprìmirse. El habla de otra des- 
cricion histórica, politica, fisica 
y jeogrc4fica de la pi*ovincia del 
Paraguay, que él habia empeza- 
do A traducir, pero no haga V. 
caso de eslo; porqu-e dicha des- 
cricion estd comprendida en la 
que ha de publicarse, y porque 
yo H escribi de prka en tiompo 
en que no tema la instruccion 
que poseo en el dia, y tan solo 
por «atisfacér )as suplicas de la 
municipalidad de la Asuncion. 
Mr. Moreaù Saint Mery, no es- 
tà bien instroido cuando dice 
que yo he hecho los disenos de 
los pàjaros y cuadrùpedos; lo 
mismo que respecto à lo que dice 
que yo habia formado unescelen- 
te gabinete ó coleccion de ani- 
males. En el prefacìo de mis p&- 
jaros digoque me ha sido impo- 
aible hacer los dibujos, traspor- 



tar ó conservar los animalea. En 
el mismo paraje esplico lo que 
he enviado al gabinete de Ma- 
drid. Aqui agrego que nada d^i 
elio se ha aprovecbado. 

Por etra parte, yo habia etori-. 
to mi obra en forma de diario; 
pero después la he dispuesto co- 
rno y. la ve; porque sino, ella se- 
ria tan enfadosa corno los viajes 
maritìmos, que hablan todos log 
dias de vientos, de cambio de rum- 
be, de peligros y de trabajos; 
siempre casi la misma cosa. Me 
queda que decir que la obra ga- 
nariamucho, si Mr. Dentu hicie- 
se grabar los cuadrùpedos que 
reconoci en ese museo. V. los 
ballarà citados en el capitulo 9. 

En cuanto à los p^jaros, creo 
que està obra es superior à la de 
los cuadrùpedos; pero que no es 
tan nuova e importante cuanto 
V. la juzga. Me hago bien car- 
^o de lo ùtil que seria mi Tiaje à 
Parife, para publicar la traduc- 
cion de està obra con bellos y 
exactos grabados: pués corno V. 
dice, yo reconoceria en las esce- 
lentes colecciones que Vds. pò* 
seen, varios de los p^ jaros que 
he descrito. Mas comò el go- 
bierno me retiene aqui, es irapo- 
sible por ahora. Hace cuatr<> me- 
ses que pedi permise, y no se 
me acordó* En vuestro museo 
hai algunos de mis pàjaros, quo 
recuerdo haber visto citado6 en 
cifras àrabes, aunque en mi obra 
lo esten en cifras romanas, estos 
Bon los siguientos : nùm. 1, con 
dos 6 tres de sus variodades, los 
nùmeros, 2, 3, 13, 50, 51, 149, 
216, 248, 249, 260, 271, 272, 
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286, 906, 33!, 336, 337, 338 
(una hembra sola y varìos ma- 
chos),34l, 343, 345,346, 347, 
357, 36<, 362, 367, 379, 384, 
385 y 393, otros muchos hai de 
los que no me acuerdo. He leido 
con piacer el prospecto de su 
bella obra sobre las aranas. No 
dudo que està obra sea digna de 
V. y la mcjor que ha «ido pubii- 
cada basta ahora. Yo^recibiré 
el ejemplar que V. me ofrece co- 
rno un regalo precioso y testimo- 
nio de una amistad que me hon- 
ra &/C. — Felix Azara — diciem- 
bre 1 do 1805. 

NuM. 7. 
Senor: — He recibido su carta 
de 17 de diciembre ùltimo, en la 
que V. me enuncia que las car- 
tas estàn en manos de los graba- 
dores y que les entregarìa mi re- 
trato, asi que le Hegue. Yo creia 
que él se hallaba ya en su poder 
é igualmentelas notas, calculan- 
do el tiempo que ha pnsado des* 
de que entregué uno y otro é la 
oficina de estado. Este retardo 
me ha sido sensible, porque me 
persuado que él ha perjudicado 
al celo y ardor que V. despierta 
ya en sus empresas. He eserito 
de nuovo d los empleados de es 
ta oficina pidiéndoles con instan- 
cia que aprovechen la primer 
ocasion, à fin quetodo lo reciba 
V. lo mas pronto posible. Yo 
apruebo y doi à V. gracias por 
todos los proyectos para hacer 
mas apreciabl^mi obra. V. sabe 
que esto no es un efecto de amor 
propio. Lo ùnico que yo deseo 
es la flatisfaccioA de quo mis tra- 



bajos sean ùtilef . Con respeoto 
i Lo que me dicedei Sr. Lastar- 
r i a, en efecto, hetenido con él 
una conversaciofì, «n la que me 
dio é entender que bacia à V. |in 
env(o, cuyo contenido ignoro. 
Pero corno estoi persuadido de 
que V. sabri apreciar justamen- 
te lo que elio sea, dejo à su pro- 
dencia hacer el uso que «stime 
conveniente. 

Ya he olvidado todo lo qud 
tuve que suirir en mis desiertos: 
me considerare particuiarmente 
recompensado, si mis sufrimien- 
tes pueden ser ventajosos a la 
instruccion pùbiica. He recibido 
el fM-imer cuaderno de sus Jìra- 
neides, que ha tenido la bondad 
deenviarme, lo he teido con pia- 
cer y he hallado tanta sagacidad 
corno precision y exactitud. 

En cuanto à mi viaje à Paris, 
no preveo la època, V. sabe que 
el buon ciudadano se debe & su 
psitria. Yo soi ùtil A la mm en 
este momento; pero esté V. per- 
suadido que &/C. — Felix Aza- 
ra. — Madrid, enero ]2de 1806. 

El nùmero B, no es de imppr- 
tanciaalguna. 

•NuM. 9. 
Sener: — Al principio de febre* 
ro ùltimo, movi obhgado i salir 
de prisa de està ciudad para ar- 
reglar mis intereses particulares 
con mi hermano Don Fri^ncisco* 
Este asunto me ha ocupado cin- 
ce meses, y en este momento re- 
cibo su carta de seis de jnayo: 
siento mucho que su anterior.se 
haya estraviado, porque eate in* 
cidente me priva de s^b^r 4)18 
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notìcia», y me ha puesto en la ìm- 
posibilidad de satisfacer à loque 
V. me ha pedido reiatìvo à mi 
obra. Si tiene V. la bondad de 
repetir su demanda, ella sere in- 
mediatamente satisfecha, porque 
tengo el mayor d^seo de com- 
piacerle. En este momento reci- 
bo una carta, en la quc se me 
dice que M....sabio de Paris, 
balla en mi obra el defecto de 
atacar muchos sistemas de histo- 
ria naturai, admitidos por los na- 
turalistas y que mis reflexiones 
son posteriores à mis viajes. Yo 
confieso que una parte de mis re- 
flexiones son posteriores, pero no 
comprendo que esto sea un moti- 
vo para dejar de hacerlas y au- 
mentarlas basta que la obra sea 
publicada. Si ellas se oponen é 
los sistemas establecidos, en el 
prefacio digo quo no se haga ca- 
so alguno de ellas, siempre que 
no se les considero fundadas y 
deducidas naturalmente de los 
hechos y de las observaciones. 
Hubiera deseado que dicho Sr. 
se hubiese tomado el trabajo de 
esplicarse mas, y que hubiese es- 
ento su critica haciende ver que 
mis reflexiones eran quimèricas, 
porque yo amo mas la verdad que 
rais reflexiones &/C. — Fé l i x Az a - 
KA.— 2dejulio de 1806. 

NuM 10. 

Senor. — He recibido su carta 
de 15 del ùltimo mes, en la que 
meacredita todo el interés &c. 
Yo comi pan sin particular incli- 
nacion ó gusto basta la edad de 
25aiios. Pero habiendo esperì- 
mentado dificultades para la di- 



jestion, lo que me producia des- 
pués de la comida cierto embàra- 
zo é incomodidad, consulte àun 
mèdico hàbil de Madrid, este se 
imajinó que la causa de mi in- 
disposicion podia provenir del 
pan, y me aconsejó que hiciera la 
prueba privandome de este ali- 
mento, yo lo e jecuté y pronto des • 
aparecieron mis incomodidades, 
k tal grado, que desde esa epo- 
ca ninguna enfermedad he sufri- 
do. La privacion del pan, léjos 
de cau5arme disgusto alguno en 
los otros alimentos, por el con- 
trario, contribuyó à que yo balla- 
se en ellos un gusto mas agrada- 
bleque cuando Tos mezclaba con 
este nutrimento jeneral del hom- 
bro. Nada reemplaza la falta dei 
pan en mi mètodo de vida. Sien- 
to mayor inclinacion à las legum- 
bres y al pescado que à la carne. 
Por lo demàs, no es singular que 
yo no coma pan, puès todas las 
jentes de los paises que he recor- 
rido no lo comen, y viven tanto 
ò mas que nosotros sin comer mas 
que carne asada. Por lo quo res- 
pecta à las obras relativas al Pa- 
raguay de que V. me habla, yo 
ninguna conozco en espanol, y 
no he leido otras que las que cito 
en el prefacio. Esto es todo lo 
que puedo decirleen cumplimien- 
to de sus deseos. Mi obra sobre 
pajaros no se estiende a mas que 
a los tres volùmenes que ha de- 
bido V. recibir. Ella comprende 
la descricion de 448 pàjaros (1). 

(l) Csto es positivo, y sin embargo algunoi 
naturalistas me hnn asegurado que existia una 
continuacion publicada en Madrid: si es cierto, 
no la creo del Sr. Azara, à quien ho esento sobr* 
este mismo punto mas no he recibido contesta- 
cion C. A. W. 
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Lo que me resta es dar à V. 
cias &/C. — Felix Azìra.- 
drid, agosto 6 de 1806. 
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NUM 11. 

He recibido su carta que me 
acredita de nuevo el grande in- 
terés que V. toma por mi obra, 
esforzandoso en hacerla lo mas 
util posìbic. Dejo a V. el que 
adivine basta qué grado Nega mi 
reconocimiento o mi sensibilidad. 
Voi à tratar de responder à sus 
preguntas. El interésde lospor- 
tuguescs en no fijar ios lìmites 
de su territorio en America res- 
pectivamente al de Espana, estc4 
en que siempre que està nacion 
no encuentrà lìmites bien mar- 
cados, acostumbra introducirse 
•n la casa de su vecino en cuan- 
to puede; y està costumbre la 



tiene desde el descubrimiento de 
America, y cuando ha llegado à 
tomar posesien de un pafs sos- 
tiene que es su propiedad sin 
querer ceder. Este abuso pro- 
viene de que el gobierno espanol, 
no- posee conocimiento alguno 
del territorio de sus Américas, y 
por lo tanto ha mirado siempre 
con indiferencia està usurpacion. 
Los pueblos de indiosque ha de- 
bido V. reconocer en.Ios diferen- 
tes planos que le he enviado, son 
Ios de Ios Jesuitas. Los del Pa- 
raguay son casi corno el de Mi- 
ra^ cuyo plano acompano a està, 
a fin de que si V. juzga conve- 
niente hacerlo grabar, pueda ha- 
cerlo con perfecto conocimiento 
&.C. — Felix Azara. — Madrid, 
setiembre 22 do 1806. 
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Como està obra es el resulta- 
do de mis propìasobservaciones, 
debo decir algo do las razonc's 
que me han movido & escribirla, 
de los medios que he tenido, y 
del mètodo que he seguido. Pe- 
ro pasaré enteramente en sìlencio 
los gastos, penas, peligros, obs- 
tàculos, j aun persecucìones que 
los celos y envidia me han ho- 
cho sufrir: porque nada de es(o 
puede aumentar ei merito de mi 
obra, ni interesar d persona al- 
guna. Al contrario, semejante 
narracìon no servirla sino a desa- 
nimar a los que quisiesen en ade- 
lante marchar por mis huellas. 
Hallàndome por el ano de 1761 
en San Sebastian, ciudad de la 
Gujpùzcoa, en calidad de tenien- 
tecoronel de injenieros, recibi ;»or 
la noche una órden del jeneral 
para que pasàra inmediatamente 
& Lisboa, donde me presentarla 
à nuestro embajador. En la dicha 
ciudad dejé mis libros y equipa- 
je, y parti al romper el dia si- 
guiente. Tuve la felicidad de 
llegar pronto portierra à mi des- 
tino. El embajador me dijo ùni- 
camente que yo ìba à partir con 
el capitan de navlo D. José de 
Varela y Ulloa, y otros oficiales 



de marina, que todos estàbamo9 
encargados de una comiston, que 
el virei de Buenos Aires nos es- 
plicaria; y que debiamos traspor- 
tarnos sin pérdida de tiempo a la 
espresada ciudad de la America 
meridional, en un buque portu- 
gués, porque estdbamos en guer- 
ra con hi Inglaterra. Nos em- 
barcamos desde luego todos, y 
arribnmos felizmente a Rio Ja- 
neiro, que es el pucrto principal 
de los portugueses eif el BrasiL 
Yo habìa sabido por un pliego 
abierto bajo la linea, que el rei 
me habia nombrado capitan de 
fragata; porque se habia juzgado 
conveniente que todos fuésemos 
ofìciales de marina. Varela tuvo 
con ei virei una conferencia, des- 
pués de la cual nos embarcamos 
para Montevideo, enei Rio de la 
Piata. Nuestro virei, que se ha- 
liabaalii nos comunico las órde- 
nes é instrucciones que debiamos 
observar. Se trataba de fijar jun- 
to con los comisionados portu- 
gueses, y con arreglo al tratado 
preliminar de paz, de 1777, la 
linea de demarcacion de nues- 
tras posesiones respectivas, des- 
de la mar A poca distancia del 
' Rio de la Piata» basta mas aba- 
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jo de la confluencia de los rios 
Guapore y Mamoréy de los que 
se forma el de Madera que desa- 
gua en el Maraoon. Està tan 
larga parte de la frontera fué di- 
vidida en cìnco secciones, que para 
nuestro trabajo fuéron desjgna- 
das del modo siguicnte.Nosotros 
éramoscuatro oficiales enviados 
de Esparia; se nombró un quinto 
ec el mìsmo lugar. Varela fué 
encargado de las dos secciones 
mas próximas y meridionaics, ó 
mas al Sur; y yo lo fui de las dos 
sìguientes. En seguida, el virei 
me envió solo por tierra al Rio 
Grande de San Fedro, situadoà 
la dìstancia de 150 leguas sobre 
poco mas ó ménos, capital de la 
provincia portuguesa del mismo 
nombre, para concertar con el 
jeneral portugués los medios de 
comenzar y seguir nuestras ope- 
raciones. La noche misma en que 
llegué de vuelta al Rio de la 
Piata, después de haber desem- 
penado mi comision, se me orde- 
nó marchar lo mas pronto posi- 
iilepara la Asuncion, capital del 
Paraguay 9 é fin de hacer los pre- 
parativos necesarìos, y esperar 
los comisìonades portugueses. 
Como yo cdmenzaba àapercibir- 
medel manejo de estos, y veìa 
que léjos de trabajar en la demar- 
cacion de limites, ellos no que- 
ri ansino prolongaral infinito es- 
tà operacion, por medio de de- 
moras.9 coiisultas à la corte, y 
con otros pretestos los mas in- 
fundados'y ridiculos, impidiendo 
la ejecucion: pensé puès en sacar 
el mejor partido que me fuése po- 
ible del largo tiempo que debìan 



^roporcionarme tales retardos* 
Mas creyendo que los vireyes no 
me darian ni permiso ni recursos, 
por temer de que yo no abusase 
de su condescendencia^ con per- 
juìcio demi obligacion principale 
que consistia en la demarcacion 
de limites; resolvi tomar sobre mi 
el asunto cargando con los cos- 
tos, y viajando sin conocimientos 
de dichos Jefes; pero sin perder 
un instante de vista el objeto de 
que estaba eneargado. Hicepués 
un gran numero de viajcs por to- 
todos los puntos del Paraguay, y 
ios adelanté aun basta las Misio^ 
nes, ó los pueblos de los jesuitas, 
y basta la vasta jurisdiccion de 
la ciudad de Coriientes. 

Despuès de haber pasado del 
espresado modo cerca de tres 
aiiosj'recibiórden de presentar- 
me prontamente en Buenos Ai- 
res, donde se me dio el mando de 
teda la fuerza del Sur; es decir, 
del territorio de los indios pam- 
pas, ordenàndoseme que recono- 
ciese el pais, avanzàndome bacia 
la costa del Sur; por cuyo lado 
se queria estender las fronteras 
espaiiolas. Cuando cumpli con 
està comision, el virei me permi- 
tió visitar todas las posesiones 
espanolas al Sur del Rio de 1^ 
Piata y del Paranà. Al mismo 
tiempo ordené à D. Pedro Cer- 
vino y a D. Luis Inciarte, que se 
embarcasen: estos oficiales eran, 
entro todos los que tenia & miji 
órdenes, enquienes mas confia- 
ba. Les encarguè levantar la 
carta del Paranà y de comparar 
sus observaciones con las que yo 
haria por tierra. Ninguna dif^- 
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rencia hallamos eri ellas. En el 
cursodeesteyiaje,habia yallega- 
do ."ilaciudadde Sta. Fèdela Ve- 
raCruz, de cuyo distrilo habìa le- 
vantado la carta; y cuando me 
preparaba à ir a hacer lo misrno 
en ias provincias de Cordoba, de 
Salta y de Mendoza, y sobre los 
limites occidentales del Chaco y 
de la tierra de los Patagones; re- 
cibi una órden perentoria de vol- 
ver sobre mis pasos à causa de la 
guerra en que nos hallàbamos 
con la Inglaterra. Aun se creta 
que ibamos à tenerla con Pòrtu- 
gal. Por consecuencia, se me 
nombró comandante de toda (a 
frontera del Este, que es la del 
Brasil. Este cargo me propor- 
cionó el reconocer & mi satisfac- 
cion dicha frontera, y levantar Ja 
carta de ella. Yo verifiqué y rec- 
tifiqué algunos aiìos después mis 
observaciones, cuando volvi al 
misrno pais en la misma calidad, 
con diferentes comisione». Una 
de ellas fué el libertar al tesoro 
pùbiico de una pension anual de 
cincuenta mil pesos, que se pa- 
gaban à muchos colon os envia- 
dos de Espana. Después de ha- 
ber cumplido con este encargo, 
recibi la órden para regresar k 
Espana, que por tan largo tiem- 
po habia estado deseando. Debia 
partir en el primer buque que 
diese à la vela, comò lo ejecuté 
al fin del ano 1801. Mas no exis- 
tiendo una buena carta del rio 
Uruguay, desde su cntarata basta 
el Rio de la Piata, hice levantar 
una à mi costa por Cervino, de 
quien he hablado ya, y por D. 
Andrés Oyalvide. 



El principal objetode mis via- 
jes, tan largos y multiplicados, 
era levantar la carta exacta de 
aquellos paises; que es lo quo 
correspondia a mi profesion, y 
para lo cual me hallaba provisto 
de los instrumentos necesarios. 
Asi es que jamàs di un paso sin 
I levar conmìgo dos buenos ins- 
trumentos de reflexion, de Halley 
y un horizonte artifìcial. Obser- 
vaba la latitud en cualquier par- 
to en que me hnllase, aun en me- 
dio del campo, todos los dias al 
medio dia, por el sol, y todas Ias 
noches por Ias estrellas. Tara- 
bien tenia una brùjula con sus 
pinulas, y con frecuencia vcrifi- 
caba la variacion, comparando 
su azimut con el que resultaba 
de mis càlculos y observaciones 
del Sol. 

Como el paises llano, me su- 
cedia mui frecuentomente el fijar 
con la brùjula, el rumbo directo 
de uno a otro punto entro dos la- 
tìtudes observadas; lo que me 
proporcionaba calcular facilmen* 
te la diferencia de la lonjitud. 
Con este mètodo traté siempro 
de marcar bìen la posicion de to- 
das Ias alturas ó puntos notàbies; 
porque volviémlolos & marcar 
con la brùjula después de otros 
parnjes cu>a latitud me era co* 
nocida, halìaba con facilidad por 
medio dei càlculo ?a diferencia 
de su lonjitud respectiva. A ve- 
ces, cuando me encontraba en 
lo» bosques, bacia encender gran- 
des fuegos, cuyas columnas de 
humo me servian do senales; y 
por este medio hallaba la verda- 
dera posicion de los lugares, cu- 
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ya ialitud habìa siempre observa- 
do anticìpadamente. En otras 
ocasiones, cuando no tenia otro 
reciirsO) envìabadelante de mi 
dog hombres é cabalio, de losque 
el uno se paraba luego que me 
perdia de vista, y el otro conti- 
nuaba basta que cesaba de ver 
al prìraero, y asi sucesivamente. 
Yo marcaba la posicion del pri- 
mero, y luego que lo habìa Io- 
grado bacìa respectivamente lo 
mismo con la del segundo, y pro- 
gresivamento. Fonia el mayor 
cuidado no solamente en camìnar 
lo mas derecho posible; sino que 
notaba el tiempo que empleaba 
para llegar de un planton'al otro, 
andando siempreal mismo paso. 
En seguida por la relacion de 
minutos y de rumbos y por la 
comparacion del producto de las 
dos observaciones, determinaba 
el rumbo directo enlre las lati- 
tudes observadas. 

En fin, siempre he evitado en 
mis viajes el juzgar por aproxi- 
macion. No puede por consi- 
guiente hallarse otro error que 
aquel à que està sujeta ó espues- 
ta una observacion de latitud, 
aun qtìe sea hecha con un buen 
instrumento; y una demarcacion 
ó designacion tomada con una 
brùjula cuyos medios grados es- 
t&n bien marcados. Mas es sabido 
que todo error en una observa- 
cion hecha con el horizonte arti- 
ficial, se reduce a la mitad en el 
c&lculo de la latitud y los de- 
fectos de la designacion con la 
brfijula no pueden sor mui con- 
siderables en rumbos tan cortes, 
cottìO ^ran los de mis viajes; con- 



siderando sobre todo que traté 
de comparar los del Norte y los 
del Sur, omitiendo siempre los 
que se acercaban al Este y al 
Oeste. No se crea que los luga- 
res habìtados y las princìpales 
elevaciones sean ios solos pun- 
tos de mi carta que yo haya mar- 
cado y determinado con tanto 
cuidado; por que lo mismo he 
hecho para determinar una mul- 
titud de otras posiciones en los 
desiertos, aldeas, cabafias ó ha- 
bitaciones desparramadas por loa 
campos, que no he marcado en 
la carta porque no son perma- 
nentes. 

Para determinar la posicion 
de rios y arroyos^ sea al punto 
por donde los pasé, ó al en que 
llegaba à su orilla, empleaba con 
frecuencia el mètodo que acabo 
de esplicar: ó yo calculaba tal 
posicion por dos lineas que pro- 
yectabanà puntos bien conoci- 
dos y que donde no podìa eje- 
cutar ni lo uno ni lo otro, tìraba 
la situacion por un rumbo hàcia 
un punto vocino y conocido, cu- 
ya distancia media. Por tanto, 
repito, que à este respecto no 
puede existir error de conside- 
racion y ménos de trascendencìa 
en lo demàs, porque jàmàs me he 
servido de dichos puntos para fi*- 
jar los otros. Se navegó con el 
mayor cuidado posible por los 
princìpales rios, es à saber: Pa- 
raguay desde el Jnurfi, todo el 
Parand desde el Tiete, de este 
una parte y lo mismo del Igua- 
zó, del Uruguay y del Curugua- 
ty, y en seguida el Jesuy, el Te- 
bicuary y el Gatemy, con parte 
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del Aguaray, y por todas partes 
fijé la desembocadura de los rios. 
Pero comò estos son innumera- 
bles, y el marcar exactamente la 
direccion de todo el curso de ca- 
da uno seria imposible, no solo 
para un particular, corno lo era 
yo, sino para cien personas mas 
que trabajasen & una y de con- 
cierto: en tal caso traté de apro- 
vecharme de un estremo tornan- 
do por punto seguro las embo- 
caduras y los otros parajes de su 
curso que habia observado por 
tierra y delineé el intervalo con- 
forme à los informes quo habia 
conseguido, y por aproximacion. 
Observando la enorme estension 
de mi carta, se vera bìen que ella 
no ha podido ser formada en el 
espacio de 20 aiios, por un solo 
hombre, encargado al mismo 
tiempo de otras muchas ocupa- 
ciones muì sérias. Dire pués, lo 
que he copiado del trabajo de 
otros, y nombraré con piacer los 
amigos y camaradas que me han 
ayudado en la parte realmente 
mia. He copiado las fuentes ó 
primera parte dei curso del Pa- 
rane y del Paraguay, de la carta 
inedita del brigadier portugués 
José Custodie de Saay Paria, 
que paso algunos aiios en aque- 
llos paises: mas comò él solo era 
injeniero y no astronomo, no le 
acuerdo una entera confìanza, 
aunque estimo su carta mucho 
mas que todas las pubficadas. 
La carta de la provincia de Chi- 
quitos y de Santa Cruz de la 
Sierra, la levante con arreglo al 
trabajo de mi camarada D. An- 
tonio Alvarez Soto-mayor, jefe 
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de una de las divisiones de los 
comisionados para la demarca- 
cion de lìmites, y aunque ignoro 
el mètodo que él siguió, corno 
peseia bucnos instrumentos, y tu- 
vo el tiempo necesario, confio en 
su trabajo y no dudo que es su- 
perior a todo lo que habian he- 
cho los jesuitas. La carta del 
Rio del Paraguay, y desde la 
desembocadura del Jaurù basta 
los 19 grados de latitud, es una 
copia de la que formaron los co- 
misionados de limites, en virtud 
del tratado de 1750. La de la 
parte superior del Parana, desde 
su gran cascada, basta el puebla 
del Corpus^ es delineada confor- 
me al trabajo que ha reciente- 
mente conci nido mi compaiìero 
el capitan de navio D. Diego 
Alvear, jefe de otra division de 
comisionados de limites. Tengo 
la mayor confìanza en estas dos 
partes de la carta. Todo el resto 
es obra mia, esceptuando el curso 
de los pequenos arroyos que cor- 
ren de los lados mas orientales 
de la gran cadena de montaiias, 
llamada de los Andes, y quereu- 
niéndose forman los diferentes 
rios que atraviesan el Chaco. Yo 
he copiado todos los rios y sus 
respectivas costas de la carta de 
D. Juan de la Cruz, grabaida en 
1775; porque era preciso termi- 
nar por dicho lado la gran pro- 
vincia del Chaco, en la que via- 
jé mui poco. Està carta es con- 
siderada con bastante fundamen- 
to, por la mejor de la America 
meridional ó del Sur. Sin embar- 
go no puedo concederle la exac- 
titud que tiene la mia, ni tampo- 
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co à las otras que he copiado. 
La carta de Cruz da al rio Pil- 
comayo dos brazos, y los hace 
desaguar en el Paraguay, mas 
abajo de ia Asuncìon. Como no 
he hallado rastro alguno del bra- 
zo mas austral, lo he suprimido: 
y sabiendo que un rio considera- 
ble entra en el Paraguay por la 
costa Occidental bacia los 24 gra- 
dos, 24' de latitud, lo he marca- 
do comò el segundo brazo del 
PìLcomayo: porque creo que lo 
es verdaderamente. Tambien he 
correjido las Latitudes de las ciu- 
dades de Cordoba y de Santia- 
go del Estero, que estaban un 
poco defectuosas, asi comò la de 
las ruinas de la antigua ciudad 
de Santa Cruz de la Sierra. 

En mis viajes casi siempre lle- 
vaba conmigo algun subalterno: 
no solo para observar las latitu- 
des al mismo tiempo que yo para 
confrontarlas; sino para que él se 
instruyese de mi manera de tra- 
bajar en la formacion de la car- 
ta. Obtuve completamente lo 
que deseaba y he sido ayudado 
en mi trabajo, no solo por Cer- 
vinOy Inciarte y Oyalvide, que 
dejo citados; mas tambien por el 
capitan de fragata Don Juan 
Francisco de Aguirre, por el ca- 
pitan de navioD. Martin Boneo 
y por los pilotos D. Pablo Zizur 
y D. Ignacio Pasos. 

Para dar d mi carta mayor 
exactitud y arreglar sus meridia- 
nos al de Paris, hice en Buenos 
Aires, Montevideo, Corrientes y 
la Asuncion, muchas observa- 
ciones de inmersion y emersion 
de los satélites de Jùpìter» de 



eclìpses del sol, de ocultaciones 
deestrellas porla luna; y en vìr- 
tudde estaso peraciones, fìjé los 
grados de lonjitud en mi carta. 
El detalle de todas estas opera- 
ciones quedó en el Paraguay, y 
lo he pedido para compararlo 
con las observaciones del mismo 
jcnero hechas en Europa. La 
carta de 20 leguas del curso del 
Pilcomayo, que yo mismo nave- 
gué en cuanto me lo permitió la 
poca agua, tambien quedó en di- 
elio paìs. He dejado igualmente 
en Buenos Aires, en matics de 
mi fìei é intimo amigo D. Fedro 
Cervino, mis cartas orijinales 
con diferentes detalles: comò ig- 
noraba la conclusion de la guer- 
ra, no quise esponerlas en mi re- 
greso. JPero traje conmigo una 
copia conalgunos pocos detalles. 
Tampoco debo disimular que el 
curso deios rios que desaguan 
en el Paraguay por la Banda 
Orientai, desde 22 grados 41' de 
latitud basta el rio Tacuary es 
acaso un poco diferente del que 
mi carta representa. No viajé 
sufìcientemente por dicha parte 
para estar asegurado de la exac- 
titud de tal porcion de mi traba- 
jo: las cartas y las relaciones no 
estdn de acuerdo sobre este pun- 
to. 

Debo prevenir que en mi car- 
ta he marcado los limites del 
Brasil con arreglo al tratado de 
paz de 1777, sin prestar conside- 
racion alguna à las variaciones 
que los portugueses quieren ha- 
cer. Los >^diferentes gobiernos 
espanoles no tienen limites algu- 
nos marcados en el Chaco, y los 
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qoe he paesto son conforme^ & 
io que me ha parecido mas rega-^ 
lar. 

No lìmite mid trabajos i la 
jeografia. ETallàndome en un in- 
menso pafd que parecfa desco- 
nocido; ignorando cadi diempre 
lo que pasaba en Europa, despro- 
visto de libros j de conversacio- 
nes agradables é instructivas, no 
podiaocuparme sino de los obje- 
tos que me presentaba la natura- 
leza. Me encontraba por lo tan- 
to casi forzado A observar; y à 
cada paso veia seres que fijaban 
mi atencibn porque me parecian 
nuevog. Crei conveniente y aun 
necesario escribir mìs observa- 
ciones y las reflexionés que eHns 
me escitaban. Pero me detenia 
^ la desconfianza que mi ignoran- 
cia me inspiruba: ci'eyendo que 
los objetos que me parecian nue- 
TOS) habian side ya completa- 
mente descritos por los historia- 
dores, los viajeros y naturalista^ 
de America. Por otre lado, no 
me disimulaba que un hòmbre 
aislado corno yo, fatigado al es^ 
tremo, ocupado en la jeograiìa y 
en otros objetos indispensables, 
sin recursos ni consejos, se ha- 
llaba en la imposibilidad de des- 
cribir bien objetos tàn numerosos 
y variados. Mas me resolvi à ob^ 
servar todo lo que me permitie- 
sèn mi capacidad, el tiempo y 
las circunstancias: asentando no- 
tas de todo, y suspendiendo la 
pìibli^acion de mis observaciones 
baiata el momento en que me ha- 
llase deisembarazado de mis prin- 
ci|^ales ocupaciones. Restituìdo 
a Europa, he creido que no debia 



privar de mid observaciones ni a 
los curiosos ni é los sabios. Ellos 
se apercìbiràn fiìcilmente de que 
yo no tengo conocimiento alguno 
relativamente à la calidad de las 
tierras y de las piedras, ni res- 
pecto de los vejetales, pescados, 
insectos y reptìles, y de que en 
las observaciones sobre estoft 
ramos de la histoira naturai, no 
he empleado todo el tiempo que 
habria deseàdo. Mas yo cuento 
con la penetracion de mis lecto- 
res. En cuanto à los hecho9, pue- 
de creerse con toda seguridad 
que en la esposicion de ellos na- 
da hai de exajerado ni de conje- 
tural, y que nada digo que no 
haya visto; y que todo el mundo 
podrà verificar por medio de sus 
propias observaciones ó por los 
informes de los habitantes de 
aquellos paises. Porlo que hace 
à las consecuencias que & veces 
dèduzco de los hechos, seràn 
creidas cuando se les juzgue fun- 
dadas, y en caso contrariose ias 
dejard comò si no existieran, pre- 
sentando otras mejores. Yo sere 
el primel'ò & adoptarlas. 

Tampoco he querido privar 
enteramente a la hìstoria de las 
noticias que he adquirido en 
aquel pais, no solo al consultar 
en el mismo lugar las tradiciones 
antiguas, sino leyendo una gran 
parte de los archivos civiles de 
la Asuncion, algunos papeles de 
los de Buenos Aires, de Cor- 
rientes,- de Santa Fé, y todai las 
antiguas memorias de las colo- 
nia y de las parroquias. Bstos 
ortjinales y el conocimiento de 
los lugares y de los indios que 
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los habitan; me han proporcio* 
nado la capacidad de correjir 
muchos errores en que cayeron 
AIvar-Niinez Cabeza de Vaca, 
Antonio Herrera, Ulderic Schi- 
Vnidels, Martin del Barco-Cen- 
tenera, Ruy Diaz de Giizman, y 
los jesuitas Lozanoy Guevara. 
Dare aqui una corta noticia de 
todos estos autores; porque ellos 
son los sol OS historìadores de 
aquel pais, y ademas son poco 
conocidos. Alvar-Nunez Cabeza 
de Vaca fuè encargado en 1542, 
de continuar la conquista en ca- 
lidad de adelantado ó jefe princi- 
pai, pero tal fué la discordia en- 
tro él y sus tropas, que en 1514 
estas le pusieron grillos y Io en- 
viaron à Espana con su confiden- 
te el escribano Fedro Hernan- 
dez. El supuesto consejo de 
Indias, habiendo examinado el 
proceso y oido al acusado, con- 
donò i galeras à Nunez y à su 
favorito. Por lo quo él no mere- 
ce ser creido en sus memorias, 
que fuéron impresas durante los 
dos aiios de su administracion: 
principalmente en lo que él di- 
ce de si mismo y de los que lo 
prendieron (a). 

Al final del siglo 16, Herrera, 
sin conocer el paìs, escribió en 
Madrid la obra que llevasunom- 
bre, precisamente cuando Cabe- 
za de Vaca y su escribano, tra- 
tando de justificarse, mostraban 



{t\) La obra do este autor se hallarà 
en la curiosa colecciou de Barda: intitu- 
]ndvL — " Histnriadores primitìros da las 
indins occidcniaies, Madrid 1749, 8 voi. 
en folio. C, A. W. 



à todo el mundo sus memorias, 
que eran la ùnica desoricion que 
se habia hecho del citado pais. 
En virtud de elio, lo poco que di- 
ce Herrera sobre el Paraguay y 
Rio de la Piata, no merece ma- 
yor crédito, que ìq referido por 
Alvar Nuiiez, que fuè su orijinal 

(b). 

Schimidels tuvo, parte en la 
conquista de aquel pais, en cali- 
dad de simple soldado en 1535, 
y regresó en 1552. En Sevi Ila 
presento al emperador Carlos 
5. ^ una descricion histórica de 
aquellas rejiones, hecha por Do- 
mingo Martinez de Irala. Yo no 
la he visto; pero ella es sin duda 
la mejor obra que existe sobre 
està materia; teniendo por autor 
al espaiiol mas hàbil que hubo 
entro los conquistadores de Ame- 
rica. Schimidels, habiendo vuoi- 
lo & Straubing en la Baviera, su 
pàtria, escribió en Aleman U 
historia de lo que habia visto. 
Pero corno era naturai, él estro- 
peó tanto los nombres de los rios 
lugares, indios y espanoles, que 
es mui difìcil entenderle. Està 
obra ha sido traducida en latin, 
sin correjir los nombres, que al 



(b) La obra de Herrera, intitulada: 
"Historia jeueral de los hocbos de lo» 
castellanos en las islas y tieria fìroie del 
mar Oceano,** fué priinero impresa en 
Miidrid en 1601, en 4 volumenes pn folio. 
Después apareció ann tradaccion latina 
en 162*2, **DeRcriptioIndia5 occidentali?." 
Amsterdam, en folio. Unn nueva ediciou 
fué publicadu en Madrid por el ano de 
1730, en cuotro vo16menes en folio: ta 
que fué traducida al inglés por Stephen 
en 1740. Generai history &c. London 

six, voi. in 8. ® C. A. W. 
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contrario fuéron latinizados, co- 
mò ci del autor, à quien se le lla- 
ma Vldericua Faber. No ha mu- 
cho tiempo que ha sido publica- 
da una traduccion espanola (e), 
tambien sin rectificnr suficiente- 
mente la nomenclatura» objeto 
sobre el cual no puedo enganar- 
me, porque conozco los lugares 
y he seguido al autor paso A pa- 
so. Yo hago gran caso de estc^ 
opusculo, & causa de su impar- 
cìalidadé injenuidad y de la exac- 
titud de las distancias y de las 
situacìones: puntos en los que 
nadie le iguala. El tiene sin em- 
bargo los defectos inseparables 
de la calidad de un simple sol- 
dado, que hace la relacion de 
un pals mui lejano. Porejemplo: 
multiplica el nùmero de los 
enemigos, el de los muertos y el 
de las batallas, y frecuentemen- 
te ignora las enemistades y riva- 
lidades particularcs de los ofi- 
ciales y los sucesos en que no se 
ha hallado presente. Barco Cen- 
tenera era un eclesiàstico de EwS- 
tremadura, que paso a aquel pais 
en 1573, y escribió en verso su 
Arjentina^ ó hi storia del Rio de 
la Piata, desde el descubrimien- 
to basta el ano de 1581. Està 
obra fué impresa en Lisboa en 



(e) Enel tomo 3.® de la coleccion 
de Barcin hai una obra titulada: ''Schi- 
midels, historia y descubrirniento del 
Rio de la Piata y del Paraguay." ^Serà 
està acaso la misma que se habrà reiin- 
preso? en tal caso ella no es nuova; por 
que, corno lo he observado ya, la obra de 
Barcia fué publtcada en 1749, 

C. A, W. 



1602 [d]. En ella seadvierte fó- 
cilmente que el autor no se ocu- 
paba de la indagacion de la verdad 
ni de los hechos; que él se deja ar- 
rebatar por el espiritu demaledi- 
cencia, que ha inventado nombres 
y fàhuias, que observa poco mè- 
todo, y cuenta inoportunamente 
los sucesos acontecidos en otros 
paìses; y en fin, que él parece 
haber tcnido por objeto favorito 
el hacer muchos versos; lo que 
no impide que ellossean muima- 
los. No obstante se hallan en es- 
tà obra algunos hechos, que se 
buscarian en vano en otros auto- 
res. 

Ruy Diaz de Guzman, nació 
en el Paraguay, por el ano de 
1554. El paso casi toda su vida 
en la provincia de Guairà, de la 
quo llegó à ser comandante en 
jofe. Habiendo rchusado reco- 
nocer làsuperioridad de la Asun- 
cion, capital de todo el pais, se 
espuso à muchas intriga» y prò- 
cesos; corno puede verse en los 
documentos depositados en los 
archivos de dicha ciudad. Lo 
que le obligó a refujiarse en la 
provincia de los Charcas y jus- 
tifìcarse ante la audiencia. Alli 
fué donde escribió casi enteramen- 
te de memoria: ^^La Arjentina 
ó historia del descubrimiento y 
de la conquista del Rio de la 
Piata; y en 1612 envió su obra 
alduque de Medina Sidonia. El 
dio una copia a la rpunicipalidad 
de la Asuncion, que la guardò 
en su archivo basta que le fué 



(d) So ballare està obra en el tomo 
3« ^ de la coleccion de Barcia, C. A. W, 
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robada en 1647, por el goberna- 
dor Larrazabal. Feli%mente se 
habian sacado varias copias; y 
yo poseo una que comprende des- 
de el descubrimiento basta el 
ano de 1573. El autor habla de 
una segunda parte que sirve de 
continuacion; pero no se balia en 
el pais. Como en ella necesaria- 
mentc debia tratarde susasun- 
tos particulares,acaso no seatre- 
vió a publicar tal relacion en pre- 
«encia de las mismas personas 
que le contradecirian y le ;»erse- 
guirian. Està obra que se con- 
serva aun manuscrita es infinita- 
mente mejor que las de J>Cunez 
Cabeza de Vaca, de Herrera y 
de Barda, y ella es el orijinal 
de todos los que ban escrito des- 
pués. Elcar.4cter del autor es 
injenuo y u la vez aun demasiado 
crèdulo. Sus datos nò son mui 
exactos; y corno él era bijo de 
Alonso liiquelme, sobrino del 
citado Cabeza de Vaca, y de Da. 
Ursula, bijade D. Domingo Mar- 
tinez de Irala, no bai que estra- 
fiar que él atribuya à veces à su 
padre espediciones de que no era 
jefe; que él exajere las penas y 
servicios, y trate de ocultar y di- 
simular los defectos de su tio y 
de su abuelo. Es verdad que este 
ùltimo no adolecia de defectos 
esenciales; pero Ruy Diaz va 
mas alla aun de la mala interpre- 
tacion que podìa darse & sus ac- 
ciones y discursos. Lozano es 
conocido por«su historia de la 
compaiiia de Jesus en 2 volùme- 
nes en folio; y por la del Chaco (a). 

(a) La primer obra tiene por titulo]: 
"DescricioQ cronolójica de los territorios 



Escribió igualmente la histo- 
ria del Paraguay y del Rio de la 
Piata, que està aun manuscrita 
y forma un volùmen mui abulta- 
do, del cual hai un ejemplar ùni- 
co en Buenos Aires, que perte- 
nece & D. Julian Leiba, aboga- 
do. El autor presentò està histo- 
ria al cotejio de Cordoba del 
Tucuman, del que era miembro. 
La leyó & sus cólegas, que la 
hallaron de un estilo tah mordaz, 
y encarnizado centra los espano- 
lesque no quisieron consentir en 
la impresion de la obra. Esto me 
ha sido asegurado por personas 
quehan'oìdo a los mismos jesui- 
tas referirlo. Efectivamente, na- 
da he leido tan fuerte, y tampo- 
co conozco obras en que haya tan 
largas é insipidas declamaciones, 
ó moralidades. Es conveniente 
observar que .aunque siempre di- 
ce mucho mal de todos los espa- 
noles de que hace mencion, él 
pondera infinitamente las virtu- 
des de Cabeza de Vaca y del pri- 
mer obispo de quien refiere ac- 
ciones maraviilosas; aunque uno 
y otre fuésen los dos sujetos mas 
meptos y malos que hayan jamàs 
puesto los piés en aquel pais. El 
altera los hechos para tener el 
gusto de emplear las sàtiras mas 
crueles. No obstante, comò sus 
cólegas le suministraron muchos 

àrboics, anirnales, del gran Chaco, y de 
los ritoa y coatumbres de las innumera- 
bles naciones que lo habitan," Està 
obra ha sido impresa en Cordoba en 1733 
én un volurnen en 4. ® La segunda es 
tituluda ''Historia de la companiu de Je- 
sus en la provincia del Paraguay," la 
que dio à luz en Madrid en2 volumenes 
en folio, el ano do 1753, C. A. W. 




-42- 



informes y documentos, él refiere 
d veces cosas olvidadas por los 
otros escritores. Los jesuitas, 
conociendo los defectos de la hìs- 
toria de Lozano» quisieron ha- 
cerla correjir, éhicieron este en- 
cargo & uno de ellos llamado Gue- 
vara^ tan pequeno de espirìtu 
corno' de cuerpo, segun me Io 
han asegarado personas que Io 
han conocido y tratado. Real- 
mente, à la època de la espulsìon 
de los jesuiias, se hallo en el co- 
lejio de Cordoba unahistoria ma- 
nuscrita, de la que algunas per- 
sonas han sacado copia, imaji- 
ndndose que debia ser la mejor 
por que era la ùltima. Ella es 
una copia de la de Lozano; la 
sola diferencia entro una y otra 
consiste en queel ùltimo parece 
haberse esmerado en escribir con 
mayor pureza, y à pesar de elio 
escribe peor. Este suprimió al- 
gunas sàtiras paraimprimìr otras 
aun mas insipidas: él omite pun- 
tos esenciales subrogando otros 
que no lo son; é insertò la histo- 
ria del Tucuman, que no tiene re- 
lacion fflguna con la del Rio de 
la Piata (b). 

[b] Creo ckber agregar aqui la lista 
de lati otraa obrasdcl Paraguay, Rio eie 
la Plata^ y el Chaco, de que tengo noti- 
eia y queel Sr. Azara no ha juzgado à 
propòsito inenrionnr. 

AcareU de Riscay, "Relation des Vo- 
yages Hans la Riviere de la Piata, et de 
là par terre au Pérou, dans la 4. ^ par- 
tie du Rec-ueil de Tevenoet." 

F. N. de Techo: The history of the 
Province» Paraguay, Tucuman, Rio de 
la Piata &." dans la collectton de Chur* 
chili. VI, 3v. 

Igeltres edificantes : dans fes tornea 11, 
2J, 2S. ^Z5. 30. 32. et 33 de ranctenne 



En la obra que doi al publico, 
he dividido las materias en capi- 
tulos, lo mejor que he podido y 
he colocado estos en el órden que 

6dition;il y a plusteurs lettres qui concer- 
nent le Paraguay." Todas estas cartas 
han sido reunidas en el tomo 9. ® de la 
nueva edicìon de Paris, de 1789, en 12. ^ 

jV. Duran: "Relation des insignes pro- 
grés de la relijion Chrétienne, faits au 
Paraguay, Province de TAmèrique Me- 
ridionale el dans les vastes ragiona de 
Guari/, et d'Uruguay; traduite du latin 
en fran^ais. Paris, 1633, in 8® 

L. A, Muratori, ''Il Cristianesimo fe- 
lice nelle missioni dei Padre della Com- 
pagnia di Jesu nel Paraguay. Venise, 
1743, 1 voi- in 4. « 

Charlevoìx: *'Histoiie du Paraguay. 
Paris 1756, troia voi. in 4. ® et six voi. 
in 12." Documentos tocantes à la per- 
secucion quo los Regulares de la Coro- 
pania susuitaron contra D. B. de Carde- 
nas, Obispo del Paraguay, Madrid 1768. 

D. Bernardo Ibanez de Echaveri: **El 
Reino Jesuitico del Paraguay." Enel 
tomo 4. ^ de la coleccion de documentos, 
Madrid 1770. 

Dobrizlioffer: "De Abiponibus, 3 voi, 
1733, 1784." Yo mostre està obra al Sr. 
Azara, durante su residencia en Paris; él 
no la conocia, porque hahia sido pubii- 
cada miéntras se hallaba en America. 
El la leyó, y me dijo que no bacìa esti- 
macion de ella. Segun él, ^1 autor de 
este libro vuetto a su patria, ha redacta- 
do mui prolijnniente todo lo que habia 
oido docir en Buenos Aires ó en la Asun- 
cion; pero él no habia penetrado en el 
interior, ni observado por si niismo. 

D» Jolis: **Saggio sulla Storia Natura- 
le della provincia del Gran Chaco." 
Faenza, 1789, in 8. *=> 

Viajero Universal: En los ùltimos vo- 
lumenes de està gran coleccion se en- 
cuentran algunoa detalles sobre Buenos 
Aires. Yo he pedido sa Sr. Azara ^ue 
me envinse de Espana las obras relativas 
al Paraguay 6 Rio de la Piata, publica- 
das después de su vuelta à Europa ó 
miéntras residiò en America: me ha con- 
testado que ninguna existia, en su caria 
de 23 de agosto de 1305. C. A. W^ 
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ine ha parecido mas conveniente. 
He cuidado siemprede evitare! 
estilo de novela; es decir, de 
ocuparme mas de las palabras 
que de las cosas. Me he guarda- 
do igualmentedeexajerar lamag- 
nitud ó pequenez ó lo raro de los 
objetos: empleandosiempre laes- 
presion correspondìente d la me- 
dida real de cada cosa, tal cual 
la he visto y la concibo. Pero 
tiempo àntes demi vuelta à Eu- 
ropa supe que D. Tadeo Haenk, 
habia emploado casi tanto tiem- 
po corno yo en viajar la America 
meridional, no ocupandose sino 
de descubrimientos de historia 
naturai, y que habìa escrito sobre 
este asunto, limitandose à la pro- 
vincia de Cochabamba y à sus 
ìnmediaciones. Està noticìa esci- 
lo vivamente mi curiosidad, y me 
hizo desear ardientemente lecr 
tal obra; no solo à causa del mè- 
rito de autor considerado comò 
un sabio en dicha materia, y que 
e{ gobierno espaiìol lo habia he- 
cho venir de Alemania comò tal, 
y le habia previsto de todos los 
recursos, y acordàdole la protec- 
cion necesaria; sino tambien por 
que suponia que él debia hablar 
del pais que yo habia recorrido. 
Yo no conocìa a Haenk, pero co- 
rno él habia hccho un presente 
de su obra al rejente, al tribunal 
del consulado, y naturalmente 
tambien à otras muchas personas, 
me proporcioné una copia; en ella 
vi que no trataba del pais que ha- 
bia sido el objeto de mis indaga- 
cìones; y que su obra y la mia, 
formando en cierta manera un 
contraste, eran casi tan diferen- 



tes corno los paises que descri- 
biamos; el terreno que acababa de 
reconocer, siendo un pais bajo, 
llano,^ uniforme y sin minas, en 
lugar de que el otre es designai, 
elevado, variado y Meno demine- 
rales. Mas tratando las 2 obras 
de provincias vecinas.(pués la de . 
Cochabamba comprende la que 
Ileva el nombre de Santa Cruz 
de la Sierra, colocada en mi car- 
ta junto con los limites orienta- 
les que forman los terrenos inun- 
dados por la laguna de los Xara- 
yes), he creido que seria ùtil pu- 
blicarlas juntas. Enefecto, la de 
Haenk contiene una multitud de 
observaciones curiosas y nuevas, 
quemerecenser conocidas, àcau- 
sa de la utilidad quepuede resul- 
tar en progreso de la quimica, 
de la medicina, de la botànica, 
de la historia naturai y de las 
artes. No he dejado de pensar 
en que se podrà acaso acusarme 
de indiscrecion en publicar una 
obra sin el consentimiento de su 
autor, y aun sin que este tenga 
conocimiento de elio. Pero corno 
él se balla en una rejion tan re-, 
mota de la Europa, y donde le es 
imposible hacer imprimirel fruto 
de sus trabajos; y comò por otra 
parte, he visto que él habìa co- 
municado su obra al pùbiico por 
la sola via que estuvo A su dispo- 
sicion; crei no oponerme à sus 
intenciones haciende imprimir es- 
te escrito corno un apéndice ai 
mio. A este respecto tengo tanto 
ménos escrupulo, cuanto que es- 
tà publicacion no impedirà à Ha- 
enk, aumentar, mejorar, y embe- 
Uecer su obra, corno lo espero y 
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deseo: y entónces et tendré la glo- 
ria de darnos la historia naturai 
mas completa de los grandes j ri- 
cos paises que ha recorrido.. 

€APlTI7LO 1. 

SOBRE EL CLIMA. Y LOS VIENTOS. 

Tomemos por lìmite austral el 
Estrecho de Magaliane^, 6el pa- 
ratelo de 52 6 de 53 ^rados, y 
porelN. el paratelo de 16 grados; 
al Oeste las cuspides irregutares, 
lasmas orientales de la cordille- 
ra óxìadena de los Andes, que se 
ballati encerradas entre los limi- 
tes predichos. A( Oriente tome- 
mos la costa Palagónica basta el 
Rio de la Piata, siguiendo des- 
pués la linea de demarcacion en- 
tre las posesiones espafiolas y el 
Brasil, basta el parelelo de 22 
grados: continuemos en segnida 
marcbando directamente bacia el 
Norte, para venir à dar en el pun- 
to de ] 6 grados de que bemos ba- 
blado. Éstos limites encierran 
una superfìcie mui irregular, pe- 
ro cu> a latitud jeogr^fica sola pre- 
senta mas de 720 leguas de lar- 
go: el ancbo varia mucbo; mas 
puede tomarse por termino me- 
dio el de 200 leguas. A la ver- 
dad, yo no be recorrido todo os- 
te espacio, pero los informes que 
be adquirido bastan A ponerme en 
estado de dar una idea; d escep- 
cion de la provincia de Gbiquitos 
de que no hablaré. 

En una estension tan vasta, 
comparable acaso à la Europa 
entera, bai, comò puede concebir- 
se, variedad en el clima, mas co- 
rno està variedad sigue una varia- 



cion exacta y dependiente de la 
latitud, para formarse una idea 
del clima y de los vientos que do- 
minan, sera sutìciente referir lo 
que be observado en dos ciuda- 
des mui distantes entre sì. 

En la Asuncion capital del Pa- 
raguay, situada à 25 ® 16' 40'' 
de latitud, observé que el meri- 
diano del termòmetro de Faren- 
beit subìa en mi cuarto à85 gra 
dos durante el verano, los dias 
ordinarios, y à 100 grados en los 
dias mas calientes; y que en los 
de invierno que se ballaban frios, 
descendia el termòmetro à 45. 
Pero en los anos estraordinarios 
de 1786 y 1789, algunas plantas 
y la misma agua se belaron en el 
patio de mi habitacion; lo que 
equivale àbaber bajadoel termo- 
metro à 30 grados y comò desde 
este punto al de mayor caler bai 
una gran diferencia, ella da à co- 
nocer la variedad de las estacio- 
nes y produce el efecto de que 
muchos àrboles mudan de boja. 
Se dice comunmente en el paìs y 
con razon, que siempre bace frio 
cuando el viento es Sur y Sues- 
te, y que bai caler cuando es 
Norte. Si sepia el del Sur, es fi 
lo mas en una duodècima parte 
del ano, y si el viento se inclina 
al S. O., la atmosfera se pone en 
calma y serena* Apénas se cono- 
ce el viento Oeste comò si la 
cordillera de los Andes lo detu- 
vieraà mas de 200 leguas de dis- 
tancia: y si alguna vez se le sten- 
te, no dura dos boras. 

En Buenos Aires, no tenia ter- 
mòmetro para observar los gra- 
dos de caler ó de frio; pero no 
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poede dudarse qui) el calor es 
ménos considerable, atendida la 
latitud de ^4 ^ 36' 28." En cuan- 
lo al frio, es igualmente mayor 
que en la Asuncion: y se consi- 
dera un invierno ordinario aquel 
en que se cuentan tres ó cualro 
dias en que el agua se hiela lìje* 
ramente, miéntras que se Ilarna 
rigoroso si tal efeclo se repìte 
con mas frecuencia. Aunque los 
vientos sigan en Buenos Aires la 
misnia regia que eii la Asuncion, 
he observado que tienen una fuer- 
za triple; que los de Occidente 
$»oplan mas frecuentemente; que 
losSuestes producen siempre llu- 
via en el invierno y jamiis en ve- 
rane: que estos vientos son mé- 
nos violentos en el olouo; y que 
en la primavera y en el verano son 
mas continuados y violentos: los 
que levantan nubes de polvo que 
h la vez cubren el Sol, y jamàs 
dejan de incomodar mucho, ensu- 
ciando los vestidos y las casas 
basta su interior. Los vientos mas 
fuertesson el Sud Oestey el Sud 
Este. Los huracanes son raros; 
pero los hai à veces corno el del 
14 de mayo de 1789, que volteó 
la mitad del pueblo de Atira en 
el Paraguay, y fuéron muertas 
treinta'y seis personas, muchas 
carretas arrastradas, y fué corta- 
da la cabeza de un caballo que 
estaba atado por el pescuezo. En 
el misnio ano hubo otre el 18 de 
settembre, que arrojó & la costa 
en el puerto de Mentevideo, ocbo 
buques grandes y muchos peque- 
nos. Por lodas partes la atmos- 
fera es humeda y deteriora los 
muebles, sobre todo en Buenos 



Aires, donde los cuartos espues* 
(OS al Sur, tienen siempre bùme- 
do el pi^o; las paredes que estàn 
à la misma esposicion se cubren 
de una especie de musgo: y la 
parte de los techos de dicho I9- 
do, està cuUierta de yerbas espe- 
sas, de una altura de cerca de 3 
pies: de modo quees preciso lim- 
piar dos ó tres yeces al ano, para 
evitar las goteras y fìltracion. 
Mas iiada de esti» perjudica à la 
salud. Es rai*o quo los vapores 
se condensen bastante para for- 
mar nieblas: el cielo es ciaro y 
sereno, y segun lo que se me ha 
dicho no ha nevado mas que una 
vez en Buenos Aires, y eso mui 
poco. Està nfeve produjo en las 
jentes de aquel paìs la misma im- 
presion quo la lluvia causa en las 
de Lima. Cuando los individuos 
de dicho pafs salen por la prime- 
ra vez de su patria, quedan sor- 
prendidos al ver Mover; porque 
tal fenòmeno es desconocido en- 
tro ellos. El granizo es poco fre- 
cuente; sin embargo, la tormen- 
ta de 7 de od ubre de 1789, hizo 
caer & duce leguas de la Asun- 
cion una pìedra de la que habfa 
granosde tres pulgadas de dià- 
metro. El signq de lluvia mas 
seguro es una barra que aparece 
fijada al orizonte por la parte del 
Oeste al ponerwseel Sol. Unvien- 
to del Norte algo fuerte, que à 
veces causa pesadez à la cabeza, 
anuncia lluvia para el dia siguien- 
te. Debeesperarse el mismo efec- 
to cuando al caer de la noche s^ 
ven relàmpagos baciaci Sud Des- 
te: cuando se siente unacalorso- 
focante; y cuando se descubre 
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desde Buenos Aires, la costa de 
en frente. Yo creo que la canti- 
dad anual de las lluvias en aque- 
llos pnises es mas considcrable 
que en Espafia. En todas las es- 
tacìones, y sobre todo en verano, 
caen lluvias acompafiadas de un 
gran nùmero de reiàmpagos, con 
grandes truenos, que se repiton 
contai rapidez,quefrecuentemen- 
te no son separados por intervalo 
aiguno entre ellos: & tal grado 
que el cielo parece incendìado. 
El rayo cae allì con una frecuen- 
eia diez veces mayor que en Es- 
pana, principalmente si la tor- 
menta viene del Noroeste. En 
mi tiempo, muchas personas fué- 
ron victimas en el Paraguay: y 
en la sola tormenta de 1793, 37 
rayos cayeron en e! interior de la 
ciudad de Buenos Aires, los que 
mataron 19 personas. En el Pa- 
raguay observé que el rayo se- 
guìa siempre las piezas de made- 
ra mas elevadas de los edifìcios, 
aunque estuvìesen metidas entre 
las paredes; de modo que para 
evitar riesgo basta alejarse un 
poco. No podrà «itribuirse a la 
influencia de los bosques ni de 
las mofìtanas, las tormentas, la 
mayor cantidad de lluvias, lo^ 
truenos, relampagos ydemàsefec- 
tos: porque ninguna montana se 
encuentra à una dìstancia do mas 
de cien leguas; y puede asegu- 
rarse que no hai un solo arbol al 
Sur del Rio de la Piata y por el 
Norie basta el Paraguay: escep- 
tuando las costas de los arroyos. 
Es preciso pués creer que es la 
naturaleza de la atmosfera la que 
produce tales meteoros cn toda 



estacion, con mayor frecuencià 
que en Europa. El aire debe te- 
ner alli algo de particular, ó sea 
que contenga mayor cantidad de 
fluido eléctrico, ó que posea can- 
tidades que le hacen mas capaz 
de condensar los vapores, depre- 
cipitarlos mas rapidamente con- 
virtiéndolosen lluvia, y de pro- 
ducir mayor nùmero de relampa- 
gos y de truenos. De todo esto, 
paroce que podrìa deducirse, que 
el frio, la humedad de la atmos- 
fera, y la fuorza de los vientos, 
aumentan gradualmente desde la 
Asuncion basta Buenos Airest 
en razon do la latitud, que es la 
ùnica causa vìsible que pueda 
ocasionar tal alteracion. Por el 
mismo principio debe pensarse, 
que, il medida que uno se acerca 
al Estrecho de Magallanes, to- 
dos estos fenómenos deben adqui- 
rir mayor fuerza, y que en tales 
parajes los vientos deben sermui 
violentos. El mismo efecto no 
tiene lugar con respecto al true- 
no y al rayo, tan terribles en el 
Paraguay comò en Buenos Ai- 
res, y que me parecen ménos con- 
siderables en el rio de la Piata. 
Todo debe ser a la inversa, si del 
Paraguay se toma la direccion 
bacia el Norte: y creo que à di- 
cho rumbo en igualdad de lati- 
tud la humedad y violencia de 
los vientos son ménos considera- 
bles. 

En cuanto al frio, nadie duda 
que el hemisferio del Sud no sea 
mas frio bajo la misma latitud, y 
en està ùltima ciudad, mas mari- 
tima que laotra, se hace mucbo 
uso de chimeneas y braseros, co- 
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sa desconocida en Buenos Aires, 
donde los braserò^ (si los hai) son 
mui raros, aunque las casas son 
mui poco abrigadas^ CI frio en 
aquel pais parece depender me* 
nos del territorio y de la dìstan- 
cia del Sol, quo del viento. Por 
lo que respecta à la salud, puede 
aisegurarse que en todo el mundo 
no bai pais mas sano que el que 
describo. La vecindad misma de 
lugaresacuàticos y terrenos inun- 
dados que se encuentran con ùe- 
cuencia, en nada altera la salud 
de aquellos habitantes. 

capiti; LO 9. 

DI8P09ICIO!7 r OALIDAD DEL TCRRGIfO. 

Al principio del presente capì- 
tulo hemos visto cual es la esten- 
sion del pais de que bablo. Aho- 
ra digOy que su vasta superficie 
no forma sino una llanura, cuya 
ìfiayor pane es i la vista horizon- 
tal; porque todas las escepciones 
se reducen & algunas alturas ó 
pequeìiascolinas de poca esten- 
sion, que no tienen 90 toesas de 
elavacion dosde la base; & las que 
no se les daria el nombre de mon- 
tana, sino estuvieran situadas en 
un llano. Las cartas dan a cono- 
cer osto de una manera mui per- 
ceptible; y creo que no debo de- 
tenerme k demostrar puntos tàn 
poco importantes en una descri- 
cion jeneral. Noobstante es pre- 
ciso observar que las inmediacio- 
nes de la parte orientai desde el 
Rio de la Piata basta el paratelo 
de 16 grado3, son formadas de 
grupos mui estèndidosde una sua- 
v« redondez, que por otra parte 



disminuyen el horizonto del pai9 
y que modifican al misrno tiempo 
los fenómenos que resultan y que 
dare à conocer. Aunque la mera 
vista baste a percibir la horizon^ 
talidad de este pais, hai ademàs 
algunosimpedimentos que la eon- 
firman en gran parte. En primer 
lugar , las jentes que conocen 
bien el pais, aseguran que cuan- 
do los vientos del Este y Sueste, 
hacen subir en Buenos Aires, ei 
agua del rio à siete pies sobre su 
nive! ordinario, estas aguas se in- 
troducen en el Paranà, y que so 
las reconoce & sesenta Jeguas. 
Por otra parte, el examen que he 
hecho de las alturas del baròme- 
tro, observadas por los comisio^ 
nados de limites, en virtud del 
tratado de paz de 1750, me ha 
obligado & concluirque el rio del 
Paraguay cn su curso del Norte 
à Sur, no tiene un piede pendien* 
te por milla maritima de latitud, 
entro los paralelos de 18^ 24* y 
22^ 51\ Las consecuencias de 
està forma plana de un tan vasto 
terreno merecen alguna atencion. 
Su famosa cordillera de los An* 
des, y sus faldas orientales, que 
son el limite occidental del pais 
que describo, en una estension 
de 720 leguas, deben necesaria- 
mente derramar todas sus agua9 
de manantial y de lluvia hàcia el 
Este, en una multitud de arroyos 
y rios. Sin embargo, apénas Ile* 
gan al mar cinco ó seisde dichos 
arroyos ó pequeaos rios, sea di- 
rectamente ó por el intermedio 
del Paraguay ó del Paranà; por- 
que el terreno que toca inmedia- 
tamente la cordillera es tan hori- 
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sontai, que las aguas que des- 
cìenden se detienen en el llano 
sin tornar un curso decidìdo, é 
insensi bl emente se cvaporan, Io 
Olismo que las lluvias que caen 
en estos llanos. 

Otra consecuencia es que el 
pais no podrà jamàs ser regado 
por canales artificiales; y quenun- 
ca se conocerén los molinos de 
agua ni las otras màquinas hi- 
dràulicas. Ni aun se podrà està- 
blecer un conducto de agua para 
una fuente; porque las aguas de 
los rios y arroyos no tienen mas 
pendiente que la justamente ne- 
cesarìa para la cernente de un 
canal ó acueducto. Ningun para- 
je es notablemente mas bajo que 
otre, y lodo es casi horizontaL 
Buenos Airesy las muchas ciu- 
dadeSy asi comò muchas aldeas 
estén situadas sobre los rios: y 
É\n embargo, los habitantes no 
podràn jamàs conducir el agua k 
sus casns para formar fuentes, a 
ménos que no empleen la bomba 
de fuego. Las fuentes naturales 
provienen de la reunion de las 
aguas, y tal reunion es el resul- 
tado dq la desigualdad del ter- 
reno: por consiguiente, cuando él 
es horizontal, corno el menciona- 
do, no puede haber, y no hai en 
efecto, mas que un mui pequeno 
numero de pequeiias fuentes; y 
esto solamente en los parajcs que 
he notado eran ménos horizonta- 
les. 

Un pais mui llano debe tambien 
por necesidad tener muchos la- 
gos; estos han de ser mui esten- 
8os de poco fondo, y por consi- 
guiente espuestos à secarse en 



el verano: porque no proporcio- 
nando el suelo 'desagùe sufìcien- 
te para el agua de las lluvias, 
que no puede absorver, ella se 
renne indispensablemente en los 
puntos un poco profundos; pero 
que en tal pais no pueden serio 
mucho, y por lomismo deben for« 
marse lagunas superficiales mui 
estensas. Mi descricion ofrece un 
ejemplo sorprendente de todos los 
preindicados efectos. El famoso 
lago de los Xarayes es formado 
por el concurso de todas las aguas 
que previenen de las abundantes 
lluvias, que en los meses de no- 
viembre, diciembre, enero y fe- 
brero, caen en la provincia de 
Chiquitos, y en todas las monta,- 
iias, cuyas aguas coniribuyen à 
fo»-mar el gran rio Paraguay por 
la parte de su orijen. En efecto^ 
este rio no pudiendo contener en 
su càuce todas las aguas que le 
entran, las derrama de uno y otro 
lado, porque el pais es horizon* 
tal. Como estas lluvias son mu- 
cho mas considerables en unos 
anos que en otros, el lago sigue 
la misma proporcion en su esten- 
sion; y corno su figura ó su cir- 
cunferencia depende de la hori- 
zontalidad del terreno, està la- 
guna es estremadamente irregu- 
lar, à tal grado que es imposìble 
describirla con exactitud. Para 
dar una idea aproximada, hablaré 
primero de su estension al Este 
del rio Paraguay, y trataré des- 
pués de la del otro lado. 

Està laguna comienza àntesde 
los 17 grados de latitud y puede 
tener por està parte veinte leguas 
de anche al Este del rio Para- 
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guay: e)ia conserva casi )a mìsma 
magnitud basta Ics 22 grados; es 
decir, por el cspacio de mas de 
cien leguas, sin contar con Pan 
de Az%icai\ y otras pequeiias 
montanas que cerca con susaguas. 
Al Oeste del citado rio la laguna 
Comienza d 16 ^ 30' y continua 
basta los 17^ 30' penetrando en 
la provincia de Chiquitos, por el 
espacio de muchas leguas. De 
17^ 30' a 19^ 30' su estension 
es poco considerable; pero des- 
pués basta 22 grados continua 
estendiéndose mucbo en el Cba- 
co y todavia mas en el pafs de 
Cbiquitos, conforme lo designa 
mi carta. Se puede por aproxi- 
macion estimar su largo de 170 
leguas, y el ancbo de 40: y a pe- 
sar de elio en ninguna parte es 
navegable à causa de su poca pro- 
fundidad. Lo que bai de mas sin- 
gular es, que durante la mayor 
parte del ano, dicba laguna està 
seca, sin que se balle una gota de 
agua para beber; el terreno lleno 
de espadillas y otras plantasacuà- 
tiles. Algunos antiguos creyeron 
que està laguna era la fuente del 
rio Paraguay, y e^ precisamente 
lodo lo contrario. Otros, que gus- 
taban forjar cuentos, bau dicbo 
que en el centro de està laguna 
existìa el imperio de los Xarayes 
ò el Dorado ó el Paititi, y han 
adornado està mentirà con otras 
fàbulas aun mas estranas. 

Otras lagunas del Paraguay, 
son de la misma naturaleza que 
la de los Xarayes; comò la de 
Aguaracaty bacia los 2Ò ^ : las 
que se encuentran al Norie y Sur 
del lago Ipoa situado a 26 ^ , la 



de Neembucó, d 27 ^ , todas las 
del Este del rio del Paraguay, y 
una multitudincalculable de ter- 
renos mas ó ménos estensosàlas 
orillas de casi todos los rios y de 
casi todos los arroyos. Todos los 
depósitos permanentes de agua 
son tambien poco profundos: co- 
mò el Mandibé à los 25 ^ 20' de 
latitud: el Iparacay à los 25 ^ 23' 
V el de Iberd al Sur del Parani; 
los de Mizi y la manguera bacìa 
los 33 ^ : y una innumerable mul- 
titud de otros lugare^ grandes y 
pequeiios que se hallan por todas 
partes y que disminuyen la can- 
tidad de tierra cultivable. De to- 
do lo espuesto resulta que estos 
paises no po^ràn jamàs admitir 
un cultivo igual al de Europa con 
proporcion àsu superficie: y so- 
bre todo, los parajes que carecen 
de fuentes, y que estàn casi en- 
teramente privados de rios ó ar- 
royos, comò el pais que se estien- 
de desde el Rio de la Piata bas- 
ta el Estrecbo de Magallanes, y 
todo el Cbaco ó la mayor parte 
de su territorio, 

Las rocas que componen las 
alturas y pequenas montanas son 
areniscas y no calcàreas: ellas va- 
rian en dureza y en grano. A 
veces se ven salir en la superfi- 
cie de las colinas piedras de la 
predicba calidad; y en algunos 
puntos se ven salir de la tierra 
peiiascos que a lo mas tienen 6 
toesas de altura. Podria decirse 
que el pais situado al oriente de 
los rios Paraguay y Parane noes 
compuesto sino de una costra que 
cubre la roca maciza do una sola 
pieza, y que se encuentra debajo 
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^e toda la estension de està re- 
jion. Està rooase balla k tan po- 
ca profundidad sobre las alturas 
de Monteyìdeo y de Maldonado, 
y en la frontera del Brasil, que 
en el espacio acaso de niil leguas 
ceadradas, no hai la cantidad su- 
ficiente de ti^ra propia para el 
cultivo; asf 08 imposibloque ios 
i(rboles se arraiguen y que las 
aguas penetren; porque la roca es 
de una sola pieza. E&te inconve- 
niente no extste en el Chaco, ni 
en el pais que està al Oeste de 
los precitados rios, porque el ter- 
reno es roucho mas horizontal y 
h, roca parece estar à 7 toesas de 
profundidad. Lo misnH> digo del 
Rio de la Piata por el lado del 
Sur. Como està roca no deja à 
}m lluvias penetrar a bastante 
profundidad, resulta que nìngun 
pozo es hondo, y que para ballar 
el agua, cuando la hai, basta ca- 
var un poco en el primervalle que 
m presenta. He visto en algunas 
alturas de la frontera del Brasil, 
romper algunas crestas de una 
piedra mui bianca, vtdriosa y du- 
ra, nada arenisca y mui diferen- 
te de la6 otras rocas; y me pa- 
rece que serd imposìble trabajar- 
ia. En algunos montecitlos he 
▼ist^ tambien pizarras en gruesas 
bojas, unas amarillontas y otras 
azuiejas. He encontrado igual- 
mente algunos guijarros y piedras 
para fusil; pero en pequeiia can- 
tidad, principalmente en el lecho 
de un arroyuelo inmediato & Pan- 
do, estete leguas de Montevideo. 
Un poco mas léjos, y en diferen- 
les parajes de! Paraguay bai pie- 
dras para aOlar. En et rio del 



Paraguay, hàcia los ^2^ 10* M 
hallan piedras aparentes para afi- 
lar las navajas de afeitar, y lo 
mismo en el lugar llamado de 
Alfonso: pero parece que dichas 
piedras no embeben bien el aceite. 
En el pueblo de Yati hai una mi- 
na de iman que parece ser de 
mala calidad. RI patio del cura 
del lugar, està empedrado con 
diche minerai. Al ir de Yapeyó 
al Salto del Uruguay encontréen 
el lecho de un arroyo unas pie* 
dras pequenas rojizas, a?go cris- 
talinas, mui dura», que son cor- 
nalinas; tambien halle las mismas 
en el valle de Pirayu, en el Pa- 
raguay, y sé que son comunes a 
los alredcdores del Uruguay al 
Oeste por los 31 ® 30*. Èn algu- 
nos parajes hai unas piedras quese 
las llama coco^^ y que encierran 
cristales de diferentes lados ó for- 
mas agradablt/s, comò los grano? 
de una granada, cuyos colores 
son varios. Los mas grandes y 
bellos de estos cristales se en- 
cuentran en las pequenas alturas 
de Maldonado. Las jentes del 
pais dicen que el liquido que for-^ 
ma dichos cristales penetra el in- 
terior de la piedra, y la liena de 
tal modo, que revienta con un 
ruido mas fuerte que el do una 
bomba. El guijarro y cascajo 
son raros, y ordinariamente se des- 
cubre en los lechos de la parte 
superior de los rios y arroyos. 
Pero jamàs he visto brecha 6 pie- 
dra formada por la reunion de fc» 
guijarros. Creo que ninguna de 
las piedras que he nombrada en 
oste artfculo debe hallarse en ei 
Chaco, ni al Sur del Rio de la 
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Plata; y en jeneral es raui raro 
encontrar en este pais piedras ó 
gui jarros rodados. 

'No sé que se conozca lapiedra 
de cal^ si no es à las orillas del 
Parane y del Uruguay hdcia los 
32 ® de latitud, y en algunas al- 
turas de IVIaldonado: y en todos 
estos puntos la dicha pìedra es 
de mediocre calidad: la del ùlti- 
mo es la nìejor. Por lo que ob- 
servé, la piedra do cai de las mar- 
jenes del Parana es formada de 
conchillas de mar, quenohan lle- 
gado aun à ser bien marbifica- 
da$: las quo conservan en sus in- 
tersticios parte de arcilla: la del 
Uruguay es una especie de roca 
mui diferente del màrmol y que 
a la primora vista no se parece a 
piedra de cai : la de Maldonado 
estàen forma de peiìascos redon- 
dos, separados los unos de los 
otros, y que podrian equivocarse 
con urnas ó vasos de tinajas de 
màrmol blanquisco. Estos pedris- 
cos estdn encerrados entro dos 
paredes de pizarra. En Buenos 
Aires; se hace una poca cai de 
Y bastante mala calidad, de unos 
bancos de conchillas que se ha- 
lan a las inmediaciones. No co- 
nozco otras canteras de piedra 
de cai, tampoco la hai en el Pa- 
raguay ni enMisiones. Acaso con 
el tiempo se descubriràn otras. 
Se me aseguró que habia muchas 
en Cordoba del Tucuman. En 
cuanto al yeso, no creo que se 
halle una verdadera mina. Sola- 
mente se encuentran alguno» pe- 
dazos aislados en el lecho del Rio 
Paraguay bacia los 26 ® 17' y en 
el del Paranà i los 32. He dicho 



àntes que la roca maciza que for- 
ma el interior de estos parajes 
estaba cubiérta por una costra ó 
capa de tierra. Està es un arcilla 
negrusca en la superfìcie, à cau- 
sa de los desechos de vejetales 
podridos, la inferior es mas dura y 
de varios colores. La hai de color 
mui bianco mui rojo, mui amarillo, 
y de color mezclado, pero no me 
acuerdo haber visto de color azul 
ni negro. Se deslie enaguala ar- 
dila bianca, y so blanquean con 
ella en lugar de cai las casasdoi 
campo. La roja y amarilla, son 
emplecidas para pintar las rejas. 
Purificando un ^co la amarilla, 
se obtienc un bello ocre. Los 
plateros del Paraguay se sirven 
de la arcilla de un amarillo oscu- 
ro para hacer sus crisoles. Se 
emplea la arcilla negrusca que 
se saca de los valles, en fabricar 
lebrillos, platos y otros vasos de 
bajilla, que son de bastante buo- 
na calidad aunque la cocion se re- 
duce & llenar dichos vasos de le- 
na que es quemada hdbta que se 
consume. Jeneralmente se en- 
cuentran en muchos parajes ar- 
cillas de color vivo: pero ellas me 
parecen mas abundantes bacia la 
frontera de! Brasil, y dudo que 
se ballon en el Ghaco. 

Mas en los terrenos donde hai 
alturas, comò en las de dicha 
frontera, y en una parte de los de 
Misionesydel Paraguay; la ca- 
pa ó costra que cubre la roca es 
rojiza, la que creo es compuesta 
de limo y arena amalgamada y en- 
durecida. En algunos lugares las 
aguas han arrastrado el limo y 
dejado sola la arena, en otros la 
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arena proviene de la descompo- 
sicìon de las piedras. En lasca- 
nadas ó zanjones formados por 
la8 lluvias, se encuentra & veces 
una arena fina negra, escelente 
para arenilla. Ella està mezcla- 
da con una arena bianca igual- 
mente fina; peroque basta soplar 
Bobre ella para disiparla, quedan- 
do la negra, qiie es mas pesada, 
cafgada de hierro, que es atraìdo 
por el iman. La colina llamada 
Cerrito Colorado al Sur del Rio 
de la Piata, es formada de està 
arena fina, que es buona para ha- 
cer ampolletas pgra la marina. 

CAPITULO 3. 

SOBRE LAS 8ALBS T MINERALES, 

Para hablar de ias sales, es 
precìso dividir el pafs en 2 par- 
tes, de Ias que se formar/i fàcit- 
mente una idea, tomando, para 
designar la primera, lodo el lado 
del Este dei Paraguay y del Pa- 
rane; y con/tituyendo la segunda 
de todo el resto; es decir, el ter- 
reno que se estiende desde el Rio 
de la Piata al Sur, y todo el 
Chaco. Bajo està esplicacion es- 
pondrè, que he observado que to- 
dos los arroyosy lagunas son dul- 
ces en la primera division: he vis- 
to igualmente que al Norte del 
Piata óen Ias llanuras de Mon- 
tevideo y MaldoTmdo, los gana- 
dos buscan y comen con ansia 
los huesos secos; que & medida 
que se avanzan hàcia el Norte 
ellos comen una tierra llamada 
barrerò; la que es una greda sa- 
lada que se halla en Ias zanjas; 
y que cuando llega & faltarles 



(corno sucede en los pagos orien- 
tales del Paraguay y de Ias Mi- 
siones del Uruguay), el ganado de 
toda especie perece infaliblemen- 
te al cabo de cuatro meses. No 
podrà creerse el arder con que los 
ganados buscan y comen està gre- 
da salada: aunque no estén pri- 
vados de ella, sino por un mes; 
al encontrarla, los mas fuertes la- 
tigazos no les decidir&n & aban- 
donar el lugar; y comen a veces 
tanto, que mueren de indijestion. 
Se asegura lo mismo de los pd- 
jaros y cuadrópedos, que viven de 
vejetales: lo que hai de cierto es, 
que yo he encontrado gran can- 
tidad de la greda salada en el 
estómago'de la anta (nombre que 
dàn los portugueses del Brasil al 
tapir). De estos hechos deduz- 
co, que los pastos de dichos pa- 
rajes no podrian servir do nutri- 
mento é especie alguna de gana- 
do sin el recurso de la sai, ó gre- 
da salada; pero que ladulzorade 
los pastos va disminuyendo desde 
Ias Misiones basta el Rio de la 
Piata. En el Brasil & pesar de 
la abundancia de pastos, no se 
podria criar ganado sin el uso de 
la sai; y comò està no se halla 
en el pais y se la trae de Europa 
ella cuestacaro, porque se vende 
de cuenta del rei. El hombre pa- 
rece establecer una escepcion de 
lo que se acaba de decir sobre 
los animales; porque elio es cier- 
to, que en los paises privados de 
sai, de que hablo, existian na- 
ciones de indios, cuyo principal 
alimento eran los vejetales, y que 
&ntes del arribo de los europeos 
ignoraban el uso de la sai, y que 
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en el dia existen en el mÌ9mo ca-* 
so Pero puede ser que estos in- 
dios soplan la sai con el ago del 
pencado y de la miei silvestre; 6 
acaso comiendo la greda salada 
cuando la encueniran; tambien 
puede ser que ellos hagan lo que 
vemos practicar hoi ó las nacio- 
nes de Ubaya y de Guanà. Es- 
tos pueblos queman las yerbas, 
y con las cenizas y carbones que 
resultan, hacen unas pelotas que 
mezclan en sus alimentos, corno 
9e hace con la sai; por que estas 
cenizas son saladas. Cuando se 
ignora esto, se cree que ellos co* 
naen la tierra. En la segunda di- 
vision sucede lodo lo contrario: 
jf es decir, en el Chaco todo> ó en 
V la parte situada al OeMe de los 
rios Paraguay y Parane, y del 
Riodo la Piata al Sur. En todo 
este pais no hai arroyo, laguna, ó 
pozo, que no sea salobre en ve- 
rano ó cuando escasean las Uu- 
vias; porque estas disminuyen ne- 
x^esarianiente lo salado de dichas 
aguas» Hasta los rios se resienten 
de salumbre cuando c^stàn mui 
Jbajos, aunque su curso no se in- 
terrumpa jamàs, comò el Pilco- 
mayo y el Berme jo. Pero hai 
ag.uas que son mas saladas que 
otras, y las sales no son todas de 
la misma calidad. Hàcia los 32 ^ 
« 44'4ilelatitttd estàsituado el fuer- 
te de Melincuéj casi enteramen- 
te rodeado de lagunas que se se- 
can lo que disminuyen las Uuvias, 
En semejantes circunstancias lle- 
gué yo por el mes de marzo, y 
«icontré una superficie de casi 
una legna de travesia, eubierta 
de cuatro dedos de sai de Epaom 



6 de Inglaterra (sulfate d^ mag^ 
nesia) reconocida tal ppr un bo* 
ticario, à quien enpargué el ana* 
lisis 6 exftmen, A pianto y treìnta 
leguas de Buenos Aires, /siguien* 
do el rumbq Oest^ Slur Oeste, 
hai una laguna siempre Uena de 
sai comun. AiU se va à tornarla 
una vez al ano, porque en Pue- 
nos Aires os preferida à la que 
se lleva de Europa: se observa 
que ella salamas, y que no retiene 
el gusto amargo que ia de Euro- 
pa tiene siempre. El caler del 
Sol cristaliza sai de la misma ca- 
lidad en muchas otras lagunas de 
aquellos paise:^* asi comò en el 
Chaco del lado del Bermèjo. Tam- 
poco dudo que estos terreoos de- 
jen de tener salitre; pués àntea 
se ha sacado para hacer pólvora. 
Los pastos y deniàs vejetales de 
està vasta estensipn de pais no 
podrian bastar al mitrimento de 
las bestias sin el auxilio de la sai; 
pero la que se halla en el agua 
que bebi^, supl,e. Eo el Pargf* 
guay para tener sai» se recojen 
las esflorocencias blancas que se 
encuentra^n en los valles por tiem- 
po seco: se las djsjuelve y filtra, y 
se hierve la lejia para que la sa] 
se cristalice. Antes ^e fabricaba 
tambien salitre. 

Como Jasituacion locai no per- 
mite pensar que los terrenos sa- 
lados sean obra de la mar, y que 
los que no lo son, sean el efeqto 
de los rios, podrìa imajinarse qve 
la salumbre de estos paises, pro^ 
viene de las sales que las agv^ 
de Uuvia arrastran descendiendo 
de la Cordillera de los Andes. 
Mas por lo que à mi respecta. 
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pienso« qiie siendo casi horizon- 
tales los terrenos salados y jene- 
ralmente incapaces do dar desa- 
gùe & las aguas; estas se evapo- 
rar! y abandonan las sales que no 
8on susceptibles de avaporacion. 
Esto no sucede en los terrenos 
desproYÌstos de sales; porque tie- 
ncn la pendiente necesarìa para 
desembarazarse de las aguas, y 
por consiguiente de las sales que 
ellas contienen. Basta haber di- 
cho queei paìs es Mano, y que no 
hai sino un pequeiio nùmero de 
montanas poco elevadas para dar 
A conocer que n^ se hallan mi- 
nerales. En efecto, bien poco hai 
que decir à este respecto. En el 
pueblo de Minas de Maldonado, 
se encuentran algunos granos de 
oro entro la arena del arroyo de 
San Francisco: la lei es buona, 
pero es demasiado poca la canti- 
dad para cubrir los costos. En el 
pueblo do San Carlos de las Mi- 
siones se han encontrado, pero 
mui raras veces, algunas mues- 
tras de minerai de cobre, mas sin 
descubrir la veta ni la mina. En 
lasllanuras de Alontevideo, cer- 
ca de la estancia de Legai de 
Aceguày se ha creido haber ha- 
llado una mina de piata: pero yo 
creo que no es sino de aloaparro- 
sa. Es mui probable quo haya 
minas de oro y toda especio de 
piedras preciosas en la cadena de 
montanas llamada de Santa Ana^ 
por los conquistadores, y de San 
Fernando por los modernos y por 
Cì'uz en su carta. Està cadena 
està situada cerca del rio Para- 
guay en la provincia de Chiqui- 
tos. Yo digo lo mìsmo de todas 



las montanas do dicha provincia 
y de las de la de Mojos: porque 
todas son vecinas do las que los 
portugueses nos han usurpado 
injustamente establecièndoso en 
medio de nuestro pais, en Mato- 
groso y Cuyabà. Dare à conocer 
un fenomeno raro en la natura-^^v 
leza. Esto es un pcdazo de una ^ 
sola pieza do fierro puro, flexi- 
ble y maleablo al yunque, qne 
cedo & la lima y al mismo tiempo 
tan duro que las tijeras se mellan 
y so rompen A veces cortàndolo. 
Està masa encierra mucho zin^, 
y por osta razon se conserva in- 
tacta & pesar del contacto é in- 
temperies del aìre. Algunas ve- 
ces su superfìcie presenta desi- 
gualdades, y se percìbe que han 
sido cortados grandes pedazos: 
sus dimensiones, con corta dìfe- 
roncia son las siguiontes: 13 pal- 
mos de largo, 8 de ancho, y 6 de 
altura: 624 palmos cùbicos. Es- 
tà es la medida que dan en su 
diario D. Miguel Rubin de Ce- 
lisy D. Fedro Cervino, queexa^ 
minaron juntos esto pedazo do 
bierre, do órden del rei en 1783. 
Ellos partieron de la ciudad de 
Santiago del Estoro, cuya lati- 
tud fijaron à los 57^ 47' 42". 
Conducidos por algunos habitan- 
tes quo habìan visto muchas ve- 
ces dicho pedazo do hiorro, le« 
encontraron A 60 loguas en li- 
nea recta por el rumbo Norte 85 
grados al Este: después do ha- 
ber marchado continuamente por 
los llanos, sia encontrar una so- 
la piedra, lo que sucede en toda 
la estension del Chaco. Por el \/ 
mencionado diario se ve que el 
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hierro reposa horìzontalinente so- 
bre una superficie arci Uosa y des- 
nuda de piedras; que no està de 
modo alguno hundido en la tier- 
ra, corno se demostró cavando 
un poco de un lado; lo que hizo 
inclinar la masa del lado de la 
^cavacion; en la que tampoco se 
descubrió la mas pequeiìa piedra. 
De vuelta à la ciudad de San- 
tiago, el gobernador les mostro 
una piedra del peso de una onza, 
que contema bastante oro percep- 
tible à la vista; diciéndoles que 
habia sido hallada en los pozos 
de Rumiy d veinte leguas de dis- 
tancia del hierro dicho: los pre- 
nominados comisionados envia- 
ron al iugar ìndicadoen busca de 
mayor cantidad de la espresada 
piedra* efectivamente les traje- 
ron algunas piedras pcquenas, 
que nìngun indìcio daban de me- 
tal. El mismo Cervino me ase- 
guró cien veces, que después ha- 
bia sabido que la pequeiìa mues- 
tra de mina de oro habia sido trai- 
da del Perù por un indio, el que 
la habia vondido al gobernador 
haciéndole creerque la habia ha- 
llado en los pozos de Rumi. 
Vuelto à Espaiìa Rubin de Ce- 
lis, sufrió muchas desgracias que 
le condujeron & espatriarse; pe- 
ro queriendo dar a conocer el pe- 
jdazo de hierro de que he habla- 
do, publicò, acaso de memoria, 
una relacion ciertamente defec- 
tuosa, en el tomo 78 de las Tran- 
saciones filosójicas. Por lo que 
he leido en el Èistracto de los me- 
jores diarios nùmero 190, él dice 
que A poca profundidad debajo 
del hierro, habia hallado cuarzos 



de un bello color rojo con granos 
de oro: y à oste propòsito cita la 
piedra del gobernador. Tambien 
dice que dicho hierro es de ori- 
jen volcànico, no poniendo aten- "^ 
cion en que él no es ni agrio ni 
franjible, sino mui maleable; en 
que està aislado y sin materia al- 
guna volcànica; en que la inmen- 
sa llanura del Chaco no puede 
tener volcanes; en que el mas 
próximo està acaso à 300 leguas, 
y en que, aunque està masa hu- 
biesesido lanzada por un volcan, 
ella no habria quedado à la faz 
de la ti erra. No es tampoco crei- 
bleque ella haya sido arrancada 
por rio alguno; pués no hai mina ^ 
alguna de hierro en teda la Ame- 
rica meridional. Ni puede creer- 
se que haya sido trasportada de 
Espaiìa para abandonarla en el 
desierto; ni que se haya podido 
estraer semejante masa de las mi- 
nas de Europa. Por ùltimo, yo 
no soi capaz de esplicare! ori- 
jen de oste hierro; y estoi mas in- 
clinado a creer que él es tan an- 
tiguo comò el mundo, y que éL 
ha salido tal cual es de las manos 
del Criador. Porque si se quie- 
re considerar su formacion comò 
posterior, se balla uno detenido 
por la dificultad de suponer que 
dicho hierro haya estado envuel- 
to en otras materias, af abrigo 
de las- cuales se haya formado: y 
que tales materias han sido arras- 
tradas por el agua: lo que no pue- 
de concebirse posible en unpais 
llano. Ademàs no se compren- 
de comò no se haya formado mas 
que un solo pedazo; por otra par- 
te de una calidad diferente de la 
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del hierro que se encneotra en to- 
das las minas conocidas [a]. 



(a) La mara de hierro nativo de que 
habka et Sr. Azara, ba ejercitado mucho 
ft loB mÌAeralojistas de £uropa Los aa- 
bios auiores del Diario de Quimica, die* 
ron un estracto de Ih memoria de D. Mi- 
guel Rubin de CeHs, tomo 5. ® paj. 149. 
Pnnut que ha «xaminado unos iragmeri' 
tot de està maaa, ha reconotrdo que el 
Nickel estuba con ella ligado en el hier- 
ro y de sua observaciones dedujo que se- 
ria anticipado el juzgar si tal liga os la 
obra del arte 6 de I» naturaleza [Journal 
dePhysique, Thermìdoran 7, p, 148]. 
Pero segun los detalles que d^ aqui el 
Sr. Azara, parece cierto que es una pro- 
dticcion de ia naturaleza, y aunque en 
efecto est e fendmeno es mui rara, hai de 
lo Olismo otros don ejemplares. £i prime- 
ro es la masa enorme de hterro maleable 
halfada por Pallas en Siberia, en lo alto 
de una montaìia recina del gran rio Ye- 
nisec y de la cadena de las montaììasKe- 
inir [Pallas, observ. sur la forme des 
Montagnes. Petersbourg 1777, in 4.® 
paj. 25). Està masa pesaba 1680 libras 
roeas. El segundo ejemplo, es un gran 
pedazo de hierro cncontrado en Aken 
cerca de Magdebourg, bajo el empedra- 
do de la ciudad, del peso de 75 à 77 mil 
libras; en el que se reconocieron todas 
las calidhdes del mejor acero ingles £1 
Dr. Ckaldtti deWittemberg eecribió sobre 
este fenòmeno una obra en 1794, en la 
que examinn todas las hipólesis, que han 
aldo imujinadas para esplicar la forma- 
cìon de CHtas tres masos de hierro nati' 
vo. £1 prueba que es igualmente impo- 
sible admitir Ja formacion por un medio 
hùmedo, ó por la fusion artifìcial ò natu- 
rai por el Juego de los volcanes, ó por 
minas à^ carbon ineendtadas, ò por el 
fuego celeste. El onenCa talea cuerpos 
en el numero de aquelloa que en estoa 
ùltimoa tiempos tanto han ocupado la 
imajinacion de los sabios, y que se les 
ha Haraado bolides, meteoroiilos, piedras 
aimasféricas, 6 piedras catdas del cielo. 
Michaldini piensa que estoa cuerpcMi traen 
su orijen de los cuerpos celestes; y està 
opinion ha^ side adoptada y esplanada en 
Francia por mnchoa fisicoa respetabies. 



CAPlTIJiiO 4. 



80BRE ALGUltOS DE LOS RI08 PRINCIPA- 
LEs: SOBRE Los PUERTOS IT PESCaDOS. 

Seria imposible describir todos 
los rios de an pais tan estense: 
por tanto, me limitare & decir al* 
go de los tres mas considerablef 
que son nombrados en el mundo 
por la abundancia de sus aguas. 
En Guanto à los otros, aunque 
entro estos existen aigunos mas 
considerables que los mas gran- 
des de Europa, me remitiré é mi 
carta que marca el curso y dìrec- 
don de ellos. 

Pero ante todo debo observar 
que el curso de estos tres princi- 
pales rios, dtrijiéndose bacìa el 
Sur, comò se ve en la carta, baco 
percibir claramente que la zona 
torrida ó alrededores del Ecua- 
dor son mas elevados que la zo* 
na templada austral. £1 rio de 



Como quiera que sea, parece constante 
que no debe confundirse estas masas sin- 
gulares con los pedazos de hierro nativo 
que se encuentran à veces en las niinas. 
Aunque estos pedazos sean tan raroaqut 
muchos hàbilei mineraloiistas hayan do* 
dado do su existencia (vé&se Haùy traité 
de Mineralogie, t. 4 p. 6) puede decirse 
que esa està lìoi comprobada. Se acaba 
de descubrir reeientemente en et museo 
de historia naturai de Paris, en un peda- 
zo procedente do Kausdorf en Sajonia, la 
presencia del hierro nativo. Lehman ha 
dado la descricion de un otro pedazo que 
proviene de Eibensock en Sajonia. Se lift 
hallado en la forma de llaìita ramosa en 
las cercanias de Grenoble sobre la mon- 
tana de OuUe. Wallerius menciona un 
hierro nativo en forma cùbica que se ba- 
lla cerca det Senegal en Africa, del qae 
se sir^en los Moros para diferentee obras. 
Los lugarea que he citado son basta el 
presente, los solos donde se encuentra e( 
hierro nativo. C. A. W. 
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las Amazonas prueba lo mismo 
del lado opuesto. Los jeómetras 
demuestran con càlculos exactos 
y bien fundados que el diametro 
de la tierra es mas consìderabie 
bajo el Ecuador, y que va dismir 
iiuyendo bacia los polos. Està 
desigoaldad de diàmetro ó de al- 
tura, no altera el nirel de la tier- 
ra al grado de hacer correr las 
agaas bacia los polos. Qruiero 
decir solamente que està desi- 
gualdad jeneral de altura ó dià- 
metro, es mas considerable en 
America à la inmediacion del 
Ecuador, que à la de los polos: 
esto lo demuestra en efecto el 
curso de estos tres principales 
rìos. Los indios Cario^ ó Guarà-- 
nies quehabitaban la banda orien- 
ìal del Paraguay à la epoca de 
la primera llegada de los espaiio- 
les, llamaban i este rio Paya- 
guà; qne quiere decir- rio de los 
Payaguàs, por alusÌ9n à que es- 
tos eran los solos que lo navega- 
ban en teda su estension. Los 
espanoles alteraron un poco es- 
te nombre» pronunciandole Pa-^ 
raguay^ y dandolo tambien à to- 
da la provincia que riega este rio. 
Sus primeras aguas provienen de 
los diferentesarroyos que comten- 
zan à los 13. ^ 30' de latitud Sur 
en las montanas nombradas sier- 
ra del Paraguay; donde los por- 
tugueses tienen mochas minas de 
oro y piedras preciosas. Este 
rio corre constantemente bacia el 
Sur, y termina su curso uniéndo* 
se al Paranà: él es navegable por 
goletas desde 16 grados basta su 
embocadura [aunque su canal sea 
por lo jeneral estredio]: porque 



no se eneuentran ni arreeife» ni 
otro jénero de obstéculo, y tiene 
siempre bastante fondo. 

Para dar una idea de la abun- 
dancia de sus aguas, medi el an- 
cbo en la Asuncion, en una épo* 
caenque estaban masbajasde lo 
que ni yo ni ninguno de los habi^ 
tantes jamàs habiamos visto. Di- 
vidi en diferentès partes està an* 
cbura, que era de 1,332 piés de 
Paris, y dotermìné la profundis 
dad y celeridad de cada una de 
estas partes. Sondando, y obser- 
vando el tiempo que empleaba en 
pasar una cantidad determinad^ 
de agoa, por el medio de una bo- 
ia de algodon qoedejabaflotaren 
et agua, y era llevadapor la cor* 
riente. Estos datos me hicieron 
calcolar que a tal època corria 6 
pasaba por bora una masade agua 
de 98,303 toesas cùbicas; y su- 
poniendo que la cantidad media 
de las aguas de este rio sea do* 
ble de la espresada comò me pa- 
rece cierto, si no es mas conside- 
rable, se vera que pasa por bora 
una cantidad de agua de 196,606 
toesas cùbicas, sin contar con la 
que entra en este rio mas aba}o 
del paraje, donde yo hice mi es- 
periencia y que puede considerar* 
se doble de la del Ebro. 

En la Asuncion estas aguas 
jamàs se enturbian al grado qiiie 
incomoden: porque las iTuvias que 
caen mas arriba ó mas abajo de 
la ciudad, no son capaces de en* 
suciar una masa tan grande de 
agua; y aun cuando las lluvias 
cayesen à la vez de todos los la* 
dos posibles, no podrian arras- 
trar mucha tierra de unos t^re- 
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nos incultos. Este rio crece pe- 
riodicamente: comienza à subir 
en la Asuncion al fin de febrero, 
y aumenta por grados con una 
igualdad admirable basta el fin 
dejunio. Entónces comienza à 
bajur con la misma proporcion y 
dentro del mismo espaciode tiem- 
po. Aunque està creciente sea 
mayor en un ano que en otro, y 
que en la Asuncion las aguas so- 
brepasan à veces ciuco ó 6 toe- 
sas su nivel ordinario y por con- 
siguiente se estienden mucho, 
ella sin embargo tiene poca va- 
riacion al principio y al fin. Està 
creciente es producida por la fa- 
mosa laguna de los Xarayes, de 
que he hablado en el cap. 2. ^ 
Guando dicha laguna està llona 
derrama sus aguas en el Para- 
guay, à proporcion que el lecho 
del rio lo permite. La calidad 
del agua es escelente. El rio Pa- 
rane trae su orijen de las monta- 
nas, donde los portuguesestienen 
sus minas de oro de los Goya- 
zos, entre los 17 ^ 30' y los 18 ^ 
^' de latitud austral: él se for- 
ma de una multitud de arroyos y 
corrientes de agua reunidas. Es- 
tas corrientes se dirijen primero 
h&cia el Sur, y después se incli- 
nan mucho al Oeste basta cerca 
de los 2 grados; desde donde 
toman otra direccioil, que puede 
verse en mi carta; asi comò el 
resto del curso de este rio y de 
los que desaguan en éì. Estos 
son muchos, y entre ellos bai al- 
gunos mas considerables que los 
mayores de Europa. De està cla- 
se son el Iguazù, el Paraguay y 
Uruguay, el Aunque yo no baya 



becbo esperfencia algunà para 
calcularla cantidaddesus aguas; 
no creo exajerar diciendo que en 
el punto de su reunion con el del 
Paraguay, cuya magnjtud hemos 
demostrado, el Parane es ya diez 
yeces mas considerable, y qua 
él solo iguala los cien rios mas 
grandes de Europa. En fin, lue- 
go que recibe al Uruguay, forma 
el que se llama ordinariamente 
Rio de la Piata, que es conside- 
rado corno uno de los mas gran- 
des del mundo, y que acaso io es 
tanto corno todos los rios de Eu- 
ropa reunidos. 

El Paranà es mucbo mas ràpi- 
do y violento en su curso que ^ 
el Paraguay; porque viene del 
Brasil ódel Este, donde comò se 
sabe, el terreno tiene mayor in- 
clinacion. Después de Candela- 
ria, donde él no tiene sino 400 
toesas de ancbo, aumenta consi- 
derabiemente, y en Corrientes 
tiene ya 1500. El encierra una 
multitud incalculable de islas, 
de las que algunas son mui gran- 
des. Sus crecientes mayores tie- 
nen lugar en diciembre mas bien ^ 
que en toda otra estacion: ellas 
son mas numerosas y prontas que 
las del Paraguay; porque no de- 
penden de una laguna comò la de 
los Xarayes. Las aguas de este 
rio son reputadas por escelentes 
aunque frecuentemente seencuen- 
tran en ellas troncos de àrbofes y 
huesos petrificados. A pesar del 
enorme volùmen de'agua, este rio > 
no es navegable en toda su esten - 
sion; porque està cortado por 
cataratas y arrecifes. Una de es- 
tas cataratas se balla un poco al 
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Norte del rio Tiete 6 Anemby, 
que se une al Paranà bacia los 
20® 35' de latitiid; pero no ha- 
blaré sino de las otras, que conoz- 
co mejor. La primera llamada 
Salto de Canendiyó: nombre de 
un cacìque que habitaba dicho 
punto entiempo de la conquista; 
laotraesel Salto de Guaira, a 
causa de su vecindad d la provin- 
cia del mismo nombre: la que no 
està léjos del tropico de Capri- 
cornio à los 24 <^ 4' 27'' de lati- 
tud segun lasobservaciones. Ella 
es una cascadà espantosa, digna 
de ser descrita por ìos poetas. Se 
trata del rio . Paranà, de esto rio 
que mas abajo toma el nombre 
del Rio de la Piata; de este rio, 
que aun en este paraje, tiene mas 
^agua que una multituddelos ma'- 
yores rios de Europa reunidos, 
y que en el mismo momento en 
que se precipita, tiene en su esta- 
cio medio mucbo fondo y 2100 
toesas de ancho [se le ha medido], 
lo que hace casi una legna mari- 
na. Està enorme anchura se re- 
duce sùbitamente a un solo ca- 
nal que no tiene mas quu treinta 
toesas, en ci que entra toda la 
masa de agua,preaipitàndosecon 
un furor tremendo. Diriase que 
este rio orgulioso de su volùmen 
y do la cbleridad de sus aguas, 
las mas considerabics del mundo, 
pretende conmover la tierra bas- 
ta su centro, y causar la muta- 
don de su eje. Estas aguas, no 
caen verticalmente ni a plomo, 
sino sobre un plano inclinado de 
50 grados al horizonte; de mane- 
ra que forma una altura perpen- 
«Jicular de 52 piés de Paris. El 



rocio ó vapores que se elevan en 
el momento que bate las pare- 
des interiores de las rocas y a1- 
gunas puntas de peiiascos que se 
hallan en el cauce ^eì precipicioi 
se ven a la distancia de muchas 
leguas en forma de columnas; y 
de cerca, ellas forman à los ra- 
yos del Sol diferentes arco-iris 
de los mas vivos colores, y en los 
que se percibe algun movimiento 
dotemblor: ademasestos vapores 
producen una lluvìa eterna en los 
alrededores. Se oye el ruido de 
seis leguas: se cree ver temblar 
las rocas de la proxìmidad, que 
estan erizadas de puntas tales que 
rompen los zapatos. 

Para conocer està catarata, es 
preciso hacer un camino de trein- 
ta leguas de desierto, desde el 
pueblo deCuruguaty bastaci rio 
Gatemy. LIegado A este punto, 
se buscnn uno ó dos àrboles grue- 
SOS, de cada uno de ellos se hace 
una canoa para embarcarse con 
viveres y todo lo necesario. En 
tierra se dejan algunos hombres 
bicn armados para que cuiden 
los caballos porque por tales pa- 
rajos hai indios salvajes que no 
dan cuartel. Los que deben vi- 
sitar la catarata, navegan trein- 
ta leguas en el Gatemy estando 
siempre en guardia a causa de 
los indios que habitan en las 
màrjenes de este rio, que estàn 
cubiertas de bosque mui espeso. 
Los viajeros se hallan à veces 
obligados a pasar las canoas por 
encima de los arrecifes numero- 
sòs que se encuentran, y à la vez 
à llevarlas sobre sus hombros: 
llegan al fin al Parane y les resta 



Vv 



y 



-60^ 



aun tres leguas basta la catara- 
ta, las cuales se pueden andar 
por agg òde pie por las orìilas, 
costeando un bosque donde no se 
Té p^jaro alguno ni grande ni 
cbico, sino algunas veces un ya- 
guareté, fiera mas terrible que el 
tigre y el lepn. De sobre la ori- 
Ila puedemedirse la catarata co- 
modamente y aun reconoccr la 
parte interior entrando en el bos- 
que, pero llueve tanto, que es 
preciso desnudarse para acercar- 
sc» 

Nobehablado sino de la par- 
te mas considerable de este Sal- 
to formado por una cordi Mera lla- 
mada de Maracayu que atravie- 
sa el rio. Pero se puede y aun 
debe considerar corno una coiiti- 
nuacion las treinta leguas en li- 
nea recta, que h^idesde la cata- 
rata basta la embocadura del rio 
I^azù ó Curiti va à los 25 ® 41' 
de latitud observada: porque en 
tada està estension el rio tiene 
una pendiente raui considerable, 
y corre por un canal de peiiascos 
jeneralmente cortados a piqué, y 
tan estrecho, que dos leguas mas 
abajo de la catarata, el rio no 
tiene de anche mas que cuaronta 
y seis toesas. Sus aguas se cbo- 
can con furor las unas centra las 
otras, y forman una multitud de 
remolinos y abismos terribles, 
que se tragarìan en un instante 
todos los buques que emprendie- 
sen pasar. Voià hablar de otras 
dos cataratas que se hallan en 
estos paises. El rio Iguazù ó 
Curitiva, de que hemos hablado 
tiene un volùmen de agua igual 
al de los dos mas grandes rìos de 



Europa reunidos; y & dos leguas 
de su confluencia en el Parane, 
presenta tambìen una catarata. 
Su largo total es do 656 y media 
toesas, y la altura vertical de 171 
piés de Paris; pero ella se divide 
en tres brazos principales de los 
cuales cada uno tiene diferentes 
canaies. La agua se precipita à 
plomo de muchos de dichos ca- 
naies, y la mayor altura de su 
calda es de 78 piés. El ruido, los 
vapores, la espuma y arco-ìris 
de està catarata se parecen à los 
del Parana. La etra es la del rio 
Aguarny^ que puede compararse 
al Sena. El entra en el Jesuy y 
ambos desaguan en el Paraguay. 
La gran carta de Cruz levantada 
con arreglo k las observaciones 
de los comisìonados de la demar- 
caci on de limites en 1750, mar- 
ca la desembocadura de diche 
rio en el Ipané; pero es un er- 
ror, y ademàs el nombreestà m?)t 
escrito. Està ùltima cascada es 
perpendicular de 384 piès de Pa- 
ris de altura, y estd situada à 
los 23^ 28' de latitud observa- 
da. 

Podrà baltarse en el antiguo 
continente caidasdeagua de igual 
altura y aun superior; pero si se 
pone atencion en todos los acce- 
sorios, sera dificii encontrar se- 
mejantes a las queacabode des- 
cribir. Si se quiere buscar pun- 
tos de comparacion es preciso fi- 
jarlos en America; porque en es- 
tà parte del mundo, las monta- 
iias, valles, rios y cataratas, to- 
do en una palabra tiene tan gran- 
des proporciones; que los obje- 
tos de la misma naturaleza que 
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podrian haliarse en Europa, no 
pareccn ser respecto de aquellos 
iTias que miniaturas ó copias en 
pequeno. Véase la descricion de 
la catarata de Tequendama^ da- 
da en Ics Anales de ciencias nei- 
turales, pàj. 148, por D. Fran- 
cisco Antonio de Zea. Ella es- 
tà a cerca de cuatro leguas 
de la cìudad de Santa Fé de 
Bogotà. La caida es perpendi- 
cular de 681 piés de Paris de al- 
tura; pero se divìde en tres bra- 
zos corno la del Iguazù. El vo- 
lùmen de agua de este rio es con- 
siderable, pués unos lo compa- 
ran al Tibre y otros ai Guadal- 
quivir. 

El P. F. Tardieu que <icaba 
de copiar la qarta de Ics Estados 
Unidos, de la America seten- 
trional, compuesta por Arrow 
Smith, ha traducido iguahnente 
en inglés la descricion del famo- 
so salto del Niàgara. Està cata- 
rata so balla en el punto de co- 
municacion de los dos grandes 
lagos el Erié y el Ontario: ella 
proviene del rio de Niagara, que 
en seguida toma e) nombre de S. 
Lorenzo: es uno de los mas gran- 
des rios del mundo, aunque no 
tenga en el punto de su caida 
mas que 371 toesas de ancho 
Està descricion dice en sustan- 
cia que el agua se precipita con 
tan asombrosa rapidez, que mu- 
chas personas han creido que ella 
caia pasi verticalmente, que la 
pendiente del rio, media mi Ila àn- 
tes de la catarata es de 54 4 dé- 
cimos piés de Paris: que la altu- 
ra vertical de la caida es de 140 
7 décimos, y que se estima à 60 



y 2 décìmos piés de Paris la 
profundidad del at)ismo donde 
cae el agua. El concluye con 
que de las tres cantidades prein- 
dìcada& resulta la suma total de 
256 pies de pendiente del rio efi 
la estension de siete mìllas y me- 
dia de curso. Segun està des- 
cricion se hallaria uno tentado & 
creerquela catarata no es per^ 
pendicuiar, y sin embargo el au- 
tor parece insinuar lo contrario. 
La Rochefoucauld-Liancourt, t. 
11, péjina 12 de su Viaje por los 
Estados Vnidos de America ^ di- 
ce positivamente que la catarata 
es perpendicular, y yo lo creo. 
Pero si, comò él lo dice, la peli- 
diente total del rio, en el espacio 
de 7 y media mi I las es de 256 piés 
no se puede concebir que la cai- 
da sea por tres puntos diferentefi, 
corno lo asegura. Por otra parte 
La Rochefoucauld, da à la cata- 
rata sola 160 piés de altura. Créa- 
se lo que se quiera [a]. Compa- 

(a; £n la obra de Voiney, titulada^ 
Cuadro del clima y del suelo de loa Està' 
dos Unidos de ^méì-ica, Puris 1805, 2 
voi. en 8. ® se balla & la péjina 105 del 
primer volumen, un capitalo curioso so- 
bre la caida del Niagara: remilo à él, don- 
de podrà leerse un compendio de dife- 
rentes descriciones que se ban hecho de 
està célèbre catarata, yde diferenteB ava- 
luaciones que bq han hecho de su altura. 
Aunque el mismo Vulney haya Ttsitadv 
està catarata y que àntes habia sido exa- 
minada y descrita por gran numero de 
viajeros; todavia es incierto, si àntes de 
llegar al salto de Niagara, ci rio Gen-^ 
nessi tiene dos ó tres caidas. De està 
proviene la difcrencia de los c&lculos que 
se han dado de la altura. Parece cons- 
tante que Ifi caida del Niagara propia- 
mente dicha es de 144 pies; la de las 
otras dos ò tres que la preceden, se esti- 
ma & 157 pies, ó 160, 6 180, segun los 
diferentes observadores. C. A. W. 
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rando estas cataratas, se ve que 
la de Aguaray es la mas perpen- 
dicular: siguen despuès las de 
Tequendama, la de Niàgara y la 
de Iguazu; y por ùltimo la del 
Paranà. Con respecto al vo^u- 
men de agua, las del Agxtaràs y 
de Tequendama^ son bien infe- 
riores à las del Iguazu, del Nià- 
gara y del Paranà. Mas ningu- 
na puede entrar en comparacion 
con la del ùltimo: si se considera 
que él no se precipita comò el 
Niàgara, en cascada ó vertiente 
igual casi en toda su estension 
de 371 toesas, sino que forma 
un solo y enorme prisma de 30 
toesas, llenoy solido. 

Las rocas que forman todas 
estas cataratas son mui duras. 
El Paranti se ha abiertp al tra- 
vés de enormes masas una bre- 
cha de cien millas basta su con- 
fluencia con el Iguazó, comò lo 
dejo dicho. El Niàgara se ha 
abierto una de 7 millas: y todos 
los otros estan mas ó ménos en el 
mismo caso. Parece que estas 
rocas estaban ya forma(las cuan- 
do el agua comenzó à caer sobre 
ellas. En efecto, no es creible 
que rios tan consìderableshubie- 
sen permitido à la piedra conso- 
lidarse bajo sus aguas, y comò 
la existencia de los rios data de 
la epoca de la de la atmosfera, 
de las lluvias y manantiales; es 
decir, de la creacion del globo; 

fmrece igualmente creible, qué 
as roca^ de las cataratas, y por 
consiguiente todas las de la mis- 
ma especie no se han formado 
con el tiempo y por las fuerzas 
solas de la naturaieza, sino que 



ellas fuèron creadas al mismo 
tiempo que la tierra ytodo lo que 
existe en nuestro pianeta. Elvia- 
jero que he citado es de mi mis- 
ma opinion; pués dice que el Nià- 
gara corre sobre aquellas rocas 
desde el principio del mundo. Es 
por lo tanto importante a la bis- 
toria naturai el conocer la natu- 
raleza de las rocas que forman 
las cataratas de los rios, y que 
deben considerarse comò mate- 
rias primitivas; aunque ellas en- 
cierran diferentes sustancias, qiie 
parecerian indicar que de la reu- 
nion de cllas^se han formado pos- 
teriormente por medio de alguna 
combinacion debida & las fuerzas 
de la naturaleza. Pero desgra- 
ciadamente comò no tengo cono- 
cimiento en materia de rocas; 
todo lo que puedo decir de las 
que forman las cataratas que he 
(lescrito, es que ellas me parecen 
piedras berroquenas ó de grani- 
to. Las del salto de Niàgara 
son calcàreas, segun lo que dice 
la descricion precitada; pero ella 
no espresa si es un màrmoi for- 
mado de sustancias maritimas, ó 
si su composìcion es dìferente. 
En el primer caso, si se conside- 
ra tal reca comò primitiva, el ar- 
gumento que se saca de las con- 
chas, para probar que nuestro 
globo ha estado cubierto de agua, 
perderla mucho de su fuerza. 

Volvamos al Parane. Hai en 
él un arrecife que se le llama Sal- 
to ó Cascada, situado a los 27 ® 
27' 20" de latitud' observada y à 
los 59.** de lonjitud;pero se puede 
siempre pasar libremente sobre 
él en pequeiios buques, y aun en 
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y goletas cuando croce el agua; de 
auerte qiie el Parane es navega- 
ble desde la confluencia del Igua- 
zù basta la mar. Cerca de dìcho 
arrecife se balla la laguna Ibe- 
ré. Està tiene treinta leguas de 
ancbo al Norte paralelamente al 
Parane, al que se acerca mucbo 
sin tener con èl comunicacìon vi- 
sible. Hàcia el Sur ella se prò- 
longa 30 leguas, donde forma lo 
que se llama la garganta de Ya- 
guicuà^ y énsancbandose en se- 
guida é medida que se avanza al 
Sur, concluye formando el rio 
JUiHHayj que es considerable, y 
entra en el Uruguay. Desde Yu- 
guicuà la Iberà se est.iende al 
Oeste por 30 leguas, de donde 
saten tres rios: à saber el de Sta. 
Lucia, el de Corrientes y el de 
Bateles, que jamàs son vadea- 
bles y entran en el Paranà. La 
laguna Iberà no recibe rio, ni 
arroyo, ni etra corriente de agua: 
«Ha permanece todo el ano casi 
fiin variacion alguna^ y està en 
gran parte llenade plantas acuà- 
ticas, y aun de algunos àrboles. 
Mas ella esmantenida porla me« 
ra filiracìon de las aguas del Pa- 
ranà, lo que no tiene ejemplo en 
eKmundo. Està filtracion provee 
no solamente la agua de los cua- 
tro rio», de que he hablado, sino 
tambien la que se evapora en una 
superficie que tiene al ménos mil 
millas marinas y cuadradas: de 
modo que la agua elevada por la 
•evaporacion no puede estimarse 
en meaor cantidad que la de 70, 
mil pipas por dia, con arregLo à 
k» esperimentos de Halley: y 
aun debe calcularse mayor, por 



que dìcho paises mas caliente que 
la Inglaterra. 

He leido en algunas historias 
manuscritas de los jesuitas, que 
en el interior de la laguna Iberà, 
vivia una nacion de indios ena- 
nos, y dan de ellos una des.cri- 
cion mui por menor. Pero todo 
esto es falso, y no tiene mas de 
real que el imperio que se supo- 
ne existir en medio de la laguna 
de los Xarayes. La Iberà es una 
grande estension de agua, que en 
algunos parajes forma un verda- 
dero lago; mas en la mayor par* 
te està llena de plantas: de suer- 
te que es imposible reconocer el 
interior ni à pie, ni à caballo ni 
en buque. Su situacion y la dis- 
posicion total del pais, indican 
que àntes el Paranà atravesaba 
està laguna, y se dividia en se- 
guida en los cuatro rios que sa* 
ìen de ella, y no dado que con 
el tiempo el Paranà vuelva à ocu- 
par su antiguo canee. 

El Uruguay tiene su orijen hà- 
cia los 26 ^ de latitud en las mon- 
tanas situadas al poniente y bas<* 
tante cerca de la isla de Santa 
Catalina. Al principio corre al 
Oeste, y recibe tanta agua, que 
à las 25 leguas de su fuente, en 
el punto por el cual atraviesa el 
camino de San Pablo à Viamon, 
es ya considerable y se llama el 
Rio de las canoas. Siguiepdo el 
camino de Viamun, ali leguas 
se encuentra otro rio considera- 
ble nombrado Uruguay-Mini y 
rio de las Pelotas. JDe la rounion 
de este al de las canoas resulta 
oì Uruguay. Cuando este rio sa- 
le de las montaiias de donde trae 
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SU orijen corre largo tiempo por 
un terreno sin érboies y cortado 
por coiinas, pero después atra- 
viesa bosques mui considerables, 
recibiendo continuamente nuevos 
arroyos basta la confluencia del 
rio Uruguay-Pita. Puede examì- 
narse eì resto de su curso en mi 
carta, que io marca con exacti- 
tud; y donde se ve que el Uru- 
guay concluye por reunirse al 
Parana y formar lo que boi se Ila- 
ma Rio (le la Piata. Los anti- 
guos autores dan a este nombre 
mucba mayor estension; pués lo 
aplican igualmente al Parana y 
al rio Uruguay. El volùmen de 
sus aguas puede considerarse co- 
mò poco inferior al del Paraguay. 
Pero corno él es mucho mas 
orientai que este y que el Para- 
nd, y del lado del Este, el terre- 
no es mucho ménos borizontal; 
resulta que es mucbo mas rà- 
pido y violento que los dos rios 
precitados. Sus aguas pasan por 
escelentes, y sobre todo las que 
le tributa el Rio Negro, aunque 
los huesos y troncos de àrboles 
se petrifican en ellas. Sus ma- 
yores crecientes suceden ordina- 
riamente dospués delfindejulio 
basta e I principio de noviembre. 
En el solo intervalo que hai en- 
tre la confluencia del rio Pepiry 
y el Piata, tiene el Uruguay mas 
de 50 arrecifes, ó bajios sobre 
penascos, pero no conozco sino 
dos que puedan llamarse casca- 
das ó saltos. El uno se balla & 
26 ® 9' 29" de latitud observada, 
ol otro en la confluencia del rio 
Mberuy. Este ùltimo tiene una 
altura vertical de cinco piés de 



Paris y el otro de veinte y nueve. 
En cuanto à la navegacìon, ella 
està siempre libre desde el Rio 
de la Piata basta el arrecife Ila- \ 
mado Salto Chico, en 31 ® 23' 
5*' de latitud observada, y alga- 
nas vecesse supera este obstdcu- 
lo en las grandes crecientes, y 
se llega al Salto Grande, que se 
balla à los 31 <=^ 12': y desde este 
punto basta los pueblos de M i- 
siones se puede siempre nave- 
gar en canoas ó barcos de poco 
calado. Se estranarà el nùmero 
de cascadas y arrecifes quo aca- 
bo do indicar en los pocos rios 
que he descrito: y sobre todo si 
se pone atencion en quo se en- 
cuentran tambien estas cascadas 
en toHos los arr.oyos y en todos 
los rios grandes y pequenos que 
desaguan desde los 27 grados 
basta el Norte. Si hai alguna 
escepcion, en compensacion hai 
basta catorce arrecifes en algu- 
nos comò el Tiete. A caso es na- 
turai pensar que los bancos de 
rocas son verdaderamente hori- 
zontales, que estas rocas son na- 
turalmente mui duras, que todas 
las del ;;iais son de la mìsma ca- 
lidad, primitivas, y que nosehan 
formado con el trascurso del 
tiempo. He notado igualmente 
que en jeneral, solo cerca del ori- 
jen de los rios y en los arroyos 
mas pequoiìos se encuentra cas- 
cajo ó piedras rodadas. Yo atri- 
buyo esto d la poca pendientedel 
terreno, que ha impedido que ta- 
les piedras sean arrastradas por 
las aguas. Lo raro que son estas 
piedras en todo el paìs no habrà 
contribuido poco à producir el 
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misrno resuitado. Dire al presen** 
te algo sobre los puertos. Los de 
la costa Patagónica han sido bien 
descritos por muchos viajeros, 
quo ademés han pubiìcado pia- 
nosócartas; porlo tanto no debo 
ocuparme mas que de los del Rio 
de la Piata. Para dar una idea 
jeneral advertiré: que este rio 
es un golfo formado por la reu- 
nion del Paranà y del Uruguay, 
que concluyen entrando enei mar, 
conservando 4ulces sus aguas 
basta 25 ó 30 leguas al £ste de 
Buenos Aires, donde no se ob- 
servan las mareas que son tan 
grandes en la costa Patagónica. 
Cuando el agua sube à una al- 
tura mayor que su nivel ordina- 
rio, no OS por la creciente de di- 
chos rios, sino por los vientos del 
Estey Sud Este, que la repul- 
sany la hacen A veces subir à la 
altura de siete piés. Los vientos 
contrarios hacen bajar el agua 
en proporcion. Mas hallàndome 
en el Paraguay supe que sin que 
hubiese reinado ninguno de los 
indicados vientos, el agua bajó 
tanto que dejó descubiertas tres 
leguas de playa en Buenos Ai- 
res, manteniéndose en tal estado 
durante un dia y que en segui- 
da volvió a su nivel ordinario po- 
co à poco. Este fenòmeno tuvo 
lugar sin duda porque la mar se 
retiró mucho del lado del Este; 
pero no puedo designar la causa 
que sin duda era poderosa. Aun- 
que por lo jeneral las costas del 
Rio de la Piata sean bajàs, co- 
rno él forma un golfo, que entra 
mui al interior de la tierra, siem- 
pre proporciona algun abrigo, 



principalmente del làdo del Sur: 
porque los vientos mas fuertes y 
peligrosos vienen de dicho lado. 
En virtud de esto es que se han 
visto muchos buques permanecer 
por largo tiempo, sm sufrir ave- 
ria alguna: anclados en el Amar- 
raderò j que està & tres leguas de 
Buenos Aires bacia el Norte. 
Entro otros, el Vijilante perma- 
neció nueve anos. El anclaje no 
puede ser mejor. Hai ' algunog 
bancos que indico en mi carta: 
todos ellos son de arena, y aun 
el llamado Inglés^ que éntes se 
croia era de reca. 

A mas de lo que acabo de es- 
plicar hai en el golfo ó Rio de. la 
Piata varios puertos: de los que 
los principales son por el Norte, 
la Colonia, Montevideo y Mal- 
donado; y del lado del Sur, la 
Ensenada de Barragan y el ria- 
chuelo de Buenos Aires. Este, 
comò lo indica su nombre, es un 
arroyo largo y estrecho, quedes- 
ciende del interior; en el que se 
encuentran todas las seguridades 
y comodidades posibles para des- 
cargar, y aun para carenar los 
buques etc. Pero él no tiene mas 
que la profundidad necesaria pa- 
ra buques de mediano tamaiio; y 
io que hai de mas desagradable 
es que se necesita que el viento 
haga subir el agua à mas de su 
nivel ordinario, para que los bu- 
ques puedan pasar la barra que 
se encuentra à la embocadura. 

£l puerto de la Ensenada de 
Barragan^ està al Este en està 
misma costa meridional, à diez 
leguas del precedente. En él an- 
claban las fragatas del rei, àntes 
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que fuése poblado Montevideo. 
Este puerto es Beguro, el ancia- 
je 68 bueno; es formado por el 
arroyo de Santiago que viene del 
interior y lo atravìesa. Pero la 
entrada es estrecha, y aunque su 
estensi on interior sea bastante 
grande» las fragatas armadas en 
guerra no pueden andar sino & 
las inmediaciones del canal: que 
«s el solo paraje donde haya bas- 
tante fondo: es decir, dos brazas 
y media. El puerto de la Colo- 
nia es pequeno y mal abrigado de 
los vientos mas fuertes ypeligro- 
SOS del paìs, que son el Sudoes- 
te y Sueste, aunque se balla un 
poco garantido por la pcquena 
ista de San Gabriel, por otras 
mas pequenas y por un banco de 
arena, que cubren la entrada. 
Las aguas del Rio de la Piata, 
en el momento que corren por las 
orillas de la costa tienen à veces 
una rapidez de seis mi 1 las por 
bora. Este puerto tiene siete bra- 
zas de fondo. El puerto de Mon- 
tevideo de dia en dia disminuye 
de fondo, y debe temerse que 
pronto no venga & ser inutil. A 
mas de osto, él està espuesto à 
los malos vientos que no sola- 
mente alborotan la mar, sinótam- 
bien arrojan los buques sobre 
BUS anclas, enredan los cables, 
los hacen chocarse los unos cen- 
tra los otros, y à veces los echan 
à ia costa; porque el fondo es de 
un limo blando, en el que no 
agarran las anclas, y los cables 
y la madera se pudren. Tampo- 
co se puede salir de este puerto 
tan pronto comò se quisiera, aun- 
que él tenga bastante agua para 



fragatas y basta para navios, es- 
tos estàn obligados A anelar un 
poco léjos del puerto. 

El puerto de Maldonado, es 
mai grande, su anclaje es esce* 
lente y tiene bastante agua para 
los mas grandes buques. Como 
él tiene dos entradas, se sale y 
entra con todo viento; y comò la 
corriente sale siempre por la en- 
trada del Este, es siempre opues- 
ta al viento, esceptuando el del 
Oeste que es una ventaja que 
favorece infinitamente à los ca- 
bles. Pero él no es abrigado en 
teda su estension; solo lo esti 
del lado de la isla de Gorriti. 
Nombraré aqui los peces que se 
hallan en los rios de este pais, y 
que jamds entran en las aguas 
del mar. Comenzaré por los can- 
grejos, que los franceses llaman 
Ècrevisse. Ninguno de estos se 
ve en las màrjenes de arroyo 6 
rio alguno, ni aun à la inmedia- 
cion, sino ùnicamente en medio 
de campos distantes, donde el 
agua de los rios jamàs llega, ni 
aun en las inmediaciones. Estos 
animales hacen en la tierra un 
agujero rcdondo y perpendicular 
siempre en la arcilla, y nunca en 
terreno arenisco: lo ensanchan 
bastante al interior para poder 
estar en él còmodamente, y para 
que pueda contener cierta canti- 
dad de agua llovediza; porque no 
conocen ni buscan otra: en cada 
agujero no habita mas que un 
macho y una hembra: ellos salen 
de noche y frecuentemente son 
presa de muchos cuadrùpedos, 
comò el Micuré [los micurés de 
Azara son los llamados por los 
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naturalistas de Europa JHdelfos 
6 SaHques): el Pope [a] y sobre 
todo ' ei Aguaraguazù [el Cote* 
quar de Bufon] que ea un zorro 
del tamano del mas grande per- 
ro, pero que no puede dijerìr la 
carne. Yo he comido de estos 
cangrejos, y ios he hallado del 
mìsnrM color, tamano y gusto que 
Ios de Europa [b]^ y creo quesoi 
el solo que Ics fiayacomìdo, por- 
que nadie en el paìs hace caso de 
elios. Es pelìgroso galopar en 
Ios l?anos donde h«'U)itan estos 
animales, cuyos parajes son lla- 
mados CangrejaleSj porque Ios 
piésdeloscaballosse hunden bas- 
ta mas dedocepiés en Ios predi- 
chos agujeros, lo que Ios hace ca- 
er. Estos cangrejales estiin à ve- 
ces distantes Ios unos de Ios otros 
muchas leguas: y corno no pue- 
de concebirse que estos animales 
baya pasado de un pnrnjeal otro, 
debe mas bien presumirse que Ios 
que habitan en cada llanura di- 
ferente, han tenido igualmente 

(a) Vurìedad ó especie veoina del 
Ya^Uhreté, cuadrupedo dei jenero Felis, 
El Sr. Azara me ha dicho que él no con- 
sideraba cste cuadrupedo corno el mìsmo 
qne el^ Yaguar de BaiTon, 6 Fel%$ Onta, 
de Lineo; segun se dice eii la traduccioa 
francesa de su obra sobre Ios cuadrópe- 
dos. Et me mostrò en las galerias del 
museo de historia naturai de Paris, un 
animai con un letrero [Pauihere d' J^ri' 
Que nùmero 249] que èl creia que era un 
Xaguarelé, que no era aun adulto, y por 
coQsiguiente orijinario de America. 

C. A. W, 



[b] Es mui probable segun las cos* 
tumbres particulares de estos cansrejos, 
que un atento ext^men descubriria que 
eHoB difìeren de Ios de Europa, y forman 
una especie distinta. C. A. W. 



orìjen diferente; aunque se ase- 
mejen por el color, tamano y ma- 
nera de vivjr. Con mayor ra- 
zon debe creerse que estcs can- 
grejos no descienden de Ios de 
Europa. En el Paraguay no se 
pesca sino al anzuelo, y no son 
Ios espanoles Ics que se ocupan 
de elio, sino solamente Ios in- 
dios salvajes llamados payagués. 
Otras nacionés indianas hacen lo 
mismo, pescan tambien con &e^ 
ehas. Es verdad que Ios espailo* 
les de estos paises gustan poco 
del pescado, y que muchos de 
eilos aun tienen tal aversion cen- 
tra este alimento, que todo el di- 
nero del mundo no les induciria & 
comerlo. En Buenos Aires» cuan^ 
do se quiere pescar, dos hombres 
entran & caballo en el rio, has* 
ta que Ios caballos nadan, y asi 
echan la red. Pero Ios catalanes 
comienzan à ensenarles à pescar 
en botes. Por lo jeneral el pesca- 
do es abundante, pero de media- 
na calidad, y no se hallan ni ostras 
ni otro jènero de marìsco; del que 
hai tan gran cantidad en Chile. 
En Santa Fé, algunos secan el 
pescado para venderlo en Buenos 
Aires ó manera de bacallao; pero 
las curbinas que se sacan del la- 
do de Maldonado son macho me- 
jores. 

Yo no tengo la instruccion ne-' 
cesa ria para describir todos Ios 
pescados de estos rios, y de to- 
das las masas de agua que se en* 
cuentran en este pafs; me limi- 
tare. & nombrar Ios querecuerdo. 
Hai Manguruyùes de mas de cien 
libras, Surubieadetreìnta^'Pacùes 
de veinte [es el nombre^^oe se 

18 
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da en el Brasi I al Spure" Satin, 
Perche salin, y Perca unimacula- 
la de Bloch]; Doradosigualrnen- 
te de veinte, pero mui diferentes 
de ìoQ que se encuentran en el 
mar, y mashermosos; Rayas mui 
grandes, que pican lo que se las 
pisa» y que causan una fuerte in* 
j9amaciony violentosdolores; Pa 
ties, Bogas, Alosas ó Sàbalos, 
Palometas^ que tienen tales dien- 
tes, que arrancati en ci instante 
el pedazo que muerden; de suer- 
te que es preciso tener mucho 
cuidado al bannrse. Teniéndose 
uno quieto en el agua, la Palome- 
la muerde cruelmente: està des- 
gracia ha acontecìdo a muchas 
personas, y entre ellas a nn frai- 
le que perdio las partes distinti- 
vas de su sexo. Hai tambien Ar- 
mados ó Cazojies, Lenguados ó 
Soles, Bagres, Tarrayas, Pejes- 
reyes, los que son mas grandes 
que en loda otra parte; Pirapi- 
tas, Viejas, Dientudos, Mojarri- 
tas, Anguiias, Tortugas diferen- 
tes de las de mar, y muchos otros 
pescados. Con respecto a las Tor- ^ 
tugas no debo omitir, que habien- ! 
do pescado dos cn el Rio de Sta. 
Maria £ los 30^ 15' de latitud, 
comò hacian grandes esfuerzos 
para esconder la cabeza debajo 
de la concha, lo que me impedia 
sacarles el anzuelo, les corte en- 
teramente la cabeza y aun una 
parte del pezcueso; y sin embar- 
go observé con sorpresa queelias 
se escaparon y saliaron al rio sin 
volver à parecer; y esto con tal 
velocidad, reguiaridad y destrer 
za, corno si no hubiera perdido 
la cabeza. Este hecho podrà dar 



materia de reflexion a los ^abios 
y algunos querran acaso esplicar* 
lo por medio del g^lvatismo. Pe- 
roes preciso saberqueel proce- 
der de estas Tortugas no se re- 
dujo à mover los mùsculos de 
las patas, comò lo hacen las ra- 
nas y otros animales sometidos & 
e^periencias; sino que ellas obra- 
ron con mètodo, y aun con racio- 
cinio: porque observé igualmente 
que ellas dieron vuelta para tornar 
la direccion del agua, comò si 
hubiesen conservalo la facultad 
de raciocinar, aunque despojadas 
de la cabeza. Se habla mucho en 
el Paraguay de un pescado nom- 
brado Yagudron^ que sip embar- 
go no exxste. Se supone que et 
forma ó cava con una prontitud 
increìble, pozos mui profundos ó 
abinmos en los que se precipitan 
los rios. Hai adeniàs en todos los 
rios y arroyos Nutrias, Ctuiyàes, 
y Capiguaras: animaies que he 
descrito en mi historia naturai, 
de los cuadrùpedosde dichospai- 
ses, yse encuentran tambien bas- 
tante al interior algunos Lobos 
marinos. Parece iniitil advertir 
que no se hallan grandes pecas 
en los parajes poco profundos, y 
que todos no se encuentran en to*- 
das partes. Por ejemplo, las Vie- 
jas, Ips Tarariras y otras especies 
no existen, por lo que sé, en al- 
gunos de los grande^ rios; y co- 
mò se les balla en todas las la- 
gunas y en todos los rios media- 
nos y pequeiios, es mui de creer 
que han sido creadas separada- 
raente en cada paraje. Muchas 
personas dignas de fé, y que han 
pescado con frecuencia arriba do 
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las cascadas ó cataratas de lo^ 
rios, me aseguraron igualmente 
que no se encontraba en la parte 
superior especìe alguna delasque 
existen enia parte inferiòr: loque 
podrfa inclinar à pensar que es- 
tos pescados, son de diferente 
creacioh; y que la antigùedad de 
estas cataratas remonta & la crea- 
cion del mundo, ó à la^le dichos 
peces, porque en el caso contra- 
rlo estos animaics habrian subi- 
do ó descendidó las cascadas de 
ios rios. No se balla pescado al- 
giino de estos en el mar, por con- 
siguiente ellos han sido creados 
en Ios rios mismos. Si se encuen- 
tfan estas mìsmas especies de pes- 
cados en rios que no tienen comu- 
nicacion alguna con Ios que he 
descrito, comò el de las Amazo- 
nas, se reducirà que su orijen es 
diferente. Tal es et caso del Va- 
care ó Cacodrilo, que describiré 
en el capitulo 8. ® pués parece 
que se le balla en diferentes pa- 
rajes de la America. Lo mismo 
digo de la Anguila, que se en- 
cuentra en casi todas las lagunas 
aunque nohaya comunicacion en- 
tre ellas, y a la vez estén d la 
distancia de muchas leguas. Pa- 
rece que este pescado es el pro- 
ducto de una jeneracion espontà- 
nea; pués se le encuentra en Ios 
estanques trabajfidos por mano 
del hombre, y basta en Ios pozos 
de las casas; y jamàs se le balla 
en el vientre ni buevos ni bijos 

[e]. 

[e] Esto es un error mui antiguo, 
que laB observaciones modernaa han he- 
cho desaparecer. La Angfuila proviene 
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SOBRE LOS VEJETALES 8ILVfi€TRES. 



ComQ yo no soi botànico no se 
me puede exìjir Ios càractéres de 
Ios vejetales; y tan soio algunas 
noticias superficiales cuales un 
simple viajero puede dar. Paì«e3 
comò ios quedescubro» lianos in* 
cultos, y de un suolo que ca»i por 
todas partes es de la miama cali- 
dad; no pueden presentar grafi 
varìedad en sus produccioues ve- 
jetales: porque la sola causa vi^ 
sible; que podria hacer variar la 
vejetacion seria el temperamento 
que depende de la mayor ó me- 
nor latitud; el ser mas ó ménos 
hùmedo y la facilidad del desa- 
gùe. Efectivamente, he observa- 
do siempre en las ìlanuras una 
grande igualdad en la vejetacion. 
Siempre be visto en Ios prados 
natural^é de pastos, plantas de la 
altura de dos ó tres piés poco va - 
riadas en su especie: pero tan tu- 
pidas, que no se ve jamàs la tier- 
ra, sino en Ios caminos ó arroyos 
y canadas practicadas por laa 
aguas. Hàcia la frontera del Bra- 
sila por Ios 30^ 30' de latitud, 
donde el pais està quebrado por 
alturas, se encuentran muchas 
plantas que no se ven en las otras 
partes y cuyo aspecto es estrano, 
porque lashojas, floresy tronco» 

de un verdadero huevo, corno todos Ios 
pescados. El buevo produce frecuenté* 
mente en el vientre de la madre; corno 
sucede con \tta Rayas, Lijae ó SqtMlcs y 
con muchas Silaras, Parece que centra 
lo ordinario de Ios animales de està cla- 
se. hai entro las Anguilas y todoa Ios 
pescados del miame jénero una verdade- 
ra còpula. C. A. W^ 
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parecen estar cubiertos de una 
especie de escarcha vejetal. So- 
bre estas mismas alturas vi en el 
meg de junio una pianta ,peque- 
iia con cuatro hòjas anchas pe- 
gadas al suelo y con vàstago lar- 
go conio el del Renùnculo, co- 
ronadoporuna fior del tamano 
del clavely&spera al tacto, de co- 
lor naranjado y muì bella. Ella 
no pierde jamis el color ni la for- 
ma. Pero en los parajes bajos y 
sujetos & inundacioncs, las plan- 
tas dominantes son mas elevadas, 
y se les llama Pajonales: tales 
son las pajas cortantes, la espa- 
dilla, las pitas [àgaves] y otras, 
cuyos nombres ignoro. En los lu- 
gares mui hùmedos hai una infì- 
nidad de pitas y Caracuatàs; y 
entro ellas hai otras plantas, cu- 
ya raiz es una cabeza ó cebolla 
del grpsor del puno, que écha un 
vàstago termi nado por muchas 
flores carmesies de forma de un li- 
rio ó azuzena, que producen un 
hermoso efecto en los jardines. 
En algunas lagunas ó terrénos 
inundados, al N. del Paraguay, 
hai tambien una especie de arroz 
silvestre, de que los indios salva* 
jes hacen uso para su alimento. 
Como desde el Rio de la Piata 
al Sur, todo el terreno es estro- 
madamente salado, en las partea 
bajasse hàllan muchas plantas de 
sabor salado:- y pasado los 40 gra- 
dos^ de latitud, todas las plantas 
parecen estar en oste caso é indi- 
car que no se podria alli cultivar 
el trigo. 

Cuando las plantas se ponen 
duras, &e lesrequema, para que 
retoiien y provean un pasto mas 



tierno. para las bestias. Mas està 
operacion disminuye acaso el 
numero de especies; porque las 
semillas se queman y es naturai 
que el fuego haga perecer las 
plantan delicadas. Son necesa- 
rias precauciones para poner fue- 
go A estas plantas, à causa de que 
el viento propaga el incendio que 
no puede ser detenido sino por los 
.arroyos y por los caminos. Yo 
he andado mas de doscientas le- 
guas al Sur de Buenos Aires, 
siempre por una llanura que ha- 
biasido quemadade un solo gol- 
pe, y donde la yerba comenzaba a 
retonar: jamàs vi el fin. Es ver- 
dad que ningun ohstàculo existia 
que pudiese impedir la propaga- 
cion del fuego. Los bosques cor- 
tan cstos incendios, porque ellos 
son tan tupidos y verdes que no 
se queman. Pero las orillas de 
estos bosquosen tales casos sese- 
can y tuestan de tal modo, que se 
inflamarian fóci Imente con un nuo- 
vo incendio. Estas quemazones 
destruyen una multìtud deinsec- 
tos, reptites y cuadrupedos peque- 
nos, y basta caballos, porque es- 
tos no tienen el valor que el ga« 
nado vacuno para atravesar el 
fuego. He hablado de los cam- 
pos donde no hai ni hombres ni 
ganados, ó en los que hai poco de 
lo uno y del otro, ù que son nuo- 
vamente poblados. Pero en los 
pastales frecuentados desde lar- 
go tiempo por pastores y ganados 
yo he observado constantemente 
que los pajonales disminuian dia- 
riamente y que las plantas gran- 
des y duras, eran reemplazadas 
por un césped, y por una especie 
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de cardo bajo^, mui tupido y de 
una hoja mui pequeiia: de suerte 
que si el ganado se multiplica, 
pasado un tiempo considerable, 
las yerbas altas que el ^terreno 
producfa naturalmente dcsapare- 
ceràn totalmente. Si el ganado 
se compone de ovpjas, la destruc- 
cion de las grandes yerbas es mas 
pronta, yol césped crecemas rapi- 
damente, etc. Heobservndoiguai- 
mente mil veces, que al rededbr 
de ias casas, ó de todo paraje 
donde se establece el hombre, se 
ve nacer al instante malvas, car- 
dos y hortigas, y muchas otras 
plantas cuyonombreno conozeo, 
pero que no habia hallado en los 
parajes desiertos, y a mas de 30 
leguas à la redonda. Basta que 
el hombre frecuente, aunque sea 
& caballo, cualquier camino para 
que nazcan à las orillas de él aK 
gunas de las preindicadas plan- 
tas; que no existìan àntes y no se 
encuentran en los campos inme- 
diatos: y es sufìciente cultivar un 
jardin, para que nazca la verde- 
laga. Parece pués, que la pre- 
sencia del hombre y de los cua- 
drùpedos produce un cambio en 
el reino vcjetal, que destruyé las 
plantas que crecian naturalmen- 
te y hace nacer otras nuevas. 
Los que creen que la creacion de 
los vejetales ha sido simultànea, 
y por consiguiente que toda pian- 
ta proviene de semilla ó vàstago, 
estàn persuadidos de que cuando 
se ve nacer una pianta en algun 
paraje, donde no existia àntes, es 
debido a los vientds ó a los pàja- 
los que han traido la semilla. 
Pero yo quisiera que reflexiona- 



sen, que el gran nùmero de plan- 
tas parasitas, que no viven sino 
sobre los troncos de los àrboles 
gruesos, son de un orijen mui 
posterior à dichos àrboles: que 
suponiendo en el viento la fuer- 
za de una baia de canon, no pò- 
dria la semilla dejar de caef en 
tierra, àntes ide llegar A la distan-w 
eia de dos leguas: que ningun 
pàjaro come las semillas estrema- 
mente pequenas, que aun cuan- 
do las comiera, no las trasporta- 
rla & largas distancias: y que da- 
do el caso que las trasportase, 
no esperaria para hacerlo, tan 
solo el momento fijo y J3reciso en 
que el hombre haya construido su 
habitacion y por ùltimo, que nin- 
gun *péjaro come la semilla del 
abrojo, y por consiguiente no 
pueden tales animales trasportar- 
la à parte alguna. 

Hasta el presente no he habla- 
do sino de yerbas: voi à tratar de 
los àrboles. Se puede decir que 
desde el Rio de la Piata hasta el 
estr^cho de Magallanes no hai 
àrbolQs, y que ni aun se encuen- 
tra un arbusto, porque realmen- 
te son mui raros en tales para- 
jes. En algunos puntos bastante 
inmediatos a nuestra frontcra, se 
hallan algunas visnagas y cardos 
que se recojen para el fu ego; pe- 
ro comò no son bastantes, tam- 
bien sirven de combustìble los 
huesos, el sebo de los animales y 
la grasa de las yeguas. Kn Bue- 
nos Aires, y aun en Montevideo, 
se quema mucho de dichos arti- 
culos, sobre todo en los hornos, 
pero ^ se tiene ademàs el recurso 
de una gran cantidad de àrboles 
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de durazno, quesesiembran uni- 
camente k este objeto. Tambien 
•^ corta un poco de lena de lai^ 
orillas de los arroyos de la costa 
setentrional, y en las islas del 
Parani y del Uruguay. Donde 
tambien se balla un poco de ma- 
dera para construir carretas, ca- 
sas, y barcas mas ó ménos gran- 
dea; pero la mayorparte de la ma- 
dera Tiene del Paraguay y de 
Misiones. Podrian plantàrseóla- 
mos, olmos etc, y muchos otros 
irboles. 

En el Chaco hai bastante ma- 
dera. Los bosques que estàn i 
las oriUas de los arroyos son mui 
tnpidos: los que se hallan en me- 
dio del campo son mas claros, y 
por lo jeneral compuestos de [ce- 
biles} espinillos, quebrachos, y 
algarrobos; especies mui raria- 
das y mui diferentea de las que 
tienen ei mismo nombre en Espa- 
na. El frutode estos algarrobos 
[especie decaroubieróceratonra], 
es una gruesa vaina negrusca que 
pisada, es al ménos tan buena co- 
rno fa agalla para tinta, y podria 
servir & otros usos en tenir. El 
irato de otro aigarrobo se pare- 
re fi la arichuela óvaina del po^ 
ro%o\ los pobres la comen por lo 
ordinario: [H^findola 6 {K>niéndola 
en agua, prodiice por medio de 
111 fermentacion una chicha, be- 
bida agradable, pero capaz de 
embriagar. 

Desde el Rio de la Piata bas- 
ta las Misiones, no se hallan bos- 
ques sino en las oriJIas de Ics ar- 
royos y rioff j pero estos van quo- 
tando destruidos fi medida que se 
puebla elpafs. En las Misronps 



jesuiticas, y cuanto mas se avan- 
za hficia el Norte, se encuentran 
ya grandes bosques, no solamen- 
te fi las mfirjenes del agua, sino 
por todas partes donde el terre- 
no es aigo designai. Ellos son tan 
espesos, y estàn tan lienos de he^ 
lechos, que con gran dificultad 
se pnede caminar porentre elto». 
Las semillas caen en un suelo cu* 
bierto de hojas, y apénas pueden 
tocar la tierra; por consiguiente 
jamàs son cubiertas; porque no 
hai ni polve ni viento: de manera 
que los àrboles no pueden multt- 
pticarse mas que por medio de 
los retonos que saien de la tier- 
ra: y aun pareee dificii esplicar de 
este modo la multiplicacion; por- 
que el mismo espesor de ^stos 
bosques pareee deber dirijir !a 
vejeiacion do estos firboles hécia 
Arriba àntes que fi retonar de aba* 
jo. En fin, estos bosques pare- 
cen de una creacion del dia. Ai- 
gunas veces he eneontrado en el 
interior de ellos un arbusto Ha- 
mado aj\-cumhari\ las hojas y el 
conjunto de la pianta no difieren 
del pimiento coTnudo\ pero et 
fruto,que es amarillo, redondo,ile 
la figura de un grano de pimien- 
ta negra, es cfiustico, y su ju- 
go quema y hace cacr el cùtis. 
Ordinariamente se balla en està 
pianta un gusanilio que causa e4 
mismo efecto en la piel;- corno 
sucede si se le pone sobre et re<^ 
ves de la^manopor dondoli echa 
inmediatamanterfi andar. Se ven 
en estos bosques muchas especies 
de firboles, todos diferentes de 
los de Europa, y tan mezclados, 
que para ballar una doeena de 
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àrboles de la misma especie, es 
preciso à veces recorrer un gran- 
de espaeio. Mas no sucede lo 
mismo en ios bosquefl de naran- 
jos. Como la sombra de estos àr- 
boles, ó el jugo de Ia9 naranjas 
podridas no permiten crecer nin- 
gun otre àrbol ni otra especie de 
vejetai; cuando algunos do Ios 
que e^istian éntes que Ios naran- 
jos perecen de vejez 6 por acci- 
dente, lo^s naranjos quedan solos 
sin sufrir ni aun pianta aiguna 
paràsita: y de este modo, poco a 
poco» perece sin ser reemplazada 
la antigoa^ vejetacion. Yo presu- 
mo que estos bosques de naran- 
jos son posteriores à la conquista, 
porque ordinariamente se les en- 
cuentra cerca de Ios parajes que 
han sido intes poblados, ó que 
lo estàn actualmente. Tales bos- 
ques son muì espesos, y el suelo 
està enteramente desnudo de plan- 
las; no se ve sino un gran nùme- 
ro de naranjitos que nacen, y de 
espscio en espacio algunos grue- 
sos àrboles de la especie de Ios 
que existian éntes de Ios naran- 
jos. Las naranjas son agrias, pe- 
ro bai agridulces, y todas tienen 
h, céscara muì gruesa. Yo atrir 
buyo estas ealìdades 6 l=a fatta de 
aire libre y de cultiro; porque he 
i^bservado con freeuencia que Ios 
2apallos, que nacen por si mis- 
mos en el campo, donde se han 
dejado eaer semillas, producen 
un fruto llamado porongo, mas 
amargo que la htel. No he visto 
irboles de un tamano desmedido 
ó estraordinario; pero no dudo 
que Ios haya en el interior de Ios 
grandes bosques: y aunque en el 



dia se ignora el usò à que pueden 
aplicarse estas maderas, espero 
que con el tiempo se descubriré^ 
En jeneral, la madera de Ios ér- . 
boles del Paraguay, me pare^ 
ce mas compacta, mud sòlida f 
mas vidriosa que la de Europa* 
Està liega al grado que on bu- 
que construido de madera deliba- 
ragnay, dura tres vecèd mas que 
el fabricado con cualqujer etra 
madera. Es verdad qiie la made<- 
ra de la gran montana bacia ta 
frontera del Brasi I, por \o»29 
6 30 grados de latitud, pacete 
tener menor iuer2a y duracfOfi\ 
que ia de la misma especie qfie 
se balla en el Paraguay, aonque 
crezca en un terreno mas eleva- 
do. Yo considero tarobìen la ma« 
dora del Paraguay^ ménos com- 
bustible que la de Europa:. El ér*^ 
boi llamado tafaréy no baco Ita- 
ma, y se consume sin arder, no 
dejando casi brasa aiguna y ar- 
rojando un mui mal olpr. Està 
madera podria sin embargo, ser 
ùtili Ios ebanrstas, porque es mui 
compacta, amarillenta, mui sua- 
ve ó fécil de trabajar y de la que 
es impostble arrancar Ios clavos 
introducìdosen ella. Estamadefll 
es empleada con preferencia 6 tù^ 
do otre destino, en baos, curvas, 
y ligarones de Ios buques. El vi- 
rare ó I asiache es lo mejor qua 
hai para tablas, tirantes, tijeraS) 
garruchas, yantas y rayos de las 
ruedas de carretas, y estambien 
la madera que mas dura en tea 
barcos y otras construccionesdel 
mismo jénero. La madera de al^ 
garrobo [4rbol diferente àét qua 
tiene el mismo nombre en Espa-^ 
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iia] se emplea en yantas, varen* 
gas ó costiìlas debuques, etc. EI 
urundey-pytù es bueno para pos- 
tes, su madera es roja, pero es 
preciso trabajarla cuandoestàaun 
verde, porque seca, melia los irrs- 
triimentos de hierro: es casi in- 
corruptible bajo de tierra. Lo 
misrno puede decirse del espini- 
Ilo ó iìandubay, pero corno està 
madera es tortuosa, corta y de 
poco grosor, no sirve sino para 
palisadasy paraquemar. Es efec- 
tìvamente la mejor lena que hai 
en ci mundo, ' porque prende el 
fuego con la mayor facilidad en 
ella, sea verde ó seca, y produ- 
ce un fuego vivo. Se emplea el 
Uì^ndey-iray paraconstruirmue- 
bles preciosos. No hai acaso en 
ci mundo otra madera que tenga 
venas mas hermosas y tan vivas; 
y aunque se obscurecen con el 
tiempo, podria conservàrselas por 
medio de un barniz. Este es un 
àcbol de la primera magnitud, 
mui gruesoy estremamente duro. 
Sin embargo, él es perseguido, 
mas que ningun otro, por gusa- 
nos del grosor de un dedo; de 
suerte que raras veces se pueden 
sacar tablas de mas de un pie y 
medio de anche. El tatayibà ó 
moraf silvestre, sirve para tablas 
y aun muebles; porque es de un 
bello color amarillo. El timbó es 
un àrbol grueso de la primera 
magnitud, bastante solido, poco 
pesado, que no se greta ni asti- 
lla jam^s; por esto se le prefiere 
para las qajas de fusil y de co- 
ches, y para canoàs. El cedro 
sirve para una infinidad de tablas 
destinadas a toda suerte de usos, 



baos, remos, etc. etc, porque se le 
asierra y trabaja con facilidad; 
pero es mui sujeto à henderse, y 
mui sensible à la humedad y sie- 
quedad, y las piezas que se unen 
de él se separan facilménte por 
bien juntas que esten. El apete- 
reby sirve para vergàs y màstiles 
aunque no tienen ni el grueso ni 
el largo que los que se hacen del 
pino del Norte, y son mas pesa- 
dos. Hai un laurei bien diferen- 
te del de Espana, que se emplea 
principalmente para las \jiintura8 
de los buques. El fiandipà es ùtil 
para cajas de fusil. El cambacà, 
el sapy y el naranjo, proveen de 
ejes de carretas. La madera de 
lanza es buena para tìmones y 
juegos decoches, etc. Casi no se 
hace uso aigtino del guayacan, 
pero el caranday sirve para ca- 
briolès ó tiraiHes de los techos 
de las casas. Este àrbol es una 
palma de un tronco mui duro, y 
que dura largo tiempo estandp al 
abrigo del agua: ella croce en el 
Paraguay en los parajes Hanoi, 
bajos y hùmedos, sus hojas tie- 
nen la forma del abanico. Los 
àrboies que proveen de la made-v 
ra preciosa de que hemos habla- 
do, se hallan mezclados en los 
bosques con el àrbol que llama- 
mos en Europa plàtano, y corno 
este, que ha sido trasportado del 
antiguo continente, ha prospera- 
do.tan bien en diche pais, puede, 
esperarseque se obtendrà el mis- 
mo resultado con los otros àrbo- 
les. 

Hablaré con mayor^ estension 
de algunos àrboles notables por 
su utilidad ó por lo raro de ellos 
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Ei curuy se encuontra en bosques 
mui estensos, que no estàn mui 
distantes dei Paranà ni del Uru- 
guay, y algunas personas le Ila- 
man pino. Me parece que él so- 
brepasa un pocoen largo y grue- 
80 à ics pinos que vienendel Nor- 
ie y es tan derecho corno ellos. 
Se pretende que no tiene sino 
una sola raiz mui gruesa y dere* 
cha y que su madera es mui se- 
mejante a la del pino; pero sus 
hojas son mucho mas anchas y 
cortas que las del pino ordinario,- 
las que terminan en forma de lan- 
za. Los gajos saien del tronco 
por escalones bastante separados 
los unos de los otros, los que son 
horizontales y de poco grosor. El 
fruto es un cono redondo, del ta- 
maiio de la cabcza de un nino, y 
las escamas no son tan marcadas 
comò las del pino cuando el fru- 
to està maduro; losconosseabren 
por si misnios,y no quedamas que 
el carozo del medio que es del 
grueso de un dedo. Los granos 
son mui iargos, y por la punta 
mas gruesa tienen la circunf^ren- 
cia de una pulgada: asados tie- 
nen un gusto superior al de las 
castanas. Lcsindios salirajesgus- 
tan mucho de ellos, y parece que 
hacen de ellos harina y panT Los 
jesuitas habian sembrado algunos 
de estos àrboles en sus Misiones 
donde estan ya grandes. Podia 
cortarse uno de estos àrboles, 
trasportarse por los rios de que 
he hablado y hacer un mastil ó 
verga por ensayo: porque estoi 
persuadido de que puede sacarse 
partido para dichos objetos y aun 
paratablazon. Deberia igualmen- 



te trasportarse a Europa la semi- 
Ila de est e àrbol. Con està mira 
traìa conmigo doce conos; pero 
los portugueses me despojaron 
de eUos comò de otras semillas y 
de todo mi equipaje. Yo he vis- 
to uno de estos àrboles en un jar- 
din de Buenos Aires, donde ve- 
jetaba mui bien. ^ 

El ibirà-pepé es un àrbol de la 
primera magnitud, y su madera 
es buena; pero su tronco tiòne 
tal configuracion que de cuai- 
quier la'do que se corte horizon- 
talmente resulta una estrella, cu- 
yos rayos tienen casi tanto de lar- 
go cuanto el centro tiene de grue- 
so. El ibaró es otro gran àrbol 
silvestre. Los jesuitas plantaron 
una gran calle de està especie de 
àrboles desde el pueblo de los 
Apostoles basta la Fuente; à fin 
de^ que los indios tomasen al pa- 
sar algunas de sus frutas, para 
servirsi^ de ellas en iugar de ja- 
bon en el lavado de la ropa. Es- 
te àrbol produce una multitud de 
fruta redonda cuyos carozos sir- 
ven à los juegos de los niiios, y 
de los cuaFes se hacen grandes 
rosarios, porque son de color os- 
curo, lisos y brillantes. Entre el 
carozo y la , càscara tienen una 
pulpa glutinosa, q\ie sirve de ja- 
bon^ refregandola sobre la ropa, 
pero no debe ser de escelento ca- 
lidad, porque ningun caso se ha- 
ce de ella en el Paraguay, à pe- 
sar de que diche àrbol es mui 
abuitdante. 

El ombù es tan grueso, gran- 
de y tupido, comò el nogal; no 
obstante la humedad ó sequedad, 
la buena ó mala calìdad del ter* 
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reno, él crece mas pronto quo lo- 
do otro àrbol. El es ùtil por su 
aombra para paseos y puntos de 
descanso en los malos terrenos. 
Su madera es de tan singular ca- 
lidad, quo para nada sirve, ni pa- 
ra el fuegó- En el puerto de Sta. 
Maria, cerca de Càdiz, existe uno 
solo. Se ha desGubierto que sus 
hojas limpian y curan toda espe- 
cie de haridas. El papamondo, 
que es mui tupido, de la mayor 
altura y que prodùce un fruto 
buono para corner, seria escelen- 
te para obtener sombras y formar 
bosquecilios, etc. Otroàrbolmui 
poblado de ramas y hojas, mui 
grande y que es mui comun en el 
Paraguay, tiene un tronco, que 
parece forraado por la reunion de 
mucho£( otros entrelazados, de 
manera que à veces representa 
las asas de un vaso. Es un hecho 
que yo mismo he observado y que 
no sabre esplicar. A veces se ve 
salir de la parte elevada de la 
conjuntura de las ramas de un àr- 
bol del mas grande taniano ó de 
sobre un poste ó viga otro àrbol 
de la misma altura, y cuyas rai- 
ces caen separadamente y en li- 
nea recta basta la ticrra, y con- 
cluyeci por reunirse entro si tan 
intimamente que cnteramen'te cu- 
hreo para siempre el àrbol ó pos- 
te donde empezaron é nacer. Mas 
comò las ramas mas elevadas del 
primer àrbol quedan libres y ais- 
ladas basta que perecen, se ve 
con sorpresa salir de un solo àr- 
bol y del mismo tronco, ramas y 
iiojas de diferentes especies. Si 
ei^e àrbol paràsito se balla cerca 
de un peàazco, lo eavuelve ìgual- 



mente par todas partes, de suer* 
te que el mismo tronco de la pian* 
ta no tiene por lo comun al prin- 
cipio, mas que tres ó cuatro pul- 
gadas de grueso, miéntras que la 
parte que cubre la reca tiene trea 
piés, yaunmas de estension. Ea- 
ta pianta produciria el mas bello 
efecto en los paseos; se le llanna 
higueron. 

Aunque la familiadetunas [cac- 
tus] esto es, de aquellas plantas 
Guyo tronco, ramas y hojas tie- 
«nen la forma de una paleta ó ra- 
queta, sea de todos los àrbole^ ó 
arbustos, la pianta mas mal prò* 
porcionada y cuyo aspecto es el 
ménos agradable; sin embargo he 
visto dos'verdaderas tunas, qae 
eran los àrboles mas bien hechos 
del mundo: tenian un tronco da 
20 à 24 piés de altura, tan redon* 
do y pulido corno si hubiese side 
hecho a torno. Este tronco està- 
ha desnudo de toda hoja basta la 
cùspide, que terminaba por una 
esfera formada por ramos ù ho- 
jas de la forma de paletas. Los 
fruto^ tienen la misma jfigura que 
todos los del mismo jénero, pero 
son mas pequenos que los otroe, 
lo mismo que las hojas. Los en- 
con tré en el Paraguay, por éos 
diferentes bosques del pueblo de 
Atira, à la distancia ei uno del 
otro de una legna, y quedé sor* 
prendido de haltàrios tan^aisladoa 
en medio de otros àrboles, sin es- 
tar acompanados de ningun atro 
de su especie. De suerte que ea- 
ta especie reducida à estos doa 
individups, acaso ùnicos en el 
mundo, desaparecerà à la aeiaerte 
de los que acabo dedescribir. No 



-77 - 



d«be omitir'qne ae encuentra en 
gran abundancia en los bo&ques 
del Paraguay un érbot de media- 
no tamaiio muì verde y tupìdo, 
llamado Uria 6 azucena de boa- 
que: porque se cubre enteramen- 
te de ilores de cuatro pétalos so- 
lamente, pero que por la multi- 
tud de ellas, su bello color viole- 
ta qu^ con el tiempo emblanquece 
producen un bello gol^ede vista, 
que dura largo tiempo. Podia 
cultivàrsele en los jardines y dar- 
le las formas que al boje y al mir*. 
to. Yo he hecho la esperiencia y 
no haidudadeque forma un gran- 
de adorno. Mencionaré tambien 
una pequeììa mata mui comun à 
las orillas de todos los arroyos, 
fiobre todo en los llanos de Mon- 
tevideo, y creo queen los de Bue- 
nos Aires, porque he visto que en 
la ciudad las damas se adornan 
con sus flores; de las que la ma- 
ta ó arbusto tiene un gran nùme- 
ro. Estasen lugar de pétalos, se 
componen de fìnos filamentos de 
dos ó tres pulgadas de largo, de 
un color rojo mui vivo. El con- 
junto de la fior se asemeja à un 
hisopo. En Buenos Aires se le 
Ak el nombre de plumerita. Este 
arbusto haria unaì)ella figura en 
nuestros jardines. He oido ha- 
blar en Europa de una pianta Ua- 
mada sensitiva: yo no la he vis- 
to. En el pais que deseribo, he 
eneontrado dos plantas que igual- 
mente cierran sus hojas, cuando 
se las toca. La una de ellas prin- 
cipalmente es mui abundante ba- 
cia la frontera del Brasi I; pero 
no es de eatas plantas que bablo 
ìbA pc^MDte. He visto un àrbol 



que hace e) mismo roovimiento Io 
que le tocan, ó cuando sufre U 
iritpresion de qp viento algo fue^- 
te £n el Paraguay se le llaraa 
yuqueri: él es mui comun ei^ |os 
parajes hùmedos. Su tronco pue- 
de ser del grosor del br£izo, si^s 
ramas son torcidas, mui cspino- 
sas y casi horizontales: las bojas 
son angostas, largas y pareadas: 
el fruto està encerrado en vain^^ 
semejantes à las de los guisan^s 
ó porotos; pero chatas y dispues- 
tas en grupos circòlares. Hàcia 
los 24 grados de latitud he visto 
muchi^s matas, que podian tener 
seis piés de alto, y cuyos tronco^ 
y hojas p^recian de terciopelp, 
no solo à la vista, sino ai)n al 
tacto. Tambien se balla gran 
cantidad de salvia silvestre, algu- 
nos piés de albahacas, y bastaur 
te ruda. No faltan canas del grue<- 
so de un muslo, huecas, pero mui 
fuertes y que son n)ui ùtiles para 
andamiQS, y mil otros objetos. 
Los jesuitas se sirvieron de estas 
canas aforradas con cuero de to» 
ro para hacer caiiones, de qiip 
usaron en la guerra que sostqvie- 
ron contra Espana y Portugal ei) 
1752. Estas caiiasjc.recen en las 
màrjenes de |os arroyo^ que 9Qn 
tan cpmunes eo dicho pais y la 
altura de ellas sobrepasa la de 
todos los otros àrbole^. EUap 
forman un matorral comò todas 
las canas y se dice que necesitan 
siete anos de vejetacion para lle- 
gar & su completa altura: queien 
negando & este punto sesecan y 
la raiz no retona sino después de 
dos anos. Se hacen bastones de 
otra caua Uamada taguaparà. £9- 
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ta es fuerte, llena, sòlida, de co- 
lor de paja, con diferentes dise- 
nos negruscos, y nose ìaencuen- 
tra sino en las orillas de los ar- 
royos que desaguan en el Para- 
guay. Otra especièque es igual- 
mente llena y sòlida, provee de 
astas de lanzas y sirve para los 
techos. Hai otra llamàda tagua- 
py [corteza de caria], porque es 
mui hiieca y su parte sòlida es 
tan delgada comò una corteza; 
sus canones son mui largos, te- 
nìendo de una articulacion A otra 
de un pie y medio & dos. Estos 
caiiones de caria sirven & los via- 
jerosde riioldes de velai;; llen^n- 
dolos con el sebo de los animales 
que matan. Estos moldes se cor- 
tnn à medida que se necesitan, y 
el resto se conserva y trasporta 
sin que la vela se rompa. En fin, 
yo creo quo hai en este pais al 
ménos siete esp^cies de cafias, 
sólid.as ó huecas, y que seria bue- 
no trasportarlas à Europa: donde 
acaso no se conoce sino la espe- 
cìe mas inùtil. El àrbol que pro- 
duce la yerba del Paraguay [ a], 
es silvestre y croce en medio de 
los otros en los bosques que cer- 
can todos los rìos y arroyos que 
entran en el Paranà y Uruguay, 
asi comò en las màrjenes de las 
corrientes que desaguan en el rio 
Paraguay bacia el Este desde los 

N i^) Segun lo dice Molina, en su En- 
»ay9 de la historia naturai de Chile, pare- 
ce que està pianta es In Psoralea glan^ 
duloaa de Linneo, j que es conociJa con el 
nombre de Culén en el BraaiL En Chile 
se halla otra especie de que se hacen los 
niisuios U808, y que Molina ha descrito 
bajo el nombre de Psoralea lutea ò Culén 
amarillo. C. A. W. 



24. ^ 30' tirando h6(5ia el Norie. 
He vistò àrboles de estos tan grue- 
SOS corno un naranjo mas que 
mediano. Pero en los lugares 
donde se cosecha la boja, estos 
àrboles no forman mas que ma- 
tas, porque se les deshoja cada 
dos ó tres anos y jamàs mas a 
menudo: pués se cree quo las ho- 
jas necesitan de este intervalo de 
tiempo para llegar à su punto-de 
perfeccion. Està hoja es perma- 
nente ó no cae en invierno. Gì 
tronco llega al grosordel muslo; 
la corteza es lisa y blanquìsca: 
las ramas se dirijen bacia el cie- 
lo comò las del laurei: la pianta 
presenta un conjunto tupido y mui 
ramoso. La forma de la boja es 
elìptica, un poco mas ancha ba- 
cia los dos tercios de su largo, 
del lado de la punta; tiene cuatro 
a cince pulgadas de largo y la mi- 
tad de anche, ella es gruesa, hia* 
trosa picada àirédedor, de un ver- 
de mas oscuro en la parte supe- 
rior que en la inferior, > el pezon 
es corto y rojizo. Sus iSores es- 
tan en racimos de 30 à 40' cada 
uno, ellas tienen 4 pétalos é iguaì 
nùmero de pistilos colocados en 
los intervalos. La semilla es mui 
lisa^ de un rojo violeta y seme- 
jante à granos de pimienta. Para 
preparar la yerba del Paraguay 
al uso à que es destinada se tues- 
tan lijeramente lashojas, pasando 
las ramas aun à traves de las Ila- 
mas. Después se tuestan bien 
las hojas y por ùltimo se las rom- 
pe ó parte basta cierto punto y 
para conservarlas se depositaa 
en algun paraje, donde se laa 
aprensa Alertemente. Porque es- 
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ta hoja no tiene buen gusto loque 
acaba de recibir la primera pre- 
paracion. El uso do està «yerba 
68 jeneral en dicho pais, y aun en 
Chile, Perù y duito. Los espa- 
iioles deben el uso de està Y.erba 
à los ìndiosGuaranisde JMfondai/ 
ó de Maracayii: el quo està tan 
estendido, qde la eslraccion queu 
en 1726 no era masque de 12,500 
quintales monta boy a 50,t)00 
quintales, Para tornar està yerba 
se echa un punado de ella en una 
taza ó calabaza pequeiia llamada. 
mate^ ^9 llena de agua caliente, 
y al instante se bebé el agua chu- 
p&ndola por medio de un peque- 
no tubo ó bomba, horadada en 
su parte inferior |K)r unos aguje- 
ros tan pequenos que no dejen 
pasar sino el liquido. La misma 
yerba sirve para tornar tres veces 
echando de nuovo agua. Algunos 
agregan azùcar: à cualquier bora 
se toma està bebida. El consumo 
ordinario de cada habitante es de 
una onza por dia. Un peon ó 
Jornalero puedc recojer y prepa- 
rar al ménos un quintal y & veces 
tres en el dia. 

Los jesuitas plantaron e,n sus 
puebios los àrboles que produ- 
cen dicba hoja y la beneficiaban 
mas comodamente y^à tiempo mas 
oportuno. Pero nadie ha seguido 
este ejemplo, cuya grande utili- 
dad no puede ser apreciada sino 
por los que conozcan bien todos 
los detalles. Los jesuitas cuida- 
ban de desmenuzar mas la hoja, 
•acàndolo toda la parte lenosa; y 
por esto ellos Uamaban à su yer- 
ba Caamiri [6 camiry]. Mas na- 
da de esto influye en la calidad; 



y àun muchas peràonas prefieren 
una hoja ménos menuda. Lo esen- 
cial es que las hojas sean bien 
itostadas, y que hayan sido reco- 
jidas en tiempo conveniente y sin 
humedad alguna. Asì es que sin 
poner atencion en la mezcla de 
los palitos, ni en ser mas ó ménos 
menuda, se divide en dos clases 
la yerba del Paraguay: la una 
llamàda escojida odulce, y la otra 
fuerte. Parte de la primera se 
consume en el Paraguay, y la 
provincia del Rio de la Piata, 
puede emplear cerca de 5,000 
quintales. La otra no sfrve sino 
para la esportacion; cerca de mil 
quintales para Potosi, y el resto 
para el Perii, Chile y Quito. De- 
bo hablar de los usos à que se 
destinan algunos otros vejetales 
del paia. Fuera de la algarrobi- 
lla que sirve para haccr tinta que 
ya he mencionado, bay hàcia al 
Norte del Paraguay una pianta 
cuyas raices son mui amarillas, 
de las que se sirven en lugar de 
azafran para dar color à los gui- 
SOS. Ella croce abundantemente 
en los parajes h6medos, y echa 
vàstagos de 3 piés de largo, casi 
enteramente cubieftos de hojas, 
que son bastante grande&. La 
corteza de los àrboles llamados 
Cebil y Curupay^ es empleada en 
lugar de SumaCj para curtir los 
cucros, y aun se dice que la ope- 
racion es ménos tardia. Se cuoce 
en agua la corteza de Catiguà y 
se embebe en ella el lienzo ó piel 
que se quiere; y refregàndola des- 
puès en una lejia, y secandola al 
sol, y por ùltimo lavada con agua 
darà, se obtiene un iinte de un 
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dolor rojo perfecto. La caacan* 
gay éB una yerba qiie semilla en 
la tierra del Paraguay. Sus raì- 
ces son rojasi se pisan y cuecen 
y tie remoja en diche liquido el 
Iien20 preparado con agua de 
àiumbre: de lo que resulta un co- 
lor rojo, que se aviva mas lavan- 
dolo con la orina podrida. El 
mal olor desaparecejabon^ndolo. 
El Vrucées un érbolcomun, que 
di un fruto que se abre por sf 
mismo y està lleno de una multi-^ 
tad de granos pequenos. Estos 
granos comunican al agua un co- 
lor rojo mul bello; pero à poco 
ttempo la materia colorante se 
deposita en el fondo corno el afiil. 
Una tela preparada con al umbre 
adquiereun color araarillo, bello 
y brillante, en un cocimiento de 
cogollos ó virutas del moral sil- 
vestre, que es llamado Palo Mo- 
ra y Tutayibà; pero este efecto 
no se consìgue sino en la seda y 
algodon. Se pretendequeese tin- 
te no prende en la lana, acaso 
porque no se sabe desengrasarla. 
Otras plantas mas son emplea^ 
das para tìntes, pero creo que lo 
diche es bastante. Indicare las 
resinas que he podido conocer: 
todas ellas se hallanen el Para- 
guay y las Misiones. En la parte 
Éetentrìonal de estaa próvincias 
se encu entra un grande àrbol nom- 
brado Palo Santo. Su madera es 
fberte y elorosa; cusndo se la re- 
duce & virutas y hierve en agua 
se saca un resina que nada en el 
agua y que enfri&ndela se conje- 
ìa. No se hace otre uso de està 
ftBìùB, que para sahumar, cuyo 
oh>r es escelente. Se encuentra^ 



bastante comunmente el érbel tla- 
mado Incienso; porque haciende- 
le iacisiones destila una resinai 
que tiene el olor y color del in- 
cienso, y que corno tal se emplea 
en las iglesias, aunque frecuente- 
mente esté mezctado con corte- 
zas y otras suciedades. Cuando 
el lecho del Rio Parane està mui 
bajo, los indìos del pueblo del 
Corpus recojen con bastante fre- 
cuenciaunas bolitas de resina al- 
go trasparentes, de las cuales las 
mas grandes son del grueso de 
una nuez pequena: y no puede 
dudarse que està resina proviene 
de los àrboles situados mas arri- 
ba. Algunos manuscritos 4eje- 
suitas suponen que este es un 
Ambar-gris] pere no dude que es 
incienso, superior acaso al que 
se quema en Espaiia. Estas bo-* 
Htas ó Ugrimas, acercdndolas é 
una luz, arden al instante; y & 
medida que se queman, gotea una 
sustancia de forma y color del 
caramelo, y que no se inflama; 
pere da un olor mui superior 
ech&ndola sobre brasas. ElJlfan- 
gaysy es un àrbql que solo se ba- 
lla bacia el rio Oatemi à los)^^ 
24' de latitud. Su resina es^ 
mui conocida en el mundo bajo 
ei nembre de Ooma-elàstica [b] 

(b) El Arbolde que aqai habla Aza- 
ra, que produce la goma, 6 mas bien U 
resina elàstica, ha sido primeraioMite 
descrito por Aublet, pero no ha sido bien 
conocido, basta que Richard, botànico' 
francés, ha dado la descricion de sua flo- 
res. Este 4rbol, al que los botAnteoa haa 
conferido con poca propiedad el nombre 
de. Hevea Quianenais- , puee creee. ea 
otraa partes fuera de la Guayana, es de 
la daae Jtfonoecta monade/^, de Linneo, 
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En Eliropa es aplicada i diferen* 
tes usos y aun sirve en la rnedi'^ 
Cina. En dicho pais no ia he vis* 
to emplear sino en hacer pelotas 
con quo juegan los muchachos, y 
para alunrìbrar de noche en elde- 
sierto. A este efecto, se hace una 
bol<i de està resina, se echa en 
agua y observando el lado que 
sobrenada, se forma apretiindola 
una espécie de mecha a la que 
se da fuego; y prendida, se la po- 
ne en agua, donde arde loda la 
noche basta que se consume en- 
teramente. Haciéndosé una in- 
cjsìon & este àrbol, destila en po- 
co tiempo gran cantidad de resi- 
na nfìui liquida, que regularmen- 
te se recoje en un cuero estendi* 
do en el suelo. Poco tiempo des- 
puès està resina se fija; agarrsln- 
do «ina pequena porcion y tiran- 
do lodo el resto, se desarrolla 
cònio una correa, ó apreténdola 
un poco, se forma una boia que 
parece ser de una soia pieza. 

y es namndo por los indios Mainas dei 
FIO de las Amazonas, Caoutchouc £a la 
provincia de Esroeralda, al Norte de 
QiiitOy los naturales del pais le llaman 
Hatém Los portngueses del Par& le nona- 
bran àrbol Stringua. La Condamine en 
la relacìon éeaus viajes de America, paj. 
78, DO da sino pocos detalles a este rea- 
pecto, pero en las Memorias de la a^^.a- 
demla de las ciencias del ano 1751, pAj. 
319, publicó unaescelente memoria, que 
ha sido repetidà después en muchas re- 
copilaciones de htstoria naturai, agregan* 
do un corto numero de esperiencias he- 
chaapor lot quimicos modernos. E^ta 
roemoria estàacempanada de tres estam- 
pas imperfectas y que iso dòn & conocer 
loa caractéres distintivos de la pianta ; 
para esto es preciso recurrir 6 las Ì/i««- 
troeiones hoiànicas de Lamark p6j. 790. 

C. A. W. 



Tambien se dice que el ^rbolnotti^ 
brado JVandipd, produce por in- 
cision, una resina que, mezclada 
en dósis igual con el aguardien*^ 
te de calia, y espuesta al Sol por 
àlgunos dias, se convierte en un 
barniz bueno para cubrir las ma- 
deras preciosas. Se s^ca de otro 
àrbol la verdadera trementina. Y 
otro produce la escelente goma 
Elenii [a]. Otro érbol muicomun 
llamado Curuplcay, dà perinei^ 
Sion gran cantidad de una lecbe 
glutinosa, de que se sirven losni- 
nos en lugar de pez 6 liga àntes 
que se endurezca, para cojer los 
pàjaros. £n las Misiones jesuitas 
principalnaente en las del Uru- 
guay, se balla en abundancia el 
JÌguarayhay. Este es un grande 
àrbol, cuyo tronco es à veces tan 
grueso corno el cuerpo de un hom- ^^^/^"^ 
bre^ Sus raraas son desparrama- 'U^^ 
das, y sus hojas que no caen on 
invierno,sonde unverde aun mas 
darò que el del sauce, de un de-* 
do y medio de largo y de trace 
Rneas de ancbo, puntiagudas y 
picadas, dispuestas de dos en dos 
con otra al estremo. Cuando ao 
las estruja, despiden una Jbume- 
dad viscosa, cuyo olor se parece 
al de la trementina. La flor et 
bianca, dispuesta en racimosmui 
pequeiios y tiene las semillas en 
una vainilla, se recojen las hojas 
en todo tiempo; pero sobre todo' 
cuando el àrbol està en fior. 8e 



^a) La «Smyrlt thmftra e« 'la qve 
produce està goma resina: tambien ee 
trae otra suerte de està goma de ia Etio- 
pia ó del Ejipto. La Amaria elemifera 
es llamada, segun Linneo, Icioariba, por, 
lo» brasileros. C. A, W. 
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cuecen estas hojas en agua ó vino 
para estraer la resina, se separan 
las hojas y se continua à hacer 
hervir el Hquido, basta quo este 
se condensa ai grado de un jara- 
be 6 arrope. Esto es lo .que se 
Marna bàlsamo de Jlguaraybay 6 
de Misionea. Cincuenta arro- 
bas de dicha boia producen una 
de bàlsamo. Cada pueblo de in- 
dios del pais que produce este àr- 
bol, està obligado à presentar to- 
dos los anos, al ménos dos libras 
destinadas à la botica del rei en 
Madrid. Pero corno no so ha pu- 
blicado noticia alguna sobre sus 
virtudes, y es probableque soba- 
gan iilgunos quiproquos en|el uso; 
conviene que yo esplique aqui la 
opinion que se tiene de él en ei 
paìs que lo produce. Se le llama 
ordinariamente Sdnalo-todoj por- 
que se le balla bueno para todo. 
Como con el tiempo se endurece 
en los vasos que lo contienen> se 
le ablanda con vino tibie y se 
aplica à las beridas con buen re- 
sultado. Se cree que. para curar 
las debilidades del estómago es 
sufìciente dar con él fricciones es-^ 
teriores sobre la parte doliente; 
y que se curan los dolores de ca- 
beza que previenen de fluxìones 
ó catarros, frotàndose con diche 
bàlsamo las sienes y la corona de 
la cabeza. Se supone q^ue su apli- 
cacion estcrior alivia en los cóli- 
cos, en las puntadas de contado, 
en los males de estómago, en las 
opilaciones y en los dolores de 
flato: y quetomando por la ma- 
nana y à la noche un grano con 
dos almendras con azùcar, este 
bàlsamo contiene los esputos de 



sangre y las (liarreas, y cura las 
debilidades del estómago. Su des- 
cubrimiento se debe al jesuita 
Sejismundo Asperger, mèdico de 
Hungria, que ejerció està prò- 
fesìon y la de botànico en el Pa- 
raguay y las Misiones por el es- 
pacio de cuarenta aiios y murìó 
después de la cspulsion de sus 
hermanos à la edad de cientodo- 
ceanos. Después de haberhecho 
en los indios todas las esperien- 
cias quequiso, dejó una coleccion 
manuscrita de recetas, en que no 
empieo mas que yerbas del pais. 
Algunos curanderos del Para- 

.guay conservan copias: las que 
si fuésen examìnadas puc'de ser 
que se hallasen algunos especifi- 
cos nuevos — Memorandum. 

Comoyo hegozado constante- 
mente de una buona salud me he 
ocupado poco de remedios. Sin 
embargo, he oido decir que se 
hallaba en dichos paises, el Ruì- 
barbo, la Canchalagua, la Cala^ 
guala, la Doradilla ó Centerac, 
los Cabellos de Anjel,.la Con* 
suelda, y inubhas otras plantaa 

^medicinales. Hai una que se lla- 
ma Pinon purgativo. Es muiac- 
tivo, y causa à veces violentos vó-^ 
mitos en ménos de un cuarto de 
hoKa, cuando se ha comido la 
mitad de un pinon, que es un 
grano ménos grueso que una ai- 
mendra comun. Se pretende que 
la parte del jérmen hace vomitar 
y la etra purga por abajo, y que 
si se come todo el grano' se sufri- 
ràn àmbos efectos^ à la vez. Pa- 
sando un dia por debajo de estos 

' àrboles que producen diche fruto, 

I con la gobernadora del Paraguay 
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y su hija, ies espliqué el efecio 
de tal frutà, lo que bastò para que 
quìsiesen hacer la prueba. Enire 
las dos SQ comieron uno enferò, 
porquo es de un gusto agrada- 
ble. Pero no hablan aun pasado 
▼eiiìie minutos, cuando las d^)» 
sintieren los dos efectos, con tal 
fuerza que las fué indispensnble 
alìviarse en el mismo instante* 
Por otra parte, no hai que temer 
otra mala consecuencia, y con 
tornar un paco de vino, cesan los 
efectos de este purgante. Sufrié- 
ronse una vez torcianas en la 
Asuncion, y fuéron curadas con 
la infusion de un cardo tan co- 
mun, que se le encuentra en ias 
inismas calles. La fior de este 
cardo es amarilla, parecfda à la 
deUrbol Ababol, especie de Ama^ 
pola y tiene cuatro hojas gran- 
des. El padre Miguel Escriche, 
cura de Itapuà, que se ocupa un 
poco de medicina pràctica, me 
ha asegurado que laa hojas de un 
Àrbol mui comun en toclos los 
bo8ques,.produceh el mismo efec- 
io que el Jalapa con la mitad 
ménos de dósis. No qt^ero olvi- 
dar enteramente las plantas purA- 
sitas. Las enredaderas estan es- 
tremamente multiplicadas en los 
bosques, montan y descienden 
p^r los mas grandes ^rboles y pa- 
san de unos & otros, à veces abra- 
san los troncos tan fuertemente 
•n forma espirai, que parecen for- 
HMr con eli 08 un solo cuerpo. 
Hai tambien grande abundancia 
ée plantas paf àsitas, ilamadafi^or 
dei ^re; porque naeen y viven 
80bre tron^os y ramas de otrod 
érboleSk Las «nas «on notabks 



por su forma estraordinaria ó por 
la belleza de sus flores, y otras 
por su fragancia siiperior acaso & 
la de todas las demis flores; En 
Buenos Aires setienen estas plan- 
tas en los balcones y fejas de ven-* 
tanas. Entro la innumerabte mul-^ 
titud de enredaderas, hai muchas 
que cubren enteramente grandes 
àrboles y & una època marcada, 
los adornan con una inmensidad 
de flores de color denaranja, que 
forman el mas bello punto de vis- 
ta. Debcria trasportdrselas k nu- 
estros jardines, donde jamàs hcr 
visto cosa (an encantadora corno 
dichas flores. La pianta paràsita 
nombrada Ouembé^ prende en la 
orqueta mas elevada de los mas 
grandes arboles, luego que el in- 
terior de estos comienza & podrir- 
se. El tronco del Guembé esdel 
grueso del brazo y el largo de 
tresà cince piés; cada pianta tie- 
ne varios. Algunas de sus hojàs 
inferiores se secan y caen todos 
los anos. El pezon de la hoja es 
mui largo: estas son de un color 
verde, mui lustrosasde mas de 2 
piés de largo y uno y medio de 
anche y tiene rayas mui profiin- 
das ó cortes que le dan la apa- 
riencia de una mano con sus de* 
dos. Està pianta produce una 
espiga ó mazurca, del todo seme^ 
jante à la del maiz, asi comò los 
granos que con bastante jenera- 
lidad sé comen, porquo tienen un 
gusto algo duice. De lo alto del 
àrbol donde estàn fijadas estag 
plantas) arrojan raices derechM 
sin nudi», del grueso de un dado 
y que se introdocen en la tierrai 
6 veces despuós de haberse Miròd* 
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cado al rededorclel tronco, y otras 
Teces caen per;>endicularment<^. 
Se ias corta por arriba con un 
cuchìiio atado à una caiìa; y la 
cortola de estas. raices, que es 
muì finay se desprendefòcilmen' 
te, sirve para hacer toda especie 
de cables y cordaje, que se em- 
plean para la navegacion del rio 
Paraguay, y sin otra preparacion 
qi^e la de remojar dichas cuerdas 
si estan secas; ellas son barata», 
no se pudren jamas ni en el agua 
ni en el fango y rcsisten bien; pe- 
ro corno no son tan fucrtes co- 
nio Ias de cànaino, se bacen mas 
gruesas. Ademàs, se deterioran 
mucho con elfrotamiento ó,cuan- 
do toman algun pliegue,la seque- 
dad Ias perjudica. Sin embargo 
nuestras fragatas hàn usado de 
estas cuerdas con ventajas en los 
ùltimos aiìos de està guerra. Es-» 
ta cortezaquees de un color vio- 
leta oscuro, sirve tambien para 
formar dìsenos por cuadros.ó me- 
dallones en Ias esterasy canastas 
de canas. Las plantas nombradas 
jeneralmente Pi^a^, Cardasó Ca- 
raguafàs [àJoes], son mui abun- 
dantes en dicho pais, y algunas 
de ellas soxi paràsitas, que cre- 
cen sobre los àrboles y aun en 
tierra. Todas ellas tienen en el 
interior una cantidad mayor ó 
menor de agua, tan darà comò el 
cristal, mui fresca y que sirve 
frecuen temente para apagar la 
sed de los viajeros. No me ocu- 
paré en déscribirlas todas, y solo 
hablaré de dos. La una que es la 
mas comun, se balla en gran can- 
tidad à la» orillas de los bosques 
y tambien en terrenos descubier- 
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tos; pero creo que no se estiende 
basta el Rio de la Piata. Sns 
hojas tienen el grueso y ancho de 
Ias de Ananas que son tan cono- 
cidas; poro son mas larga» y es* 
pìrioias por Ias orilhis. La hebra 
que se saca de ella es tambren 
mucho mas fina que la que prò- 
duce la pita en Esparia, peronin- 
gun uso se hace de ella. Cuando 
el V(4stago de la pianta debe prò- 
ducir el fruto, sus hojas se ponen 
del mas bello color nacar, aun- 
que-el resto estén de Ias de Ana- 
nas: desuerte que los viajeros po- 
drian fàcilmente creer que es otra 
especie de pianta. Este v^stago 
se eleva a la altura de cerca de 
dos piés, grueso y todo cubierto 
de pequenas flores, de Ias cuales 
cada una prodùce un dàtil de un 
dedo de grueso, y de dos de lar- 
go: cuando estàn maduros trenen 
un bello color naranjado, y se les 
come. 

La otra pita se llama Ibirà. Su 
fruto so parece mucho k la famo- 
sa pina ananas, pero naUa vale. 
Sus hojas son algo espinosas y 
tienen de tres a ciuco piés de lar- 
go, su mayor ancho es de 2 pulgar 
dasyel grueso poco considerable. 
Està pianta jamàs viene en luga- 
res descubiertos, siempre en el 
Interior de todos los bosques del 
Paraguay. Se arrancan ó cortan 
Ias hojas y se les echa à podrir 
coma cariamo, después se separa 
fàcilmente con los dedos la cor- 
teza de los lados, y no queda mas 
que Ias hebras ó filamentos, que 
se llaman Caraguatà. En este es- 
tado, sin alguna otra preparacion 
dichas hebras sirven de hilo para 
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los zàpatos; ó después de haber- 
las pasado un poco por un pcine 
formado do seis ù ocho clavos, se 
emplean para calafatear los bar- 
eo8 con preferencia al cariamo, 
porqae està clase de estopa jamés 
se afloja ni (Sudre en el agua. Al 
ver el CaraguatÀ se dirfa que era 
Cànamo, atendiendo à la fìnura 
y al color, y no hai duda de que 
podrian hs^cerse lienzos para ve- 
las, aparejos, cablesy lodo lo que 
sequisiera. Mi amigo D. José 
de Bustamante y Guerra, hizo 
fabricar de Caraguatà una cuer- 
da de] grueso de una pulgada, y 
habiéndola probado con otra del 
mismo grueso fabricada en el Ar- 
senal, de cdnamo, la de Caragua- 
tÀ resulto mas fuerte. Yó presu- 
mo que en ella no pegarìa tan 
bìen la brea, pero no tieae nece- 
Bìd^d de este refuerzo, siendo 
mas fuerte que el c<4namo y no 
estando espuestaàpodrirse. Tam- 
bien pienso que el Caraguatà de- 
be ser un poco ménos flexible pa- 
ra las cuerdas destinadas à la ma- 
niobra; mas al mismo tiempo creo 
que no hai otra materia mejor pa- 
ra .eables. En el Paraguay se 
enciientra un nùmero considera- 
ble de Guayabas silvestres, de 
dos ó tres calidades diferentes. 
Estas son frutas mui conocidas; 
mas ellas son comibles, y nada 
mas. Tambien se cuentan en di- 
cho pais mas de doce especies de 
frutas silvestres. Entro otras, hai 
una llamada Tarumù del tamano 
de una ciruela, pequena, prolon- 
gada, de color violeta. Se la re- 
coje de un àrbol mui comun pe- 
ro no de las ramas, comò es lo 



ordinario, sino del tronco, & que 
està pegada la fruta y tambien 
de las raices, sì estas estàn des* 
cubiertas. Las jentes del pais co- 
men de todas estas frutas, y nun 
las ponderan mucho: pero con- 
sultando mi gusto, hallo que no 
vaien ni los Nisperos, ni las Yù- 
yubas ó Azufaifas, ni los Madro- 
hos, ni las Moras de Zarza de 
nuestros paìses. Tambien se ha- 
llan en el Paraguay zarzas: son 
poco comunes y no dan fruta. 
Mas la darian si las podasen ó las 
apaleasen, comò se hace en diche 
pais con los ròsales, para que 
produzcan rosas, sin lo cual no 
las darian. 

CAPITULO 6. 

SOBRE ^OS VEJETALE8 CaLTIVADOS. 

Estil comprobado, por manus- 
critos autènticos, que el Para- 
guay proveia àntes de trigo à 
Buenos Aires, pero boi sucede 
todo lo contrario, porque en el 
Paraguay la tierra no produce, 
cuando mas, que cuatro por uno. 
Como no se ha cuidado de cam- 
biarlas semillas destinadas à la 
siembra, ellas han dejenerado. 
Una gran parte de las semillas 
son pequenas, de un color oscuro 
y para nada sirven. Si se trajera 
trigo de Buenos Aires para sem- 
brarlo, las cosechas serian mas 
abundantes y el grano de mejor 
calidad, mas la cantidad no seria 
jamàs mui grande, porque el cli- 
ma es ya demasiado caliente pa- 
ra el trigo. 

En Montevideo el trigo produ- 
ce, aiio cómun, doce por uno, y 



-86- 



AìM y séis en Buenos Aires, es 
l/ décir doble que en Espana. Mi 
^jk"^ opinion sobre la*causa,de este es- 
ceso de producto es la siguiente. 
El grano de trigo de Buenos Ai- 
res y Montevideo, es casi la mi- 
tàd mas pequeno que el de Es- 
peria, desuerteque sembrando 
Una cuartitla se obtiene casi et 
doble desemillas. Èstas, aunsu- 
poniendo que pò produjesen mas 
que el mismo nùmero de espigas, 
deben tener mayor nùmero de 
granos, cohforme A la regia je- 
herai que la ibcUndidad de lasse- 
itiiilos està en razon inversa de 
su tamaiio. Arni cuando se su- 
ponga que la pequenez de los gra- 
nos de trigo es efecto de la deje- 
neracion, porque no se renueva 
la semiila ilevàndola de Europa, 
lo que hai de cierto es, que, alli 
se hàce el hnejor pan del mundo. 
Se òbservfci en el pais, que el tri- 
go qué sé recoje diez teguas al 
rèdèdor de Buenos Aires y sobre 
lodo él de là Costa de S. Isidro 
y de la cafiiada de M oron,i es de 
ihejor calidad y da mas harina. 
Como sobre la costa setentiMo- 
naldel Rio de la telata ó llanos 
de Morttevldeo, la mayor parte 
de los hablt^nteét està ocupada 
del cuidado de los gànados, de la 
pre^araciòn de los cueros, y de 
ìéd saladerod, ho se siembra bas- 
tatile trigo pft^'a el consumo y ise 
sacà de Buenos Aires ó de la 
codta del Sur, pala cuya cose- 
èhiEi ttiedia de calcula decien mil 
fòhégas del pais, que hacen 219, 
300 fanegas de Castilla. El con- 
Bamo aiiùàl de Buenos Aik-es es 
deTf^jOOOfakìégàsdel pals; el res- 



to es esportado para la Hàbann, 
Paraguay, Brasila y la isla de 
Maurìcio. Los pastores no co- 
men pan, y viven esclusivamen- 
te de carne. Los pastores de lai 
Misiones Jesuiticas, y del Par f*^ 
guay est&n en el mismo caso, pé- 
ro los trabajadores de este pafs 
hacen pan del maiz, de mandioca 
ó casava. Parece inùtiT advertìf 
que dbsde los 24 grados de lati- 
tud au&tral, marchando hécia el 
Norte, paìs ya mui caliente, no 
debe esperarse recojer trigo. Es- 
tà pianta haliaria un clima mas 
favorabie ai Sur del Rio de la 
Piata; pero creo que desde lod 
40 grados basta el Estrecho de 
Magallanes, ei terreno no podrà 
producirlo, porque es demasiado 
salado. Consta igualmente que 
en 1602, habiaen los alrededores 
de la Asuncion, capital del Pa^* 
raguay, cerca de dos millones de 
piés de vina, y se Ilevaba vino A 
Buenos Aires. Mas boi en lodò 
el pais que describo no hai triM 
que algunas pàrrais. La ciiidàd 
de Mendoza envia ànualmente i 
Buenos Aires y'Montevideó 3913 
barriles de vino y la de S. Jubn 
7942 barriles de faguardiente de 
uya, segun el estado que he to^* 
tnàdo del resultado de los cinòò 
ùltimos arios de pa^: el resto se, 
lleva de Espafia. Edtas dos ciu- 
dades estén situadas s<>brè la (kU 
da de los Andes, bacia la frohte- 
tera de Chilo. Loà habitantes éb 
can^arfan sin duda del scullìvò de 
ias viilas, porque k uva òste ttiui 
espuesta d los alaques de Ias hó^- 
migas, de Ias màtiposbs, liVii^|(MM 
y ottòs iiìsettds, y 6 lòs A^ìòè 
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cuadrùpedos escesivamente rnul- 

tiplicados en el paìs, y porque 

asi que aumentarqn los ganados» 

les ftié facii obtener licores j vi- 

nos, en cambio de sus cueros y 

sebo. Ksta uilima manera es la 

'^ mas conforma & ^u haraganeria 

naturai, tan arraigada en ellos, 

que no se encuentran ni agricul- 

tores, ni segadores. £1 gobierno 

se ve obligado .4 hacer segar el 

frigo pur fuerza. Agréguese à 

esto que los espanoles han co- 

menzado a imitar & los negros y 

a los indios que gustan poco del 

vino y prefieren et aguardiente. 

Desde los 29 grados de latitud 

tirando al Norte, so cultiva el ta- 

baco. Este cultivo pròducìa al 

tesoro pùbiico, por diferentes im- 

puestos» sesentà mil pesosal ano 

sin aumento de sueldo 6, los em- 

pleados de hacienda. Ei tabaco 

circulaba libremente por todas 

partes. Pero en 1779 se estable- 

eió un estanco, que rinde poco ò 

casi nada al tesoro pùbiico. En 

él se emplea una muititud de jen- 

tes que podrian hacer etra cosa 

El gobierno es fatigado con las 

reclamaciones, cuentas y monto- 

nes de papel: los comerciantes y 

viajeros estàn sujetos é milforma- 

lidades; <m fin^ valdrìa mas que 

jamés se hubiese pensado en ae- 

mejante establecimienio. El ta* 

baco del pais parece tener bnen 

gusto y poca fuerza, El proyec- 

" to era, sacar de està colonia vein-^ 

te mil quintales que consamen las 

eficinas de Espaiia, mas ho se 

ealculó el néraero de brazos ne- 

nesarìos, ai el que podia hallarse 

enei pais: no se puso atencion en 



que los cultivadores, no siendo 
esclaros, se harìan pagar mas ca^ 
ro, se olvidó que sujetar à mono- 
polio la venta de una pianta, era 
casi destruirla enteramente. En \ 
efecto, cuando el comercio del 
tabaco estaba libre, se esporta- 
ban mas de quince mil quintales 
por ario, y boi no se puedenobte* 
ner cince mil, que serìan necesa* 
rios para las pequenas oficinas 
de venta. En las provincias del 
Paraguay y de las Misiones Je- 
suiticas, se cultiva la caiia de r 
azàcar y el algodon, aunque es- ^t^ 
tas dos cosechas se resienten mu«- Cctt (.k 
cho de los primerosfrios. Jamiis 
ellas son considerables, porque, 
el cultivo se reduce a pocacosa, 
y no se tienen màquinas para fab- 
bricar la azu'car en grande, co- 
mò en otras partes. A p osar de 
la imperfeccion de la fabricacion, 
la azucar es de mui buena ca* 
lidad y se esporta, aunque en pe*^ 
quena ca'ntidad, para Buenos Ai* 
res. El terreno de està ultima 
ciudad no la produce y se lleva A 
ella de laHabanaydel Brasil, lo 
que no puede abastecer el Para- 
guay. Mas los habitantes de es* 
te ùltimo pais, halìan mayor prò- 
vecho en sacar de sus caiias la 
melaza y aguardiente de que hai 
un despacho considerable. Tarn*» 
bien se esporta un poco de algo- 
don, porque las mujeres de Bue- 
nos Aires y de Monte video, no se 
honran enser grandeshilanderas* 
Pero casi todo este algodon que- 
da en el pais, donde se cosecha: 
se hacen telas gruesas, que apé- 
nas pueden emplearse para cami- 
sas de esclavos ó do pobres. Es 
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▼erdad que tanto los medios de 
hilar corno los de tejer son mui 
imperfectos; pués apénas se co- 
óonoce el torno y la rueca, asi 
comò la rava practici^da al estre- 
mo del uso. El telar de peine y 
otros ìnstrumentos de tejedor no 
ion casi conocidos. Es tambien 
preciso muchp trabajo y tiempo 
para desmotar y abrìr ó arquear 
el aigodon. La primera operacion 
se ejecuta condos cilindros y la 
segunda con un arco. 

La Mandioca [està pianta es la 
Satriopha Manihot de Linneo, 
llamada cn francés Medicinier 6 
Cassavé] nace mui bien en el Pa- 
raguay y en las Misiones; hai 
dos especies. La Mandiocué ècha 
un nùmero de raices mui largas; 
el jugo ó agua que se esprime, 
mata k los cerdos que la beben; 
lo mismo sucede si comen la raiz 
después de estraido el sumo« Se 
dice que lo mismo aconteceria al 
hombre. Pero ella no es cultiva- 
da aun en pequeiia cantidad, sino 
para obtener el escelente almidon 
que dicho jugo produce porpre- 
cipitacion ò deposito. Los portu-r 
gueses no conien otro pan .que 
està misma raiz, de la que espri- 
men el jugo después de baberla 
rayado, la tuestan y llaman fari- 
na. La especie de mandioca que 
mas se cultiva, tiene raices blaii- 
cas ó de un bianco amarillento: 
se prepara de diferentes maneras 
sin necesidad de rayarla ni de es- 
primir el jugo. Està especie de 
rais es conocida de todo el mun- 
do, y hace la felicidad de todos 
los paises donde se produce. Se- 
ria por lo tanto mui à propòsito 



el tratar de naturalizarla en las 
prorincias meridionales de ÌSs- 
pana, y en la isla de Mayorca. 
Està pianta basta para asegurar 
el nutrimento del pobre; mas co- 
mò necesita un clima bastante 
suave, no se la encuentra mas alla 
de 29 grados al Sur, lo mismo 
que el tabaco, la càiia de azucar, 
y el algodon. El maiz prospera 
mui bien en todos estos paises; 
pero en el Paraguay lo he visto 
de cuatro especies, prescindien- 
do de la vari^dad de colores, Co- 
lorado, morado, etc. La especie 
llamada Abati-ty [maiz bianco] no 
difìere de las otras dos, que des^ 
cribiré, ni en la pianta, ni en la 
espiga, ni en los granos; mas ios 
granos son blancos, y tan tiernos 
que basta asarles un poco para 
comerlos en*lugar de pan, porque 
se deshacen entro los dientes y se 
mascan con la mayòr facilidad. 
El Abaty-tupy, no se diferencia 
del precedente sino en ser sua 
granos mas lustrosos, amarillen* 
tos, y tan durosque no se les pue- 
de comer de la misma maneraque 
al primero. Comunmente se le 
pisa en un morterode madera con 
un pi son ó mano de la misma 
materia: pegàndoles oblicuamen- 
te para sacarles la pelicula este- 
rior sin romper los granos que 
quedan enteros, al ménos en la 
mayor parte. En este estado se 
les echa en la olla, comò arbe- 
jas ó porotos. Tambien se hace 
de él un guisado con lejìa, que los 
habitantes del pais gustàn mucho 
y ììamnn Mhz amorì^a. En fin, las 
jentes del pais hacen una multi* 
tud de platos y especies de pan 
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diferentes, empleando para cada 
objeto la especie de maiz conve- 
niente, porque cada una tiene sus 
Tentajas respectivas; y aun creo 
que una crece mas pronto que la 
otra. Como no he tenido la oca- 
«ion de ver con frecuencia la es* 
pecie de maiz nombradò Jlbaty- 
guaicurit presumo que no se le 
crea isuperior & los otros en cali- 
dad. Està especie es sin embar- 
go singular. Aunque la espiga 
•ea absolutamente semejante à la 
do los precedentes, y tenga la 
misma cubierta, cada grano està 
envuelto aparte en pequeiias ho- 
jas, enteramente parecidas à las 
grandes que- envuelven toda la 
mazorca. No recuerdoelnombre 
que se da é la cuarta especie [maiz 
de Guinea], cuy a caiia mucho mas 
delgada se termina, no por una 
Mpjga ó mazorca, comò el Mijo, 
sino por una especie de discipli- 
na compuesta de VRrias cuerdas 
ó iìlamentos, cada una de las cua- 
les està cubierta de granos del 
todo semejantes à los del maiz, 
pero mui pequenos. Tambien ig- 
noro los usos particulares à que 
puede aplicàrsele. Solamente sé 
que poniendo à freir en grasa ó 
aceite està especìe de disciplina 
que encìerra los granos, estos 
revientan todos sin separarse, y 
resulta un soberbio ramo, capaz 
de adornar por la noche la cabc- 
za de una dama, sin que se pueda 
. conocer lo que es (a). Yo he co* 

^a) Los Bot&nicos no distinfruen mas 
quo ana especie en el jénero maiz, Zea 
mait, de Linneo, y reprochan à Tourne- 
fort el haberlo, comò al trigo, subdividido 
ea C^^ii oùmero de especiea. Pero hai 



midofrecuentementede estos gra* 
nos reventados, y los he hallado 
miii buenos. Por todas partes se 
encuentran en oste pafs varias ^^ 
especies de buenas batatas dui- ^.^ 
ces [Convolvulu 8 batatas jde Lin- ^ 
neo]. Las hai de carne bianca, 
amarilla y morada. La llamada 
Abayibacué, es del grueso de la 
pantorrilla, y del largo de la pier- 
na. Su càscara es rojiza, la car- 
ne bianca y el gusto es colente. 
Seria. posible y ventajoso el tra8«> 
portar todas estas especies à Eu- 
ropa. Lo mismo digo de oeho ó 
nuove especies de calabazas [za- 
pallos], de un- gusto mas agrada- 
ble que las de Espaiia: principal- ^ ^w^' 
mente cuando después de secas ' 
sé las asa en las brasas. Podrfa 
igualmente sacarse de oste pais 
una multitud de especies de po- 
rotos, y preferentemente los lla- 
mados Pallares^ que son los me- 
jores y producen mucho, y tienen 
colores mui varios. Hai tambien 
un arbusto que resiste al invier- 
no y que produce unos porotos 
mui pequenos pero escelentes* 

en el maiz, comò cn el trigo. un nùmero 
considerable de variedades, que se de- 
signan por el color bajo los nombres de 
rojo, morado, azul, negro, mezclilla, bian- 
co, etc. Sin embargo, casi todas estaa 
variedades son nccidentales y se reducen 
en Europa à dos principales, que acaso 
merecen el rango de especies; la una es 
el maiz precoz, cultivado en Italia en las 
inmediaciones de Turin y de Milan: la 
otra es el maiz tardio, de que se compo- 
nen las grandes siembras de està Gra- 
minea en el Mediodia de la Francia. To. 
das las indagaciones que se han hecho 
concurren a coraprobar que està pianta es 
orijinaria del Nuovo Mundo, y que ella 
no era conocida en parte alguna del aa<« 
tiguo, àntea del sigio XV. C. A. W. 
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Por todas partes sesiembranotros 
rejetales mai ùtìles corno habas/ 
lentejas, arbejas, mani ó mandu- 
by (Arachide) quecomienzaè cul- 
tivarse en Espana para estraer el 
aceite, que es lo que no se hace 
en està parte de America. Se 
Contentan con tostarlo y emplear- 
lo en los mismos usos que en Eu- 
ropa se hace con la aimendra ó 
avellana. A proposito de aceite; 
Toi & hablar del Tàrtago que creo 
es conocido ^n otras partes bajo 
el nombre de Palma Chisfi [Sa- 
tropa curcas de Linneo 6 Rici* 
nus]. Nadio cultiva està pianta, 
pero se la balla siempre al iado 
de las casas y en los jardmes, 
huertas,etc.,y no meacuerdoha- 
berla visto en los desiertos; lo 
que me hace sospechar, que ella 
es del nùmero de aquellas que 
crecen por todas. partes donde hai 
hombres. En todos los parajes 

fobladosr se la encuentra. En ci 
^araguay la hai de dos especies 
que no se diferencian sino en que 
una es mas grande, y susgranos 
en proporcion. Habfa un hombre 
que recopilaba semilla, y después 
de pisarla %n un mortero, la her- 
ria en agua y con el aceite que 
sobrenadaba fabricaba un esce- 
lente jabon. Aunque en oste pais 
los almendros y ciruelos crecen 
ripidamente y echan muchas fio- 
res, j&mas pròducen un so!o fru- 
tò. Gasi lo mismo sucede con los 
duraznos en el Paraguay. Mas 
en la provincia del Rio de la 
Piata, este àrbol produce mucha 
fruta que es demasiado pondera- 
da. Hace alguntiempo que sehan 
introducido en Buenos Aires 4 6 



5 especira de duraznos descono* 
eidos en Europa, y que han ve<» 
nido de Chilo y otros parajes de ^ 
America: seria buono de tcaspor- 
tarlos A Europa, (^orquo entre 
ellos hai buenos. Iguàln>onte pa- 
co tiempo ha que se conocó en . 
Buenos Aires el damasco, que 
e^ bastante buono. Llegó por ac- 
cidente à este pais una peqùeiia 
caja de semillas de coles y lechu'» 
gas, enviadas de Italia. La per- 
sona que la recibió hallo en ella 
dos carozos de damasco, y no 
conociéndolos, los sembrò para 
ver lo que producian. Tal es el 
orijen de la introduccion de estos 
damascos .en la provincia.del Rio 
de la Piata. 

Las peras no vaien gran c^a, Ar 
y las guindas nada absolutamen- 
te. En el Paraguay no hai ni 
unas y otras. Las naranjas y otras 
frutas anàlogas son abundantes y 
mui buenas, desde los 30 grados 
avanzando ai Norte; aunque no 
se injertan los àrboles que 'las 
pròducen. Pero declinando al S. 
ia calidad disminuye y (os naran* 
jos son ménos numerosos y mas 
pequeiìos. Las bananas, 6 el pU- 
tano de diferentes especies, se 
multipltca con faciiidad en el Pa- 
raguay, y basta los 27 grados, pe- 
ro da poca fruta, porque es sen- 
sible al frio y se hiela fàcilmen* 
te. Lo mismo sucede con la pi- 
na ó ananas, que no obstante se 
estìende bacia el Sur. Lasmaa-, 
zanas son buenas en Montevideo, 
mediocres en Buenos Aires, y en 
el Paraguay los manzanos no prò- V 
ducen fruta» Por todas partes hai 
higos, membrillos y granadas pe^ 
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ro la calidad ^s mediocre y toda- 
▼ia inferior en el Paraguay. En 
oste ùltimo pais tampoco produ- 
co el olivo, pero en Buenos Ai- 
res él prospera tan bien ó mejor 
que en Espana, y da fruto todos 
Ics anos. 

En la provincia del Rio de la 
Plata^ el melon es, cuando mas, 
comible, y nada vale en la parte 
sotentrional. La sandia es major 
en ciertos parajes, lo que no de-^ 
pende de la latitud,^ sino de la 
localidad. Este fruto tiene siem* 
pre en el pais que describo do- 
ble cantidad mas de semillas que 
en Espana: ,y cerca de la Asun- 
cion y en otras partes tiene mé- 
nos carne que semillas. No hai 
fresas sino en la provincia del Rio j 
de la Piata, y aun estas son de 
ias grandes fresas insìpidas, que 
86 llaman Frutillas. El Canamo 
y el Lino, prosperan bien en os- 
ta provincia: no se les siembra 
sino por la semilla, porque cos- 
tarla demasiado el trabajo de ma- 
no para beneficiar la filàstica. 
Las legumbres por lo jeneral na- 
cen mas' ó ménos bien, con arre- 
glo à la latitud. Mas del lado de 
las^Misiones y del Paraguay se 
siembran pocas legumbres. En 
estos parajes so cultìva el arroz 
en terrenos secos, del que se re- 
coje lo bastante para el consumo 
interior. 

Se podrìa sin duda cultivar el 
anil por la parte del Norte, pués 
està pianta croce naturalmente, 
y es comunenlos indicados cam- 
pos. Igualmente se podria cose- 
char la seda, si se introdujese el 
grano que la produce; porque el 

» ' » ' •" Ct * ' * . ■ 
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Moral produce naturalmente. Lo 
mismo digo del Cacao y Café 
{^tniOT(indunC)\ pero la aragane- 
ria y la pereza jeneral, lo caro de 
los jornales, el gusto por la des- 
truccion y el despilfarro que ca- 
ractériza a los habitantes de di- 
cho paìs^ sus pocas necesidades, 
su falta de ambicion, el espiritu 
caballeresco, que dosdeiìa y aun 
desprecia toda especie de traba- 
jo, la falta de instruccion, la nu- 
lidad de los gobernadores y la; 
increible ìmperfeccion de losins- 
trumentos, contribuyen a hac^r 
casi imposible toda especie de 
mejora. En el Paraguay y en Ias 
Mìsiones no se tienen ottas aza- 
das, que unos grandes huesos de 
Caballo ó Buey, atados à unosr 
mangos de palo. El arado se re- 
duce à un palo puntiagudo que 
cada uno lo arrcgla à su manera. 
Lo mismo sucede con el yugo 
y demés utensiliosde labor. Es 
verdad que lo mismo acontece en 
casi todos los ofìcios. El piate* 
ro fabrica sus crisoles, el mùsi- 
co sus cuerdas y su guitarra^ y 
en cada casa particular se bacon 
Ias velas, el jabon, los dulces, 
los remedios, los tintes, en fin, 
todo lo necesario. En cuanto à 
flores cultivadas se tienen algu- 
nas de Europa, y entro otras, en 
Buenos Aires se poseen los mas 
grandes claveles del mundo. Pe- 
ro me contentare con decir aquì 
una palabra sobre ajgunas flores 
americanas. La ariruma es una 
especie de jacinto amarillo, de~ 
un olor tan agradable, que pocos- 
los habrà de superior. La diame- 
la es con respecto al olor, acaso 



M 



e .y" 



(; 



Tf' 



> 



iJ' 



V 



-92 - 



la f eina de las flores. Es un ar- 
busto que florece mucho y por 
largo tiempo: cada fior es com- 
puesta de un grupo de muchos 
pétalos pequeiios y bianco». La 
pianta es deiìcada, no produce 
semilla, pero se la inultìplioa de 
estaca y principalmente de aco- 
do. La peregrina es igualmente 
desconocida en Europa, donde 
haria un brillante papel por la 
belleza desus numerosas flores, 
bien jaspeadas de Colorado y blan- 
CQ« Ella no tiene olor y se nml- 
tiplica fàcilmente de semi Ila. 

CAPITULO 7. 

80BRE LOS INSECTOS. 

Comenzaré por observar, que 
sieiìdo los insectos animales nini 
pequenos, cuyas especies son in- 
numerables y cuyas maneras y 
acciones ordinariamente se escon- 
den à la vista, no es posible dar 
de ellos una descricion exacta y 
completa. Esto seria todavia mas 
dificil para mi que nada he leido 
de lo que otros han escritosobre 
està materia: y que estaba ocu- 
pado en mis viajes con comisio- 
nes importantes de la corte y de 
los vireyes. No bare pués sino lo 
que pueda es decir, que bare algu- 
nas observaciones sobre eiertas 
especies; me contentare connoixi- 
brar otras, y en cierto modo ol- 
vidaré el mayor nùmero. Los na- 
turales del pais distinguen las 
abejas de las avispas, de las que 
Jbacen 2 familias diferentes. Ellos. 
dicen que las ùltimas pican y no 
producea cera, y que Las otras 



bacon cera y no pican [a}. Por 
lo que à mi teca, yo he visto una 
especie que pica, y q'ue sin em- 
bargo fabrica cera: esto es tani* 
bien lo que sucede con la abeja 
de E^pana: y adoptando los prin- 
cipios de los habitantes del Pa«- 
raguay, estas dos especies serian 
intermedias entro las dos fami- 
lias. Sea corno fuèse, yo no ten- 
go bastantes conocimientoa para 
establecer una buena division en- 
tro elias, y me limitare à decir Io 
que sé. Considerare pués, corno 
abejas, las que no sabiendo 6 no 
pudiendo construir las paredea 
esteriores de sus babitaciones, se 
aprovecljian de las que hallan pre- 
paradas en los agùjeros de los 
àrboles, donde fabrican sus pana- 
ies: y llamaré avispas à las que 
construyen por si mismas el es* 
terior de sus babitaciones y tam*- 
bien el interior, a vista de todo el 
mundo [b]. 

[a] Las abejas, io mismo que (as avis- 
pas tienen un aguijon; estas ùltimas no 
hacen cera, la configuracion de Ics órga* 
nos de la boco, de iaa artérias, de las 
nlas y patas, se diferencian jen estas doa 
familias de insectos* de.tales partes es, 
que los Entimolnjistas hnn^ sacado Ioa 
mejores caracteres para distinguirras. En 
la Historia Naturai de los insectos da 
Lattreche, se ballan espuestoa detaliada- 
mente todos los caracteres, lo mismo se 
encuentran en el Sistemn Pieratorum de 
Fabricio y en la Fanue Parisiense, que 
yo he publicado. C. A. W. 

[b] Està distincion carece de preciaion 
porque hai avispas, corno la comun, 6 
vespa vulgaris, que lo mismo que las abe- 
jas, no construyen la cubierta esterior de 
su babitacion, sino que se forma una« ce* 
vandd en tierra: por el contrario, hai 
abejas que construyen el esterior de so 
colmena: tal es la abeja ^mallhéa^ dea» 
crita por ia primerft vea por Oliver, 14. 
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Se dice que la abeja y creo què | 
tambien la arispa de Europa, no 
tienen sino una hembra por cada 
colmena, con una multìtud de 
ma^oB para fecundarla: que es- 
tà hembra iinica es la reina, la 
sonora, la dir'ectora y madre • de 
todas las otras: que e1 resto de 
indivùluos son neutros ó sin sexo, 
y que las colmenas se muitìplican 
por losehjambres que emigran [e]. 
A decìr verdad, yo no sé qué de- 
bir de todas estas cosas, ni pue- 
do asegqrar si ellas tienen lugar 
ó no, respccto de mìs abejas, pe- 
ro de nìngun modo dudo de que 
lo contrario sucede à mis avispas 
cujos individuos son todos 6 ma^ 
chos ó hembràs, que es lo ordi- 
nario y lo que se verifìca en los 
demàs insectos y otros animales. 
Yo hablo de las abispas que tra* 
bajan y vìven en sociedad, porque 
hai muchas otras especies, cuyos 
individuos son soiitàrios, y acaso 
86 fecundan à sì mismos, comò lo 
▼erémos [d]. 

[e] La notaes del todo inùtil. Se orni- 
te Idem. 

[d] En las verdaderaa avispas, y 
«obre todo las que vìven en sociedad hai 
machofl, hembras, y neutros, corno en 
ias abejas. No esiste insecto alguno. ni 
animai conocido, que pueda reproducir- 
ae por si mismo, sin la particìpacion de 
macho y hembra. Las hembras de los 
péces produce n huevos sin copula; pero 
para que estos sean fecundados es pre- 
ciso que e! macho vierta sobre ellus el 
licor seminai. Todos los insettos se re- 
producen por còpula. Bennet sin em- 
bargo, ha observado que la hembra del 
pulgon, después de haberse unido al ma- 
cho, producia chicos que tenian la fa- 
oultad de énjendrar sin còpula, sucesi- 
vamente basta la nona jeneracion. Una 
arafta faembra^ después de la còpula baco 



En el Paraguay se conocen 
basta siete especìes de abejas: la 
mas grande es de un tamano do- 
ble del de la de Espana, y el de là 
mas chica no iguala la cuarta 
parte del cuerpo de la mosca co- 
mun. Ninguna de ellas pica [e] 
y todas bacon cera y miei. Segun 
lo que yo 'mismo he visto, està 
miei tiene la consistencia de un 
jarabe espeso de azucar bianca* 
Me sucedia frecuentemente ha- 
cer desleir un poco de ella en 
agua por las tardes para beber, 
porque à mas de su buen gusto; 
està miei tiene la propiedad de 
refrescar el agua, al ménos en la 
apariencia. Pero la que produce 
la especie grande no es tan bue- 
na, porque toma con frecuencìa 
el gusto de los pétalos de las fio- 
res, que la abeja arranca al hacer 
su recojida ó botin, v que aun 
mezcla eon la miei atgunas ve«* 
ces. La miei de etra especie lla^ 
mada Cabatatù, causa un dolor 
agudo de cabeza, y una embria- 
guez al ménos tan fuerte corno la 



muchas postaras de huevos à diversofl 
meses de intervalo, sin necesidad de wtt 
fecundada de nuovo. Yo me he asegv- 
rado de oste hecho curioso, por medio de 
esperienci^s mui exactas. Id. 

[e] Probablemente que ninguna es 
feroz y no tira & picar, ò lo hace débil- 
mente, porque todas las abejas sin et- 
eepcion estàn provistas de aguijom Pe- 
ro es preciso quei las abejas dr^l Nuevo 
Mundo, tengan el caràcter particular de 
tener un aguijon poco ofensivo, ò del que 
ellas usaa poco; porque Pison hablli 
tambieu de una abeja bastante gràil« 
de nombrada Birìco, que fabrica eoa 
-buena miei j no pica, Barrerò, en au 
Francia Equinoxìal, dice tambien lamia- 
I mo de BU ^pi9 Sehe$irii. li. 
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que produce el aguardìente. La 
deotra especie ocasiona convul- 
siones y los mas fuertes dolores, 
que terminali pasadas treinta ho- 
ras, sin producir otra mala con- 
secuencia. Las jentes de la cam- 
pana conocen bien estas dos es- 
pecies nocivas, cuya miei no la 
comen, aunque el gusto sea tan 
bueno comò el de las otras, y que 
el color sea en unas y otras el 
mismo. Hai una especie de abe- 
ja mas cuadrada y pequena que 
la de Europa, que no deposita su 
miei en panales, sino en vasitos 
3e cera esféricos, de cerca de seis 
lineas de diàmetro. He visto tras- 
portar de Tucuman à Buenos Ai- 
res una colmena de està especie: 
esto es, de una distancia de m^is 
de doscientas leguas. Acaso po- 
dria trasportarse està especie à 
Europa, asi comò todas las que 
se hallan en America, embarcàn- 
dolas cuando su provision de miei 
es abundante. Està substanciaes 
uno de los articulos mas consi- 
derables del nutrimento de los 
indios que viven en los bosques: 
y ademàs desleyéndola eh 9gua y 
dejàndola fermentar, ellos obtie- 
nen una bebida espirituosa que 
embrìaga. 

En cuanto & la cera, la que he 
visto es amarìllenta, mucho mas 
oscura que la de Europa y mas 
blanda. No se la emplea mas que 
para las iglesias de campo ó de 
las misiones de indios. No se sa- 
be blanquearla. Pero la de la 
gran especie, que los habitantes 
de Santiago del Estero recojen 
en cantidad de catorce mil libras 
por ano, de sobre los àrboles del 



Chaco, es mas bianca; y tan firme 
que se la puede mezdar basta 
con la mitad de sebo. Si se edu^ 
cara este insecto en colmenas se 
podria e&portar mucha cera para 
Europa [f]. Lo espuesto es todo 
lo que sé sobre estas abejas. Co- 
mo eilas viven en los grandes 
bosques y mas comunmente a una 
elevacion considerable, no es fa- 
cil observar su^ operaciones. Sin 
embargo, he notcìdo que algunas 
de las especies chicas me inco- 
modaban en los bosques, vinien- 
do à chuparme el sùdor de las 
manos y de la cara [g]. A pro- 
pòsito de la cera: debo decir que 
hai una de calidad mucho mejor, 
mas bianca y firme,' fabricada por 
pequenos insectos en forma de 
bolitas, que parecen perlas, > y 
que pogan una con otra en-gràn 
nùmero sobre pequenas ramas de 



[fj En lugar de trnducìr està Nota, 
para evitar repeticione^, es mas condu- 
cente remitirse à lo que se ha de^sponer 
sobre las abejas por el traductor tanto ea 
las notas que piensa agregar. corno en 
su trntado do la Historia Naturai de lai 
Abejas etc. Idem. 

[g] Latreille es el primoro que ha es- 
tabiecido los caractéres distintivos entra 
las diferentes especies de Abejas. tanto 
del autiguo, corno del Nuovo Continente. 
A este respecto deben consultarlo las dos 
sAbias Memorins que él ha publicado en 
los Jiaalti del Museo, Seguo sus obser- 
vaciones, puode decirse que'en jeneral 
las abejas del Nuovo Continente tienen 
el ab^òmen mucho mas corto quo lai 
nuestras; sa mayor diàmetro trasversai 
no sobrepasa ni aun iguala su largo: aa 
figura OS mas redondeada, por lo que la* 
alas superiores parécen mas grandes; las 
patas posteriores difìeren y sé acercan à 
las del Moscardon ó Zàngano de Euro- 
I pa. Idem. 
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Cjruabiramy, con escliision de to- 
da otra pianta. Estas rannas per- 
tenecen a- un arbusto que forma 
mata, de dos ù trespìés de altu- 
ra, y que produce la mejor fruta 
del pais. Està fruta es aromiiti- 
ca, ìiias chìca que una pequena 
guinda, y semejante en la figura 
y color A la guayaba ó k la gra- 
nada. Yo indicare once especies 
de àvispas, y no creo conocerlas 
todas. No he tenìdo ocasion de 
ver mas que un solo avìspero, 
pegado y pendiente de un tron- 
co del grueso de un brazo: el 
era esférico, de doa pìés de dià- 
metro; fué preciso cortarlo con 
acha, porque estaba cubierto por 
^ todas partes de ciiatro dedos de 
^"l ^arcilla bien amasàda. El interior 
j^ ]^8e componia de panales de cera 
N lienos de buena miei. La avispa 
era negrusca, mas cuadrada que 
la de Europa, y casi del mismo [ 
tamano: ella pica meno», y no sé 
B\ se multiplìca por enjambres, 
aunque lo presumo [h]. Todas 

[h] Este ìnsecto no es una avispa, 
■ino realmente unn abeja. Ladescricion 
que da el autor, y Iob detailes que agre- 
ga lobre su rnanera de nidificar, me ha- 
cen creer que es la misma abcja Amal- 
thea descrlta por Oliver, en la Enciclo- 
pedia Metòdica j por Latn^ille ctc. Aun- 
que la division precededtemente estable- 
cida por el Sr/Àzara, le hayn conducido 
6 resultados falaos; no es pur eso ménos 
cierto que basta cierto punto es fundada 
eo razon; y que las abejas de que aquì 
se trajta forman en nlgun modo, el grado 
ò pasaje de las abejas à las avispas y que 
•nella'sse reconoce aquella gradacion in- 
sensible y las multiplioadas relaciones 
que la naturaleza ha establecido entre 
todos Ioa seres. En efecto, las abejas, 
de las que la especie Amalthea es el tipo 
no solamente componen corno las a^vispas 
Carioneras, al esterior do sua habitacie- 



las {ivispas siguientes pican hor- 
riblemente. La mas comun qué 
es color naranjado, ymasgrando 
que la de Espana, fabrica pana- 
les enteramente semejantes é, los 
de la antedicha, aunque mas gran- 
des. Ella encuentra en los bos- 
ques la materia para construirlos 
medio podrida y seca, cuya su- 
perfìcie cuando el rocìo de la ma- 
nana no la ha ablandado un poco 
la avispa la roe, y & fuerza de 
tiempo forma unas bolitas. No 
hai sino dos especies de arispas 
que comiencen su avispero por una 
especie de cabo, que ellas fijan 
en cualquier punta de tirante que 
sobresale de los techos ó en cual- 
quier roca y siempre de manera 
que quede à cubierto de la llu- 
via [ij. Desde que la obra esti 
comenzada una de ellas no la 

> 

abandona, y apénas hai construi- 
dos ciuco ó seis alveolos, la hera- 
bra pone huevos^ gusanillos que 
ella alimenta no sé con qué sus- 
tancia, porque està especie no 
fabrica miei. Ellas comon frutas 



nes. sii^ que tienen corno ellas y para el 
mismo uso mandibulas condientes; acaso 
si se examinàran con mayor atencion las 
otras partes esenciales de la boca, se ha- 
Uarian caractéres sufìcieutes para formar 
un jénero particular y tan distinto corno 
los que Lettreille, Kieby y Juriné han es- 
tablecido entre las abejas del antiguo 
continente Al ménos es cierto que aua 
segfun las observaciones conocidas se de- 
be formar de la Amtilthea y de sus seme- 
jantes una seccion distinta de la de la 
abeja de colmena, ò Apis Favosa del 
Nuevo Continente, que no tiene dientes 
en las mandibulas, y que probablemento 
no construye el esterior de su nido. 

" C. A. W. 
[i] La avispa de Europa nombradft 
Vespa galiica, tiene precisamente la mii. 

ss 
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jagosaSi pero no Ics he visto^ co- 
rner aranas ni gusanos. Cuando 
log nuevos insectos estan en es- 
tado de volar y de reproducirse» 
00 ve aumentar el avispero con la 
adicion de nuevos alveolos, què 
se llenan de pequenas avispas, 
corno los anteriores. Està adicion 
continua basta que él avispero ha 
adquirido el tamaiio de un pia- 
to. Entónces se separan algunos 
casales que van a esiablecerse & 
alguna dìstancia en las cercanfas 
y cuando éstas estàn ocupadas 
van mas léjos. Siempre hai en 
cada avispero la mitad al ménos 
de las avispas de guardi^. Yo re- 
cuerdo que en Espana, las avis- 
pas no son jam&s sino, dos cuan- 
do comienzan sus establecimien- 
tos, y que siempre trabajan por 
casal (a). Si osto es asi, parece 
que debe deducirseque estas avis- 
pas y enjeneral las que viven en 
sociedàdy son todas' igualmenle 
fecundas, y que no hai jefe en ta 
comunidad; que cada casal cui- 
da del producto de su union, que 

via indu^ptria. Yo he e ncoat radono avia- 
peio de està eapecte auspendido por un 
«orto cabo al muro de una buerta» Yo he 
TÌalto melamurfoaarae bajo mia ojoa od 
gran nuraero de iadividuoa, cujas Xan- 
vo« Oftaban en los alveoloa; y me he coo- 
veneido que està eapecie. aanque tan co- 
mun. ha side muì mal descrita y que ella 
wresenta algunaa variedades de las que 
Mii hccho eapecies dìatintaa ioa Etimo- 
lojfistas, £n mi Faune Pariaienae he dado 
la deacricion de todas eataa variedades* 

C. A. W. 
[a] £a Europa^ cada avispera co» 
IDÌenza por una madre, que pone desde 
luego algunos huevos, de los que nacen 
neutraa, ó avispas trabajadoras, que ayu* 
Atta 4 agrandar la obra j k alimentar la 
qua va naciendo. C. A* W^ 



llega &lo mas à cuatroó seis indi- 
viduos; yque cuando el avispero 
se agranda al grado que cada ca- 
sal no podria cuidar de su cria 
sin incomodarse reciprocamente, 
se separan de una habitacion que 
les embaraza, para escojer otra. 
Todo osto parece bien indicada 
por su modo de obrar. Por lo 
tanto, la repùbiica de las avispas 
nada tiene de notable; pués no 
se ven en ella ni individuos neu- 
tros ó estériles, ni jefes ni gobier- 
no comun. Cada casal no se ocu- 
pa sino de su familia esclusiva- 
mente, y si se hallan muchas fa- 
tnilias reunidas, està union no 
dura mas que miéntras no se in- 
comoden reci procamente, y si ella* 
se reunen para defender el avis- 
pero, es porque todas ellas tie- 
nen et mismo interés. Està repù- 
biica ó sociedad de avispas, es 
acaso la cosa del mundo que mas 
se parece a todas las naciones de 
indios salvajes de este pafs, comò 
lo verémos. Està avispa es por 
ventura mas fcliz que todo otre 
animai en .^us ambres: porque 
cuando el macho y la hembra es- 
tàn unidos, su arder es tal que 
caen por tierra sin separarse,. 
aunque hayan comenzado el ac- 
to en lo aito del avispero, que é 
veces està à dece y mas piés del 
suelo. Otra especie mas pequena 
parecebuscar còrno abrigarse maa 
cuidadosamente que la preceden- 
te. Ella no se contenta con cons- 
truir su panai del mismo modo^y 
de ponerlo mas adentro, bajo lo» 
aleros de los techos, ò bajo al- 
gon caiiìzo» ella se introduce bas- 
ta los cielos-rasos de las casas. 
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si e) lecho les ofrece pasaje. Ella 
asegura su avispero en un cabo ó 
punta de un tirante ócostanera; 
y aunque yo no haya visto à està 
avispa comenzaf su nido, se me 
ha dicho y creo, que al principio 
no hai, corno entre las otras, mas 
que dos individuos solos. Este 
nido tiene la forma de una espe- 
cie de bonete ó soiideo, & veces 
de dos palmos de diametro en la 
parte inferior y de palmo y me- 
dio de altura. El insecto agrega 
>ucesivamente los nidos horìzon- 
talmente^* ellos se componen de 
alvoolos y no contienen miei. La 
adicion es por abajo. Los pana- 
le» estàn pegados à la costra es- 
terior, que los cubre todos; la que 
erece cox\ la mdyor prontitud à 
medidaque la familia se multipli- 
ca. Està familia es mui numero- 
sa, pués uno de los grandes avis- 
peros de està especie contiene 
mas alveolos, que 400 de la es- 
pecie precedente. Presumo tam- 
bien que cada casaline cnida sino 
de su crSa, y que se conduce en 
lode comò la precedente. He en« 
contrade etra especie al abrigo 
de algunas sinuosidades en las 
rocas, pero jamàs en las casas: 
su avispero es mucho mas estro- 
che que el de la precedente; pero 
de los mismos materiales, con los 
panales horizontales y sin miei. 
En lo demas la creo igual à la dés- 
crìta anteriormente. No he pres- 
to atencion k la manera en que 
se multiplica etra especie, que 
es negrusca y de tamaiio media- 
no: ella gusta mucho de las uvas. 
Un amigo mio preservò las suyas 
un ano, metiéndolas en sacos de 



papel sobre la^misma parra« Pe- 
ro al aiìo siguiente, aunque tomo 
la misma precaucion, està avispa 
descnbrió el medio de romper el 
papel, y no le dejó con grano. 
Otras dos especies Itamadas Z#e- 
chiguana y Camuatij hacen sus 
panales bastante semejantes en fa 
forma à los de la torcerà especie, 
y de la misma materia. La pri- 
mera suspende sus nidos de las 
mas chicas ramas de un arbusto, 
sttuado & las orillas de los bos- 
ques, y la segunda i alguna girne- 
sa mata de paja en campo abier- 
to. La superficie del nido de la 
primera tiene un nùmero bastan- 
te grande de irregularidades mui 
notables y et de la segunda es 
enteramente liso, pero la costra 
del avispero de la lechiguana es 
mas gruesa y dura que la etra. 
Amoas son mui fecundas, sus pa- vJ ^^ 
naies tienen basta un pie de dià- 
metro y estàn llenosde grancan- 
tidad de escelente miei, que tie- 
ne mayor consistencia qu^ la de 
las abejas del pais; mas ellas ne 
hacen cera, y estoì persuadidode 
queesceptuandola figura del avis- 
pero y la forma horìzontal de los 
panales, ellas se parecen en todò» 
à la segunda avispa que he des- 
erito. Todas las avispas ^rece-^- 
dentes viven en sociedad, come 
las de Espana: pero las cuatro 
sigurentes son bien singulares f 
diferenteS) no tanto en la figura 
comò en el resto. Estas cuatro 
especies habitan en las casas y 
piezas interiores: ellas son sofita- 
rias y Jamàs he podido ase^u^ 
rarme de que formasen union, 
àlguna de amor ó de sociedad, 
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pre por el Terano en mì aposeii- 
to una de estas avispaa ocupada 
en su domicilio. Ella pica corno 
todas las precedentes y las que 
siguen. Los ninos se divierteii 
mat&ndolaa y cortdndolas por el 
cinto; ellos toman la parte posle- 
rior y la aplican diestramente i 
otros, para pegarles un chasco; 
porqueaunen tal estado el agui- 
jon ó parte de arispa, pica. Des- 
baciéndo los tubos observé, que 
si alguna arana estaba podrida, 
6 si al contrario el veneno de la 
avispa no habia side bastante ac- 
tivo y que la arana hubiese teni- 
do el tiempo y fuerza de hacer 
su tela, la'pequena avispa era in- 
faliblemente muerta [e]. La ae- 
gunda esp'ecie de color naranja- 
do, ea la mas grande de todas, 
de doble tamanoque la de Kspa- 
iia: elìa busca loa corredores y 
Qtros lugares al abrigo de la Ilo- 
via en las casasde campo, don- 
de encuentra polvo y tierra blan- 
da: en la que hacen con pronti- 
tud un agujero redondo, de un 
palmo y dog dedoa de profundi- 
dad: à cuyo efecto se sirve de sua 
patas y con la bpca separa las 
piedritas que balla. En mediod« 
està ancha eacavacion abre un pe- 
queno canal: luego seva al cam- 
po, y vuelve arrastrando & tironea 

[e] En el tomo 6. ^ prime» parte de 
\ae Jdemoriag .^mericantu, te bellerJtnde- 
tdlles curiosos sobro doa especies- de 
Sphex, cuyaa hbbiiudes son parecidaa i 
Isa de los insectoa de que hftbla equi el 
Sr. Azar«. El uno es ta Sphex ctrulta 
aliiifucit de Linneo, ó avisp& ichneemon 
à allea, de Degeer. La ulra ea la Sphei 
nigra sbdomine petJalato atro, aliia sub- 
tìoUgbìb, de Linneo. C. A. W. 
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una arana, quo ha miierto con 
su aguijon, y que es mas gruesa 
que una avellana con loda su 
eascara. Vo encontré una de es- 
tas avìspas con su araiia^ y la se- 
guì basta el paraje en que la de* 
posilo y que estaba & una distan- 
dia de 163 pasós, sin contar el 
camino que ella podìa baber ya 
hecho. Elia abandonaba & veces 
la arana y daba una vuelta à la 
inmediacion, sin duda para ase- 
gurarse del camino. Esle cami- 
no estaba lodo cubierto de yer- 
bas, tan altas en ciertos parajes, 
que la avispanopudo superar està 
dificultad, porque la arana se en- 
redaba en los gajos, pero después 
de un mui pequeììo desvio arribó 
a su nido derecha corno una ba- 
ia. Ella depuso la arana en el pe- 
queiio canal de que he hablado, 
de modo que este insecto no toca 
al fondo y està comò suspendido 
de las paredes, ella seapoyò en su 
parte inferior y cubrió todo con 
el polvo y tierra de suerteque el 
terreno quedó bien igual. La pe- 
quena avispa come la arana, y 
cuando la ha consumido entéra- 
^|)> mente, se balla en estado de des- 
^ embarazarse de una pulgada de 
polvo que la cubre, y de echar il 
volar sin haber visto a su madre. 
Està va probablemente d ponec 
en otras partes, porque en cada 
una solo una vez lo hace. Està 
especie es poco abundante, pués 
no he hallado mas que seis indi- 
viduos. La torcerà especie es mas 
comun,de mediano tamaiio y ama- 
rillenta. Ella cava con la boca 
en las paredes de tierra y de ado- 
bes crudos que estàn al abrigo 
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do la lluyia, pequenos tubos, en 
cuyo fondo pone. Ella nutre su 
cria con gusanos de color verde, 
que mata éntes con su aguijon, y 
luogo los introduce en el tubo. 
Yo ignoro si està construye mas 
de un tubo, porque frecuente- 
mente hai varios, uno al lado de 
otro. Pero no dudo quo està 
avispa sabe conocer la naturale- 
za de las paredes de tierra, aun^ 
que estén revocadas, y que ella 
distingue perfectamente las pare- 
des de piedra ó ladrillo cocido; 
porque à^pesar del revoque hace 
sus agujeros en las primeras, y 
en las segundas no hace el mas 
minimo ensayo« 

La cuarta especie construye con 
un lodo amasado tres ó cuatro va- 
sitos perfectamente esféricos, es- 
cepto el lado que està pegddo & 
las ventanas al abrigo de la llu- 
via: ella deposita en el fondo su 
cria que alimenta con la misma 
especìe de gusanos quella prece- 
dente, ella los introduce por el 
cuello de la parte superior, que 
se parece & un agarrador mui bien 
hecho. Bien singular es que es- 
tas cuatro avispas sean /solitarias, 
y que jamas se ve'an dos de ellas 
juntas; que no se sepa comò ellas 
son fecundadas; y que ellas no 
tengan domicilio fìjo sino à la 
època en que se reproducen. Mas 
debe aun observarse que ellas no 
conocon el amor conyugal; ellas 
ignoran igualmente los afectos 
filiales y paternales, que todas sus 
relaciones se limitan à que la ma- 
dre de decomeràsuspequeiiuelos, 
basta haber adquirido la edad ne- 
cesaria; y que este pequenuelo al 
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salir del vientre de su madre, de- 
be estar previsto de (odos los co- 
nocimientos necesarios; pues él 
Qada aprende de sus padres. Este 
hecho nos induce à pensar que 
muchas cosas que observamos en 
los diferentes seres, no son ùni- 
camente el efecto de la educa- 
cibn, corno podria creerse, sino 
que ellos estén grabados en los 
individuos desde el vientre de su 
madre. Es preciso observarigual- 
mente que el veneno de estas 
avispns es un preservativo centra 
la corrupcion; porque, si asi no 
fuera, las aranas y gusanos que 
sirven de alimento & la cria, se 
corròmperian en un pais tan ca- 
lient-e. Si se hallase un medio de 
recojer este veneno, acaso seria 
un especifico centra la gangrena. 
Aun parece que se le podria to- 
rnar interiormente, pués las pe- 
quenas avispas comen las aranas 
envenenadas, sin ser por eso in- 
comodadas. Como el Paraguay 
y là Provincia del Rio de la Pia- 
ta, donde estàn las hormigas de 
que voi à hablar, no son paises 
frios, estos.insectossaien y tra- 
bajan todo el ano; y puede creer- 
se que el tiempo que emplean en 
poner buevos, es mucho mas lar- 
go que en Europa. Por la mis- 
ma razoh las especies son mas 
variadas; cada una de estas es- 
pecies tiene un nùmero mayor de 
hormigueros; y estos contienen 
acaso cien veces mas de indivi- 
duos. Este parece demostrado, 
si se considera que dos especies 
de cuadrùpedoB, bastante fuertes 
y grandes, no se nutren sino de 
hormigas* Mas se debe presu- 



mir que està familia de insectos 
disminuye, à medida que se acer- 
ca al Estrecho de Magallanes; y 
que por el contrario aumenta, 
yendo del Paraguay bacia el he- 
misferio setentrional. La hor« 
miga llamada en el Paraguay 
Araraà^ està estremamente mul- 
tlplicada; porque no solamente se 
encuentran en todos los àrboles 
gruesos de los bosques, sino en 
los arbustos, siempre que estén 
secos y gretada la corteza: se les 
baila igualmente en la madera 
cortada: y corno en el campo las 
paredes de Ins casas se compo- 
nen de postes clavados en tierra, 
y cuyos intervalos se rellenan de 
arcilla*, que facilmcfnte se grieta; 
las aranas entran y saien conti- 
nuamente por las endijas. Elias 
son delmismo tamanoque las mas 
grandes de Espafia, y acaso so- 
brepasan; aun que este tamaiìo 
varia frecuentemente en un mis- 
mo hormiguero; su color es mo- 
rene oscuro, un poco mas dare 
en la parte posterior, que pareca 
vellosa; su marcha es comunmen-. 
te ripida, y se detiene come para 
observar si hai alguna sorpresa 
que temer, y come si fuera & la 
descubierta. Ella corre sobre 
trencos, ramas, paredes, y des- 
ciende en tierra; pero Jam&s la he 
visto haciende provision, y no du- 
do que ella se limita à corner en 
el misme paraje donde encuentra 
lo que necesita. Yo ignoro de 
lo que ella se nutre en el campo, 
en el que no come ni semillas ni 
hojas; pero en las casas ella co- 
me azùcar, i la que comunica mal 
olor j mal gusto; no sé que ella 
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toque etra cosa. Ella no fabrica. 
hormiguero, tirando fuera la lier- 
ra ó las asti Mas; y no resìde sino 
en las hendiduras. Tampoco for- 
ma procesiones en órden, corno 
las otras; ninguna se encuentra 
entre ellas que tenga alas; ó al 
ménos^no In he visto; de lo que 
debe presumirse que todos los in* 
dividuos son fecundos, y que ca- 
da casal cuida de su cria; corno 
lo he diche de las avispas que 
viven en sociedad (d). Algunos 
habitantes para desembara^ar.de 
ellas sus casas, han trasportado 
unas hormigas grandes ròjas de 
los bosques, que se baten viva- 
mente centra las precitadas; pero 
corno las aranas son tan numero- 
sas, se reunen muchas centra una 
sola de las rojas, basta que con- 
siguen arrojar sobre ella una gota 
de cierto licer, que la hace pere^ 
cer al instante. 

Una de las especies mas cbicas 
no habita, comò la Araraé, el es- 
terior de las paredes de las casas, 
sino al contrario, se introduce en 
el interior. Aunque habita los 
eampos, tambien se la encuentra 
en las ciudades, sin tener morada 
iSJa; alménos que se sepa: de etias 
no he visto aladas, ignoro si las 

(d) Todas las hormigas viven en so- 
ciedad, compuestas de tres suertes de in- 
dividuos, de machos, hembras aladas, j 
neutros, que son aptéros, y sin alas. Las 
hembras no estàn en la sociedad mas que 
durante ponèn los huevos: concluida està 
funcion, ellas son arrojadas; y entónces 
es que se ven las grandes procesiones de 
hormigas aladas. £n cuanto à los ma- 
chos, ellos no entran en el hormiguero. 
Hembras j machos perecen con los pri- 
merosfrioB. C. A, W. 



hai, ni si està hormiga hace prò* 
vìsiones. Todo esto me hace sos- 
pechar que todos los individuos 
son machos ó hembras, y que su 
reproduccion es semejante i^ la 
de las avispas. Sin embargo, es- 
tas hormigas obran de acuerdo, y 
marchan en procesion cuando al* 
gunos de sus centineias les ad- 
vierte que ha encontrado carne, 
y principalmente azùcar ó dulce, 
que es lo que ellas prefìeren; y 
aurìque ellas comen fruta y carne, 
no sé que toquen à las semillas 
ni à las hojas. Hai casas donde 
es imposible conservar azucar, ni 
aun almibar. Para preservar di- 
chos objetos, se ven obligados é 
ponerlos sobre una mesai cuyo9' 
piés est^n dentro de un càntaro 
ileno de agua. Esto k veces es 
bastante; pero tambien he visto 
àestas hormigas formar, agarràn- ' . 
dose unas de otras, un puente de r. ^ ' ^jJ^" 
un dedo de anche, y de un palmo ^^^^ j 
de largo por sobre el cuai las 
otras pasaban. Si se toma el 
partido de colgar la mesa del te- 
che, las hormigas suben por las 
paredes basta él, se apoderan d«f 
la cuerda, y de ella se sirven pa- 
ra descender basta dar con el dui-* 
ce. Yo mismo he hecho la prue- 
ba de separarlas, envolviendo los 
piés de la mesa en lana ó crin sì» 
conseguir lo que deseaba. No 
hai mas que la brea, que mién- 
tras està blanda les impide pasar. 
Tambien se puede ponèr en una 
pieza distante la azùcar etc, por 
que tales hormigas tardan mucho 
en descubrir el nuovo depòsito; 
pero si inadvertidamente se ha 
dejado algano de estos im^ctot. 
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é1 instruye ìnmediatamente à los 
demàs, y todos le siguen. Por 
tanto, hai en los insectoa racio- 
cinio, y aun lenguaje ó signos 
para comunicacion de las ìdeas. 
Gìertamente, las naciones de in- 
dios quedescribiré no hacen mas. 
La especie nombrada Tahy-réj 
es decir hormiga hedionda, por 
que reventada huele mui mal, no 
tiene habitacion conocida, y se 
Ignora cual es su alimento ordi- 
nario, porque solo es vista cuando 
sale. En el Paraguay (mas no 
en Buenos Aires), ella sale casi 
siempre de noche, dos diàs &ntes 
de algufi gran cambio de tiempo, 
y se desparrama de modo que cu- 
bre el suelo, paredes y techos de 
los cuartos, por grandes queelios 
sean. Elias comen en un instan- 
te las arafias, grillos, escaraba- 
jos, y cuantos rnsectos encuen* 
tran: no dejan cofre, rincon ó 
hendija, que no visiten. Si estas 
hormigas encuentran una laucha, 
asta echa à correr comò loca, y 
si no puede salir de la pieza, mui 
pronto es cubierta de«hormigas, 
que la pican, la detienen, la 
muefden y devoran. Se dice que 
estas hormigas hacen lo mismo 
con las vivoras; lo que es cierto 
es, que ellas obligan a los mis- 
mos hombres à abandonar cama y 
cuarto y a correr en camìsa hdcia 
fuera. Felizmente se pasan me- 
ses, y aun anos, sin que se vea 
tal fenomeno. Se me dijo què 
para espelerlas de una pieza bas* 
taba arrojar al suelo una cuarti* 
Ha do papel encendido: yo lo hice, 
y en algunos minutos no quedó 
una. Otra vez, hice la prueba de 



escupir é alguna de las que anda-» 
ban por el suelo; y en mui poco 
tiempo torlas huyeron.^ Por di* 
ferentes ocasiones consegui el 
mismo efecto. Entre los indivi- 
duos de està especie no he nota- 
do alguno alado, y tampòco he 
observado que ellas hagan prò- 
visiones: ellas s6n negras, de la 
figura comun, de un tamano me- 
diano: ignoro todo el resto; pero 
presumo que todos los individuos 
son macho9 6 hemhras, y que 
multiplican comò la Araraà. Otra 
especie, de cuerpo mediano, ne- 
grusca, y tan blanda que de si 
mismase estrella facilmente, no 
habita sino los àrboles, y princi- 
palmente las parras y viiias, ca- 
yas uvas no comen; pero las en- 
sucian con sus escrcmentos, que 
son negros y blandos. Creo que 
no tiene otra habitacion, que no 
hace provisiones, y que no hai 
entre ellas individuos alados. La 
mas grande de todas, lo es tres 
veces y media mas que las de 
Espaiia; pero es mui rara. Sin 
embargo he visto un ciento en el 
Paraguay y Misiones; pero siem- 
pre solas. Por lo tanto, ignoro 
si ellas se unen por casales; si 
tienen hormiguero, y si hai indi- 
viduos alados. No sé de qué se 
nutre està especie. Jam&s la he 
visto trasportar' alimentos , ni 
otra cosa. Ella es negra, con bo» 
nitas manchas de un vivo polor 
rojo (a). En los terrenos bajos» 

(a) Esto inaecto parece ser una «Vu- 
tuia, Las mutillas son insectos mai se- 
mejantes k fas hormigas; pero no viven 
en sociedad, y no hai entre ellas sino in- 
dividuos machoB ó hembras. C. A. W. 
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espuestos à ìnundaciones, ^e ven 
montones de tierra, algo dura, 
Vi^^^cónicos, y de cerca de tres pi- 
^ és de altura, y muì inmediatos 
lo8 anosde^tos otros. Ellos per- 
tenecen à una pequena horinìga 
negrui^ca, que, yo creo, no saie 
jamàs de su hormiguero para 
buscar vejetales ó cualquier otro 
alimento. En el tiempo de inun- 
dacion, ellas se mantienen todas 
fuera del hormiguero^ reunidas 
en un peloton redondo de un pie 
de diametro y de cuatro de altu- 
ra. £a està forma ellas se sos- 
tienen centra la corriente de las 
aguas durante todo el tiempo de 
inundacion. Uno de los lados del 
peloton quo ellas forman, està 
atado con cualquier filamento de 
yerba ó de palo y cuando ias aguas 
se han retìrado, se vuelven à su 
garita. Yo las he visto, muchas 
veces, formaj^ un ^puente de un 
dedo de anche y de dos palmos de 
largo, que no tenia mas apoyo 
quo los dos estremos para pasar 
de una pianta a etra. Se creerìa 
que el mismo peso de sus cuei:- 
pos las &umerjiose, pero sea que 
la corriente del agua las sostie- 
ne, ó alguna l>tra causa, elio «s 
cierto que los pelotones se sostie- 
nen sobre el agua durante toda 
la inundacion; es dectr, por es- 
pacio de algunos dias. No he no* 
tado entre estas hormigas indivi- 
duos alados; si los liubiera, no 
podrian conservarse sino «n algun 
rincon donde el agua no penetra- 
se. Yo creo que està hormiga es 
el principal alimento dei JVurumy 
6 Tamandua. Hai otra mas chi-* 
ca, rojiza, cuyo nido forma un 



monticulo de tìerra redondo, de 
cerca de pie y medio de diàmetro 
y de la mitad de alto. La cons-» 
truyen con la mrsma tierra que 
sacan cavando. No he observado 
que ella salga en busca de alt- 
mentos, y presumo ^ue come tier- 
ra. Para multiplicar los hormì- 
gueros, parte de nocbe una colo* 
nia que construye un camino sub- 
terràneo; pero tan à la faz de la 
tierra que se ve con frecuencia 
derribarse la bóveda. En muchos 
parajes se observa tambien, que 
estos insectos han tratado de ho* 
radar su hormiguero y que han 
renunciado «4 elio, sin duda por- 
que les era demasiado dificil. No 
he notado que las aladas' hagan 
las mismas salidas que la siguien* 
te: mas la analajia me lo persua- 
de. Lo que es indudable es, qae 
las hormigas^ aladas no parecen 
conocerel amor paternal, porque 
destruido el hormiguero; ellas se 
aturden sin saber casi ocuUarse, 
y sin cuidarse casi de las cris&ìv 
das, miéntras que las otras uìn 
turbarse no pierden un momento 
en recojer crisàlidas, para repafàr 
el mal becho por el agresor y autt 
para atacarlo. En tal ocasion se 
ve tambien que las aladas no tie* 
nea autoridad alguna sobre las 
otras. Cuando las crisàlidas es- 
tàn ya bien forraadas, las hormi- 
gas sacan del interior del nido 
unas especies de matas de tierra 
que las ponen sobre el hormigue- 
ro, de modo que formen una cos- 
tra que |]^ueda ser penetrada por 
Ì0& rayos dèi Sol, 6 al mènos ca- 
lentada al grado que anime lag 
erisàbdas: las que son eolocadas 
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bajo la dicha costra, que no po- 
drà reventarlas, porque han cui- 
dado^de situarla sobrepilares con- 
venientes. Cuando à la manana 
se percibe que las hormigas han 
colocàdo de la predicha manera 
sus crisàlidaj}, no debe temerse 
la lluvia por el dia aunque se 
vean nubes, porque la hormiga 
conoee el tieippo al ménos un dia 
de antemano. La especie llamd- 
da Cupìy es estremamente nume- 
rosa, blanquisca y bastante gran- 
de, tiene las patas mas separadas 
que las otras, y es la especie que 
tiene andar mas tardio. Eliahace 
sus hormigueros nombn'idos Ta- 
curùs, segun el lugar donde ella 
sefija. Si es sobre un àrbol (es 
preciso que sea grande, viejo, y 
seco), està hormiga fabrica en el 
tronco, ó sobre un gran gajo su 
hormiguero, que se* reduce à un 
bullo rodendo, que à veces tiene 
dos piés de diàmetro, compuesto 
de una multitudde capas, dividi- 
das por cantidad de caminos an- 
chos, bajos y barnizados. Todo 
es formado de la substancia mis- 
ma del tronco: porqu-e épta hor- 
miga jamàs sale ni se la ve. Es- 
tos caminos desembocan en di- 
ferentes galerias del grueso de 
un canon de piuma, situadas d lo 
largo del tronco ó de los gajos, 
y oubiertas con una cierta cola, 
que la Cupiy sabe preparai:. 
Elias continuan su obra basta 
que el àrbol es consumido y cae. 
!No se debe olvidar que està hor- 
miga no come ni frutas, ni hojas 
ni ramitas. Si ella se fija en una 
casa,' horada las paredes de tier- 
ra ó adobe crudo, y forma su 



Tacurù sobre algun tirante 6 al- 
fa jia. Ella destruyé todaslas ma- 
deras de la casa, y es imposible 
espeleria ó esterminarla entera- 
mente. Si ella se estabiece en 
terrenos arcillosos, construye su 
tacurù con la misma arcilla en 
forma de còpula y de casi dos 
piés de diàmetro; pero estos ta- 
curùs son mui duros, y tan juntos 
que muchas veces no estàn à ma- 
yor distancia que de doce piés 
en una estcnsion considerable. 
Si ella se estabiece sobre las co- 
linas, el tacurù es cónipo de trés 
piés de diàmetro, y a veces de 5 
de altura. [Estos insectos pare- 
cen ser los Termitas, vulgarmen- 
te nombrados hormigas blancas.] 
La Cupiy no come sino madera 
ó tierra, segun el paraje donde òe 
balla. Las hormigas de està es- 
pecie aladas, tienen seis alas [b] 
y el color negro. Yo observaba 
una vez, que estas hormigas ala- 
das salian por enjambres de un 
gran Tacurù, por una hendidura 
horizontal de un palmo, hecha de 
esprofeso. Yome detuve àconsi- 
derarlas sin ver el fin, aunque 
ellas llenasen la atmosfera por el 
espacio de una mìlla. En etra 
ocasion,' vi el techo de una casita 



[b] £1 nùmero de las alas, en todos 
los insectos conocidos, no escede jamàs 
de cuatro, esceptuando un pequeno nu- 
mero de Falenos, ctsyos machos parecen 
tener seis alas. Seria una gran novedad 
en Historia Naturai un Himenoptéro con 
seis alas. Los naturalistas han descrito 
ya de 17 & 18 mil de estos pequenos anì- 
males y que se ha observado un nónero 
mucho mayor; vale mas pensar, basta 
mejor oportunidad, que hai equivocacion 
en està observacion. C. A. W. 
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cabierto de una capa de dos pul- 
gadas de grueso, formada por di- 
chosìnsectos pirestos unos sobre 
otros. Casi todos Ics pàjaros sin 
esceptuar Gavilanes ni Alcones, 
coinen miicho de estas horinìgas 
aladas. Los Tatùs agujerean Los 
Tacurùs, y se introducen à corner ' 
las Cupiy . Podria presumirse que 
ias Cupiys arrojan las hormigas 
aladas, y les abren la puerta, 
porque su escesivo nùmero las in- 
comoda; ó porque les falla el ali- 
mento. Pero comò estos insectos 
hallan siempre tierra y palos [ùni- 
co alimento suyo], y se observa 
que las erupciones de las aladas 
preceden siempre à algun gran 
cambio de tiempo, todo esto in- 
dica que existen otras razones. 
Està idea se afirmarà mas, si se 
atiende à que estas hormigas^ala- 
das estàn tancontentas ai momen- 
to de su partida, que hai quienes 
se unen al instante en el aire. 
Gohfrecuenciahe visto en el cam- 
po montones de alas de estos in- 
sectos, y m^ he imajinado que era [ 
el resto de las comidas de las ara- 
nas y grillos, que no comen sino 
el resto de estas hormigas. Algu- 
nas personas del campo creen que 
estos insectos pierden sus alas para 
convertir&eensimples Cupiys, pe- 
ro para esto, seria preciso que cam- 
biasen tambien de color, de ta- 
mano, y aun de formas «i ciertos 
respectos, lo que no puede creer- 
se; y yo prefiero pensar que to- 
dos estos individuos alados pere- 
cen. He visto igualmente salir la 
Cupiys de bajo de los ladrillosde 
mi aposento, y de los de una igle- 
sia: y seguramente & dichos pun- 



tos no habia podido llegar, sino 
haciendo una mina al ménos de 
45 piés de largo. Esto me induce 
a creer que este inaecto multipli- 
ca sus Tacurùs, minando por de- 
bajó de ^tierra, porque segura- 
mente ella jaaiés salo de su hor- 
miguero. Pt)dria objetarse que 
parece imposible que la Cupiy, 
haya podido poblar por medio de 
tales minas, los millares de -le-^ 
guas cuadradas donde yo mismo 
he visto que se hallan: atendien- 
do sobre todo a que los Tacurùs 
estàn comunmente distantes por 
muchas leguas los unos de los 
otros. La fuerza de este argu- 
mento es evidente, y puede apli- 
carse igualmente & otràs especies 
de hormigas y con mucha mayor 
razon à los tiques, à las araiias y 
k todos los insectos ile Europa 
que existen en el pais: aunquc no 
sea posible creer que ellos hayan 
pasado en los buques, ni que ha- 
yan venido del Norte, porque no 
resisten el frio; ni en fin que ha- 
yan podido estenderse bastante 
de lado alguno para ocupar tanto 
campo, atravesando las enormes 
distancias que las separan, asì 
comò lagos y.rìos. Estas dificulta- 
des.se salvarian fàcilmente sì se 
pudiese creer que todos los insec- 
tos, cada uno^ en su especie, no 
provienen orijinariamente de un 
solo casal, sino de muchos indi- 
viduos idénticos, nacidos en pa- 
rajes distantes, donde se hanmul- 
tiplit^ado sucesivamente. ,Q>ue, 
por ejemplo, las aranas, los gri- 
llos, las hormigas de Europa, de- 
ben sii orijen à insectos de su es- 
pecie^ que nacieron en està parte 
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del mundo, y que los de la mis- 
ma especìe qùe se encuentran en 
America, resultan de ìndividuos 
idénticos- nacidos en el mismo pa- 
fs. Se puede decir lo mismo de 
los que se hallah en cualquier 
parte que sea del mundc, en is- 
las, ò en rejtones tan lejanas las 
unas de las otras, que ningunase 
encuentra en el interralo que las 
separa. Siguiendo estas ideas, tal 
especie de insectós habria (las 
Cupiys, por ejemplo) que proven- 
drfa de mil indivìduos idénticos 
prìmitivatnente, aunquede un orì'- 
jen diferente y lo mismo seria 
edn otras especies en proporcion. 
Resultarla que estos individuos 
prìmitivos habrian sido mas nu- 
merosos que ios que han sidò el 
tronco de especies realmente di- 
ferentes: lo que probarfa que la 
naturalezaes masjpropensaà mul- 
tiplicar los tipos idénticos, que d 
variar las especies. Se creo con- 
vencerse de està idea, cuando so 
ve que la presencia del h'ombre 
hace nacer malvas y ciertas espe- 
cies de plantas; pero jamds espe- 
cies nuevas comò lo he diche en 
e! capituloS. ® 

Se debe naturalmente pregun- 
ìar & los que adoptan la prece- 
dente idea j^si los diferentes ti- 
pos de cada especie fuéron con- 
temporàneos ó nói Puede ser que 
algqnas personas decidah por la 
afirmativa, figuràndose que no ha 
habido y que no ha podido haber 
creacion posterior d la del globo. 
Pero otros sostendrén la negati- 
va y se fundardn en los hechos 
sigutentes: segun Charpentier de 
Cossigny, diez aSos kà no se co - 



nocfan los caracoles en la ìsla de 
Francia: nadic^ los ha llevado, y 
boi se hallan con abundancia. La 
chinche y la rrìgua, comò lo vere- 
mos, parecen mui posteriores al 
mundo y al hombre. Las plantas 
pardsitas no nacieron sino des- 
pués que los arboles estaban ya 
grandes: en cualquier parte que 
se piante un bosque ó que se ca - 
ve un estanqu«, se tendrdmusgOj 
hongos y otras plantas pardsitas, 
sapos, anguilas, insectós y plan- 
tas acuaticas; y si el hombre se 
est ab lece en un desierto, se veràn 
al momento nacer plantas que no 
existian dntesy que no se han sera- 
brado. Todo esto, dirdn ellos, in- 
dica que la naturaleza produce 
todos los dias nuevos tipos de es- 
pecies yaconocidas, sea en insec- 
tós 6 en plantas. Ellos agregardn 
que las inundacionos de escara- 
bajos, plaga do que hablaré des- 
pués, las de langostas y de otros 
insectós y aun Ids de sapos y ra- 
nas relatadas en las histortas, 
son acaso el producto de una crea- 
cion reciente. En efecto, no se 
puede creer que ellas sean el 
efecto de la jeneracion ordinaria 
de individuos de la especie, por- 
que està idea no parece conforme 
al sistema seguido por la natura- 
leza, que ha puesto limites fifjos 
é inviolables d la fecundidad de 
cada hembra, de cuyos limites 
estas hembras no sabrian estra- 
viarse,val ménos oi no fuése <fo 
una manera tan monstruosa, co^ 
mo seria preciso, para que estas 
hembras, que en et curso de an 
ano no producian mas qae la 
cantidad de individuos necesartes 
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à I» conservacion de la espeeid, 
fiiésen capaces de Cìibrrf el ano 
sigUMnte una proTÌncìa 6 reino 
coft ei frato de &u cópala (a). Vof* 
viewlo: k la descricion de mis hor- 
mfrgas: hai otra rojiza y grande, 
que forma con la tierra que saca 
de 9US escavaciones, segmentoa 
de esfera ó bultos, coyo diànae* 
tro tiene k veces doce piéa en \k 
base j tres en la parte mas eie* 
vada. Se ve en la superficie una 
multìtud de puertas bien distri-^ 
bfiidas y é eada ona corresponde 
Utt camino del anche de dòs poi- 
gadasy mnl lìmpio^ qoe en la li- 
nea recta se est4ende al ménos k 
trescientos ptisos. I>e cada uno 
de estos caminos sale una proce- 
aìon,.que TuelvecaTgadadetroci- 
Uoffdebojas. Nodudodequeellas 
comiesen tambien senti llas^, pero 
eliassen raras en ibs caminos in- 
eiiltos. Gònio bai iguat nùmero 
de proeesiones,. que de puertas y 
de cannimifiy. y estos son todos di- 
▼erjeni^esi cerno los rayos de un 
Trento; puede soponerse que ca- 
da hoDmiguero se compone de dts- 
tihtaa sociedades. Una mi4a de 



[a]< Todos lo8 faechos tndioados por 
ei autor, seasplieant oaturalni^ote y aia 
FecMrJ^ir à la prodùccion de nuevos aerea. 
Si la presencia de tal ó cual animai ha- 
ee crecer en ciertos Iuj;ares plantaa aat- 
▼ajee qne noexìatfan àntea» «s porqu^se 
trM8 h fija la aemilla de talea plantaa, ó 
80 modiftca el auelo de auerte que ae dea- 
pliegan loa jérmenes quo podian existir. 
l^ì eit ciertoaanoa aon mui abundantea aF- 
gunof inaecfoa, ea porqae el naoìfliieoto 
cle-taile»aMmalea' depende del mayor ò 
menor caler, ó de Va humedad del aire, 
y de muchaa otras circunttancias que no 
for Balìan siempreretimdaa- al mìamo^grn^ 
éb. C, A. Wv 
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mi servicie, pesando por sebre 
uiu>de estos hormigueroe, que lliiM 
rias abondantes babian ablafn* 
dado, se hnndió, de manera que 
a Yeinte pasos de dìatancia no 
veiade ella mas que la cabeaa^ 
aunqae estaba en pie. Tal es la 
profnndida<l del snbterréneo' for*« « 
mada por estoehormfgoeroe. Via-» 
jando un die del mes die eneno^ 
h&eia los 32 grados , de lalitud^ 
por donde està hormiga es mai 
abundante, vi en el aìre una erup- 
cion tan considerable de estos in- 
dividuos alados, que andane tres 
leguas por medio de este enjam- 
bre. Los habitantes de la cìauiad 
de Santa Fé, situada por diche 
latitud, van k la caza de est^ae 
hormigas aladas: se toma la'^paff- .^^.^ 
te posterior que es mai gorda^^se^ 
frie y come en torti Ila: 6 después ^ 
de fritas se les aconfitaL He ob- 
servado que otra especte, que vi* 
ve k las oirillas de los' bosques^ ó 
en los matorrales del Paraguay, 
saeà de sus escavaciones mucha 
tierra, que adquiere una gran da- 
reza y que sobre el caerpo del 
hormiguero se levante k la «itura 
de pie y medio, ei^ forma de tube 
cilindrico' de tres pulgadas de 
diàmetro, hueco por dentro y que 
se parece mucho à^ los tubos de 
bierre de algunas chimeneas de 
Paris. Algunas veees hai dee^tu^^ 
bos, ai lado" ano del otro, por 
ellos, salen. las hormigas grandes 
y rojas, pero no he ootade en es-* 
toe hormìgaeros caminos dispues- 
tes comò en los de la precedente 
especìe; é igneuo todo el resto. 
Hìew tambìen ótra espeeie que 
constroye eii>lo8 campoW subler- 
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ràneos redondos de tros pulgadas 
de diémetro y la mitad de hondo. 
En la parte superiorse balla una 
abertura redonda, de cerca de un 
pie y que nq està cubìerta, sino 
por manojos de paja de cerca de 
un dedo de largo, de suerte que 
la lluvia no penetra. Ella reco- 
je rnucba paja; y aunque no ba- 
ya visto las aladas, presumo que, 
las bai. Otra especìe de mediano 
tamanOy rojiza, es abundunte por 
todas partes, y hace grandes es- 
tragos en los jardines y sembra- 
dos: en una sola noche arranca 
todas las bojas de una parrà, oli- 
vo ó naranjo, por mui tupidas qije 
sean. Para conseguir su objeto, 
unas suben arriba, rompen las 
bojas y las dejan caer, las otras 
las recojen y trasportan al bor- 
miguero. Donde son perseguidas 
corno en Buenos Aires, ellasocul- 
tan bien sus nidos, que difìcilmen- 
te se les puede ballar; porque 
atraviesan las paredes de ladrillo 
y de tierra para poner sus buevos 
en el interior de sus babitaciones 
bajo el piso. Aun cuando el bor- 
miguero esté situado en el jardin, 
no es (Ucil descubrirlo; porque 
ellas tienen gran cuidado en co- 
locarlo retirado de la vista, y 
donde no se^trabaja. Por otra 
parte ellas cavan profundamente; 
ecban à lo léjos de la puerta 
6 agujero la tierra que sacan y la 
despRrraman: y solo unas poca» 
salen de dia para ir à la descu- 
bierta. Los individuos alados son 
mui numerosos. Aunque yo no 
creo baber bablado de todas las 
horoiigas, y que mis observacio- 
nes sobre estos insectos ho hayan 



sido becbas con tanto cuidado y 
aplicacion, corno las relativae é 
los cuadrupedos y p/ijaros; lo que 
be dicbo dcbe bastar para bacer 
ver al ménos que està familia me- 
rece ser observada con mayor 
atencion: porque es evidente que \\ 
las especies son mui variadas: y 
que bai entro ellas grande» dìfe- 
rencias, que las unas construyén 
bormigueros y otras no: que es- 
tas se establecen en las bèndidu- 
ras de paredes y àrboles, que hai 
especies que nunca salen de sus 
nirios, donde viven comiendo tier- 
ra y madera y otras salen, que 
unas recojen provisiones, y otras 
no; que bai algunas provistas ò no 
de individuos alados^ que obran 
con reflexion comò si tuvieran una 
alma y el uso de la razon: que 
ellas se comunican sus ideas por 
medio de sonidos ó de signos; 
que ellas conocen con infabilidad 
do antemano el cambio del tiem- 
pò, de manera que, si se las ob- ^ 
servase bien, podrìan acaso su*" 
ministrarncs medios mas seguros 
que los que poseemos para las in* 
dagaciones de estejénero. Lo di- 
cbo baco ver igualmente que al- 
gunas al ménos de mis bormigas 
se diferencian mucbo de.làs de 
Europa. Con respecto à estas, se 
asegura que cada bormiguero se 
compone de individuos neutros 6 
sin sexo, y de individuos alados, 
que entro estos no bai sino un 
nùmero mui reducido de bembras 
que son las que ordenan y dirijen 
todo, y que para ser fecundadas 
tienen una cantidad innumcrable 
de macbos igualmente alados, que 
estos macbos después que haii 
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Uenado sus funoìones son arro- 
jados por las neutras. Mas en ver- 
dad, yo desconfio de todo esto; 
porque no es mui naturai que una 
hembra necesite de tantos machos 
y que su fecundidcid sea tan pro- 
dijiosa. Si los que se suponen 
ser los machos fueran espelidos 
por Ia3 otras, no saldrian tan con- 
tentos à juntarse inmèdiatamente 
con las hembras, corno yo lo he 
visto: las neutras no esperartan 
para arrojarlas precisamente el 
momento de un cambio de tiem- 
pò; y las hembras que se unen é. 
los machos volando^ deberìan 
igualmente ser consideradas co- 
rno arrojadas, y cada una de es- 
tas no puede tener muchos ma- 
chos; porque la còpula dura lar- 
go tìempo, segun lo he observa- 
do. Me es tambien dificil creer 
que las que se suponen hembras, 
tengan -autoridad alguna sobre 
lasotras, porque, si tal fuéra,ellas 
usarian de tal poder cuando se 
trastorna un hormiguèro: lo que 
no tiene lugar (b). Por otro la- 
do, se dà corno un hecho incon- 
testable que estos ìndìviduos ala- 
dos producen no solamente hor- 
migas que se les parecen, sino 
tambien 6tros seres diferentes por 
el tamafio, el color y las formas, ' 
corno son los individuos neutros. 



(b) Las hembras no tienen autoridad 
algyna sobre las neutras, al contrario, 
alias después que ponen los huevos son 
espulsadas comò lo dejo diche. Lattrei- 
ile ha dado en so Historia Naturai de las 
hormigas, el resùmen de las obse^rvacio- 
nes hechas basta el dia sobre estos in- 
sectos curiosos. Por toda re«puesta al 
Sr Azara remitome à laobra citada. 

C. A W. 



i,Y por qué no sucederia lo con- 
trario? i, Por que las pretendidas 
neutras no producirian todas las 
otras? (e) Lo seguro esque cuan- 
do se trastorna un hormiguero,és- 
taft pretendidas neutras dan prue- 
bas evidentes de un mui grande 
amor paternal, miéntraa que los 
individuos alados muestran la 
mayorindiferencia, lo que indica 
que estos no son los padres, sino 
mas bien los otros [d]. Ademàs, 
parece mas fundado atribuir la 
familia à los individuos mas nu- 
merosos de mayor vigor, à los que 
parecen tener la autoridad, à los 
que solos saben y pueden ali- 
mentar està familia, dèfenderla 
y fabricar la habitacion ó nido, y 
no à las hormigas aladas, queig- 
noran todas estas cosas, que no 
pueden ejecutarlas y que no sa^ 
ben mas que vìvir comiendo lo 
que se les da [e]. 

(e) Porque son neutras. Idem. 

[d] LnS Abejas neutras no toman mu- 
cho mas inteiéd por la colmena y la crfa, 
qué los machos zànganos: lo mismo es 
respecto de his hormigas. Idem, 

(e) Ei^ta objecion, expeciosa en apa- 
riencia, no puede combatir los hechos 
averjguados y demoetrados porreiteradas 
observaciones. Por otra parte, la natura- 
leza està en esto mucho mas de acuerdp 
consigo misma que lo que el autor pien- 
sa. Su- gran objeto es la reproduccion de 
la especìe; por elio es que en casi todos 
los insectos, las hembras que son encar- 
gadas de estfojer un lugar seguro para 
ponersus huevcs, à veces de chvarlo en 
tierra, en la madera ó en la piedra, de 
ponerlos en seguridad, de proveer al a1ì<* 
mento del gusauillo que nàce, de caidar 
y aun protejer frecuentemerte los chi- 
quìllos vivos, talea madres son mas gran- 
des y fuertes que los machos: ellas tie- 
nen organos mas coRipli^ados y perfectos, 
mas propios para la defensa y ataqut, y 
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Si se admitieran laa conjeta* 
raa, padda suponerse qu^ Fos in- 
dividuos alados, y fos que se su- 
pouen neatros, son dos especies 
dUVrentes, que las atadas son pa- 
ràsitas, que han sabido asociarse 
k ciertas especies de hormìgas, y 
que entónces comenzaron é vivìr 
y multi plicarse la especìe de ca- 
da uno à costa de la hormiga. 
Como esto no seria posible nfias 
que con las borraigas que hacen 
provisiones, debé resultar que las 
que viven de lo que encuéntran, 
no pueden tener iridividuos afa- 
dos». y creo que esto es asf. En 
està suposicion, no seria estra- 
no tampoco que hubiese algunos 
hormìgueros pertenecientes àhor- 
migas de ta espocie que tiene af- 
macenes, en los que los indivi- 
duos alados no se hubiesen aun 
establecido. La diferencia de ta- 
maiio, de consistencia» de color, 
de facultadesy de instinto que se 
obtirerra entre estas horm^igas ala- 
das y lus otras con qmenés vi- 
ven, parece indicar una diferen- 
cia especijfìca, y conuat las uaas 
destacan lejiones de sus campos 

tìkinifi mente ella3 viven nias largo tiens- 
poi. EJ macho no es 6til sino para la fé- 
cundacion; cumpfìdo oste acto él cae y 
miiere. Lo mismo sucede con macho y 
hepubra, en los inaectoa ehtre quieneshai 
*macho, hjdmbra y neutro; comò Iha abe- 
jaa, avispas, hormig^s y termitas. En 
dichas especiea» los neutro» han sido en- 
cairgados del c.uidado de la cria, del ali- 
manto y cooservacìon de ta especie. A 
ellos puéa, pertenece la, fuerza y la in« 
dusitcia; y cuando l^s hembras no son, 
corno, las. abej^s,. esenciales al buen òr- 
difin y aJ aoaten de toda la comunidad 
ellaa deban.perecer asi'isomo los machos, 

C. A, W. 



para form^ar otro9 hormigiivos, 
cuando el tiempo es favorabie, 
pòdria creerse iguatmeete qo^ 
los individuo» alados eseojeit ei- 
ertos momentos para e8tabl«(;er«- 
se por en jambres' en diehos hor* 
mi'gtteros. Pero yo abandone» es- 
tà materia que es tan oscuira y 
hablaré de otros insectos. 

La chinche, tan cornuti en I&b- 
pai^a, no era conocida entr» hos 
indios salyajes; y )o8 mismos m- 
panoles de in capital del Para- 
gttay m> la conocieron sino* en 
1769; època en que se creo ffsm 
este iflsecto fué introdirerdo en et 
equipaje de un goberna<tor. Be- 
te abominable insecto- no vive 8i>* 
no de carne h umana, él- perdona 
athombre que vaga por kis b*es- 
qu^s, y solo se contrae a>l bombre 
civifizado, questiono una morad^ 
flja y mueble»: y eoroo éebe pre* 
samirse qu« han pmadk^ nvocbM 
sYglos àntes que el bombre* se h»- 
Itaseen» eì ùltimo caso^ pareM* 
naturai creer qu« el munéo eslii- 
voexento d^ chinchesen los tiem^ 
pos primitivo» y que lar creaeion 
de^ etlto es bien post^rìor à* l» dei 
hombre. 

Solamente por invierno sefitn 
pcrlgas en el^ Paraguay de \o- qv» 
debe inferirse que- la calor esee- 
siva es contraria à este insects. 
Por consìguiente, debe presumìr- 
se que no ha pasadò de un lugar 
é otco de la America^ ni del. an- 
tigno continente^ ai nuevo, stnéi 
que està especie tiene difórentes 
orijenes, comò Ttnles lo he diche. 
E n Buenos Aires todo. el aaa la«. 
hai en' abundancia pero hai mé- 
nosenverano. Los piques 6 ni- 
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guas, tan comunes en la parte ca- 

iiente de toda ta America, exis- 

ten en el Paraguay; mas estos 

insectos no pasan \o% 29 grados 

de iatitad Sur. No creo que iòs 

haja en los campos, porque no 

los he hallado ni tampoco sobre 

los tayaziis ó cerdos siivestres, ni 

sobre otros anìmales, k quienes 

atacandemui buena gana én las 

casas. Pero luego que el bombre 

ha qptabtecìdo su habiiacion en 

algun punto, aparocen muchos 

ptques en las inmediaciones, y^si 

ae comienza k beneficiar madera 

en los bosques mas remotos y de- 

siertos, no se deja de encontrar 

imii luego entro las astillas y 

aaerrìn, un gran nùmero dedi- 

chos insectos que pa/ecen naci- 

dos en el mismo lugar, y no ser 

el producto de una jeneracion re- 

gular, Esto haria igoalmente, 

creer que eslos insectos pertene- 

cen esclusivamente é la America 

j son de una creacion posterior à 

la del hombre. 

I>a Vìnchuca incomoda mucho 
é los que viajan de Mendoza à 
Baenos Aires, pero no la he vis- 
to al Norte del Rio de la Piata. 
Esuim especie de escarabajo cu- 
yo cuerpo es ovai, chato, y que 
con la sangre que chupa, se po- 
ne del grueso de un grano de uva, 
mas toego qoe la dijiere, la ar- 
roja y este tinte deja una mancha 
indelobleen la ropa. Este insec- 
to solo sale de noche; los indivi- 
duo9 alados pueden tener cinco 
lìneas de largo, y vuelan, lo que 
no pueden los cnicos. Eri toilas 
Las Uanuras de este paia se en- 
cuentran eatos pequenos escara- 
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bajos que arrojan un fuerte olor 
de chinche lo que se les revienta 
(a). Yo creo que do estos mismos 
bai en los campos de Espana. 
Durante cuatro noches, por el 
mes de enero, las casas de Bue- n^ 
nos Aires fuéron asaltadas por r 
una cantidad tan groesa de esca- 
rabajos de un tamano mediano, 
que al abrir por la mariana laa 
ventanas, se encontraban los bai- 
cones llenos y que con escobas 
se recojìan los montones capaces 
de Menar canastas. Lo misnio te 
observaba en la calle k lo largo da 
las paredes, los que estaban ca- 
si sin movimiento comò entorpe- 
eidos. Pero los que se introdu- 
cian en los aposentos por la no- 
ehe, que eran muchos^ eran mui 
incómodos, principalmente para 
las damas, porque se les metian 
por entro la ropà. Està plaga nOv 
la he visto mas qae un solo ano. 
Es principalmente en el Para- 
guay que se ve un gran numero 
de escarabajos de diferentes es- 
pecies, de bellos colores, de to- 
dos tamanos, y algunosmui gran- 
des. No he observado qqe elloa 
se ocupasen, de formar bolas de 
e8crem<?nto,^coino los de mi paìsj 
el olfato les basta para hallar lo» 
escrementos y los cadivereto, en 
los cuales cavan agQJeros, don- 
de su cria encuentra el alimenta 
àsualcance. Consiguientemento 
parece que estos insectos no eda- 



[n] Me ptreco ne» ser 4udo«o qua »!-• 
te insecto, sea una especie de Ci\ntt^ 6 
cbiache de bosque. Ntnguna especìe do 
escarabaja ó inaticto, de ostucho ó coleopt- 
terea, ebupa la. aa^gre del bombre ó .da 
Ioa anÀmales. C. A. W. 

S9 
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can 8US hijos, ni les dan instnic- 
cion alguna; y aun que la hembra 
sola trabaja para asegurar à su 
prole una morada y alimento. El 
olfatode estos insectoses tan fino 
que <4ntes que una persona haya 
. acabado de hacer su necesidad en 
campo abierto, muchos de ellos 
estàn ya en el punto y à la obra. 
En mi corredor habia una laucha 
muerta, vino un grande escara- 
bajo, y después de haberla exa- 
minado, tomo el vuelo y se puso 
a buscar entre los ladriilos algun 
lugar a propòsito para hacer su 
agujero; luego que hallo uno, 
condujo à él su presa, empujàndo- 
la con la cabeza y con una pron- 
tìtud admirable hizo un agujero, 
en el qne introdujo la cabeza de 
la laucha de modo que el cuerpo 
se hundió por su propio peso, y 
quedó enteramente sepultado y 
oculto. El escarabajo en el acto 
se fué para no volver; pero sin 
duda habia depositado en el cuer- 
po de la laucha su posterìdad (b). 
Hai dos escarabcijos, linternas ó 
. v^Juminosas: el mas pequeno arro- 
^ .^} ja su luz por U parte trasera del 
cuerpo: y el mayor, por dos es- 
pecies de pjos, /que tiene en la 
parte superior del cuerpo: el pri- 
mero es mui abundante en los lu' 
gares hùmedos; el otro es mas ra- 
ro, se le llama muà, en el Para- 
guay: si se le pone de esp<ildas, 
dà un gran salte encorvando el 
cuerpo para volver àtómar su po- 
sicion naturai. (Este insecto es 

(b) Sin duda este insecto es un co- 
leoptero, del jénero de los neeróforos ó 
eoterradores, quo en Europa tienen pre- 
cisamente la misina industria. C. A. W. 



del jénero de los elater, ó taupin.) 
No se les ve sino de noche, y el 
mas grande alumbra bastante pa- 
ra poder ieer teniéndolo entre los 
dedos. La mayor parte de los es- 
carabajos del Paraguay es diur- 
na. En las casas, àrboles y cam- 
pos se encuentran todas las ara- 
nas de Espana, y por lo qne creo 
muchas otras especies, principal- 
mente en el Paraguay. Hai una 
especie con dientes largos, v^lu- 
da, de largo de dos pulgadas, que 
vive en el campo, y cuya morde- 
durase dicequeocasiona hincha- 
zones y convulsiones, pero no es 
mortai. Otra, que se encuentra 
en el Paraguay basta los 32 gra- 
dos, hace capullos esféricos de 
un dedó de diàmetro, de un co- 
lor naranjado, y quese hila, por- 
que su color qs permanente (e). 
Pero se ha notado que las hilan- 
deras destilan mucha agua ó lin- 
fa por los ojos y las narices mién- 
tras hilan està materia: sin que 
sientan mal olor ni alguna otra 
incomodidad ó mala consecuen* 
eia. Hai otra especie que por la\ 
noche y sin que se sienta, se pe- 
ga à los labios de personas que 
duermen y loschupa: ila maria- 
na se nota una ampolla en el lu- 
gar chupado por està araua. 
V Aunque la familia de las ara- 
nas pasa por solitaria, hai una en 
el Paraguay que vive en sociedad 
en nùmero de mas de cien indivi- 
duos. Su cuerpo puede ser del 
volùmen de un grano chicharo, 

[e] Estoi inclinBdo à creer que està 
especie es de las familias de las Tettden- 
tes Tendedoraa, 6 de la que forma mi jé- 
nero Epeire, C. A, W, 
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«u color negrusco; ella constru- 
ye un nido mas grande que un 
•j^i^ «ombrerò, al que por la parte del 
\ medio de la copa suspende de' un 
gran érbol, ó del tirante de un te- 
cho, de modo que estè algo abri- 
gado por la parte elevada. De 
este nick) parten^ del rededor un 
gran numero de hilos, de los que 
podr(a sacarse partido. En efec- 
to, ellos tienen 50 à 60 pìés de 
largo, son blancos y gruesos. Es- 
tos son atravesados por otros mui 
finos, donde se enredan las hor- 
migas aladas y otros ìnsectos, que 
sirven de nutrimento a la comu- 
nìdad de las aranas, de las que 
cada una come lo que pilla. Es- 
tas aranas perecen todas en oto- 
no; pero dejan en el nido huevos 
que nacen a la primavera [d]. 

En los parajjes donde hai are- 
na, ó polve fino, y que estén de- 
fendidos de las fluvias, corno àio 
largo de las paredes de las easas, 
he visto con frecuencia en el Pa- 
raguay un insecto, cuya marcha 
parece mui pesada; pero que por 
otra parte obra con una habilìdad 
incomprensible para mi. El for- 
ma con la arena mas fina una es- 
pecie de embudo anche por arri- 
ba; pero tan bien dispuesto,.que 
una hormiga ó todo otro inserto 
que toque un solo grano, se res- 
bala y cae en el acto al fondo, 
donde el insecto fabricatite de es- 
tà trampa se mantiene oculto, y 
come la presa que la arena le ha 
arrastrado. Los parajes propios à 
la habitacion de este insecto so- 



y 



(d) Està especie me parece ser de la 
famiiìa de las Hilanderaa, ò de mi jénero 
Theridion, ^ Idem. 



litario son mui distantes los uno 
de los otros, por consiguiente, no 
puede comprenderse cóme està 
especie se ha propagado en el 
pais, pués ella se balla en el mis« 
mo caso que la Cupy. Yo igno- 
ro igua Imente comò se multipli- 
ca, porque parece ser solitario 
(e). He visto en el Paraguay un 
gran gusano de cerca de dos pul- 
gadas de largo, y cuya cabeza / 
por la noche pahece un carbonar- 
dientey quetien%ademàs en todo 
el largo del cuerpo de cada làdo 
una hrlera de agujeros redondos, 
semejantes & ojos^ de los que sa- 
le una Inz-débiI y amarillenta. 
Tambien hai otra especie, cuyos 
individuos tienen todo el cuerpo 
sembrado corno de plantas ó pe- 
quenas matas, bastante altas, ne- 
gras y perpendiculares a la piel. 
Cada mata està dividida en dife- 
rentes ramificaciones, que pare- 
cen ramas con hojas, ó por mejor 
decir, pelos ó sedas. Se ventam- 
bien sobre algunas tunas silves- 
tres, insectos que se recojen pa-. 
ra sacar un tinte rojo. En el ca- 
pituloquinto he hablado de un gu- 
sano càustico, que podria acaso 
servir, de cantàrida. 

Por otras partes se encuentran 
mas ó ménos abundantemente Ics 
Mil'piés 6 scolopendros, los es- 
corpiones, los grillos, cucarachad 
las garrapatas, la polilla, el gor- 
gojo, tàbanos de varias especìes, 



[e] Es sin duda un gusano ó Larva, 
de un insecto del jénero de I09 Myrrae- 
leonetf. Reanmar, en el 4. ® volùmen 
de sus Memorias ha descrita mui bien la. 
(ndustria de la especìe que se encuentra 
en Europa. C. A* W._ 
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gran variedad de rrfosquitos, de 
moscas grandes y pequenas, de 
gusanos y otros ìnscctos de Eu- 
ropa, y todavia muchos otros que 
8on desconocidos en està parte 
del mundo. La mosca que produ- 
ce gusanos es tan abundante en 
e1 Paraguay »que cada semana es 
preciso sacar dos veces al ménos 
tales gusanos & los ternerosy pò- 
trillos, sin lo cual perecerfan, 
porque estos gusanos les roen el 
ombiigo. En e^mismo pais no 
hai un solo porro cimarron ó sil- 
vestre, porque todos perecen, à 
causa de los gusanos que las mos- 
cas deponen en las fieridas que 
se hacen cuando se batien por al- 
guna perra salida. No es peque- 
iio el trabajo de preservar à los 
perros domésticos de estos gusa- 
nos. Hàcia los 28 grados de la- 
titud, por el mos de enero, fuf sor- 
prendfdo por un aguacero mui 
copioso; pronto el Sol volvió i 
mostrarse por entro las nubes, y 
et caler era estremo. Entónces 
fui atacado por una cantidad tan 
grande de moscas de dicha espe- 
cie, que en ménos de media bora 
mi ropa estaba toda bianca do los 
gusanos depuestos, que fjara li- 
brarme de ellos fué preciso ras- 
car con un cnchillo comò si fué- 
se barro. Mas de una vez he vis- 
to personas, & quienes les ha su- 
cedìdo, que después de haber en 
sueiios, arrojado afgunas goias 
de sangre por la nariz, se hatta- 
ron atormentadas de los mas fuor- 
tes dolores de cabeza, de los que 
HO se aliviaron, skid despué» de 
haber espeikto por la nariz mas 
de ochenta gusanos grandes, que 



dichas moscas habfan introduci- 
do. El olfato de està mosca es 
admirable. Cualquieraheridaque 
se tenga, por ckica que sea, se 
le oye al instante volar al rode- 
dor: y para garantirse cuando uno 
està herido, es necesario no doi'- 
mir sino en la mas profunda os- 
curidad que es de la que ellashu- 
yen. Las mariposaa son mui nu- 
merosas, mui bellas, de tamano 
grande, mediano y pequeno. Las 
hai de dia y de noche. Algunas 
de estas que son mui pequenas, 
rodean la ìuz en tan gran nùmero 
que la iiìterceptan. Otra especìe 
grande y parda, depone sus gu- 
sanos envueltos en una especie 
de babà, sobre la carne de las 
personas que duermen desnudas 
ó descubiortas y los gusanillosse 
introducen bajo ì^ pièl sin que se 
les sienta. Resulta un granillo 
quo causa comezon: la parte so 
hincha y se sufre un dolor bas- 
tante vivo. Los habitantes del 
campo ai instante conocen lo que 
es, mascan tabaco y escupen so- 
bre la picadùra; luego la aprie- 
tan fuertemente con lós dedos y 
salen ciuco ó seìs gusanos vellu- 
dos de color oscuro, de cerca de 
una pulgada de largo; sin que os- 
to produzca mas mala consecuen- 
cia. Algunos habitantes del Pa- 
raguay, estàn tambien sujetos i 
una especie de sarna, enteramen- 
te diferentc de lacomun: en cada 
grano se forma mi pequeno in- 
secto del grueso de una pulga, 
pero bianco. Las mujeres ordi- 
nariamente sacan estos insectos 
coli la pianta de »n alfiilei', y wio 
& uno, con lo que sana el enfer- 
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mo. Yo he visto estraer basta se- 
senta de las naigas solamente de 
un canónigo; parece que este ga- 
sano no so enjendra por copula, 
sino quo proviene de la dispo- 
sicion de los humores del enfer- 
mo. Los gusanos que se encuen- 
tran en los rinones del Aguarà- 
gua^ù parecen tener el mismo 
orìjen. Aunquehaya muchas es- 
pecies de langostas, y entre otras 
una que hace al volar unruido pa- 
recido aldo unpequeìio cascabel, 
sin embargo no hablaré mas que 
de la que todo lo deverà, sin per- 
donar ropa de hilo, lana, algodon 
ó seda, ni jènero alguno de pian- 
ta, esceptuando solamente el me- 
lon y el naranjo, y aun à oste 
le come las hojas. Este insecto 
llega al Paraguay en los prime- 
ros dias do oetubre, por banda- 
das tan considerables, que hubo 
una que & lo léjos la tuve por una 
nube, y que empieo dos horas en 
pasar. Sin embargo estas langos- 
tas no causan mui grandes estra* 
gos. Aunque ellas bajan al suo- 
lo, en el que todo lo roen, comò 
el cultivo se reduce a poca cosa, 
los parajes cultivados son defen- 
didos espanténdolas con chicotes 
de ramas. Cuando estas lejiones. 
aladas dejan el pais, se sabe des^ 
de entónccs que al ano siguiente 
no habrà langosta, y que d lo mé- 
nos se vera ufia que otra banda- 
da corno la que he indicado. Pe- 
ro si la tropa se detiene en terre- 
nos duros, cavan en ellos aguje- 
ros con la parte trasera, de fos 
que cada uno contiene 40 d 60 
huevos. Entónces comienza la 
afliccion, por.que los huevos prò- 



ducen en diciembre. Saien pe- 
quenas langostas negruscas, que 
se reunen en bandadas mui espe- 
sas y que se estienden à propor- 
cion que los insectos crecen: en- 
tónces mudan de piel y toman un 
color verdusco con manchas ne- 
gras. Elias devoran todo de dia 
y de noche; basta tal momento 
no han andado sino saltando. Al 
fin de febrero ellas vuelven à mu- 
dar de piel: el color negro desa- 
parece; se ponen en una aparien- 
cia parda ciara, y sus alas se fbr- 
tifican, aunque todavia no vue- 
lan. A està època ellas cubren 
d veces enteramente estensiones 
considerables de terrenos, esto 
llega al punto que yo he andado 
dos leguas marchando continua- 
mente sobre estos insectos. Elias 
no cesan de decorar todo, basta 
que se sienten bastante fuertes 
p<ira subirsobre los àrboles y ma- 
tas que cubren enteramente, don- 
de estdn comò inmóvilesy perma- 
necen à veces ocho dias sin co* 
mer. En6n, cuando estas langos- 
tas hallan alguna noche favora- 
ble d sus miras, sobre todo, elit- 
ra, por la luz de la Luna, parten 
sin que se sepa donde van; pero 
es naturai creer que es por el la- 
do del Norie. Elias jamas vuel- 
ven ó cuando mas por el ines de 
oetubre para repetir la faena que 
he descrito. Està plaga es rara 
en Buenos Aires: los habitantes 
de està ciudad se burla» de los 
del Paraguay, diciéndoles que si 
ellos son incomodados ^on tanta 
frecuencia por la langosta, es en 
casrtigo de su mala conducta con 
uno de sus obispos. A lo que es- 
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tos contestar!, que siempre sehan 
conducido con sus prelados me- 
jòr que lo qùe ellos inerecfan: y 
que tal razon es tan falsa, porque 
ellos han sufrido siempre la lan- 
gosta cada vez que les ha liega- 
do un obispo, y que dicha plaga 
no aparece miéntras la Sede est^i 
vacante, y lo apoyan con ejem- 
plos. 

GAPITIJLO 8. 



80BRB 8AP0S, CULEBRA8, 
RAS Y LAGARTOS. 



VÌVO 



No he oido cantar mas que 
una spia rana corno las de Es- 
pan^, en un pequeno estanque si- 
tuado en la misma ciudad de la 
Asuncion: lo que me hace sospe- 
char que no las hai por otra par- 
te en el p^is. Por lo jeneral, no 
se hace dìstincion de las ranas A 
los sapos,^ y este ùltimo nombre 
es el que se aplica d todas las es- 
peciesde està familia. En el Cha- 
co hai algunos sapos que pueden 
pesar varias libras: y hai otros 
mui grandes que se vén saltar en* 
todos los terrenos bajos, cuando 
estén humedos. JBIIos no son ni 
mui pesados, ni mui barrigones, 
y se diria que tienen orejas para- 
das comò cuernos. A veces se 
encuentran delm tamano media- 
no, debajo de troncos de àrboles: 
se dice que son venenosos bas- 
ta hacer perecer los perros que 
los muerden. En todas las lagu- 
nas y lugares inundados se oye 
frecuentemente un grito fuerte y 
quejoso, que podria confundirse 
con los gritos de un nino tierno. 



Este grito es el de un pequeno 
sapo que no tiene mas de unde- 
do de largo. Otro, que es blai»-* 
quisco, del tamano de la rana de 
Espana, y que salta acaso con 
mayor lijereza, no se encuentra 
jarfiàs ni en el agua ni sobre la 
tierra, sino solamente sobre las 
ramas de los àrboles, éntre las 
hojas del maiz, ó entre la paja^ 
que cubre las casas de campo, ó 
'bajo las tejas. El sube con faci- 
lidad, ó saltando ó agarrando^e & 
la corteza de los àrbples ó à las 
irregularidades de las paredes(a). 
Su grito que no es desagradabie, 
se reduce a \]na sìlaba un poco 
diferente en el macho, de la de la 
hembra, que alternando se cor- 
responden: no se les oye sino 
cuando estd para Mover. 

En el Paraguay se dà jeneral- 
mente e) nombre de Boy^ d toda 
especie de vivora ódeculebra, y 
se distingue cada una con nonn- 
bres que indicare: aunque no los 
sepa todos, no dejaré de mencìo- 
nar un gran nùmero de ellos. Es 
sabido que estos rcptiles temen 
mucho al frìo, que los entorpece 
enteramente; pero luego que el 
viento Norte [vietito caliente en 
aquel pais] produce un tiempo pe- 
sado, dichos reptiles se muestran 
àjiles, dispuestos y mas peiigro- 
sos que nunca. Ninguno de ollos 

(a) Es siti duda una RaineUe [no hai 
en effpafiol voz correspondiente; el medio 
jeneralmente iisado de espaìiolis^ar es el 
mejor pò rquQ aborra ooces]: JReneto. fìa- 
tos reptiles so distinguen de las ranas y 
de los sapos por Ins pelotas lenticuiarea 
que tienen al estremo de los dedos, y con 
, el auxilio de las cuales pueden pegarae 4 
los cuerpos duros y lisos. C. A. W. 
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trepa ulo8arboles,esccpto et Cte- 
riyùj que no pasa de las Tamas 
mas bajas, y jamàs los he encon- 
trado en el ititerior de los bos- 
^ues. Ellos viven ordinariamen- 
te en las llanuras, y con prefe- 
rencìa en los parajes mas bajos; 
porque es donde hallan la yerba 
bastante baja para ocultarse, y 
^apcrcadas y ratoriesjen abundancia 
para su nutrimento. Yo creo sin 
embargo que todos estos roptiles 
son ahfìbios y buenos nadadores. 
lllilos marchan formando con sns 
cuerpos pliegues 6 vueltas, siem- 
pre horizontales y apoyàndose en 
8us escamas la teraìes que heri- 
zan é levantan. Ellos comen hue- 
vos,pàJaros,ratones,apereadas,sa- 
pos, ranas» pcces, grillos y otros 
ìnsectos, y basta so devoran re- 
ciprocamente. Para apoderarse 
de la presa, no cmplean otro me- 
dia que la sorpresa y la destre- 
za. Se acercan poco à poco por- 

« que nuncasaltan; y si la victima 
tiene fuerza para defenderse, la 
rodean y aprietan basta fatigarla. 
Si està presa es uh animai con 
pelo, se la tragan, comenzando 
por la cabeza, para que sea mas 
fàcii la introducciondel todo. No 
hai acaso en el mundo animai 

/^ que tenga tantos enemigds corno 
^as cdlebras y vìvoras de estos 
paises: porque ellas son persegui- 
das sin cesar por todas las espe- 
cies de ^guilas, gavilanes, alco- 
nes, cigùenas, gai*zas, iguanas, y 
por el hombre: ademàs por los 
incendios tan frecuentes en di- 
chos llanos, y por individuos de 
la misma familia, que se devoran 
unOB a otros, de suerte que la 



mortalidad diaria es mas consi- 
derable que lo que me atreverfa 
& decir. Para defenderse estos 
animales apénas tienen otro re- 
curso que e{ de morder, ó el de 
òcultarse en las cuevas de los ra- 
lones, tatùs, etc. ó en los pajo- 
nales 6 pastos altos. Las cig.ùe- 
nas y garzas no necesitan mucho 
tiempo para apoderarse de estos 
reptiles, porque lo largo de su pi- 
co y pescuezo les dà loda la ven- 
taja: asi es que Ibs toman del pri- 
mer golpe, agarràndolos por cer- 
ca de la cabeza, que aprietan un 
poco para matarlos, y se los tra- 
gan en un instante. Pero las àgui- 
las y otros péjaros de rapina que 
no cazan sino durante el dia, es- 
tàn obligados & batirse en regia. 
Para acercarse à las culebras 6 
vivoras, dicbas aves se presentan 
de lado, sìrviéndose de una ala 
comò de escudo, que medio abren 
y la bajan basta el suelo. Al 
mismo tiempo tratan de picar el 
reptil en la cabeza de cuyo mo- 
do los matan, los despedazan y 
comen. Aunque las culebrav y 
vivoras tengan la misma forma, y 
que todo lo que acabo de esponer 
les conviene igualmente; sin em- 
bargo estos animales se diferen- 
cian, principalmente en que las 
culebras no muerden, ó que sus 
mordeduras no producen otros 
efectos que los que resultan de 
una herida comqn, miéntras que 
todas las vivoras tienen un vene- 
no mas 6 ménos activo, con ma- 
yor frecuencia mortai, y que a 
veces produce su efecto en algu- 
nas horas. Hai personas que di- 
cen quo todas las vivoras son vi- 
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viperas, y que sus hijos en nume- 
ro de 40 ó 60 estàn al nacer en 
aptitud de subsistir solos, y que 
las culebras ponen huevos que el 
Sol hace nacer. Està difererìcia 
puedeser cierta; pero es contra- 
jlicha porotraspersonas, quepre- 
tenden que todos estos reptiles 
son igualmente viviperos. Otros 
dicen tamhien que los hijos de 
las vivoras rasgan el vientre de ias 
madres para salir à luz: pero es- 
to es un error, porque yo. he ob- 
seryado lo contrario en una Qui- 
rioi^io que parió 45. Los habitan- 
tes del campo diccn haber pre- 
senciado un hecho bien singular 
con relacion solo à las vivorhs. 
Cuando una hombra està calien- 
te (dicen ellos), so ve reunir una 
gran caiTtidad de machos, ó de 
BU especie ó de cualquiera otra, 
que se enroscan al rededor de la 
hembra,sin morderse, aunque ca- 
da uno se esfuerza por sMisfaeer 
sus deseos. El peloton que ellos 
formar! es del grueso de la cabe- 
za. Mas este hecho parece con- 
tradicho por jcnero de vida de 
la vivora llamada Qtiirijcio^ que 
parece formar casales ó aparear- 
se comò lo verémos. Voi à indi- 
car las culebras que conozco/y 
en seguida haré lo mismo respcc- 
to de las -vivoras. La Curiyu es 
una gruesaculebra de un aspec- 
to espantoso, pesada en tìerra, 
mas no en el agua: imbécii y que 
no muerde. Este reptil vive habi- 
tualmente en las lagunas y rios, 
ó en las cercanias de estos, pero 
no creo que del ladodel Sur pa- 
se los>'31 grados de iatitud. !E1 
sube à veces à los barcos que na- 



vegan, agarràndose al timon, pa- 
ra comerse las gallinas y^ aun la 
gàlleta, segun se dice: y alguniEis 
personas aseguran que este ani- 
mal sigue à la caza los buques» 
por dias consecutivos. El debc 
naturalmente nutrirsede pe'scado, 
de apereadas, y puede ser que & 
veces de nutrias, de pequenas 
quiyàs ó capiguaras; porque son 
los que estàn mas à su alcance. 
Cuando su hambre està satisfe- 
cha, ordinariamente subeà algun 
arbolito y de una rama de et, se 
cuelga por mitad de su cuerpo 
para dormir al Sol. La mas gran- 
de de.estas culebras que he visto ' 
tenia diez piés y medio de lar- 
go, ysu grueso igualaba ai de 
una pantorrilla de una pierna re- 
gular. Ella era manchada de ne- 
gro y de un bianco amari llentò. 
Las relaciones de los conquista- 
dores de la America exajeran ma- 
cho estas dimensiones, y refi^ren 
una infinidad de fàbulas sobre es- 
tà culebra, que suponen sor ado- 
rada por Iod indios, mas yo me 
atengo & lo que he visto, sin hacer 
caso alguno de tales ponderacio- 
nes'estremadas. Un goberhador 
de està provincia escribió à la 
corte, que algunas de estas cule- 
bras eran bastante grandes para 
tragarse,no solamente un hotn- 
bre y un siervo con sus cucmos, 
sino una vaca; y que ellas atraian 
de iéjos la pre^a con la fiierza de 
su allento. Los indios salvajes 
matan y comen cuantas culebras 
de està especie encuentran. 

La llamada à causa de su color 
Boyhoby, es una culebra la mas 
flexible de todas, tnui lijera al 



•119 - 



correr, de cercfi de tres pìés; de 
largo, & proporcion delgada, de 
un color verde claro, siempre la 
hehallado ^n ios campos. 

Por Ios mìsmos p<*ìrajes se en- 
cu entra la nombrada S'aazo, qiie 
significa gusano de campo. Ella 
tiene el largo de la Hoby, pero 
la cabeza es mas grande, y su 
grueso total un poco mayor, es 
ménos flexible, tiene el pescue- 
zo mas delgado, el color es par- 
do oscuro y su andar bastante 
pesado. La que se liama vivora 
de do8 cabezas, nada tiene de tal 
jr eson reptil mni diferente y sin- 
gular. Ella tiene cerca de un pie 
de largo, de un color blanquisco 
plateado y iustroso, de una pul- 
gada de grueso, el hocico bastan- 
te puntiagudo, y sin cola, aun- 
que la tienen todas las otras: su 
cuerpo termina sin la menor dis- 
minucion^ en su diàmetro. Està 
circunstancia le hd granjeado el 
noiÀbre con que se la distingue, 
y que no le corresponde, porque 
no tiene las dos cabezas que se 
le atribuyen, y no marcha à re- 
^eolones comò lo dicen algunos. 
Ella habita y vive comò Ios gu- 
sanos comunes, siempre bajo de 
tierra, de donde no sale sino ra- 
ras veces. Como està culebra vi- 
te en galerlas subterrdneas que 
no tienen mas que el anche nece- 
«ario, aunque sean largas y prò- 
fundas, _&e podria creer que ellas 
no viten sino de tierra y gusa- 
«los, pero yo he visto una sgarrar 
par la pata un pollito, que por 
accidente tvabm entrado en el 
Agtijero; la «ulobra sin -salir de 
mi ciMra trataba de introducìr al 



pollito, pero no lo consiguió por- 
que él era algo grande, y un nino 
vino k salvarlo.' Este reptil es 
bastante pesalo en tierra, y co- 
rno yo presumo que en cada aga- 
jero no hai mas que un individuo 
ignoro corno <^sta especie se mul- 
tiplica. Elia es comun en ei Pa- 
raguay, y jam&s la he visto mas 
alla de Ios treinta grados de lati- 
tud al Sur.^ Voi à indicar las vi- 
voras. 

La Nacaninà es de todas las 
especies la mas grande y la mas 
comun en el campo. Ella puede 
tener ciuco k seis pies de largo, 
del grueso del puiio, su color es 
un morene darò y la cabeza es 
grande en proporcion de su cuer- 
po. Yo he visto una que estaba 
trayéndose por la cola una cule- 
bra Nuaro de gran tamano, y qae 
k pesar de que ella no la mordtta, 
contraia todos sus esfuerzos à es- 
capar. En està ocasion, comò en 
otras, he observado que luogo "^ 
que las culebras ó vìvoras estin 
ocupadas en tragarsu presa, na- 
da las espanta; y que por mucho - 
que uno se acerque, ellas conti- 
nuan tranquilamentesu operacion 
comò si nada vieran ni oyeran. 
He observado igualmente, qua 
desde que su hambre està sacia- 
da ellas se duermen y quedan co- 
mò entorpedidas. La Nacanini 
es tan lijera que k veces salta pa- 
ra morder las piernas de Ios jtne- 
tes que van galopando. Ella b« 
apoya sobre la cola para saltar, 
y siempre reoulando, de manena 
que para matarla, es preciso ata- 
carla por. delanle. Està es de to- 
das las especies la mènos veneno- 
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•a. Asi 8U mordedura so cura 
frecuentemente con los mas lije- 
ros remedìos conocidos en el pais. 
- La Quirixio es en jeneraì co- 
nocìda por los espanoles bajo el 
nombre de vivora de la cruz^ 
porque tiene sòbre la fronte una 
especie de cruz negra. Ella, tie- 
ne cerca de dos piés de largo, el 
grueso del cuerpo en proporcion, 
la cabeza bastante grande, el pes- 
cuezo delgado, y tiene bellas pin- 
tas negras. Ella es una de las 
mas comune», y entra con bastan- 
te frecuencia èn las casas y apo- 
sentos en el Paraguay, y aunva- 
rias veces se introduce en lasca- 
mas, corno yo mismo lo he espe- 
rimentado; pués vi una cuya mi- 
tad de cuerpo estaba colgando de 
mi cama. Accidente que me de- 
termino \ que mi cama no se hì- 
ciera sino al momento que ìba k 
acostarme. Guafido ha entrado 
una en cualquier parte que sca, 
se teme stempro ballar ptra en 
las 4S horas siguientes, con ar- 
reglo à la esperiencia que se tie- 
ne. De lo que se sigue que està 
Tivora vive por casal, y que su 
olfato es eàcelente. Por otra par- 
te, es de las ménos ^ijiles, y su 
reneno es tan activo, que difìcil- 
mente se cura. Se asegura que 
hai otra especie conocida bajo el 
mismo nombre, pero yo no la he 
visto. No he hallado sino una vi- 
vora de la especie llamada Boy- 
chinyen el Paraguay, lo que de- 
muestra lo raro que es, y acaso 
su pocafecundidad.vEllaes mui 
pesada, de cerca de tres piés de 
largo, su cuerpo es vigoroso; no 
es perfectaroente redondo, sino 



mas bien en forma de prisma trian 
gular; de un morene claro con 
algun viso amarillo, y manchas 
negras, y termina por una espe- 
ciò de campanilla bien conocida, 
que los espaiioles llaman casca* 
bel. Su veneno pasapor mui ac- 
tivo. Pero el de la N^andurié lo 
es mucho mas, puès mata infali- 
blemente en mui poco tiempo. 
Sin embargo, està vivora no tie- 
ne mas grueso que el del canon 
de una piuma gruesa, y su largo 
no escode un pie, de modo que 
por todas partes puede ocultar- 
se; su color es de un morene gris, 
y no es iijil. Ella habita ordina- 
riamente los campos y lugares 
donde hai matorrales, pero no es 
mui comun, v no la he visto pa- 
sando los 28 grados de latitud 
Sur. 

He oido con frecuencia hablar 
de una vivora nombrada Boy-pé, 
que jamas he visto, y que se su- 
pone ser una de las mas veneno- 
sas. Se dice que puede tener 3 
piés de largo, pero que su cuer- 
po es tan chato en teda su esten- 
sion, que\)arece una correa dò 
color oscuro. Se agrega que lue- 
go que està irritada se hincha. 

Algunos espanoles llaman vi- 
Vera de coral, à la que los natu- 
rales del Paraguay nombran Boy- 
chumbé, lo que significa vivora 
con cinto. No las he visto sino 
al Norte de los 29 grados, ella 
es mui pesada y parece imbèciU 
Sin embargo, se dice- que es una 
de las mas ardientes y activas, ó 
la que mas, de las que forman el 
peloton al rededor de la hembra, 
de que he hablado àntes; ella 
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pucde tener tres piés de largo, su 
cuerpo es redondo, su piel de la 
mayor belìeza, de suerte que 
es imposibie confundirla con ias 
otras. Todo su cuerpo, compren- 
dida la cabeza, està divìdido aU 
ternativamente por tres fajas, la 
una de un bianco amarillento, la 
otra negra, y la tercera colorada, 
y asi contìnua basta el estremo 
de la cola. Estos colores son tan 
vivos y bri Nantes que se podrìa 
emplear la piel de este reptiF pa- 
ra vainas de espadas y otros ob- 
jetos del mismojénero. Encuan- 
to à su veneno, no he tenido la 
ocasion de ver el efecto; los unos 
dicen que es el mas activo de to- 
dos, otros sostìenen que este ani- 
mal no es ponzonoso, y/]ue per- 
tenece al jénero de Ias culebras; 
otros aseguran sin verosimilitud 
que no muerde, sino que pica con 
la punta de la cola. 

Felizmente ninguna de estas 
vivoras ataca,y no muerden sino 
para defenderse, es decir, cuan- 
do se Ias ataca ó temen. Esto es 
tan cierto, que estas vivoras para 
abrigarsesemetìan frecuentemen- 
te bajo el cuero de vaca, que 
servia de cama à mio à alguno de 
mi jente en campo abierto sin que 
hiciesen mal alguno. A veces ias 
sentiamos pasar por sobre nues- 
tras piernasù otra parte del cuer- 
po: en cuyas ocasiones mante- 
niéndose quieto no se corria ries- 
go. Considerando estas vivoras 
relativamente de unas à otras, 
parece que la actividad del vene- 
no està en razon inversa del ta- 
mano, pués que el de la mas gran*- 
de especie no es siempre mortai 



y ei de la mas chica lo es siem- 
pre. P^recf^ iguàlmonte compro- 
bado que està misma actividad es- 
tà en razon directa de la lentitud 
y de la poca ajilidad de Ias vivo- 
ras: porqueJas ménos éjiles co- 
rno la Q^uirixio, la Chiny y la 
Nandurié son mas venonosas que 
la Nacaninà, que es entro todas 
la mas fijera. En efecto,, parece 
naturai que la especie ménos àjil 
tenga un jénero de defensa mas 
efìcaz. Prescindiendo de todo es- 
to, la actividad del veneno depen- 
de mucho del caler ó estacion; 
porque cuando hace frio estos 
animales^ muerden apénas, y la 
mordeduranoes peligrosa. Tam- 
bien tal efìcacia depende natural- 
mente del grado de irritacion del 
reptil y en fin, del mismo sujeto 
que recibe la mordedura. Asi es 
que los caballos y los perros ja- 
màs dejan de hìncharse y morir 
dentro de tres ó cuatro horas; y 
hai quienes aseguran, que Ias mor- 
déduras de estas vivoras casi nun- 
ca son mortales para Ias perso- 
nas que sufren mucho del mal 
venèreo. El medio que yo em- 
pleaba para preservarme de Ias 
vivoras, se reducia & llévar siem- 
pre buenas botas. Efectivamente 
aunque ellas Ias pasen con los 
dientes, el veneno no penetra en 
la carne. A mas de esto, yo te- 
nia cuidado de no andar a pie en 
los pastos, sino lo ménos posible, 
y cuando era preciso parar para 
comer ó dormir, tenia ante t^do 
el cuidado de reunir todos mis 
caballos y hacerlos pisar el ter^ 
reno; a fin de que Ias vivoras hu- 
yesen« En el pais no se conoce 
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especifico alguno contra este jé- 
nero de vèneno, pero corno los 
enfermos desean sìempre remedio 
unos les hacen beber aceite cuan* 
do se balla & mano, y de este mo- 
do he salvado aigùnos de mi 
jente; otros ponen sobre la hc- 
rida la mitad de una cebolla ca* 
liente, cortada horizontalmente; 
olros chupan fuertemente la be- 
nda, otros ponen ligaduras, y 
aun en la parte superior con una 
ìK>gade la piel de una especie de 
siervo llamado Gua2u-ty. Lama- 
yor parte de los mòrdidos mue- 
ren, y algunos de los que esca- 
pan quedan medios locos ó imbé- 
ciles. El mas grande lagarto no 
pasa de 31 grados de latitud $ur. 
jEn ei Paraguay ae le llama' Fa- 
caréy algunos espanoles le dàn el 
nombre de Caimdn: Se le balla 
en casi todos los lagos y aun en 
los rios, cuya cernente no es Aler- 
te; mucbas veces no se les ve si- 
no los ojos fuera del agua. Su 
largo total es de ocho piés, cuya 
cola forma casi la mitad. La fi- 
gura de està cola es singular, su 
mitad posterior es triangolar y 
prismàtica, y se ven en todo el 
targo escamas en forma de espi- 
ga. Là cabeza -es por arriba cha- 
ta, larga y el hocico tan hendìdo 
que desde elestremo de él basta 
el àngulo de la garganta bai ca- 
torce pulgadas. Este reptil no 
tiene dientes incisivos: la quijada 
inferior comienza en la punta por 
àùs eolmillos de una pulgada de 
largo: estos diente^ saien por ar- 
riba por dos agujeros que tiene 
fa mandfbula superior, cunhdo 
esté cerrada la boca. Decada la- 



do fie nofan dos dientes cilindri- 
cos, que no son cortantes, y dea- 
ptiès otro. diente incisivo, en se^ 
guida seis muelas, y ùltimamente 
ocbò muelas enteramente seme- 
jantes ,à las anteriores. De la 
misma manera estAn dispuestos 
los dientes en la mandibula supe«- 
rior, y todos estos dientes y mue- 
las estan colocados de modo, que 
parece que el animai no puede ' 
bacer de ellos uso para cortar, y 
ni aun para mascar su presa, y 
que està obligado à tra^arse todo 
entero lo que pesca. El lomo es- 
tà cubie'rto de una piel de color 
oscuro, bajo de la cual hai esca- 
mas que no pneden penetrar las 
balas de fusil. Lo mismo tiene 
por debajo, de modo que no se le 
puede matar sino tirandole à ìos 
ojos, que son. pequenos, ó à los 
costados, y aun cuando se le 
aderte no cae jamàs al golpe. El 
pone unos 60 huevos del tamaiio 
de los de ganso, son i>lancos y de 
una càscara mui tosca; él los en^ 
tierra en la arena y los abandotia 
al Sol, que los hace nacer.^ Los 
indios salvajes comen con piacer 
estòs buevosy tambien la carne 
del Tacaréj que es bianca y mai 
buona. Se conoce comunmente 
el sitio donde se balla este ani*- 
mal, por el olor de almfzcle que 
despide, y se dice que tiene cer- 
ca de los rinones dos bolsas Menai» 
de licer uti que cxbala tal olor. 
E 1 no se aleja del agua y es mui 
pesado su andar, asi no se le te- 
me en tierra. Yo he, sin embar- 
go, observado un dia que eàte 
lagarto, tomo por el pescuezo i 
un perfo de agcras que nadaba. 
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ci uè lo atrajo ai fondo del agtia, [ 
donde lo ahogó, y al dia siguien- 
te se hallo el cada ver entero. 
Mucl&as reiaciones é historias de 
America habinn de un Caimàn 
6 CocodrilOf que segiin sub au- 
tores devora los liombres y los 
cuadrupedos, y los persigue con 
viveza por tierra, por lo cual se 
pretende quo es mui lijero. Es- 
tos autorcs nos p^ntan la manera 
decazarlo: y el padre Gumilla on 
su descricion del Orinoco, pais 
donde yo creo que él jamus ha 
estado, agrega que estos cai ma - 
nes tienen en el estómago una 
cestada de guijarros. Pero aque* 
lios de que irato, se conducen 
exactamente cojno lo he dicho, 
ni mas ni ménos, y si los que for- 
man el asunto de taies reiaciones 
fion de la misma especie, corno lo 
presumo, estas reiaciones deben 
ser rectifìcadas para que sean 
conformes à la verdad. El Igua- 
na es un lagarto que no pasa los 
28 grados bacia el Norie. El ha- 
bita en los parajes secos y à las 
orillas de los bosquesj pero cuan- 
do le persiguen, taiubien searroja 
ài agua si se le presenta. El cor- 
re velozmente y se nutre de fru- 
tas, sapos, vivoras, huevos y po- 
llos. El no sube à los àrboles, y 
cava BUS cuevas, en que pasa el 
invierno adormecido y sin corner. 
Su largo total es de 44 pulgadas 
del cual la cola huce 21 y media 
pulgadas: tiene ciuco dedos en 
las patas de delante y otros tan- 
tos en las de atràs: el Yacaré no 
liene mas que cuatro en estas ùl- 
iimas. El tiene el oido cubierto 
i^on una membrana iijera y tras- 



parente; y la lengua la tiene hen^ 
dida À una pulgada del estremo; 
sus dientes son gruesos y còni* 
cos, las muelas son cìlindricas: 
su cuerpo està cubierto de peque- 
nas escamas de color de perla, y 
otras negras que forman rayàs 
trausversales, pero en la eola se 
ven anillos alternados de uno y 
otro color. El Teyuguazé ha- 
bita casi en los mismos parajes 
que el Iguana, mas principalmen- 
te desde los 28 grados de latitod 
bacia el Norte. Sus^ hàbitos son 
enterumente los mismos; tiene el 
largo de 37 dedos y medio, de 
los cuales 17 y tres cuartos per- 
tenecen a la cola. El se asemeja 
al Iguana tambien en los dedos, 
lengua,oido y forma. El tiene en 
todo el Ilio del lomo una mancha 
negra, y otra i cada lado. Estas 
tres manchas estén separadas con 
regularidad por bellos disenos, 
formados de escamas blancas y 
negras: los ocho ùltimos dedos 
de la cola son igualmente negros, 
y lo demas està adornado de di- 
senos dispuestos trasversalmente 
y separados por fajas negras. 
Crep que los machos tienen el 
vientre méhos abultado que las 
hembras y que no tienen fajas ó 
lìneas negras ni sobre el Ionio ni 
à los costados y que al contrario 
ellos son salpicados con lìneas 
negras trasversalmente y separa- 
das por disenos. El lagarto ver- 
de ó Teyù'Hobìfy es mui comun 
en los matorrales, donde se le 
balla al fin de octubre» à la en- 
trada del invierno, él se esconde 
en sus cuevas, tiene nuove dedos 
de largo» compreadiendo la cola, 
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qu6 tiene cinoo y medio deilos. 
Él se diforenoìa de Ics precedei)- 
teseti que no tiene mas que cua- 
tro dedos en las patas de atr^s, 
OMW el Yacaré. Sns colores son 
beUos; la cabeza la tiene de un 
Terde de esmalte que se prolon- 
.^a por eliìlo del lomo, y està li- 
nea està entro otras dos que par- 
ten de la cabeza y son de color 
violeta: en seguìda se ve etra li- 
nea mui delgada, de un bianco 
rivo, y después etra de un viole- 
ta mas darò, algo mezclado de 
negro; en seguìda otra lìnea bian- 
ca en forma de un pequeno cor- 
don, y una linea ùltìnria violeta. 
Estas fajas ó lìneas continuan 
basta el estremo de la cola, pero 
el color verde dejenera pronto en 
violeta. 

Hai en el Paraguay un Cama- 
leoni que no huye corno los la- 
gartos cuando la jente se acerca 
y que espera con la boca abierta 
hinchando su piel y principalmen- 
te la de la quijada inferior. El 
tiene la cabeza mas corta que 
los lagartos, de los que se dife- 
rancia tambìen en que no tirine 
la lengua partida, sino redonda, 
gruesa y tan ancha, que le llena 
la garganta, corno sucedecon los 
sapos. El agujero del oido es 
tambien mas pequeno, situado 
mas bacia atras, y coincide con 
el éngulo de la boca. El pone 7 
huevos blancos: en lo demés se 
t^arece al lagarto de que he ha- 
blado. Su largo total es de ocho 
dedos y cince sestos, la cola tie- 
n« cince y medio de dichadìmen- 
Sion. Se le ve en el pescuezo dos 
Uneas de un aroarillo oscuro, que 



se estiende sobre el filo del lomo 
basta la cola, y acompanadas de 
cada lado por otra linea mas da- 
rà y mas ancha; y lo mismo es 
en la cola, pero tiene ademis en 
los costados mancbastrìangularea 
de un amarillo oscuro. 

En los mismos parajes se en- 
cuentra otre camaieon, que tam- 
bien espera à su agresor con la 
boca abierta à inflamando la piol: 
él vive sobre los érboles, salta de 
rama en rama apoyàndose un po- 
co sobre el estremo de la cola, 
queenrosca. Yo guardé uno por 
espacio de un mes en mi aposen- 
to, sin que tomase alimento al- 
guho. Su figura se parece & la dei 
lagarto verde, tiene los dedos en 
la misma disposicion; pero lana- 
riz la tiene en medio del espacio 
comprendido entro los ojos y el 
hocico, y no se distingue el agu- 
jero del oido que debe ser mui 
pequeno. Su largo total es de 13 
pulgadas y media, de las cuales 
ocho y tres sétimoa tiene la co- 
la. La cabeza es de un color 
blanquisco morene. Del éngulo, 
posterior del ojo sale una raya 
negra, que, después de pasar poc- 
el pescuezo, se termina en lìnea 
curva à laraizdel brazo; después 
sigue otra que desciende parale- 
lamente de la espalda, y bajo los 
ojos seve otra queconcluye igual- 
mente en la raiz del brazo. Lo 
que tiene de mas notahle en el 
cuerpo se reduce é algunas man- 
chas blancas de mas de dos lìneas 
y k otras negras, dispuestas sobre 
un fondo morene, pero los lados 
son blanquiscos con rayas negras 
y estrechas que caen en espirai y 
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ai través, los colores son mas 6 
ménos vivos. Yo sé que todavia 
hai enei Paraguay otro camaleon, 
que no he visto, pero que, se dice, 
es muì parecido ensusTomnas k un 
sapo, aunque se diferencia en una 
cola larga y delgada corno la de 
un raton. Hai un pèqueno lagar- 
te mui feo, con una cabeza cor- 
ta, que tiene sobre cada ojo un 
pequefio tubérculo, y sobre todo 
el filo del lomo basta la mitad de 
la cola una especie de espiga ó 
cortante mui notable. El tiene 7 
dedos y un sesto de largo, del 
cual cuatro y medio correspon- 
cien à la cola, y ciuco dedos en 
todas las patas. La parte superior 
del pescuezo basta la' cola es de 
color oscuro. Io misnio que las 4 
patas; pero el pescuezo es mui 
darò y atravesado por lineas mas 
oscura^. Se entreven tambien 5 
éngulos formados'por lineas ne* 
gras, cuya punta es dirijida ba- 
cia atràs. La cola se parece al 
tomo. Aun bai otro lagarto mu- 
cho mas cbico, de un color mu- [ 
x^ho mas oscuro que el pequeno 
lagarto comun de Espana y cuya 
cola es mucbo mas larga. 



€APlT1JLO 9. 

SOBRE LOS CUADRUPEDOS^ LOS 

PAJAROS. 

' Yo habfa éscrito notas sobre 
los cuadrùpedos de estos paises; 
pero no sabiendo si ellas tenian 
mèrito alguno, las eavié i Euro- 
pa para someterlas privadamente 
al juicio de algun naturalista) y 



tuve caidado de advertir que no 
crefa que mi manuscrito estaba 
en estado de sor publicado; por-^ 
que esperaba aumentarlo y corrcK 
jirlo todo en los viajes que iba A 
emprender y quedebfan propor- 
cionarme nuevos cuadrùpedos, 
nuevosconocimicntosy nuevasr#n 
flexiones. Sin embargo, se publi*^ 
co la obra en francés, incompleta 
comò estaba, sin avisàrmelo, y 
basta centra mi intencion. Por 
consiguiente, no puedo ser res- 
ponsable de las faltas y ^rrores 
que puede baber en ella, princi- 
palmente en la parte critica que 
yo escribi de prisa. Vuelto é Eu- 
ropa, publiqué en Espafia mis 
noticias correjidas y mui aumen- 
tadas. A està ùltima obra remito 
k mis lectores, y me contentare 
con dar aqui una idea de los cua- 
drùpedos del Paraguay é indicar 
los puntos principales de critica, 
ó de mi manera de juzgar i^obre 
mucbos autores citadbs por Buf- 
fon. Pero comò yo no he leido 
etra obra que la de este autor, 
en 31 volùmenes, con 12 de sa- 
plemento, de ella es que estrae- 
ré mis citas. E( objeto que me he 
propuesto en està critica, no ha 
sido el de decir, ni pretender ser 
créido bajo mi palabra, sobre to- 
do, cuando uso de estos térmi- 
nos — yo sospecho, yo creeria sin 
dijicultdd, yo creoj etc. porque 
estas espresiones nada tienen de 
afirmativo. Cuando quiero afir- 
mar digo: osto es asi. Tampoco 
he tenido intencion deherir & per^ 
sona alguna, solo he querido dea- 
truir errores, despertar la atea^ 
cion de los sabìos y escitarloa k 
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aclarar la verdad, consultando à 
Iòs autorés. Ademàs dare noti- 
eia de los animales que he podi- 
do reconocer en la magnifica co- 
leccion imperiai de Paris, que es 
tan variada comò curiosa, & fin 
de que se les pueda examìnar, 
comparar j conocerlos. Es ver- 
dad que todos no son adultos, 
que los colores de la mayor par- 
te estan alterados, y que no se 
ha podido conservar ér todos sus 
formas naturalcs. Losnombresno 
han siifrido ménos alteraciones, 
corno lo hago ver en mi obra es- 
paiìola, de suerte que ellos se- 
rian inintelijibles en el pais habi- 
tado por los mismos animales. 
Bn fin/ comò yo he roconocido 
algunos errores.que habia come- 
tido en dicha obra, Iqs confesaré 
en està, en la que se vera tam- 
bien que yo considero dudosas, 
cosas que àntes he afirmado co- 
mò ciertas. 

El Emboreby 6 Tapir^ es uno 
de los mas grandes animales de 
America, robusto, de formas re- 
dondas, del largo de 73 pulgadas; 
su altura desde los piés basta la 
cruz ó alto del lomo, es de 42 de- 
dos: es de un color aplomado os- 
curo, À escepcion de la parte in- 
ferior do la cabeza, de la gargan- 
ta, y de la punta de la oreja, que 
^òn blanquiscas; todos los pelos 
son cortes. Las hembras tiencn 
ciuco dedos mas de largo y el co- 
lor mas darò. La cria [y jamàs 
tienen mas que un hijo a la vez] 
es del mismo color con pintas 
blancas en las cuatro patas, y fa- 
jas de un bianco amarillento en 
lodo el largo del cuerpo. Està li- 



brea desaparece à los siete me- 
ses* El pescuezo es largo, mas 
grueso que la cabezà, y con una 
especie de cresta corva en todo 
su largo, quecomienza en la es- 
paldaysubehasta las orejas, don- 
de es de mas dedos pulgadas: es- 
tà cresta baja después basta la li- 
nea de los ojos, y toda ella tiens 
una din àspera del largo de una 
pulgada y media. La parte su- 
perior del hocico hace una pro- 
yeccion ó salida de dos dedos y 
medio; pero el animai tiene la fa- 
cultaddedilatarlodoble, de acor- 
tarlo y en una palabra, de hacer 
de tal hocico el mismo uso que el 
Elefante de su trompa. Los dièn- 
tes no anuncian un animai carni- 
voro, y la cabeza es mui chata 
de ambos lados: los dedos son 
gruesos y cortes, atràs tiene tres 
y addante cuatro; pero d dodo 
ó espolon estcrior de las patas 
de adelante no toca en tierra. Su 
carne es buona para comer; es 
muifìicil amansarlo. Sin embar- 
go, es un animai dààino, porque 
come cuanto encucntra, aun el 
lienzo, aunque en su estado de li- 
bertad no vive sino de vejetales. 
El nada perfectamente y no sale 
mas que de noche: de dia se ocul- 
ta en los bosques. Se dice que 
sus ufias pulverizadas curan de la 
epilepsia. En d Museo de Paris 
hai dos individuos de està espe- 
cie aunque deteriorados: estàn ba- 
jo el nombre de Tapipj dado por 
Buffon; que tambien le llama Jln- 
tay y Maypuri, comò en Cayena. 
Bajo el nombre do Curés ó Ta- 
yazus se eomprendo toda. la fa- 
milia de cerdos y javalìes. Al 
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Pforte del Rio de la Piata, hai 2 
especies salvajes, apénas se dìfe- 
rencian del cerdo comun. La so- 
la diferencia es, que estas dos es- 
pecies americanas tienen la ca- 
beza, pescuezo, cuerpo y orejas 
mas cortas, pero no tiene cola ni 
pezufia superior en las patas de 
atr^s. O tra diferencia tienen tam- 
bien, que consiste en que sobre 
el Ionio y arriba de las ancas hai 
una hendidura de la que destila 
6 suda continuamente un licor 
que parece una especie de suero 
[a]. Cuando seles toma chicos, 
"*seamahsan fìicilmente. Seria ven- 
tajoso trasportarlos à Europa, 
porque là earne es buena. Es ver- 
dad que estos animales no paren 
sino de à dos, y se dice que los 
techoncitos al nacer estàn ligados 
por e) Cordon ombilicular. La 
gran especie llamada Tanicati. 
tiene de largo cerca de40pulga- 
das; es toda negra, escepto la 
quijada inferior y los dos labios, 
que son blancos, las cerdas son 
ehatas. En et Museo de Paris se 
^é un individuo de està especie 
bajoel nombre de PecaHd^ Gua- 
vana. La especie pequena nom- 
brada Taytetù, es ciuco pnigadas 
mas corta: sus cerdas son mas re- 
dondas/ mas cortasy espesas. 9u 
cotor es gris, porque cada corda 
tien^ rayas trasversales blancas 
y negras; la punta de estas cer- 
das es negra y este color domina 



('a) A estos caractéres puede ugre- 
gftrse, 4|ue loft dltenl«B canino» da estua 
eiap0fiìee Aiaerieainaft ao^ sa taeicen pava 
a a Ur de La boca, comò en Las otras esipe- 
cies deljénero de cerdoa ó puercos. 

JK Chuner, 



ìgualmente en las cuatro patas 
A mas de esto, se nota en alga- 
nos individuos mas que en otros, 
utìB. faja blanquisca de una pul- 
gada, que pasa por la cruz, y se 
termina en linea curva al empezar 
los lados del pescuezo. Es del 
caso advertir que estos animales 
no chillan ni arrojan grito alguno 
aunqne se les atraviese el corar-* 
zon i cuchilladas. En el Museo 
de Paris hai un individuo de està 
especie bajo el nombre de Pecari. 
Hai cuatro especies de siervos, 
llamados en jéneral Guazus, en 
el Paraguay, dondo se les distin* 
gue con sobrenombres. La espe« 
eie mas grande, nombrada Gftia- 
zù^pucu^ tiene 62 pulgadas y me* 
dia de largo, sin contar la cola. 
Las hembras no tienen sino 61 
pulgadas, sin cuernos corno Co- 
das las de està familia. Estos 
cuernos tienen 14 dedos y medio 
de alto, en los individuos adultos, 
y cada uno tiene solo cuatro di- 
visiones ó mogotes.Ei retledor del 
ojo es de un color bianco que se 
estiende sobre el lado del bocieo, 
y la circunferencia de la boca, 
pero en cada labio se v^ una man- 
cha negra. La parte inferior de 
la cabeza y el interior de la ore- 
ja son Ìgualmente blancos, la bar- 
riga y entre ancas de atr&s son 
blanquiscas. El resto es de m 
rojo bayo escepto las cuatro pa- 
tas y la parte inferior de la cola, 
q}^e son negras. La erra at nacer 
nT> tiene lasmismasmancbas blan- 
qui^das que las especies siguten- 
tes. Ye creo qvte es la corza de 
los Baralus, y la de los Paletn- 
viere» de léOè^rék. Pero dado 
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que sea el Coujaouaco ètc. de 
Pison: el-fiiervo de la Luisiana 
de Dumont , y el Aouliamo de Rec-^ 
chi. El Guazu-tì es del largo de 
45 pulgadas; los cuernos tìenen 
once dedos de alto y tres raogo- 
tes: tiene la oreja mas estrecha y 
pujìtiaguda que todas las otras 
especìes. La parte inferior del 
cuerpo, la cola, la cabeza, el in- 
terror de la oreja y la parte pos- 
teriordelàs ancas, son mui blan- 
cas. El resto del pelo es de un 
bayo rojizo à la punta, y al inte- 
rior de un àpiomado morene. No 
dudoqùe la Sierva de prados, de 
Labordo, no sea de està especie, 
mas no aseguraré lo mismo'del 
Coujouacou-apara^ de Pison, y 
de Marigrare, ni tampoco del Ma- 
zame ni del Hathueit mazame de 
Recchi. 

El Guazù-pità tiene 47 pulga- 
das, sus cuernos tienen ciuco y 
sin ramificaciones. La parte de 
addante de la cabeza es do co- 
lor rojizo oscuro, sin bianco al 
rededor del ojo, pero lo son los 
labios, la parte inferior de la ca- 
beza y de la cola, y la posterior 
del vientre, el resto es de un co- 
lor rojo-dorado, vivo. Creo que 
pertenece à està especie el Caria- 
con de Buffon y de Daubenton, 
llamado en la Guay^na Siervo de 
bosque: la Corza de bosque de 
Barriere, la sierva roja de bos- 
oue, y la dicha de Laborde: el 
Quauthlmazamej de Rocchi. Yo 
presumo que los dichos son una 
misma especie, pero me quedan 
aun muchas dudas. El Cfuazu- 
birà tiene 40 pulgadas y los cuer- 
nos tienen solo una, su color es 



un morene azulejo; pero fijando 
la vista, se nota que los pelos tie- 
nen una pequena mancha clara 
cerca de la punta. Ademàs la co- 
la es bianca por debajo, los la- 
bios y la parte inferior de la ca» 
beza son blanquiscos; el rededor 
del ojo, el interior de los brazos, 
y el pecho basta las piernas, son 
de un bianco con viso* de color 
canela. Estas cuatro especies se ' 
diferencian tambienen que la pri- 
mera no' habita sino en parajes 
inundados, la segunda .las llanu- 
ras descubiertas y las otras dos lo 
mas espeso de Ips bosques. Yo 
no adscribo à està especie los pe* 
quefius Cariacous de Guayana 
de Buffon, y Laborde: pero -no sé 
si sedebedecir tomismo con res- 
pecto al Tamamazamej de Rec- 
chi, y del Cerasminor de Barre- * 
re. Hai dos bestias soiitarias, es- 
tùpidas, dormilonas y pesadas, 
que no tienen lamitad de la lije- 
reza que el hombre, que no huyen 
y que esperan à su agresor sen^ 
tadas sobre las patas traseras, 
para recibirlo en sus brazos y 
apretarlo con las unas, que son 
sus ùnicas armas, y no les sirven 
sino para defenderse; por consi- 
guiente, ellas dcsapareceràn del 
mundo à medida que se puebien 
los indicados paises. Estos ani- 
mal es no producen sino un hijo, 
que se mantiene agarrado al lo« 
mo de la madre, y el vulgo cree 
erròneamente que no hai machos 
en està especie. Ellos se nutren 
solamente de hormigas, à este \ 
efecto ellos escarban los hormi- 
gueros, y pasando ràpidamente la 
lengua sobre las hormigas que sa- 
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lea» la reeojen cargada de todas 
las que sehanpegado. Mas la es- 
pecie pequena que trcpa a los Ar- 
boles y se sostiene en ellos por 
medio de la cola, come tambien 
miei y las abejas. La forma de 
estos aBÌmales es singular, el cu- 
erpo, la cola y el pescuezo son 
mui gruesos; las orejas mui chi- 
cas y redondas el ojo pequeno, la 
cabeza tiene la forma de una 
trompeta larga à, la semejanza del 
carneroy y no mas gruesa que el 
pescuezo; la boca se reduce & una 
hendija mui chìca que no tiene 
diente alguno: la lengua cs flexi- 
ble,no exactamente redonda, car- 
nuda, y cuando les conviene, la 
sacan basta un pie de largo. Las 
patasdedelantepareqen unosmu- 
ìiones mas bien que manos, de 
los que no usan para andar, por- 
que se apoyan sobre la parte du- 
ra de la carne, ó sobre la una es- 
terior que es la mas gruesa, los 
otros tres dedos son tan cortes, 
que no tienea la apariencia de ta- 
les y apénas los pueden abrir un 

Eoco. Las patas de atràs son mal 
echas y ttenen ciuco dedos, de 
los queei interior es el mas cor- 
to y débil. La^especie mas gran- 
de nombrada Nummi ó Taman- 
dua, es del largo de 53 pulgadas 
y media, sin contar la cola, qu^ 
tiene 2S y media pulgadas, ìnde- 
pendiente del chicote de pelo que 
la termina, y que es dèi largo 
de once dedos. Sin hablar de es- 
tos pelos, el tronco de la cola es- 
t4 estrechado por los costados, él 
no tiene dos dedos de anche en 
la raìz, y tiene cuatro en el res- 
to. Toda la cola està cubierta 



de pelos tan largos, que algunoa 
de ellos llegan à 18 dedos de lar- 
go, el todo forma un plano ver- 
tical, de 30 pulgadas de altura^ 
que no es mas espeso ó mas an- 
che que el mismo tronco de la 
cola. La una del dedo interior de 
ias patas de addante tiene seis H- 
neas y media, la que està al lado 
y que és un poco mas cerva y mui 
fuerte, tiene 21 pulgadas, la del 
siguiente tjene 30, y la del es- 
teripr 5. Entre las orejas co- 
mienza una din que va aumen* 
tando y que à la mitad del filo 
del lomo tiene seis dedosf En la 
parte trasera del cuerpo los pe- 
los son bastante largos, en la etra 
mitad ellos son cortes y dirijidos 
bacia addante. Del fin de los ri- 
nones se ven nacer de un solo 
punto dos rayas negras, que van 
ensanchàndose de cada lado, y 
acaban por ocupar la mitad infe-<. 
rior de los dos lados del pescue- 
zo, la parte inferior de la cabeza 
y del cuerpo, y las dos piernas. 
Estas dos rayas negras son acom- 
panadas por abajo de otras dos 
blancas basta la espalda. Bajo 
estas rayas se distingue una mez- - 
da de bianco y oscuro, y lo mis- 
mo el resto del cuerpo basta el 
espinazo. Esto es todo lo que hai 
de notable em» los colores de es* 
tos anìmales. En la gran colec- 
cion imperiai de Paris nùm. 429, 
hai varios individuo^ de està espe- 
cie: de los que ningunó es adul- 
to, bajo el nombre de Tanw-' 
noir. 

La especie llamada Cagnare^ 
tiene mas de 25 pulgadas de lar- 
go, sin contar la cola, que tiene 
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16 y media. Està cola es cònica, 
no tiene pelos largos, y està des- 
nuda de ellos en la tercera parte 
cerca de la punta; porque el ani^ 
mal se sirve de està parte par^ 
éostenerse sobre los drboles. Eli 
huele fuertémente àalmìzcle'. La 
u&a del, dedo interior tiene cince 
Kneas, la del inmediato tiene do- 
ce, la del siguiente 25, y la este- 
rior siete. Su cuerpo està cubier- 
to de lana.' La circunferencia del 
ojo 99 negra corno el hocìco; la 
cabeza, el pescuezo y el pecho, 
son de un bianco amarillenlo que 
termina en las ancas, en las que 
este color hace la figura de una 
capilla puntiaguda, cuyos lados 
8on corno ribetea^os à la manera 
de un corse, se estiende basta 2 
tercios de la cola. En el Museo 
de Paris nùmero 432, hai un in- 
dividuo- macho adulto de està es- 
pecie, pero cuyos colores estàn 
mui debilitados. Al lado del pre- 
cedente, se ve otro que parecc 
enteramente negro, y que aunque 
tenga las formas ó esterior del 
Caguaré, constituye una varie- 
dad que jamàs he visto, y que 
acaso es una especie diferehte. 
Et Ileva et nombre de Taman- 
Aiàj porque Bufìbn se lo ha da- 
do, creyendo que asi se le llama 
eneIBrasil, en foljue él se en- 
Saiia, lo mi^mo que dàndonospor 
la figura de este animai la del 
€loati. Linneo le confunde tam- 
bren con el Nurrnmu, que es el 
verdtidero Tamandua. Buffon des- 
Qrìbe otra ^specie, que él Marna 
Mtyrmiguerù. Yo presumia que 
elhi, podrìa ser apocrifa, ó què 
àcaso no era sino un caguaré re- 



cien nacido: pero no hai duda 
que yo me engaiiaba, porque en 
el Museo, nùmeros4p32,436y437, 
hai varios Hormigueros de Bur- 
fon, diferentes delos mìos. En el 
pais que describo, la familià de 
los gatos es la mas numerosa de 
los cuadrùpedos, pués queyo oo- 
nozco nueve especies. Tres hai 
grandes y robustas. Las otras 
podrian domesticarse facilmente, 
ellas serian mas beltas que la del 
gato comun, y mas ùtiles para 
iibrarse de los ratones. Sus for- 
mas, jestos y manoras, son ente- 
ramente semejantes à las del ga- 
to: por tanto es ìnùtil describir- 
las. Et Yaguaretè que los espa- 
noles llaman Tigre, no se dife- 
rencia en el color de la Pantera^ 
que todo el mundo conoce; pero 
él tiene 55 pulgadas y un cuar- 
to de l^rgo, sin contar la cola, 
que es de cerca de 24, fuer^ 
de lospèlos. Es imposibleaman- 
sarlo [b], y aun puede ser mas fb- 
ròz y mas fuerte que el leon, puéii 
no solamente mata cualquier es- 
pecie de animai, sino que tiene 
bastante f uerza para arrastrar uo 
caballo y un toro entero basta el 
bosque, donde quiere devorarlo, 
y aun atraviesa à nado^cargado con 
su pre$a, un gran rio, corno yo lo 



[b] El Faguareté del Museo de Pa- 
ris e» bastante manso, y g^iMta de que té 
le acarioie pop Ioa que se aceroan & «ti 
jaula. Por lo jeneral, los lodividuos.d^ 
una rnisma especie puedca tornar habitiv- 
des diferentes. Hemos visto varios leon- 
citoB de un mìsmo parto, l«s tMios AUinsoe 
y acottcÌAiites. y h>s gIpos (Vroce», stt«- 
que eduQadoa juatof ^ eoo, los raiaoiMa cuir 
dados y ^ox la misi^^a persona 

C. A. W. 
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he viflto. Ei modo de roatar !os 
animales qiie come, indica igual- 
mente su fuerza. EI salta sobre 
un toro ó un caballo, le ccha una 
garraal pescuezoy la otra al ho- 
ci^o y en un momento le tuerce 
el pescuezo. Mas èl no mata si- 
no por la necesidad de corner, y 
cuande su apetito està satisfecho 
deja pasar toda especie de ani- 
mai, sin atacarlo: no es lijero en 
su carrera; es solitario, y caza ó 
pesca durante la noche, pero no 
entra sino en las aguas muertas 
ó en las lagunas. Echa en el 
agua su saliva ó babà para atraer 
el pe5cado,alquelaego que està à 
su alcance, lo arroja a tierra con 
una manotada. El nada mucho y 
bien,'y no sale sino de noche. El 
dia Io pasa en el interior de los 
bosques, ó en medio de los ma- 
torrales ó pajonales, que por lo 
comun hai en los terrenos inun- 
dados El nada teme; & cualquie- 
la que sea el nùmero de hombres 
que se le presenten, él se acerca, 
sgarra uno, ycomienza é cerner- 
lo, sin siquiera tomarse el traba- 
jo de matarlo ànies. Lo mismo 
hace con los perros, y otros pe- 
quenos animales. El monta sobre 
los àrboles gruesos algo inclina- 
dos cuando quiere tomar fresco, 
y cuando està aturdido por el la- 
drido de los perros que lo persi- 
guen, entónces se le puede tirar 
de cerca. Mas no hai que creer 
que cien perros basten para ren- 
dirlo. La cria es dedos à cuatro 
i la vez. 

Algunos llaman 6, este animai 
Vaguareté'dope, y creen que hai 
otro, que ellos nombran solamen- 



te Yaguareti. Se dice que las 
diferencias consisten en que el 
primero es mas feroz y mas fuer- 
te, su cabeza mas grande, asì co- 
mò el cuerpo y piernas, la pata 
mas^ gruesa, quesu largo es igual 
al del olro, pero es ménos alto; 
que ei pelo es mas corto, lustro- 
so, aplastado y mas rojizo. Se 
agrega que las sortijas ó rosas 
negras con que està pintado, es- 
tàn mas juntas y mas distintas, y 
ménos entro rotas en su contorno 
y que eh el interior no tienen ca* 
si, ó de ningun modo, manchaa 
negras. En fin, se dice que ca» 
si jamàs sale de los paràjes mas 
tupidos y de la vecindad de los 
rios, sino es paracazar à las mài^- 
jenes; miéntras que la otra espe- 
cie, habita sin repugnancia l&s 
alturas y aun las llanuras. Pero 
otros habitantes del campo, hom- 
bres igualmente juiciosos, dicen 
que no hai mas que una sola es* 
pecie: que sì algunos individuos 
tienen colores mas bellos, es pdr- 
que habitan lugares mas oscuros 
donde el Sol jamàs penetra, y que 
las diferencias espresadas noexis- 
ten, ni con respecto al caràcter 
ni à las proporciones; que por otra 
parte, la especie no tiene colores 
constantes, que estos varian^ mu- 
cho en todos los individuos, co- 
mò en los ocelotes, 6 Chibi-Gua- 
zus. Efectivamente, es un hecho 
que, en algunos, las dos fajas de 
manchas negras que comienzan i 
la raiz de la cola, se prolongan 
basta la mitad del lomo, que en 
otros, apénas pasan dichas fajas 
los brazuelos, y que son mas ó 
ménos vivas. Examinando las pie- 
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les, se observa tambien que hai 
unaSy cuyo fondo es mas ó ménos 
rojizo j que en otras es blanquis- 
co. El tamafio de las manchas 
varia singularmente en algunos 
eueros, y son en su contorno mas 
ó ménos hendidas ó estrclladas. 
Hai'pìeies, cuyas pintas son mas 
6 ménos separadas, y estas pin- 
tas en forma de anillos tìenen en 
el centro una manchìta negra, y 
en otras, dicho centro es del mis- 
mo color del fondo. Por ùltimo, 
es dificii encontrar dos pieles en- 
teramente semejantes, ó aun una 
sola, cuyos anillos y manchas 
correspondan con exacta simetria 
deambos lados: y la belleza de 
estos colores es tan variable co- 
rno todo el resto. Tambien hai 
jentes del pais que dicen que se 

encuentra otra bestia feróz Ila- 

• 

mada Onza. Se asegura que ella 
es mucho mas pequena que el 
Yaguareté, que ella no mata mas 
q^ue à los caballos, y que à este 
fin, el macho y la hembrase ayu- 
dan y que aunque la piel està 
pintada al modo del Yaguareté, 
y con los mismos colores, sin em- 
bargo se observah siempre algu- 
nas diferencias, que eilos no han 
podido esplicarme con claridad, 
ni de una manera precisa. Pero 
se cncuentran tambien jentes que 
conocen perfectamente el pals, y 
que aseguran que no existe tal 
Onza; que algunos Yaguaretés 
que no han llegado & ser adultos 
son equivocados con tales Onzas, 
6 acaso el Chibùguazù. Estas 
noticias podràn servir i los natu- 
ralistas que lleguen & obtener la 
oportunidad de aclarar las dudas 



que quedan sobre estos puntos. 
Buflfon y Daubenton suponen que 
en ci Africa bài tres bestias fe- 
roces llamadas Pantera, Onza f 
Leopardo. Ellos describen la pri- 
mera; y Buffon censura fuèrte- 
mente k varios Yiaturalistas, que 
la han confundido con las otras 
dos, y con otrosanimalesde Ame- 
rica. Pero se puede ciertamente 
disculpar à los indicados natura- 
listas, considerados cu<4fì espues- 
tose està & enganarse sobre el 
mismo pais natal de los animales, 
y reflexionando sobre la gran se- 
mejanza de las formas de los ani- 
males de este jénero, de las habi- 
tudes y de los colores; teniendo 
presente la gran variedad de co- 
lores en losindividuos de la mis- 
ma especie. El tamano no basta 
para decidir, à mènos que no se 
conozca con segiìridad la estata- 
ra del individuo adulto, lo que 
raras veces se sabe. Con respec- 
to à las proporciones del largo 
del cuerpo, de la colaetc, es ra- 
ro el hallarlas determinadas con 
exactitud por los naturalistas 6 
viajeros. De suerte que yo soi 
uno de aquellos que han creido 
que la Pantera de Buffon es mi 
Yaguareté: comò se puede ver en 
mi obra en e^panol sobre los cua- 
drupedos, y me fundaba en que 
encontraba una identidad absolo- 
ta en los colores, en las formas y 
en las proporciones. Es verdad 
que el individuo de Buffon era 
mas pequeno, ménos ferozy fuerte 
que el mio; pero creia que la pri- 
mera diferencia podia provenir de 
la edad ó de que dicha Pantera 
H habia side creada en una jaula; 



I: 



^133- 



y que la segunda resultaba do nn 
defectode exactitud en la rela- 
cion de las costumbreR de in. Pan* 
tera. En fin, tan dificìi es boi 
distingair cstas tres especies de 
animales, que se han visto perso- 
nas que aseguran que en Ameri- 
ca hai tres especies, miéntrasque 
otros sQJetos las reducen é una 
sola. Acaso sucede lo mismo con 
las tres especies de Africa. El 
Yàguareté negro, por lo que he 
podido saber, no 'existe sino en 
losbosqueadelafronteradel Bra- 
sil, desde los29 grados de latitud 
yendo para el Norte. De este 
animai solo he visto una piel, que 
sin contar la cola tenia 51 pul- 
gadas de largo; y se decia que 
no. era el individuo adulto; pero 
en lo que no habia duda era en 
que està piel habia sido estirada, 
corno se cjecuta siempre. Yo crei 
sin eìnbargo ver que él tenia la 
cabeza mas graiide que el que 
acabo dedescribir, que sus bigo- 
tesson mas largosy doblemente 
gruesos y mas fuertes. Ademds 
lodo el pelo era mas brillante eS' 
peso y largo, y ménos pegado al 
cuerpo. Los pocos pelos largos y 
derechos que tenia al ^ contor- 
no del ojo, eran blancos, todo el 
resto de un negro azabache. pero 
esponiendo al Sol està piel se oh- 
servan algunas manchas de un 
negro mas perfecto, comò en la 
especie precedente. Se dice que 
este animai tiene las piernas mas 
cortas que el otro; pero que su 
^ cuerpo es mas largo y grueso, y 
que tambien es mas fuerte y fe- 
roz. Buffon le llama Yàguareté, 
y le considera de la misma espe- 



cie que el precedente, 6 a\ ménoa 
corno una mera variedad. Si esto 
fuéra cierto se hallarian en el 
mÌ8imo pais ìndividuos negrosy 
otros del color comun, y no se 
podria atribuir està variedad al 
clima. Mas estas son indudable- 
mentedos especies diferentes. Sin 
embargo yo dudo que el tigre ó 
Couquar negro de que habla Buf- 
fon, sea de està especie. Ei Gua*. 
zuarà tiene 47 pulgadas de largo» 
sin contar la cola, que ti«ne un 
poco ménos de 26. Por tanto, 
tiene el cuerpo mas corto y la co- 
la mas larga que el Yàguareté* 
Agréguese A esto, que es en 
proporcion mas delgado, lijero y 
flexible: él vive con mayor fre- 
cuencia en los campos, y sube 
mas facilmente é Iòs àrboles: él 
esconde bajo de paja el resto de 
su comida; siempre . huye del 
hombre, y no mata sino potrillos, 
terneros, ovejas y otros animales 
mas pequenos, pero no cesa de 
matar cuantos animales de los in- 
dicados encuentra: no se detiene 
à comerios, y no hace mas que 
chuparles la sangre, pare de dos 
& tre», tiene una mancha negra 
sobre los bigotes, y desde la ca-> 
beza basta la cola inclusivamen- 
te est& cubiertò de pelos de una 
pulgada de largo, suaves y de nn 
color mezclado de rojo y negro. 
Hai. Ìndividuos mas y ménos ro^ 
jos, pero todos tienen la punta 
de la cola negra. En el Museo 
de Paris, hai un bello individuo 
adulto de està especie bajo el 
nombre de Couquar, que le d& 
Buffon. Este autor describe co- 
rno diferénte un Couquar de Pen<* 
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lia, pero es de ta misma es- 

Eì Chibi-Chiazù tiene 3i 
das de largo, sin contar la 
|ue tiene cerca de 73pulga- 
Hì vive é pares ó casales y 
ettrado durante el dia. El 

todoa los pàjaros y todoa 
irros mas cbìcos que él, asi 

los gatos; perocuando co- 
I la carne de este ùltimo 
il, sufre la sarna. £1 coma 
nente culebras y sapos, mas 
lutrimento le ocasiona vó< 
, de Ics que perece. Cuan- 
le pone en'jaula, él esterco- 
mpre en la misma vasija en 
] le sirve agua, pare dos bi- 
ne fàcilmente se amansan, 
|ue nunca dejarììn de matar 
las aves domésticns queen- 
'en. Cerca de cada oreja, 
ntermedio de ambas, se ve 
Ja negra que Be' estiende 

la linea de los ojos; entre 
raya y la de la otra oreja 
ienos negros. De la nuca 
1 cuatro rayas negras que 
ùan por el pescuezo, y so- 
espalda hai peqneòas man- 
legras irregulares; de cuyo 
basta la cola, se ve sobre 
te superior del cuerpo dos 

negras interrumpìdas; el 
del color de la parte infe- 
il cuerpo, es un bianco ro- 
lern i cada lado bai una fi- 

manchas mas separadas, 
esde el medio del cuerpo 

la cola tienen su cen- 
npio, de modo que pare- 
nillos ó eslabones negros, 

mismos ocupan el res- 
los dos costados, cuyo 

es un color mas claro 



(a). En el Museo de Parìa hai 
rarios individuos de està especie 
bajo el nombre de Ocelot, que lea 
ha dado BufTon; es cierto que 
imajinéndose queeateera un Ya- 
guareté, él lo descrìbió corno tal 
bajo el nombre de Jagouar. Yo 
creo que debe adscribìrse il està 
especie el Jagouar de nueva Es- 
pana, dado i Mr. le Brun, y «I 
gato-tigre de la Carolina, de Co- 
llinaon; pero dudoque pueda ha- 
cerse lo miamo con el gato-pardo 
descrito por los Sres. de la Aca- 
demin de las Ciencias, y con el 
Pickù, de Dupratz. Et Baraca- 
yà tiene delargo 22 pulgadas, sin 
la cola que es del largo de cerca 
de 13; no tiene sino dos tetas de 
cada lado. No bu visto mas que 
una sola hembra de asta especie 
en las fronteras del Brasil hàcia 
los 32 grados; sé que pare dea 
dos, que fàcilmente se amansan. 
El habita las zanjas y bosques, y 
Irepa i los urbotes. La parte su- 
perior de su cuerpo presenta so- 
bro un fondo moreno mui claro, 
con viso de color de canela, una 
multitud depintas menudas negras 
que pueden tener tres liVieas de 
<liànietro. El fondo del color del 
pescuezo es el mismo, con la és- 
cepcion de que en lugar de man- 
chas, tiene fajas lonj'itudinales 
negras, de las que cuatro se pro- 
longan sobre la frente. EnelMu^ 
seo de Paris num. 154, hai dos 
Gatoa aervales, que so parecen 

[n] A «sta descricion debe agregarsa 
que el ChibuGuazit, comò e) gaio co* 
mun, tiene la pupilu del ojo loRjitudinft), 
ynoredonda, corno loa leonea, tigrei, 
paoterav, yacaréselc. Jtf. Cuvicr. 
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mucho al individuo que describo, 
y aunque se observan entre ellos. 
algunasdiferencias, eilas son mn-, 
cho ménos considerables que las 
semejanzas. Yo he dado à Mr. 
Cuvier, célèbre y sabio natura- 
lista, la descricion completa del 
Mbaracayà, traducida al francés 
à fin de que él pueda comparar 
este animai con losservales,y co- 
nno es probable que él se ocupa- 
rà de elio y darà à conocer su 
opinion, yo me refìei'o A ella [b]. 
IgualmentesospechoquemiMba- 
racayà puede^ ser el Margay de 
Buffon. Este autor cree quo se 
debe adscribir d està especie el 
Maragu/i y.Macarayà de Abbe- 
ville y de Margrave, el Malara- 
yà de Barriere, el tepe-maxilacon 
' de Fernandoz, el Ftlis silvestre 
{^rmtid,ex-HispanioIa,de Seba: 
y el Filis exgriseo Jlavicans ma- 
culis negris variegata de Bris- 
son. Buffon agrega k està espe- 
cie el Oato-tigre de Cayena, de 
Laborde, pero yo sospecho que 
algunos de estos gatos son acaso 
Ocelotea, ó Chibi-guazùes. El 
gaio negro tiene todo su cuerpo 
del color que indica su nombre, 
su largo es de 23 pulgadas, sin 
la cola que tiene cerca de 13; so- 
lo tiene dos tetas de cada lado, 
Yo tome cuatro individuos de es- 
tà especie en los mìsmos parajes 
donde se balla el precedente. £1 
Yaguarundì tiene las mismas di- 
mensiones que la especie de que 



(b) £1 Mbaracayà es efectivamente 
el mismo Servai; y de aqui liemossabido 
que el Servai es de America, centra la 
opinion de Buffon, pero el Margny es 
una especie diferente. M, Cuvier. 



acabo de hablar, pero tiene tres 
tetas de cada lado. Et todo de 
su color es gris, que proviene de 
que cada pelo està dividido trans- 
Tcrsalmente por listones blanquis- 
cos y negruscos,-.de modo que el 
negro domina. En el Museo de 
Paris numero 289 hai dos Yagua- 
rundis adultos, bajo el mismo 
nombre (e). El Eyrà tiene de lar- 
go 20 dedos, sin la cola que tie- 
ne 17. Todo el pelo es di» un ro- 
jo oscuro, & escepcion de )a qui- 
jada inferior y de una pequena 
mancha à cada lado de la nariz, 
que son blancas. No se le encuen- 
tra sino en el Pciraguay. La ùl- 
tima espécie de gato es el Paje- 
ro; no le he visto sino pasados los 
SOgrados Sur, y siempre en me- 
dio do los pastos. Su largo esde 
22 pulgadas y media, su pelo es. 
suave y mas largo que el de to- 
das las otras especies: no le he 
hallado mas que un solo hijo en 
el vientre, sin embargo no dudo 
que pare de & dos: tiene -dos te- 
tas de cada lado. El color de la 
parte superior del cuerpo es de 
un morene tan claro, que en Fran- 
cia se le llamarìa gris. Se notan 
sobre el pecho y barriga fajas 
trasversales de un morene con 
viso de color de canela, y sobre 
las patas de addante y de atrés 
se ven anillos oscuros. El pelo 
del bordo interior de la oreja es 
tan largo, que sobre pasa àia ore- 
ja cince llneas. Aiinque este ani- 
mal tiene mucha semc^janza con 
el gato salvaje descrito por Buf- 

[cj Està es una nuova e^pecie que el 
Sr. Azara es el primero que la ha dado 
a conocer. Mr, Cuvin*^ 



-136- 



fon y Daubenton, ya creo boi 
qne son dos especies diferentes. 
Casi io mismo digo del gaio sai- 
vaje itamado Hayrà^ en la Gua- 
yana y cuya piel fué envìada & 
Buffon. Conozco en el pais tres 
animales quetienen las formasde 
la Marta, de Garduna, y del Ve- 
sò; pero que son mas grandes )S^ 
mas fuertes. Ellos comen los in- 
sectos, Jagarlos pequefios, vivo- 
ras, ratones, pajaros eie. ellos; ca- 
van en tierra bus cuevas, adonde 
86 retiran y crian sus bijos que 
son siempre macho y hembra, pe- 
ro tambien se aprovechan de las 
cuevas construìdas por otros ani- 
males: no pueden subir & los kr- 
boles. 

El que yo llamo Huron vaayor 
tiene 22pu1gadasde largo, sin la 
cola, cuyo largo es de 13. Olian- 
do se le irrita, arroja, no sé co- 
mò, un olor de almizcle mui in- 
còmodo y fuerte, que no se disi- 
pa sino después de algunas ho- 
ras, cuarto mas ó ménos. El tie- 
ne en todo el largo del pecho una 
mancha de un amarillo bianco. 
El resto del pescuezo y la cabe- 
za son enteramente de uq bianco 
sucio, que a la espalda es oscuro, 
de tal suerte que larabadillaesde 
un buen negro, lo mismo que el 
cuerpo. El Huroi\ menor irrita- 
do, arroja el mismo olor qiiè la 
especie precedente. El tiene 18 
y media pulgadas de largo, sm la 
cola que tiene un poco mas de 
seis. La frente es de un bianco 
annarillento, que forma un àngu- 
lo à una pulgada de la punta del 
hocico; estecolorseprolongapor 
los dos costados, formando una 



rayamui notable sobre el ojo, sin 
tocar en él, y rodeando la oreja 
por el lado del pescuezo à cuya 
raiz termina insensiblemente, por 
una dimihucion graduai. Toda la 
parte de arriba es gris, porqiie la 
punta de los pelos es bianca aina- 
rillenta; y el resto interior negro: 
lo demàs del cuerpo es de un buen 
negro. TEI Yaguareté, que loses- 
panoles llaman Zorrillo, es otra 
especie de huron, que no habita 
sino después tic los 29 grados y 
medio de latitud, tirando al Gs* 
trechodeMagallanes. Elseman- 
tiene en los campos y no huye, y 
parece que no pone atencion en 
persona alguna, pero si advierte N^^ 
que se le persigue, se encoje, 
hincha y levanta la cola bacia el 
lomo y lanza (sin errar tiro) so- 
bre cualquiera que se leacerque 
k la distancia de una toesa un li- 
quido fosforico de un olor tan pes- 
tifero, que no hai hombre ni per- 
ro quepuedaacercarse al Yagua- 
ré. Una sola gota que caiga en 
la ropa obliga à arrojarla, por- 
que de lo contrario se apestaria 
la casa, y tal olor no se disiparìa 
aunque se jabonase 20 vecès. Yo 
he estado con frecuencia incorno- 
dado con diche olor, que venia 
de mas de una legna de distancia 
y se puedeasegurar que si el Ya- 
guaré arrojaseen el centro de Pa- 
ris uno de sus chorros, todos los 
habitantes de està gran ciudad se 
resentirian. Se dice que este li- 
quido tah estraordinario està en- 
cerrado en una pequefia bolsa, 
situada cerca del coiìducto de la 
orina, y que estos dos liquidossa- 
lian al mismo tiempo. Su largo 
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es de 17 pul^adas y media, sin la 
cola, que tiene corca de seis, in- 
dependiente de los pelos. El es 
enteraniente negro; pero à dos 
dedos del estremo del hocico, co- 
mienzan dos lineas de un mui be- 
llo bianco» reunidas en el punto 
de donde parten y que à veces se 
separan sobre la frentc;ellascon- 
tinùan de cada lado por sobre la 
oreja, sin tocar & ella, y se prò- 
longan por los lados del pescue- 
zo, del cuerpo y lA do la cola; 
Algunos individuos carecen de 
estas rayas, otros no las tienen 
sino a los làdos del.pescuezo, y 
en otros ellas son mas ó niénos 
estensas. Se pretende que este 
olor pestifero es un especifico 
centra la jaqUeca, y que el raejor 
remodio centra la puntada de cos- 
tado, es el tornar una pequena 
cantidad del higado del Yaguaré 
secado i la sembra y reducido a 
polve. Tambien se dice que es- 
tos mismos polvos tomados en vi- 
no ó caldo, son el sudorifico mas 
efìcaz que se conoce. En la co- 
leccion de Paris hai un animai 
estremamente semejante al Ya- 
guaré, bajo el nombre de Mou- 
ffette du Chili; y no idudaria que 
es el mismo animai, si no notase 
que el bianco de la frente y del 
pescuezo es mucho mas anche, 
que en el gran nùmero de indivi- 
duos 1que he visto. Se creerà que 
para caracterizar este pequeiio 
animai basta decir que es de la 
familia de las Martas, Fuinas y 
Hurones, que es americano, y que 
à su voluntad derrama un olor de 
una pesti lencia ìncreible. Pero 
corno muchos autores, hablàn de 



animales, que tienen caractéres 
semejantes, y que no estàn bien 
de acuerdo, se debe presumir que 
hai diferentes especies, que es 
mui dificii conocerhoi: & causa de 
los caractéres que se les asigna. 
Agréguese à este, que mis dos 
hurones precedentes arrojan igual- 
mente mui mal olor, lo que ba&- 
ta para que la ponderacion tan 
comun à los viajeros, iguale tal 
olor al del Yaguaré. Ademés es* 
ta especie, no teniendo colores 
mui constantes, suministra otra^ 
causa del poco acuerdo de las re- 
laciones. En mi ebra espanola, 
me habìa propuesto aclarar mu- 
chas dificultades; pero habiendo 
despuésreflexionado, yenada afir- 
mo, sino que el Gruiiidor, ó So- 
plador de Wood, es un Yaguaré. 
Por etra parte, debe presumirse 
que los zorros de Garcilaso, el 
Futorius Americanu8f de Kalm, 
y el de Gemelli Carreri portene- 
cen igualmente d està especìe* 

Los naturalistas Kaman Sari- 
guas 6 Filandras, d los animales 
que en jeneral nombrò fecundosj 
porque realmente lo son mucho. 
Yo conozco seis especies, y co- 
me estos animales no se hallah 
sino en America, debe dar d co- 
nocer los caractéres comunes à 
todas las especies dntes dehablar 
de los que distjnguen d cada una 
en particular. La coiaes mui lar- 
ga, nerviosa y gorda, casi ente- 
ramente desnuda de pelo y d ve- 
ces del tede cubiorta de escamas 
de la quetales animales se sirven 
para sostenerse en los drboles, 6 
los que trepan con facilidad; asi 
comò d las paredes que no son 
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lisas. Losdedosson bastante cor- 
tes, sin pelos, yflexiblea cougar- 
ras agudas: tienen cince en las 
patas de adelante, y el pulgar no 
se distingue de los otros; pero el 
de las patas de atr&s, que tienen 
el mismo nùmero de dedos, es re- 
dondos mucho mas grueso, sin 
ti.Qni:y; separado de los otros de- 
dos, Estos animales tienen la ca- 
ra triangular, mui aguda y larga: 
los ojos oblicuos y salientes, la 
boca es mui hundida y mas pro- 
rista de diente» que la de todo 
òtro animai. En efecto, en la qui- 
jada superior- tiene diez incisivos 
y cuatro caninos, y en la inferior 
oche de los primeros y cuatro de 
los ùltimos: tienen largos bigotes 
y las orejas redondas, desnudas y 
trasparentes, el cuerpo esjar- 
go, el pescuezo corto, y el escro- 
to es tan pendiente que casi ar- 
rastra por tierra. Elmiembro es- 
tà escondido cn el orificio, divi- 
dido 6, la punta en la forma de Y 
griega: en las hembras los dos 
conductos tienen un mismo y so- 
lo orificio: las tetas estàn situa- 
das en forma de elipse ó de cir- 
culo alargado, y en el centro hai 
una teta. Luogo que han paride, 
aplican cada hijo à una teta, que 
jamàs largan basta que se hallan 
en estado de andar y comer so- 
los. Entónces cada uno se pega 
a la madre comò puede, y està 
con trabajo los carga ó arrastra, 
los unos sobre el lomo, los otros 
tiràndolos por sobrè la tierra. 
Cuando estos animales se irritan, 
arrojan la orina y escrementos 
despidiendo mui malolor. Eilos 
mas bien habìtan los campos que I 



los bosques, en los cualeu nunca 
se internan, ellos se ocultan en 
matorrales, ó bajo de troncos de 
drboles, ó en agujeros que ellos 
hacen en la tierra, su andar es 
mui pesado, ellos son estùpidos, 
y no son feroces, ni inquietos, no 
saien sino de nòche: ellòs se . ali- 
mentan de insectos, de huevos, 
peqùenos lagartos, ratones,ycreo 
que tambien de sapos y de can- 
grejos: tambien comen frutas, y 
cuando mat^lun pàjaro por lo 
comun so limitan & chuparle la 
sangre. Esto mismo es lo que ha- 
cen las especics grandes con las 
gallìnas, cuando pueden agarrar- 
las introduciéndose en las casìis. 
r Se les mata fàcilmente à patos, 
aunque ellos no dejan de morder 
si pueden, pero jamàs atacan. 
Con ar regio a estos caractéres 
sera siempre fàcii asegurarse de 
SI un animai pertenece ó no & es- 
tà familia de cuadrùpedos. Pero 
la distincion de las especies es 
mui difìcii, porque muchas hai^ 
que no se diferencian sino en las 
proporcionesrespectivasdei cuer- 
po y de la cola. Vamos & desig- 
nar los caractéres de cada espe- 
cie. 

En teda la estension del paìs 
que describo, se balla el Micuré. 
El tiene cerca de 17 puigadas de 
largo, sin la cola que tiene 13, y 
que no tiene pelo, mas que en un 
espacio de cuatro dedos desde la 
raiz. La piel tiene dos especies 
de pelo; el mas corto y mas abun- 
dante es de un bianco amarillen- 
to, negro en la punta, el otre es 
dedos puigadas de largo, blan- 
quisco y mas grueso; ufna man- 
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cha oscura rodoa al ojo y se es- 
iìendehasta losbigoies, otra man- 
cha aun mas oscura sale del cen- 
tro del pcscuezo y se estiende so- 
bre la frente. Las patas de ade- 
lante y de atras son negras. La 
hembra adulta tiene en el largo, 
dei vientre una abertura cerrada 
por dos ribetesó pliegues mui no- 
tables, y que se abren y cierran^ 
a voluntad. Bajo cada pfiegiie 
hai un seno ó saco que aumenta 
hàcia'àtràt, de manera que la reu- 
nion de ellos en la parte pcste- 
rior, forma una bolsa de bastan- 
te capacidad. En està concavi- 
dad hai doce tetas situadas cir- 
cularmente y una en el medio; 
en dicha bolsa este animai encier- 
ra slis hijos por losprimerosdias. 
Mr. Cuvier, naturalista mai 
estimado en Europa, mB ha mos- 
tradò en la sala donde se prepa- 
ran los animales para el Museo, 
el cuerpo de un Micuré, recien 
llegado de Cayena, pero habia 
perdido una gran parte de los pe- 
los blancos, los maslargos de los 
eostados de este animai. En el 
mismo Museo nùmeros, 298 y 
299, he visto tres de dichos ani- 
males bajo ei nombre de Didel^ 
phis manica viginrieiisisy que à 
primera vista, me han parecido 
ser tambìen Micurès, atendiendo 
à las formas, al tamano à la niez- 
cla de ios dospelos,delosque !os 
mas largos son blancos, y ei co- 
lor do las patas, aunel de la ore- 
ja en dos de dichos individuos, y 
esto mismo fué lo que por entón- 
ces dije à Mr. Cuvier. Pero co- 
rno despuès le he asegurado que 
el individuo nuovamente traido 



de Cayena, que me habfamostra- 
do, era ciertamente 4]n Micuré, 
y que yo tenia mil dudas respec- 
to de los otros, yo debo «^sperar 
que él comparare dichos animales 
y decìdirà la cuestion. Miéntras 
tanto, considero los tres indivi- 
duos citados diferentes del Mi- 
curé, porque el bianco domina 
mucho .mas en el pelo de ellos, 
sin mezcla de aniarillo: ademés 
la cara es incomparablemente mas 
bianca; à estas se siguen otras 
diferencias. Daubenton nos dà la 
descricion del Sarique^ y sospe- 
cho mucho, que et ha reunidò 
muchos animales diferentes que 
croia pertenecientes & la misma 
especie. En mi obra sobre los 
cuadi'ùpedos he tratado de acla- 
rar la materia, figuràndome conp- 
cer casi todas las especies de es- 
tà familia, pero los conocimien- 
tos que adquiri en el Museo de 
Paris, me hicieron ver que me 
faltaba mucho que conocer. Por 
consiguiente no hai que contar 
del todo con lo que he dicho à es- 
te respecto anteriormente: es me- 
jor esperar que habiles n<ituralis- 
tas aclaren la materia. Yo llamo 
Lanudo al segundoFecundo, por- 
que està cubierto de una lana mui 
suave. No he tenido hembras de 
està especie, pero se me aseguró 
que tenian las tetas y bolsa comò 
las de la especic precedente: el 
largo de està és de 8y § pulga- 
das, sin la cola, que tiene trecey 
media, y qué es toda cubiertà de 
pelo, a escepcion de cuatro de- 
dos y medio del estremo: de so- 
bre el hocico parte una pequena 
raya oscura, que va basta el pes- 
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eiieiKo: el contorno del ojó d«l 
color de canela rivo» el espacìo 
que hai entre este ùltimo color y 
la raya es de un rnorenoclarow El 
pescuezO) la parte de adelante y 
la esierior de las patas deiante- 
ras, y la parte anterior de las tra* 
seras son rojizos» lo mismo son 
las vedijaS) aunque el color es 
mas oscuro. El resto dei cuerpo^ 
es mpreno blanquisco, dominan- 
do el bianco en las partes infe- 
riores. ,En el Museo de Paris se 
Té un individuo sin nombre ni nù- 
mero, que es el dècimo, contando 
de la derecha en la linea de tos 
didelfos. El se distingue de los 
otros por la gran suayidad de su 
pelo, y creo que es mi Lanudo 6 
lanosOy aunque los colores han 
pierdido mucho. Cutrierhajuzga- 
do lo mismo, comparando mi des» 
crìcion con un individuo mejor 
coneervado, que acababa de i le- 
gar de Cayena. Mr. Geoffroì, 
otro naturalista igualmente mui 
conocido, que estaba presente mp' 
dijo, que el habia visto las hem- 
bras de esta^especie, que no tenian 
bolsa. Esto me saca del error en 
que me habian hecfao caer los que 
me aseguraron lo contrario. Por 
tanto, corno sobre tal error me 
habfa fundado para adscribir mi 
Lanoso à la figura 46^ que Dau- 
benton dà de su Sarique bembra, 
al presente veo que me habia en- 
gaiiado en lo que juzgoba à este 
respecto en mi obra espaiiola so- 
bre los cuadrùpedos. Coligrueso 
esr el nombre que doi & la tercera 
specie: él tiene doce pulgadas 
de largo, sin la cola que tiene on- 
ce y que està cabierta de pelo jj parte de debajo delojoi y algode 



desde la ra(z basta dos tercio9 de 
su largo; su pelo no es, ni con 
mucho, tan largo comò el de las 
especies precedontes, y^no lo e» 
mas que el de un raton comiui. 
La parte inferior delojo es de un 
canela darò, que rodea el àngu- 
lo de la boca, y sigue por debajo 
de la c^beza y • toda,s las partes 
inferiores del animai. Las patas 
y la cara son de un color oscuro, 
el resto es corno en el raton do- 
mèstico. En lugar de bolsa, tie- 
ne entre la^ pfernas dos pliegues 
abiertos en eìipse, que encierran 
una cavìdad mui chica, en que 
hai ocho«tetas en un circulo prò- 
longado. 

A la cuarta especie doi el riom- 
bre de Colilargo. No he visto 
mas que un individuo que no era 
adulto; tres tenia y tres cuartas 
pulgadas de largo, sin' la cola, 
cuyo largo era de ciuco dedos, y 
enteramente sin pelo: el espacio 
entre l^as orejas y la parte supe- 
rior del cuerposon del mismo co* 
lor dèi raton comun, y el pelo no 
es largo. £1 ojo està rodeado da 
un amari Ilo negro, seguido de 
otro blanquisco y en el espaeiò 
què se estiende de uno a otro ojo, 
se ve una linea oscura. Las par* 
tes inferiores son blancas. Al 
quinto fecundo llamo Colicorto. 
El tiene cuatro pulgadas y media 
de largo, sin contar la cola que 
tiene dos y una cuarta, y que no 
ti^ie pelo, sino en la raìz. £1 
cuerpoesenproporcìon mas grue* 
so que el de todas las otras espe- 
cies, y el pelo no es mas largo 
que el de los ratones comunes: la 






-Ul - 



la parte de arriba, log ladòs de la 
cabeza y del cuerpo, son de un 
color vivo de canela; lo de arriba 
del hocico es moreno» y todo el 
resto es de un morene aplomado. 
£8tc animai no tiene boisas, pe- 
ro su seno^ situado entro las pier- 
iias, es abuttadoy cargado deca- 
torce tetas, tan pequeiias que con 
dificultad se ies encuentra: su 
|)arto regular es de catorce que 
se pegan à las tetas, y la madre 
los arrastra, sin que ellos larguen 
jamas. £n el Museo de Paris se 
▼en en unamisma linea variosFe- 
cundos, bojo el nombre jeneral 
de Didelpkoa, ,Yo llamo Enano 
al ùltimo Fecundo, porque él no 
tiene mas que tres pulgadas y 
media de largo, independiente de 
la cola, que tiene tres dedos y 
dos tèrcios, y que es enteramen- 
te desnuda do pelo. No he tenido 
en mi poder sino dos machos, que 
tenian el pelo corto corno los ra- 
tocies y la cola mas delgada que 
los otros. Entre las orejas, la 
parte de arriba y los costados, 
8on de un aplomado un poco mas 
oscuro que el de los ratones; y 
todo lo de abajo es blanquisco 
mas darò, pero el contorno del 
ojo es negro, ia ceja es blanquis- 
ca en la parte superior, y las dos 
estén separadas por un ti4à{igulo 
algo oscurò poco notable. 

Nadamas conocìdo que lasfor- 
«as de los zorros. £1 nombrado 
Aguarà-guazù tiene 41 pulgadas 
•de iargo, sin la cola que tiene 15, 
independiente del pelo, cuyo lar- 
go es de cuatro dedos. Desde la 
parte baja del pie basta el lomo 
tiene 33 pulgadas y media; de lo 



que resulta que èl es tan alto co» 
mo un porro del mayor temano, 
y mas largo que un lobo, y à nin* 
gùno de estos animales cede en 
la velocidad de la carrera, ni en 
la fuerza de Ips dientes. Yo he 
visto un individuo adulto muerto, 
he tenido muchos otros que eran 
pequeiios y .que cfuise criar, d&n- 
dolesÀcomer la carne cruda de 
vaca, pero pronto adverti que 
ellos no la dijerian, y que la voi- 
vìan casi corno la habìan tragado. 
Ellos ahullaban y ladraban ente- 
ramente corno los perros, pero 
con mayor fuerza y un tono mas 
confuso. Ellos no hacian caso al- 
guno de las gallinas que pasaban 
k su alcance, mas comian los pà- 
jaros pequenos, ratones, huevos, 
naranjos y la cana dulce. Como 
està especie no habita sino en 
los terrenos inundados sin pesar 
al Sur del Rio de la Piata, creo 
que ella se nutre principalmente 
de caracoles, limaza, sapos, cen- 
grejos y vivoras. Este animai hu- 
ye siempre: ningun dano' hace al 
ganado ; es nocturno y solita- 
rio, y muchos habitantes del cam- 
po, aseguran que en el eorazon, 
rinones y entranas de algunos in- 
di viduos de està especie, se ea- 
cuentran abejas, gusanos, y aun 
vivoras. Esto me hizo examinar 
con cuidado el individuo adulto 
quo poseia, y otros mas peque- 
iios; pero nada de lo supuesio 
halle: los nuevos marieron. Mi 
amigo, D. Fedro Blas Noseda, 
tampoco encontró cosa alguna en 
el cuerpo de un^ indiVidùo j^en 
de està especie, pero examinan- 
do el cuerpo de una hembra vie- 
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alló que el rinon derecho que 
. apariencia no se diferencia- 
bI otro, formaba una bolsa, 
lontenfa seis gusanos viros, 
se lea veia mover. Kl mas 
rie de éstoa gusanoa tenia 
iilgadas de largo, y el tama- 
t losotrosdismìnuìa progre- 
nente. Todos se nutrian de 
re mezctada con agua, en 
indaban. Yo tengo k Nose- 
ir un hombre miii veridico. 
nnatomistas pensaràn lo que 
an dcestehocho. Entre tan- 
! siente uno tentado à creer 
iles gusanos son el prodiic- 
iina jeneracion espontììnRn 
gutar. El pelo, bello y sua- 
3 algo crespo, de cuatro de- 
e largo, y un bello color fo- 
rando un poco al amarillo. 
su melena de la altura de 
tuigndas no ea de dicho co- 
mò basta la mitad del largo 
elo, cuyo resto, basta el es- 
', es negro. La parte infe- 
e las cuatro pàtas y el ho- 
;on negraa. Sobre la ca&e- 
ve una mancha bianca, y la 
posterior de la cola es igual- 
sdeeste color. Este animai 
ludablemente el Ocoromo 
ojos, y creoque es tambien 
>uparadeBarrere. Eì^gua- 
y es mui comun en todas : 
rejiones. El tiene la pupila 
3 conformada coma la del 
El es noct'urno, y sus for- 
' habitudes en nada se dife- | 
n de las del zorro de Espa- 1 
oseda amansó uno que se 
in domèstico corno un per- 
ro le comia todas las galli- 
Si tiene 25 pulgadas y me- | 



dia de largo, sin la cola que tie- 
ne doce y media y los pelos del 
cabo son de un dedo y medio de 
largo. Lo de afuera de la oreja, 
el esteriordb las patas de adelan-- 
te y de las de atrns, basta la par- 
te de arrìba del corvejon, son de 
un color rojìzo con viso de cane- 
la, el hocico es negro basta los 
ojos. Sobre el Testo de Ja parte 
superior do la cabeza se ven pe- 
los corto» de color de canela con 
la punta bianca. La quijada in- ^ 
ferior es negra; el resto de bajo la 
cabeza e.s bianco: todas las par- 
tes infsriores del cuerpo son blan- 
quiscas. El resto de la piel es 
gris, porque cada pelo tiene al- 
ternativamente dos rayas blabcas 
y dos negras: de este color es el 
estremo. En el Museo de Paris 
nomerò 278 bai un animai 'noni- 
brado zorro tricolor (a), traido de 
None America y que me parece 
ser mi Aguarachay. Si osto es 
as!, comò no lo dudo, puede con- 
cluirse que el clima tiene poca 
ó ninguna ìntluencia, porque el 
Aguarachay es el mismo en toda 
la omèrica desde el Estrecbo da 
Magallanes basta et polo àrtico: 
aunque en Jenerql el zorro varia 
mucho en sus colores. 

El Pope es del largo de 23pui- 
gadas y media,^ sin Ja cola, que 
tiene 13 y media ni los pelos que 
tienen 2, Kl hocico es mas pun- 
tiagudoque el del zorro y un po- 
co arremangado al estremo. El 
ojo es bastante grande y algo sp- 
liente, y la oreja un poco incli- 
nadade lado: en las patas de-ade- 

(a) Cani* cinereo argenltu. BufTon no 
ha habUdo de él. Cucùr. 
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fante tiene cince dedos desnudos 
de pelo, separados y CHllosos,ma8 
altOvS que gruesos, que no le sir- 
ven para romper, ó partir, sino 
para llevar el nutrimento k la ho- 
ca, lo que él ejecuta con las dos 
patas à un tiempo. Las patas de 
atràs estan dispuestas de la mis- 
ma manera, tiene tres tetas de 
cada Tado. Su pelo es suav.o y al- 
go crespo. Toda la parte inferior 
del cuerpo es de un amarillo p;i- 
lido y las cuatro patas son negras 
asi corno el ùltimo terci^) de la 
cola, cuyo reslo està divìdido por 
anillos negrosy blanquiscos. Las 
cejas son blancas y el ribote de 
los labios,y detras del ojo hai una 
mancha bianca: el resto de la ca- 
beza es negro, todo lo demàs de 
la piel està mezclado de dos da- i 
ses de pel'os: el mas largo es ne- 
gro, el otro blanqui&co, lo que 
produce un color gris. Creo que 
él no pasa de los 30 grados Sur, 
yque es nocturno. Alguiias per- j 
8onas dicen queél tiene todas las 1 
habitudes del zorro, pero basta 
considerar sus foi mas para creer 
que él no es ni tan lijero ni tan 
activo. Parece que él prefire los 
lugares acuàticos, y que sube a 
los àrboles. No dudo que él co- 
ma detodosegun la ocasion, mas 
creo que él se nutre prhncipal- 
mente de insectos^ de frutas, hue- 
vos etc. Se le amansa, teniéndo- 
lo atado, él es bastante pesado, 
el cuerpo y pescuezo son cortes 
y gruesos: la cola derecha, él se 
mantiene encojido, tiene un aire 
timido,' la boca es mui abierta, en 
la quijada inferior tiene seisdien- 
tes incisivos» de ios que lois inte- 



riores podrìan pasar por colmi- 
Ilos.^ En el Museo de Paris nù- 
meros 197 y 198, hai do» pope6 
bajo el nombre de^ Raion Cra^ 
vicTy dado por Buflbn. Pero él 
habia ya descrito cste animai ba- 
jo el nombre de Raion. El Oua* 
ii tiene 22 pulgadas y media de 
largo, sin la cola, que tiene 20 y 
media, yque frecuentemente. la 
lovanta verticalmente dirijiendo 
el estremo por detras. El cuerpo 
y el pescuezo son gruesos y cor- 
tes, elhocico es mui largo yagu- 
doen figuradetrompeta, y la pun- 
ta que sobrepasa rnas de 16 lineas 
a la quijada inferior, tiene cierta 
movilidad a totJàs partes. En la 
quijada supe;*ior hai cuatro inci- 
sivos, después un hueso, y en se- 
guida un colhiillo, separado por 
un intervalo bastante grande de 
otro colmillo, de ciuco lineas de 
largo, y que es de dos cortes eo- 
mo una espada: siguen después 
seìs muelas. El numero de inci- 
sivos de la quijada inferior es et 
mismo, à ellos siguen colmilloa 
de 8 lineas de largo a dos cortes 
y mui separados de la& muelas. 
La oreja es redonda y pequena. 
Todas las patas tienen ciuco de- 
dos reunidos por una membrana,, 
que se estieiide a la niitad deca- 
da uno. Las hémbras tienen casi 
tres pulgada&de 4nénos que los 
machos, ellas tienen de seisà diez 
tetas, y paren de A cuatro ó ciu- 
co, de los que sale mayor nùme- 
ro de machos. Este animai tiene 
una pequena mancha bianca baja 
el ojo, otra atràs, y una tercera 
sobre la parte posterior del ojo,. 
que hace una vuelta y se proloa- 



>rtodc> e1 Indo del hocico: el 
de estees negro, de cuyo co- 
li una punta agudaerO» man- 
ilanca que esté sohre el gran- 
ngulo del ojo. La frente es 
tbianco amarìlletito, asf co- 
I lomo y lo» coBtndos; pero 
nta del peto cs de un color 
'o y la &ola tiene anillos de 
> color y otros btanquiflcos. 
>élos de la parte infertor del 
IO flon osctiroseti la punla, 
un naranjndo pfilido en el 
ior. Hai individuos que en 
de naraiijada ticnen bianca 
I parte, y que Bon hlanquis- 
n la parte superior del cuer- 
1 Ingar de ser blancos ama- 
tos. Este animai no babila 
los bosques, él trepa i los 
es; y se dice que basta sa- 
el tronco para hacer caer 
t Itis que ee hallen en los ga- 
Tambien hai personas que 
jibuyen todaslas astAcias y 
: lag habitudesdel zorro, pe- 
poca ajilidad demuestra que 
se enganan, su hocico no 
eia un animai quepuedamor- 
on feerza, ysevé que 6 lo 
él es capaz de corner huevoa 
nritos que encuentra en los 
:. Lo que hai de cierto es, 
no come ratones. No obs- 
, cuando se le amanaa, lo 
IO esdifìcii, él come pan, fru- 
irne y todo ìndiferentemen- 
le le tiene amarrado, porque 
Ili turbulento, y para impe- 
le se>vaya, porque é nadie se 
a. En el Museo de Paris se 
eunìdos varios Cuaties, de 
ao ninguno me parece quo 
alto. Yo llamo Nutria, al 



animai nombradn en e) pais Lo- 
bo de Rio, y que se encuentra ea 
todan las laguna» y rios del Pa- ^ 
rnguay, y creo que basta en'el 
Rio de la Piata: cada manadn de 
estos nnimnies vive en un gran 
agujero, que ellos uavan ni bor- 
do del agua, y donde paren. Bllos 
viyen solo de pescado, que ordi- 
nariamente lo comen fuera del 
agua. Eilos permanecen todo el 
tiempo que quieren bajo del agua 
sin ahogarse, de cuando en cuan- 
do sacan la cabi-za y ladran hi- 
cia los barcos comò perros, el 
sonido de su voz cs ronco, jamés 
muerdenu losnadadores. Entier- 
ra su marcha es pesnda, y so ar- 
rastran de modo que casi andan 
con In barrign. Yo he tenido 8 
viv<ts, y dare las dimensloneg del 
mas grande, sin asegurar que él 
fuése adulto, porque me parece 
haberlos visto niaynres navegan- 
do por los rios. El largo es de 24 
pulgadas y media, sm Ih cola que 
tiene 18, In que cs gruesa, pun- 
tiaguda, flexibley redoridii, aun- 
que se nota un plìeguc formado 
por la pìei en todo el targo de tot 
costados. El cuerpo y el cucilo 
son gruesos, la cabe:ea corta y 
chata, pero lo alto de ella foriaa 
un medio cìrculo, y es mas ele- 
vado que las orcjas, queson pe- 
quefins y r€Klondas. El hocico no 
es puntiagudo, pero con mucbos 
bigotes, y el ojo es pequeno. La 
quijada superior tiene seìs incisi- 
vos y despiiés de un iniervalo un 
canino, oste colmillo tiene siete 
lìneas de largo, y està-se'parado 
de las muelas por otrohuoco. En 
la quijada inferior se observa el 
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mÌ8mo nùmero de incisi vos, sin 
colmillos y solo muelas separa- 
das de los dientes por un espacio 
vacio. Las cuatro patas tienen 
cìnco dedos rcunidos por una men- 
brana. La qiiijada inferior es de 
color de paja ó amari Menta, t<>do 
el resto del pelo es de un color 
oscuro, lustroso y suaveal tacto. 
En mi obra sobre los cUadrùpe- 
dos no temi asegurar, que mi Nu- 
tria era el animai que Buffon ììa- 
ma Saricovienne. Perohabiendo 
después visto està especìe en el 
Museo de Paris, varias . razones 
me hacen dudar de la verdad de 
mi asercion. En efecto, aunque 
el pais y las fbrmas parezcan ser 
iasmismas, laSaricovinne es mu- 
cho mas grande que los ocho in- 
dividuos que he ténìdo en mis 
manos. Agréguese k esto que el 
pelo demi Nutria me parece mu- 
ebo mas suave,. mao< perpendicu- 
lar & la piel, y mas oscurS, al pa- 
so queei d^la Saricovienne es de 
color de canela. Estas y otras 
dudas me bau confirmado en una 
Bospecha que antes me babia be- 
cho poca impresion. Habia vi^to 
de léjos, navegando por algunos 
rios al Norte del Paraguay Nu* 
trias que me parecieron ihas gran- 
des que los dicbos indivìduos des- 
critcs, y tambien vi en «1 pais una 
piel de Nutria empajada, cuyo 
largo era de 45 pulgadas, sin la 
cola que tenia 21./ Todo esto me 
hizo sospechar que estos grandes 
ìodividuos pertenecieseni otra es* 
pecie, en seguida me persuadia 
que la diferencia de tamano pro« 
venia de la edad y no de una di- 
ferencia eiipecifica. Pero comò 



al presente veo que es probable 
que la Saricovienne saa una es- 
pecie diferente de la de los ocho 
individuos mencionados, por la 
misma razon creo que los grandes 
mdividuos de que hablo pertenje* 
cen & la especiede la Saricoviei^* 
ne, y esto con ttinta mayor razon 
cuanto el animai empajado pre« 
citado tenia la misma calidad de 
pelo y el mismo color que la 
Saricovrenne del Museo. Si se ^ 
comprueba que existen efectiva^ 
mente en dicho pais dos espacies 
de Nutrias, es decir, la mìa y la 
Saricovienne, serA preciso exa- 
minar de nuovo la nomenclatura 
de BufTon, y mi critica. Sin em- 
bargo, creo siempre que el Cari- 
que beju de Thevet, es mi Qui- 
yà, y que la butra (ììri coloris 
macula sub gulture Jlava de 
Brisson, es mi Nutria atendida la 
semejanza de colores. En <^uan- 
to à los otros autores citados por 
BufTon, nada puedo decir, ni de 
las Nutrias que él indica en ise- 
guida. 

Como ^ los indios, yo nombro 
Qtcti/^, à un animai que los espa- 
noles llaman impropiamente Nu« 
trja. £1 no pasade 24 grados de 
latitud bacia el Norte, pero'en la 
provincia del Rio de la Piata, se 
le encuentra en abundancia en to« 
dos losarroyos y lagunas. El ca- 
va agujeros al bordo de la agua- 
da para ocultarse y parir de cua- 
tro & siete, el nada frecuentemen- 
te y aun zambuye, pero necesita 
salir con frecuencia del agua pa« 
ra respirar, él vive ùnicamente de 
yerbas, su largo es de 19 pulga^ 
das, sin la cola que tiene 16, y 
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quB es gruesa, escamosa y sin 
pelo, las patas son piui cortas y 
la marcha mui pesada; en las pa- 
tas de adelante tiene cincu dedos 
^ todos separados, los.de las patas 
de atràs,cuyo nùmero esel mismo, 
estén todos unidos por una inen- 
brana. El se parece bastante à 
ìa liebre en la cabeza y el hoci- 
co, pero lasorejas sonmucho mas 
chicas y peladas, no tiene sino 
dos dientes en cada quijada, de 
color naranjàdo y de una pulga- 
da de largo, la boca cs corno la 
de la liebre: el contorno de la bo- 
ca y la punta del hocico soìi blan- 
cos. Por lo*<lemàs, el lomo es os- 
curo, aunque se percìbe distinta- 
mente un poco rojizo en lo,s tados 
de la cabeza y del cuerpo, y cer- 
ca de laoreja. Las partes infe- 
riores son mas claras. Yo sospe- 
cho mucho que la Sariquebesu 
de Thevet, pertenece à està es- 
pecie. Me fundo en que se dice 
que este animai habita el Rio de 
fa Piata, que su carne es buena 
para comer, que el color del pe- 
lo es mezclado de gris y de ne 
grò, y que tiene membrana» en 
las patas. En mi obra sobre los 
cuadrupedos forme lamismasos- 
pecha respecto de la pequena 
Nutria de agua dulce, enviadade 
Cayena fi Paris, pero boi estoi 
por la negativa. 

El Capibara no pasa del Sur 
del Rio de la Piata, pero se Je 
encuentra iVecuentemente al bor- 
de de todos los rios, arroyos y 
lagunas donde vive por familias 
ó bandadas, no nutriéndose sino 
de yerbas y no hace cuevas, na- 
da mucho y zambulle, pero 8o\(f 



miéntras que la necesidad de re.s^- 
pirar se lo permite; corre poco, e» 
pacìfico, quieto y pesado y per- 
manece largo ticmpo sentado. Su 
carne es buena y mui gorda, sa- 
le principalmente de noche, pare 
de cuatro A ocho: su largo es de 
45 pulgadas y media y sin cola; 
el cuerpo es,mas corto, grueso 
y redondo que el del cerdo. La 
caboza tiene ménos de ancho que 
de alto, la oreja es corta y sm 
pelo: el hocico es mui obtuso. 
fja boca se asemeja A la de la 
liebre, y, corno esle animai, tiene 
dos grandes dientes arriba, y 
otros tantos abajo. Sobre el ho- 
cico tiene una espocie de lobani- 
llei mui chato y pelado: los cua- 
tro dedos de las patas de adelan- 
te estan unidos por una membra- 
na: y lo estan iguafmente los tre» 
dedos de las patas de atràs. La 
hembra no tiene iobanillo, y su 
largo Gs de dos pulgadas y me- 
dia menor que el del macho. £1 
pelo es grueso y pegado al cuer- 
po, de un color oscuro, pero la 
punta cs rojiza; toda la parte in- 
ferior es de un nioreno blanquis- 
co. En el Museo de Paris nù- 
mero 33T se puede ver un indivi- 
duo jóven, bajo el nombrede Ca- 
biai. El Pay es mui raro en eì 
Paraguay, y creo que no se le- 
halla ii mas de los 30 grados de 
latitud. Se me aseguró en el pais 
que él tenia la misma manera de 
vivir que el Jlcuty, y que,xoma 
éK es nocturno y roe todo; que 
habita los bosques, porque se 
oculta en los agujeros de los àr- 
boles, y aun bajo el tronco de 
ellosj que come yerbas y cana 
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dulce; que su carne es délì^ada 
y paro de uno & dos. No he te- 
nido en mi poder mas que dos 
.inachos de està especie, que te- 
nian 24 pulgadas de largo: la cola 
6 rabadilla tenia solo seis lìneas. 
El euerpo parecìa el de iin cordo 
por su redondez y gordura. El 
hocico era obtuso, con dos gran- 
des dientes arriba y otros abajo: 
la cara chata y la oreja peJada; 
,en Las patas de adelante cinco 
dedos, de los que el interior se 
reduce ^ una una, por lo pequeno 
que es: todos estos estàn un poco 
unidos en su raiz. Las patas 
de atras, son en lodo parecidas a 
las de adelante« No tiene sino 
una teta de cada lado. El pelo 
es corto, peg ad o al euerpo, y mui 
bianco en toda la parte iuferior: 
el del lomo es de un-rnoreno os- 
curo; pero d ^ada lado del euer- 
po tiene fajas blancas mui no(a- 
bles y situadas à io iar^o. En 
el museo de Paris nùmero 344, 
hai uno bajo el nombre de Paca. 
£1 Acuty no es raro en el Para- 
guay; pero no se estiende al Sur. 
El es nocturno, y en las casas 
roe todo^ basta la madera de las 
puertas. El tiene las mismas 
habitudes que la especie prece- 
dente, pero es mucho mas lijero; 
tampoco hace cuevas, y vire de 
Yejetales; mas,en estado de escla- 
vitudjcome^de lodo. Cui^do tie-t 
«e nìiedò eriza el pelo de la gru- 
pa, que cae k punados. El tiene 
ia misma apariencia del conejo; 
de modo que parece jorobado; 
levanta k la vez' las dos patas, de 
las que se sìr ve para sostener lo 
que come. Su largo es de 20 



pulgadas. La cola que a-lomas 
es de una pulgada, tiesa, no tiene 
pelo, y es òasi cilìndrica. La ca- 
beza, la boca y los dientes son 
poco mas ó ménoscomo los de la 
liebre. En las patas de adelante 
tiene cinco dedos, de los jque el 
esterior se reduce 4 la una: en 
las de atras solo tiene tres dedos; 
el tarso es muy prolongado. La 
hembra tiene tres pares de tetas, 
y por lo regular pare de k dos en 
el mes de octubre. La parte 
superior de la cabeza basta el pe- 
cho es de color de paja, y el res- 
to por debajo es casi bianco. 
Toda la parte superior y los eoe- 
tados son de color gris^ ó de 
una mezcla de oscuro y amariilo 
verdoso, mas el amariilo domina 
en lo de adelante de las patas; lo 
de atràs es naranjado; las patas 
son oscuras. En el Museo de 
Paris hai dos individuos de està 
espocie bajo el nombre de i)avia 
agouti. Jamàs he visto al Zapati 
al Sur de los 30 grailos de lati- 
tud. Nada mas setmejante en lodo 
al conejo salvaje; pero la cola 
es mas corta, y el pelo te da ia 
apariencia de una boia. El no 
cava agujeros, y no tiene etra 
morada que las matas. Pare de 
tres a cuatro, en setiembre, entra 
las matas de pasto. El tiene 14 
pulgadas de largo, sin la coiat 
que no llega k un dedo, aun con- 
tando el pelo. El ojo es rodeado 
por detràs de un*coior bianco y 
acanelado, que forma una raya 
que se estiende basta arriba. Los 
làbios y la parte infòrior de la ca- 
beza es bianca; una punta de esite 
color ^e introduce por detrku dm 
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lijada hSicia la oreja, k In que 
oca. Et pecho esigualmen- 
lanco hasta la cola, asi corno 
a adelante'de la^ patas de 
9; y lo de atras ile las patas 
idelante; pero lo de abajo 
le la mìtad de la canitla, es 
olor <le canela moreno, igual- 
te que lo de atras de las an- 
y del pescuezo: del mìsmo 
r soti la garganla y hocico. 
'esto del pelo se diferencia 

> del de conejo, pero, mirtin- 

> con mayor alencion, se ad- 
to que la punta es negra, en 
lida se observa tin poco de 
ICO pdlido, dcspiies negro, y la 

bianca. El es òl Tapeti de 
fon, que pìensa corno yo, que 
I Citbi de Nueva Espana. 
la Aperea es mui comiin por 
is partes. Ella se acuita en- 
ei cardo y paja alta del pais, 
DS cercos y maiorrales. Ella 
lace cuevas, ni se aproveclm 
B8 de otros animales: come 
erba; es nocturna, estùpida, 

> lijera, y pare solo uno ù dos; 
irgo es 1 1 pulgadas, y no tìe- 
lola. La cabeza y todas sus 
las se asemejan enteratnente 
s del Cuy ó pequeno conejo 
as Indias, que no es otra cosa 
la Aperea domesticada. El 
< es duro, sobre lodo en el 
suezo. El color de lo de arri- 
' de (a boca es corno el del 
n comun; pero un poco mas 
irò; lo de ifbajo de ta cabe- 

del cuerpo es bianco. En el 
inete de Paris, nùmero 33S, 
un pequeno animai induda- 
aente domesticado, y conoci- 
>ajo los nombres de Cui Co- 



chon de l'Inde et petit lapin de» 
Indea: Buffon dcscribe separa* 
dainento la Apurea, corno una 
especie diferente del cerdo de la 
India, pero no dudo que es la 
misma espeoie, y que las-difercn-. 
cias solo provienoti del estado do- 
mèstico del cerdo de la India, 
miéntras que la Aperea vìve en 
libertad. Sinembargo estamos da 
acuerdo en ad^cribir k la misrna 
especìe los Coris y los Coi$ de 
diferentes autore». 

LaVizcacba no existe al Este 
del Uruguay; mas solamente al \\ 
Oesle, desde los 30 grados de 
latitud, tirando h.icia el Sur. Ella 
es niuy comun al Sur de Buenos 
Aires. Esle animai bace cuevas 
corno el conejo, con unamultitud 
de salidns, inmedìalas, y situadas 
à vcces en los caminos, en las 
huertas y al lado misiho de las 
casas. Ella hiibita reunidaen fa- 
milia, consume (odo el pasto del 
contorno, y causaxgraves danos 
en las buerlas y siembras; por lo 
que se la persigue. Se asegura, 
que si se ctirr^ran todas las sali- 
das de las cuevas, tudos los ani- 
males encerrados en ellas pere- 
cerian, si otros de la misma es- 
pecie no vinìesen a visìtarlos, se- 
gun costumbre, para abrirles. 
Para impedir esto, un amigo mìo 
ató un perro sobre cada cueva 
que se querìa destruir, y todas las 
Vizcachas perecieron sin atrerer- 
se a salir. Tambien se dice que 
para ahuyentarlas basta escre* 
mentar sobre tas cuevas. Ellas 
tienen la singular mania de reco- 
jer pò;* et campo, y depositarlo i 
la entrada de la cueva, todo bue- 
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se y bosta que encuentran. Elias 
recojen y depositari en dichos 
ptintos tantos objetos diferentcs, 
que cuando se ha perdido alguna 
cosa se està seguro de ballarla eri 
alguna de dicbas cuevat. Elias 
solo saien de nochcy al momento 
deKcrepiisculo, sin alejarse de la 
cueva; su carne es medianamente 
buena: ellas marcban à pasitos y 
uin saitar, pero no tienen la mitad 
de la lijereza del conejo, al que 
se parecen por su forma arqu^a- 
da ó abovedada. Este animai 
parece ser de la familia de la 
Marmota. La Vizcacha tiene el 
largo de 22 pulgadas, sin la cola, 
que tiene cerca de siete, fuera del 
pelo que es de un dedo y mas de 
largo: el cuerpo es rechoncho, la 
cabeza gruesa y muy mofletuda: 
la oreja grande eliptica y un poco 
piintiaguda; el ojo grande; el ho- 
Gico muy obtuso y vp.lludo; la 
boca y dientes corno los de la lie- 
bre. Ella tiene cuatro dedos sin 
membranas en ias patas'deatràs, 
y en la palma una grande carno- 
sidad, sobre la qu^ el animai se 
ftpoya» y no sobre los dedos; en 
Ias patas de atràs solo tiene tre^ 
dedos; de los que el del -medio 
tiene al lado interior una giandu- 
ia, cubierta de un pelo mas duro 
que el del cordo. Los lados de 
la cabeza 9 son mui negros y con 
muchas barbas largas, duras y 
fuertes: Ias que forman los bigo- 
tes sobrepasan à Ias otras, -pu.es 
llegan à siete pulgadas. Una raya 
bianca de un dedo de ancho, se 
prolonga paralelamente à la bar- 
. ba basta el punto que correspon- 
de al ojo: el borde superior de 



està raya es oscuro, y atraviesa 
el ojo. Todo lo de arriba del 
cuerpo es gris, ó de un color os- 
curo mezclado de blanquisco; lo 
de abajo es bianco, pero lo de 
arriba y de abajo de la cola es 
negro; miéntras que los lados son 
de un morene darò. El pelo que 
la cubre la hace parecer estrecha 
ó comprimida por los costados. 
La hembra tiene cerca de tres 
pulgadas ménos de largo. Ella 
no tiene la gran barba del ma- 
cho, aunque no le faltan los lar- 
gos bigotes: todos sus colores 
son mas claros. La liebre pata- 
gónica no se encuentra sino pasa- 
dos los 35 grados de latitud, yen- 
do bacìa el Estrecho de Magalla- 
nes. Se la llama liebre aun que 
sea mas grande y recojida que la 
de Espana, y que no corra tanto, 
porque se cansa pronto. Ella vive 
por casales, que corren y obran 
en comun y que sinembargo no 
se acuestan jmitas, sino & la dis- 
tancia de unos 20 pasos la una 
de la etra. Su grito es fuerte y 
agudo; pare de à dos. D. Joa- 
quin Maestre, tenia en su casa à 
|o3 41 grados de latitud, dos de 
estos'animales domesticados, que 
se paseaban libremente por la 
casa, en la que entraban y salìan 
& discrecion. El me los regalò. 
Su largo es de 28 pulgadas y 
media, sin contar la cola que tie- 
ne una y media, y que es gruesa 
y pelada. La cabeza es en todo 
^parecìda a la de la liebre, lo mis- 
mo que la boca. Las patas dò 
adelante tienen cuatro dedos y 
por debajo Jbai una callosidad en 
forma de corazon y del gruesode 
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una nuez: otra callosidad seme- 
jante tiene en las patas de atràs, 
que solo tienen tres dedos y el 
tarso sin pelo. La hembra es se- 
mejante al macho; solo tiene cua- 
tro tetàs; de las cuales un par est^ 
sHuado en medio del vientre, y el 
otro par à tres pulgadas y media 
mas adelante. Lo que hai de mas 
notable . en el color, es una faja 
bianca bien terminada, que co- 
mienza à uno de los costados, 
donde es mui estrecha, y va fi unir- 
le al otro costado por encima de 
la cola, baja después por entro las 
piernas y cubre la parte inferior. 
La rabadilla es de un color oscu- 
ro en el paraje por donde toca 
està faja. Sobre el resto de la par- 
te superior del cuerpo, y sobre los 
lados, el pelo es moreno y solo la 
punta es blanquisca. No he en- 
contradoelChuy sinoen losgran- 
des bosqiies del Paraguay. El 
marcha flemàticamente y sin tur- 
barse por sobr« el tronco y ramas 
d% los mas grandes àrboles. Yo 
he tenido uno durante un ano en 
mi aposento. Se le habia tornado 
ya adulto: observè que él varia 
mui poco, y que jamàs mostro, ni 
gpzo, ni tristeza, ni reconocimien- 
to; por el contrario la mas grande 
estupldez, ìndìferencia, pesadezy 
tranquilidad, y que lo mas que sa- 
bia era corner y vivir.,El pasaba 
24 horas, y & veces doble, &in mo- 
verse sobre una ventana, donde 
permanecia sin mudar lugar, sos- 
tenìdo solamente sobre las patas 
d« atràs, las de adelante juntàs y 
en el aire; pero casi tocando al 
hocico y & las patas de atrós por 
lo enoonrado que tenia el cu^po. 



El A nada miraba, y poco le im- 
poctaba que se entrase ó se salie- 
se; nada le bacia impresiqn. El 
baja al suolo una vez al dia, j por 
un instante, para corner frutas y 
toda especie de vejetales, basta 
ramitas secas desauce El janiés 
bebia, y comia mui poco, él to- 
maba el alimento con los dientes, 
y después de haberlo levantado, 
lo sostenia con susdos patas para 
comerlo. El montaba (U)n /aciii- 
dad por un palo, y se mantenia 
firme sobre la punta de un poste 
vertical,sinsostenersecon la cola, 
que podia mui bien servirle à este 
fin, corno à los monos; pero no se 
vale de ella sino para bajar; pére 
de é uno; el hijo no se diferencia 
del padre y madre sino en que es 
de un color amarillo de canario; 
su largo es de once pulgadas y 
un tercio, sin la cola, que tiene 
nuove, la que es gruesa, nerviosai 
y pelada en kls tres cuartas par- 
tes de su largo hàcia la punta. En 
todas las patas tiene cuatro dedos; 
un par de tetas sobre los mùscu- 
los pectorales, y otro par un poco 
mas de una pulgada mas abajo. 
Las cuatro lineas de la punta del 
hocico son cilindricas y con bi- 
gotes; la boca y dientes son pare- 
eidos à los de raton. El o jo es 
mui chico, un poco saliente; la 
oreja corta y sin pelo, està ente- 
ramente tapada por unas espinas; 
estas comienzan enei cilindro del 
hocico, y son^mas largas del lade 
del pescuezo: desde el cual basta 
la espalda tienen dos pulgadas; 
pero no son tan fuertes corno la» 
de la cabezà. En el lomoy la co- 
la sonnumerosas las espinas, y no 
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hai iTìezcla de pelo; estas tienen 
el largo de una pulgada, son mas 
fuertes que las otras; y las unas 
estÀn atravesadas ó sitiiadas obli- 
cuamente respeclo de las dernas; 
pero no se aperciben, sino cuando 
el animai quiere defenderse. A 
estè fin él endereza las espinas de 
Iacabeza,y eriza horizontalmen- 
te las de los costados y de la cola; 
las qiieen estàdodccalma cubrian 
las del lo^o. Estas espinas que 
cubren las otras estàn mezcladas 
con pelos largos y morenos, todas 
son mui agudas y fuertes, amari- 
llentas en la parte inferior y en la 
punta, y de un color oscuro en el 
medio. En las cuatro patas ni en 
lo de abajodel cuerpo no tiene es- 
pinas, y solo pelos morenos. Yo he 
creido, y aun asegurado en mi 
obra sobre los cuadrùpedos, que 
mi Cuy era el Coendou de Buffon; 
pero deboconfesar con franqueza, 
qaeactualmente creo lo contrario, 
y quepicnso que estossondosanì- 
nriales diferentes. Acaso Buffon ha 
ùaido en un error semejante al 
mio, reduciendo a una sola espe- 
cie los dos Coendous de Pison y 
otros autores; porque no dudo que 
los autores, hayan podido hablar 
del Coendou y del Cuy, animales 
diferentes,y pertenecientes ambos 
à la America. Asi sospecho que 
haiconfuston en la nomenclatura 
de Buffon; porque no lahacorre- 
jido, cuando despuéshadichoque 
habia en la Guayana dosespecies 
de Coendous. Yo creo que està 
noticia era falsa, porque vehia de 
un hombreen quientenìa.mui po- 
ca confianza; pero boi la creover- 
dadera, esceptuando algunospun- 



tos relativos à la manera de vivìr 
que él atribuyeàdichos animales. 
Todo el mundo conoce los carac- 
téresde los ratones; pero mui po- 
cos saben distìnguir las especies, 
porque esto es mas dificii que '^ . K 
que se creeria. Si no se conoce la tl^ 
proporcion del largo del cuerpo 
con el de la cola, es inùtil tratar 
del asunto; porque todas las es- 
plìcaciones del mundo no darian 
a reconoccr una especie alqueno 
la hubiese visto. Yo he observado 
en el pais las once especies si- 
guientes: — Hai una llamada Tu- 
cutuco, A la que se ha dado tal 
nombre, porque cuando se duer- 
me sobre las cuevas de estos ani- 
males, se le oye repetir frecuen- 
temente ^ste sonido: por todas 
partes se le encuentra, siempre 
que el suelo sea de pura arena y 
que no oste espuesto ii inundacio- 
nes.Como estas condiciones no se 
hallan sino en ciertos puntos, sua 
cuevas estan mui distantes unus 
de otras, a ve^ces a mas de 25 le- 
guas, sin quo pueda concebirse 
comò estos animales han podido 
pasar de un paraje à otro. En me 
dio de la arena, a un palmo de su- 
perficie, este animai cava un agu- 
jero de dos ó tres palmos de dià- 
metro: de la circunferencia parten 
bacia todos lados galerias; cada 
una de las cuales desemboca en 
otro agujero, ó almacen seme- 
jante al primero que tiene otras 
galerias, que se repiten bajo et 
mismo pian. De esto resulta, que 
es mui dificii agarrar uno de estos 
animales, alojados en un terreno 
en que se hunden los piés de los 
caballos. Con la arena que sacan 
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de BUS escavacìones forman unos 
Cerri Ilo», cuyaentrada cierrancon 
cuidado; ellos viven de raices y 
legumbres, y depositan loque en- 
cuentran cuando saien, en lo» al- 
macenes de quehe hablado; pero 
jamés saien de dia. Aunque ellos 
8on mui comunes, jatì>^s he podì- 
do cojer sino uno; tienen de lar- 
go siete pulgadQs y media, fuera 
de la cola qiie tiene tres; la qiie 
està guarnecida de pelo solo por 
el espacio de seis lineas desde la 
raiz; el resto es desnudo, sin es- 
camas, pero mui grueso. La ca- 
beza es mas corta, chata v ancha 
que la de las otras especies. El 
ojo es mucho mas pcqueno que el 
del raton comun. La oreja es mui 
singular, pelada: ella se reduce à 
un tubo Tacio y largo, de dos li' 
neas de diàmetro y una de altura; 
tiene cince dedos en las patas de 
adelante, y à mas, se percibe otro 
pegado detràs dei pulgar, nmas 
grueso, pero rédondo y sin uria. 
Las patas de atràs tienen cince 
dedos, y la pianta es mas ancha 
que en todas las otras especies. 
Los dientes son estraordinaria- 
mente anchos, el pelo es mui sua- 
ve. Et lomo es de un color gris 
aplomado; y la punta del pelo es 
de color canela moradb: la parte 
de abajo del cuerpo està-en el 
mismo caso, mas es blanquisca. 
El pelo del interior de las patas 
es bianco. Yo creo que es el Tu- 
can de Nuova Espana, de que 
habla Buffon; pero dudo mucho 
que sea igualmente el topo rojo 
de America, de Seha. No pude 
procurarme mas que tres hembraa 
y un macho de la especie del Ila* 



mado Espinoso ^ cerca del pueblo 
de Atirà en el Paraguay: Ics to- 
me trastornando su cueva,que te- 
nia ciuco piés de largo horizonf al 
y 9 ó dece pulgadas de profundi- 
dad en un terreno arenisco, que 
jamàs se inunda. El largo de este 
animai es de 8 pulgadas, sin la 
cola que tiene tres: ella es mui 
gruesa y cubieria de polosxortos 
que ocuUan las escamas. En to- 
dlFis las patas hai ciuco dedos. La 
cabéza, pescuezo y cuerpo son 
mas grandes que en el raton co- 
mun: tamhien son mas cortcìs las 
patas: el vìeiitre casi arrastra, la 
marcha ménos lijera y la oreja 
mas corta. Todo lo de arriba es 
gris ù oscuro con viso de rojo: y 
todo lo de abajo es bianquisco. 
Pero examinando con cuidado se 
observa que el color gris, provie- 
ne de la diferente naturaleza de 
iospeios; losunossonfincsy blan- 
cos, los otros son propiamente es- 
pìnas, de un largo, a lo mas, de 
diez lineas, en forma de espada de 
dos fìlos, con una canaleta hàcia 
abajo, y arriba à lo largo una es- 
pecie de barba. Estas espinas ó 
cerdas son blanquiscas por las tres 
cuartas partes, después oscuras, 
y la punta es rojiza. Lo que tie- 
nen de particular estas espmas es 
que terminan con uno8 pelitos que 
les impiden clavarse, y que caen 
mui fàcilmente, corno lo he dicho 
respeto del ^cuty. Las hembras 
tienen corca de una pulgada me* 
nos de largo. 

Yo mate un individuo de està 
especie à la entrada de la cueva, 
cerca de un arroyo,y le di el nom- 
bre de HocicudOj porque el hoci- 
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co OS tan largo y puntiagudo, que 
ie rristingue de las otras especies. 
El tiene cinco pulgadas de largo, 
din la cola que tiene tres y media, 
y est& ciibierta de pelo por tres 
lineas desde la raiz. El conjunto 
de la cabeza se parecè aigo & la 
del cerdo; porque el hocico es lar- 
go y derecho en forma detrompa, 
y agudo sin riBetes. La abertura 
de la boca es mas distante de la 
punta del hocico que en las de- 
m&s especies, pues dUta cinco li- 
neas. La oreja es un medio cir- 
culo, con cinco lineas de radio; 
tiene cinco dedos eh las patas de 
atràs; losf mismos tiene en las de 
adelante; pero el pulgar.se redu- 
ce & una una; estas patas son mas 
cortas. El pelo es algo tosco, de 
color oscuro desde el hocico bas- 
ta la cola: la punta tiene un viso 
de color de canela; el resto de la 
parte --superior del cuerpo es de 
color de canela roja, la parte de 
abajo es del mismo color un po- 
co blanquisco. 

Yo llamo Orejon & un raton que 
vi en el campo; pero que algunas 
veces se refugia en las casas. Es- 
te animai tiene cuatro pulgadas y 
tres cuartos de largo, sin la cola, 
que tiene mas de tres y media; la 
que es mas delgadaque la del ra- 
ton comun. La cabeza esmofletu^ 
da: èl ojo grande; la oreja se ele- 
va sobre la cabeza nueve lìneas, y 
su punta es casi circular: el tarso 
es de color oscuro por debajo: 
tiene cinco dedos en las patas de 
atràs, y en las de adelante cuatro 
con un tubérculo en legar de pul- 
gàr: estas patas son cortas; el pelo 
es corto y suave. Teda la parte 



inferior del cuerpo es de color de 
canela claro; el resto del cuerpo 
es parecido al del raton comun, 
aunque algo claro al rededor del 
ojo. 

En las llanuras de Montevìdeo 
unos perroscojieron un raton, qua 
yo nombré Colibreve, porque su 
cola es en pro'porcìon mas corta que 
en todós las otras especies. Està 
animai tienecuatro pulgadas y un 
cuarto de largo, fuera de la cola 
que tiene dos y un cuarto. El 
pescuezo es corto; la cabeza al- 
go carrilluda: el ojo mediano: 
la oreja en forma de medio cir* 
culo, bastante chica; las patas 
de adelante mui cortas, con cua-^ 
trò dedos, y en lugar de pulgar 
un tubérculo: las de atràs mas 
largas; el tarso de color oscu- 
ro por debajo, de nueve lineasi^ de 
largo, incluyendo las garras, y 
con cinco dc'dos. Teda la parte 
de abajo del cuerpo es de color 
perla, y el resto oscuro. 

A otre raton IlanK) Cola tgual 
al cuerpOy porque efectivamente 
la cola tiene cuatro pulgadas de 
largor, lo mismo que el cuerpo: 
dicha cola està cubierta de largos 
pelos basta tres lineas de la raiz, 
no es tan gruesa comò la del raton 
ordinario. Ademc4s, esle animai 
tiene la cabeza mas corta y grue- 
sa en proporci on; los ojos mèno$ 
salientes y mas inmediatos entro si: 
las orejas mas cortas, casi circula* 
res,y mas separadas: los bigotes 
mucho mas finos y cortos,las patas 
de atràs mas largas en proporoioa 
que las de adelante; el tarso mas 
largo de'13 lineas contando las gar«^ 
ras: y la rabadilla- mas obtusa* 
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Las palas deadelantetienen cin- 
co dedos, y un tubérculo en liigar 
de pulgar; las de atras tìenen 
igualrtiente cinco dedos. Todo lo 
de abajodelcuerpo esblanqiiizco: 
y el resto està cubierto de un pelo 
àpiomado» cuya punta es de color 
canela. 

En el Paraguay se da el nom- 
bre de Aquayà à toda especie de 
raton. Yo aplico oste nombre à 
una especie que puede ser la mis- 
ma que precede, aunque opino lo 
contrario. Este animai tiene cin- 
co pulgadas y media de largo, 
fuera de la cola que tiene sois. El 
hocico es algq puntiagudo y con 
pelos, Ics bigotes son tupidos, y 
algunos de los pelos sobrepasan 
la punta de la oreja, que tiene 
nueve linas de alto, cinco de an- 
cho y cuyo estremo es redondo. 
El ojo es un poco saliente, los 
dientes son de color aaaranjado: 
tiene cinco dedos en las patas de 
addante; pero mirando bien el 
pulgar se reducè à una una: las 
de atràs tienen 5 dedos; el tarso 
es de un color prieto, de catorci 
Hneas de largo, comprendiendo 
las unas. Toda la parte inferior 
del cuerpo es blanquizca, el resto 
es moreno con viso de color ca- 
nela. 

A falta de voz mas exacta, yo 
llamo Colilargo^iun ratoncillo,de 
cuya especie he tenido dos indi- 
viduos en el Paraguay; su largo 
es de dos pulgadas y dos tercias, 
sin la cola que tiene dos y cinco 
sestos, y que es mas gruesa y mas 
suave al tacto que la del raton co- 
mun La cabeza es tambien mas 
gruesa: el hocico igualmente mas 



grueso y obtuso, el ojo y oreja 
mas chicos; la Trento mas ejevada, 
semejante a la del carnero; el pes- 
cuezo mas corto, lo mismo que 
las patas y dedos; el tarso es mas 
(argo, y negro por debajo corno 
la tinta; las patas de addante 
tienen cuatro dedos con un tu- 
bérculo en lugar de pulgar; las de 
atràs tienen cinco; toda la parte 
inferior del cuerpo es blanquizca, 
y la superior es mas oscura que 
la del raton comun. 

Nombro Agreste d un peqticno 
raton del campo, que coji por los 
30 grados y medio de latitud. £1 
era de largo de tres pulgadas y 
media, sin la cola que tenia dos 
pulgadas y cinco sestos; ia que 
era de un color oscuro y mas cor- 
ta que la del raton comun. Las 
partes inferiores son de un blan- 
quizco sucio, y el resto es de una 
especie de gris, porque los pelos 
de cuatro lìneas de largo tienen 
lo punta de color de canela, y el 
resto oscuro. La cabeza no se 
asemeja à la del carnero, pero es 
tan gruesa corno el cuerpo, el ojo 
no es ni grande ni saliente: la 
oreja pequeria, en medio circulo 
y gruesa: los carrillos son algo 
salientes, el pescuezo corto, el 
cuerpo redondo y mui grueso: las 
patas de adelante son Cortas; los 
dedos comò la especie preceden- 
te: tiene tres pares -de tetas. La 
Laucha es un pequeno raton del 
campo que se introduce en las 
casas; donde obra comò el raton 
comun de Europa: pero me pa- 
rece ménos viva y ménos lijera: 
pare de àseis: ^u largo es dedos 
pulgadas y tres cuartas fuera de 
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la cola que tiene dos y que no es 
gruesa. La eabeza es algo peque- 
fia; la oreja redonda y un poco 
grande; el ojo pequeiio y no sa- 
liente; los carrillos son arquea- 
dos; ei cuerpo esmas grueso que 
el del raton comnn, al que se ase- 
meja en el numeiK> de dedos. Te- 
de lo de abajo es blanquizco y lo 
de arrìba gris, ó mezclado de os- 
curo y canela. Doi el honabre do 
SlancO'debajo d un pequeiio ra- 
ion, porque tiene la parte inferior 
del buerpo mas bianca que ningu- 
na etra especie. El vive en el cam- 
po, y si se establece un jardin 
ó huerta, se introduce alli, y 
vive entre los porotos, tomate.s 
etc, 6in hacer cuevas; casi en na- 
da se diferencia de la especie 
precedente. 

He observado en el pais basta 
ocho especies de Tatua, Todos 
tienen la piel de bajo la cabeza, 
y toda la parte inferior del cuer- 
poy sembrada de tubérculos esca- 
mosos, de los que saien largas 
sendas; escepto en las patas, que 
estàn cubierias de escamas hue- 
•osas, duras y con uria peliculB, 
que produce el efecto de un bar- 
niz. TJn mosaico de escamas de 
la misma naturaleza cubre las 
partes superiores, ^los coatados y 
la cola, escéptuando el pescuezo 
de todas las especies, y la cola de 
una sola que no tienen escamas. 
Las de la fronte forman un con- 
junto que no es de modo alguno 
flexible ni capaz de movimiento: 
lo mismo sncede con las escamas 
de la espalda y de las ancas; pero 
las del tronco estàn situadas^ por 
faJQs trasversales, separadds por 



una piel, que proporcrona a \o9 
Tatùs e! estirar y encojer el cuer- 
po segnn quieren. Las escamas 
de ta cola son tambien suscepti^ 
bles de algun movimiento: ta ca« 
beza tiene un hocico puntiagudo; 
las orejas estlin cubiertas de es- 
camas mui pequeiias que no les 
impiden el *ser flexibles; el ojo 
pequeiio: no tienen dientes incbi* 
vos ni canmos; la lengua es mai 
larga y flexible: el pescuezo mai 
corto; el cuerpo mui grueso, asf 
comò las patas; los dedos cortos 
y mui fuertes; las unas mui lar- 
gas, encorvadas, mui fuertes, pro- 
pias ùnicamente para cavar la 
tierra: la cola larga y mui grue- 
sa. Ellos no tienen bolsa de tes- 
ticuios; pero el raiembro con pro- 
porcion al cuerpo es mas grande 
en todo otro animai. Estos ani*- 
males son robustoa y cavan con 
facilidad, comò el conejo, cuevas 
en (jue se meten, y que son su 
ùnico medio de defensa; pero co-- 
mo estas cueva's ù hoyos son poco 
profundos, y que la velocidad de 
este animai es,cuando mas, igual 
& la del hombre, estas especies 
serdn esterrninadas tarde ó tem- 
prano por los babitantes del pais^ 
que las buscan & causa de su bue-* 
na carne para comer: la de algu- 
nas es tan delicada, que se haria^ 
mui bien en trasportar tales ani- 
males à Europa: donde podrfa 
educ^rseles indudablementey sin 
difìcultad, comò animales domés-» 
ticos. Ellos son mui fecundos; 
jamas beben; viven de gusanos, 
insectos, hormigfts y carne, aun- 
que esté podrida. Se dice qoe 
ellos comen tambien legumbres f 
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:es; pero yo lo dudo. Todos 
naturaiiatas han creido quo ni 
nero de fajas ó cintos movj- 
s era 6fo en cada especie, y en 
la una de ellas diferenté. En 
fi idea, han adoptado el nóme- 
de fajas por caràcter esencìat 
istintivo de las eapecies: pero 
riamente ellos se lian engana- 
pues algunas especie^ diferen- 
tienen el mìsmo nomerò de fa- 
, y el nùmero de estas varia en 
nisma especie. Porconsigtiien- 
lebe reformarse la clasifìcacion 
3 se hnbia establecido bajo tal 
mesto. El Tatù grande ó ji- 
ite es raro, y no se encuentra 
5 en los grnndea bosques dc- 
rtos desde los 24 gradus de la- 
id yendo hdcia et Norte. Se re- 
e que en el paisdonde se balla 
preciso enterrar los muertos 
sepulturas profundas, cubier- 
con troncos gruesos; sin lo 
il él los desentierra y devora. 
te Tatù es tan fuertey robusto, 
ì lleva facilmente un hombre 
ire el lomo: tiene 38 pulgadas 
ledia de targo, sin la cola, que 
ie 18 y media, contando, comò 
todas las otras especies, desde 
escamaa mas inmediatas al 
;rpo. Lacabeza esenfurmadc 
mpa: en cada lado de las dos 
jadas tiene 17 muelas, Jas que 
non A ser 68. El escudo ó con- 
1 del lomo tiene en lo alto nue- 
fajas trasversnles deescamas, 
las cuales las dos primeras son 
poco movibles: y & las orìltas 
I basta diez ù once de estas fa- 
La concha de las ancas tiene 
fajas paralelas à<laa movibles 
tronco, que son doce y sepa- 



radas por una piel negra. La for- 
ma de las escamns es por lo jene- 
ral casi cuadrada, pero las de la 
cola son redondas, y no esteri en 
anillos sino é la raiz; en todo el 
resto los intervalos forman espi- 
rates. El tiene cince dedos en to- 
das las patas; las unasmas gran- 
des son las de las patas de ade- 
tante, que tienen el largo de cua- 
tro y media pulgadas, y su mayor 
anche es de un dedo y medio. La 
cabeza, la cola y nna larga faja 
de cada costndo son de un bianco 
amarillento; el resto de las esca- 
mas Aobre et cuerpo es de un ne- 
gro profondo. Como Buffon se- 
guia la opinion jeneral del nùme- 
ro ìuvarìable de fnjas, y él veia 
que el Tatù del Museo de Paris 
y mi Tatuay se parecian en diche 
nùmero de fajas, èl lus reunìó en 
su descricron corno un solo ani- 
mal, bajo et nombre de Knbassou. 
Es vcrdad que él sintió gran re- 
pognancia en confundirlos , en 
fuerza de las grandes diferencias 
que observaba^ y por elio, él noi 
ha dado la estampa de cada uno 
de esos animale^. La- 41 que es la 
del gran Tatù no es buena. 

El Tatà-poyù comienza & en- 
contrarse hicia los 33 grados; él 
se estiende bacia el Norte y abun- 
da en el Paraguay: de todos los 
Tatua; eate es el que en propor- 
cìon, tiene la cola ó armadura 
mas sòlida, y las escama» mas 
grandes y gruesas, el que tiene 
la cabeza mas ancha y cheta, y 
et hocico mas punlingudo; en fin, 
él es et que tiene una velocidad 
que mas se acerca à la del hom- 
D tire, sì no la pasa. El no sale sino 
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de noche para decorar los cadà- 
Yeres que encuentra por el cam- 
po. El es el solo Tatù ciiya car- 
ne nadie come, que se dice tiene 
mal gusto y olor. Algunas perso- 
nas dicen que pare de & cuatro; 
otras aseguran que sus partos son 
de diez: su largo es de 18 pulga- 
das, fuera de la cola que tiene 9. 
En lo alto del pescuezo, entro las 
orejas, hai una faja de nueve es- 
camassemejantes à las dei tronco, 
y que cubren el pescuezo. La con- 
cha ó cota de la espalda por la 
p^rte de arriba, se compone de 
cuatro fajas de escamas; pero las 
del medio se separan bacia los 
costados,ydejan unespaciotrian- 
gular cubierto de escanias seme- 
jantes àlas otras: sobre el tronco 
tiene siete fajas movibles. La cola 
de las ancas es formada de diez 
fajas, que ocupan loda la esten- 
8Ìon. . Todas estas escamas son 
grandes en forma de rectàngulo ó 
cuadrado largo, y cada una tiene 
en el interior dos rayas lonjitu- 
dinales, dispuestas casj comò en 
la especie precedente y en la si- 
guiente, à cada lado de la quijada 
superior tiene nueve muelas, y 
diez en cada lado de. la inferìor. 
Comparando varios individuos 
adaltos, he visto que las fajas de 
èscamas de la cota de la espalda 
varian en el nùmero do cuatro ó 
cince; las de las ancas de diez k 
once; las del tronco que son mo- 
vibles, de seis à siete; y yo no du- 
do que en los individuos jóvenes 
estas fajas no estén reducidas à 
cince. La diferencia de sexo en 
nada influye. El tiene cinco de- 
do8 en lap patas; la una mas gran- 



de que tiene 14 lineas està en el 
d,edo del medio de la pata de ade* 
laute* El miembro en su estado 
de inaccion tiene cinco pulgadas 
de largo y seis lineas de diàmetro 
mediano; alargàndolo sin esfuer- 
zo, llega & mas de oche pulga- 
das; es encorvado en espirai, por 
lo que no arrastra; no tiene sino 
una teta en cada mùsculo pecto- 
ral, de las orillas de las fajas mo- 
vibles del tronco saien muchas 
cerdas largasy blancas; ellas tie- 
nendirecciun bacia atràs^ tambien 
hai algunas de estas cerdas sobre 
las conchas; las de las patas infe- 
riores son negras. La piel es de 
un morene pàiido: el color domi- 
nante de las escamas es un ama- 
rillento sùcio, escepto en las cua- 
tro patas, donde es un naranjado 
pàiido. , 

El Tafuat( es raro desde los 27 
grados jendo bacia el Norte; su 
largo es de £0 pulgadas, fuera de 
la cola que tiene siete y un tercio. 
Està es la ùnica especie de Tatù 
cuya cola no està cubierta de es- 
camas, sino de una piel de color 
oscuro y suave a! tacto. El cuer- 
po es 'ménos grueso y mas roden- 
do que el de la precedente espe- 
cie; la cabeza es mas pequena y 
estrecha, y mas puntiaguda; y 
las escamas de la fronte, asi corno 
las orejas son mas grandes que en 
todas las otras especies; las cua- 
tro patas son mas cortas y mas 
gruesas, y las unas considerajble- 
mente mas grandes que las de la 
especie precedente; las unas mas 
grandes tienen 22 lineas y estàn 
en las patas de addante; en las 
cuatro tienen cinco dedos, y una 
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sola tela en cada lado. El pes- 
Cuezo està cubi erto con tres fajas 
movibles y estrechas. La cota ó 
concba de la espalda se compone 
de siete fajas de escamas en for- 
ma de cuadros largos, que le cu- 
bren completamente. En el tron- 
co tiene trece fajas movibles de 
escamas, qne son un poco mas 
ancbas atravesadamente. Esto es 
precisamente lo contrario de lo 
què se ve cn la^specie preced3n- 
te» en la que las seis ó siete fajas 
ocupan sòbre el lomo tanto espa- 
ciò, corno las trece fajas de la que 
de&cribo. La concba de las ancas 
tiene diez fajas, y todas las esca- 
mas tienen dos rayas profundas 
en el interior, y su color es un 
amarillento sucio. 

El Tatù-velludo no se en e neu- 
tra sino despues de los 35 grados 
tirando al Sur. Por dicba altura 
està mui multiplicado; él sale de 
dia; el devora con arder todos los 
cadàveres de caballos y vacas: su 
carne esdelicada: se dice que pu- 
re de cuatro à diez; él tiene 14 
pulgadasde largo, fuera de la cola 
que tiene cince. En el pescuezo 
se le ve una faja trasversai de 
cuatro escamas pequeiìas. La 
concba de la espalda tiene en la 
parte de arriba seis fajas, de las 
cuales, las del medio se separan 
un poco dando lugar àotra que se 
nota al lado: èl tiene sobre el 
tronco ya siete ya seis fajas. La 
concba de las ancas tiene seis fa^ 
jas, corno cn el Poyù. Las esca- 
mas de la ori Ila de la concba de 
la frente tienen puntas agudas, 
que sobresaien desde el ojo basta 
la oreja: y Io mismo se nota al 



rededor de las ancas. La concba 
de la espalda està en el mismo 
caso; asi comò las escamas que 
-«stàn debajo de las fajas del tron- 
co. Por lo jeneral todas estas es- 
camas tienen la forma de un cua- 
drado largo, y parecen e^tar divi- 
didas ci io largo en tres; la dei 
medio es de una sola pieza; en 
cuanto k los otras, ellas parecen 
formndas de diferentes piezas. 
Este animai tiene en todo 33 
mueins y ciuco dedos en todas las 
paias, y dos tetas, etc. 

El Tatù'pichy, comienza à los 
28 grados de latitud, y se balla al 
ménos basta los 42. Este Tatù 
se asemcja al precedente en la 
bondad de sus carnes y en sus ba- 
bitudes: se pareoe igualuiente en 
que tiene el cuerpo recboncbo, y 
en que la cabeza y vodìjas son an- 
cbas; es un poco mas pequeno y 
ménos velludo, y tiene algunas 
otras^diferencias. Jamas be visto 
el Tata negro al Sur del Rio 
Parana ó desde los 27 grados, 
poro en el Paraguay es mui co- 
mun; su carne es buena. Se dice 
que pare de cuatro à diez: su lar- 
go es de 16 puigadas y media, 
sin la cola que tiene 14. La con- 
cba de la espalda se compone de 
dos especies de pequenas esca- 
mas: las mas grandes son casi 
ovales, de dos lineas y media de 
largo, y un poco elevadas sobre 
las otras: eilas estàn coiocadas 
en bileras trausversales un poco 
distantes las unas de las otras. 
Los intervalos que separan estas 
grandes escamas, asi comò el m- 
pacio entro cada faja, estàn oòq- 
pados por escamas chicàs; todas 
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las escamas son negras: ei nùme- 
ro de fajas dorsales varia mucho 
de seìs & nueve inclusive, eie. 

Segun lo que he observado, el 
Tatùmulita^ no pesa al Norte de 
los 26 grados y medio, mas del 
lado del Sur se le encuenlra al 
inénós basta los 41 grados. No se 
le puedc distinguir del Tatù ne- 
gro sino por la habitacion, por las 
piernas que son mas cortas, por 
las fajas dorsales que estan mas 
separadas y que jamas son mas de 
siete, ni menos de ciuco en los 
recien nacidos; por la cola que es 
mas corta, y por el tamano que 
68 menos considerable, pues no 
tiene mas que 11 pulgadas de 
largo, sin la cola, qùe tiene seis 
y un cuarto. La carne de este 
animai es una comida delicada; 
se le coje facilmente porque anda 
de dia; y cuando uno se le para 
delante, se detiene' y se deja to- 
rnar con la mano. La^madre pre- 
para en su cueva un lecho de pa- 
ja que rejunia con las patas, y 
que trasporta arrastrando la car- 
ga é empujones. Hàcia el mes de 
Octubrc pare de siete à ocho, con 
lasingularidad que en cada parto 
todos son machos ó hembras. No 
sé%8Ì la que por la primera vez 
p&re hembras, continua basta el 
fin de su vida pariendo hembras 
solamente. Otra singulelridad es- 
irana es, que la madre aunque no 
tiene mas que cuatro tetas, cria k 
todos stis hijos: circunstanciaque 
es comun & todas las especies de 
Tatùs. La Tatu-mulita cuando 
està cansada de dar de mamar & 
sus chicos, se mete bajo el lecho 
de paja, con lo que los hijos que- 



dan sobre la madre: cuando està 
sale en busca de alimento, tapft 
cuidadosamente con paja la puer- 
ta de la cueva, y espera afuera un 
instante para ver si los chicos 
tratan de abrirla para segiiirlar 
en tal caso ella refuerzaol tapon. 
Està especie no come pan, sino 
tan solo carne, gusanos etc. El 
Tatù-matacOf habita despues de 
los 36 grados al Sur; es el solo 
de està familia que cuando tiene 
miedo oculta la cabeza, la colay 
cuatro patas, formando de todo 
su cuerpo una boia, que no se 
podria abrir ó desarrollar con las 
manos; pero se le mata fàcilmen- 
te golpeéndolo centra el suelo. El 
marcha sicmpre con el cuerpo 
encojido y mas lentamenteque las 
otras especies: las patas de ade- 
lante y de atras son mas débiles; 
y las unas son tan poco aparentes 
para cavar la tierra,quedudoque 
lo haga. Su largo' es de 14 pul- 
gadas, sin la cola, que tiene dos 
y dos tercias. La raiz de està no 
es redonda comò en las otras es- 
pecies, sino plana, y cubierta de 
escamas en forma de granos grue- 
sos y salientes etc. Buffon llamó 
& este animai Apar. 

He observado en el pa(s tres 
especies de Monos. El Carayi, 
no pasa de los 31 grados al Sur: 
él no habita sino los grandes bos- 
ques en pequenas familias de cua- 
tro à seis individuos,dirijidospor 
un macho que se situa siempre èn 
el punto mas elevado. Ellos pa- 
san de uno à otre arbol, sin saU 
tar ni balancearse, pero mui len- 
tamente, porque son pesados,trì8- 
tes y sérios. Cada macho tiene 
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tves 6 caatrò hembras. Cuando 
algano se le acerca, de miedo va- 
cian- todos sus escretnentos. La 
hembra bacia- el mes de Jtinio 
pére uno solo, que él carga sobre 
ellomo. Los indios y los portu- 
gaeses comen la carne de este 
mòno. El hace mucho uso de 
la cola para sostenerse; nadie lo 
amansa; sin duda à causa de lo 
sèrio que es: à mas de unamiila 
de dìstancia se oye su grito, que 
.es fuerte^triste, ronco, insoporta- 
ble. El macho tiene 21 pulgadas 
y un cuarto de largo, fuera de la 
cola que tiene otro tanto: ella es 
enroscada y peladaàun palmotle 
la punta. La cara presenta un 
cuadrado largo; las ventanas de 
la nariz son grandes, partidas, y 
mui separadas la una de la otra: 
la oreja es pequena y redomfa; el 
nudo de la garganta es mui salta - 
do; el pescuezo corto y grueso; 
el cuerpo barrigon. El tiene en 
las patas de adelante ciuco dedos, 
de los que el pulgar es entera- 
mente semejante à los otros, en 
la forma y posicion; y es el mas 
débil de' todos; en las patas de 
atras tiene igualmente cince de- 
dos; pero el pulgar està separado 
de los otros. En cada quìjada tie- 
ne cuatro dientes incisivos segui- 
dos de colmillos. Toda la pici es 
mui negra, asf corno el pelo, à es- 
cepcion de la barrigay del pecho, 
que soi;! de un rojo oscuro. Ade- 
mas, él tiene una barba tupida, 
obtusa, con pelos de tres^ pulga- 
das de largo. El cuerpo de la 
hembra tiene una pulgada menos 
de largo; el nudo de la garganta 
y la barba son mas chicos^ y el 



pelo es morene etc. etc. 

El Cay es otro mono que habi- 
ta los mismos parajes que el pre- 
cedente; pero su car/icter es es- 
tremamente opuesto,porque es en- 
teramente lijero, vivo, y està en 
continuo movimiento. El vive por 
casal ó en familia, saltando lije- 
ramente de uno a otro àrbol: p^re 
de & uno solo, que la madre lleva 
sobre el lomo. El se sostiene con 
la cola; se le domestica y se tiene 
amarrado. Cuando se lehaceeno- 
jar dà gritos que aturden; su vciz 
ordinaria se parece à una carca- 
jada de rìsa, ó à la de una perso- 
na que gritase con todas sus fuer- 
zas hu! hu! hu! Su largo es de 
17 pulgadas sin contar la C0I9 
que tiene 19. Las ventanas de la 
nariz, son apartadas una de otra; 
la oreja redonda; los dientes co- 
rno en la especie precedente. La 
henr^bra puede equivocarse conel 
macho, porque del àngulo de ade- 
lante de la vulva sale una espe- 
cie de miembro, capaz de erec- 
cion. La parte superior de la ca- 
beza es negra; este color pasa por 
delante de la oreja y conciuye en 
forma de una raya sobre la qui- 
jada eie, Este mono, por su ta- 
maiio, habitudes, la calidad de^su 
pelo-, el color y las formas, tiene 
tanta semejanza con el SapajìM^ 
nombrado por Buffon, Sajou y 
Say^ que he creido que eran la 
misma especie; pero por lo quo ha 
visto en el gabinete de Paris, no 
me queda duda de que son dos 
especies distintas etc. 

£1 Miriguinà 'es un mono, que 
se encuentra en el Chaco al Oes- 
te del Rio Paraguay, y nunca al 
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Gste. Et vive sobre lo8 àrboles, 
din sóstenerse con la cola; él pa- 
rece estùpido, pesado; su largo es 
de catorce pulgadas y un lercio, 
fuera de la cola que tiene 16, sin 
contar los pelos, qiie tienen dos 
mas. Ij^sta cola es derecha y Cu- 
pida; el pescuezo es enteramente 
corto, y aparentemente tan grue- 
so corno la cabeza: està espeque-. 
na y casi redonda; iaaberturade 
la nariz no es al lado, corno en 
las otras especies, sino abnjo, y 
son menos separadas. Là oreja 
es grande y redonda; elojo grande 
cuyo ìris es rojizo; los dientes v 
coìmiilos se parecen 4 los de las 
otras e.^pecics etc. 

GÌ Titù es otro mono que no 
Io he visto en el paìs que descri- 
bo sino en ol Brasil. El tiene 8 
pulgadas de largo, sin la cola que 
tiene once; él tiene una mancha 
bianca entro las cejas, del mismo 
color son los pèlos largos y dere- 
chos del contorno de la oreja. La 
cabeza y al pescuezo son morenos; 
el resto de la parte de arriba es 
amarillento con la punta de los 
pelos blancos etc. Habiendo in- 
dicado los cuadrùpedossilvestres 
de. los paises que describo, haré 
sobre ellos algunas reflexiones; 
sin detenerme à notar los que se 
podrian domesticar y trasportar à 
Europa, porque & este respecto 
creo haber dicho lo bastante. Al- 
gunos de mis cuadrupedos, coma 
el Mborebi, el Nurumì, el Ca- 
guaré, los Fecundos, el Cuiy, y 
los Tatùs, no tienen analojia aU 
guna con ^ los del antiguo conti- 
nente, y no pueden tenerla, por- 
que stendo todos ellos casi ente- 






ramente indifensos y sin recurso 
centra la persecueion del hombre, 
no pueden existir sino en paises 
desi^rtos.Parecequealgunas per- * 
sonas creenque el Continente de 
America no solamente disminuye 
el tamaiio de los animales, sino 
que aun es incapaz de producir 
la estatura de los del antiguo 
Mundo. Por lo que & mi toca, 
observo, que mi Yaguareté es el 
mas fuerte de toda la familia de 
los gatos, y que él & ninguna etra 
cede en el tamano; que mis tres 
ciervos primeros tampoco ceden 
ni à lo9 ciervos ni à los corzos de 
Europa; ni el Aguar&-guazù al 
Lobo, ni al Chacal; ni el Agua* 
rachay al Zorro; ni el Tapiti al 
Conéjo, ni los ratones à los de Es- 
pana. Si los monos que describo 
no se acercan A los de Africa, ni 
los Gurés al Javali, por otra par- 
te mis hurònes son superiores & 
los de Africa, asi corno las Mar- 
tcbs à las Juinaa. La Nutria no 
es inferior à la de Europa, ni la 
Viscacba & la Mafmota, ni los 
Tatùs i los Pongo ianos, ni el 
Toro de M ontevideo al de Sala- 
manca. Si no se encuentra en 
America un animai comparable 
al Elefante, tampoco se balla en 
el Mundo antiguo, animai, que te- 
niendo la boca y dientes de Co- 
néjo, tenga el tamano del Capi- 
guarà ó Capibara y del Pay. 
Fuera de esto se han encontrado 
con frecuencia en el interior de la 
provincia del Rio de la Piata, 
huesosde cuadrùpedos,que se ^is- 
putan en tamano con el coloso de 
Asia. Y sobre todo, las razas ó 
especies de hombres de la mas al^ 
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tft estatiira, de formas y propor- 
ciones las mas elegantes que se 
conocen en el Mundo, se hallan 
* en el pafs que describo. Sì consi- 
deramos la situacion locai con- 
sultando mis observaciones y los 
informes de los viajeros y de los 
naturalìstas; hallarémos que una 
gran parte de mis cuadrùpedos 
existe y se multiplica en las dos 
Américas, ó en la mayor parte de 
diche Continente: es decir,en una 
estension ìncomparablementemas 
grande, que la que ocupan los 
cuadrùpedos en Europa. Està 
diferencia pue<^e provenir de que, 
estando la America casi desierta, 
los cuadrùpedos han podido es- 
tenderse fàcilmente por todaspar- 
tes: lo que no puede tener lugar 
en Europa; donde una gran pò- 
blacion persigue y estermina los 
cuadrùpedos, escepto el pequeno 
nùmero que se balla refujiado en 
parajes inaccesiblés, ó confina- 
dos à cierto'3 puntos. 

Jeneralmentè se considera co- 
mò una vèrdhd incontestabie el 
que todos los cuadrùpedos traen 
su orijen del nntiguo continente, 
de donde pasaron &' America. 
Consìguìentemente se busca el 
paraje por donde ha podido efec- 
tuarse tal pasaje, y comò los con^ 
tìnentes se acercan por el Norte 
mas que por cualqui^r otre pun- 
to; se cree que es por el Norte que 
pasaron dichos animales. No pa- 
rcce dificii aplicar està idea i la 
parte de mis cuadrùpedos que 
pueblantoda la America 6 la ma- 
yor parte de ella, comò el Mbo- 
rebi, los Tayatùs, los Ciervos, el 
Yaguareté, el Guassuard, el Chi- 



biguazù, el Mbaracay^, y mii- 
chos otros que se ven en una sè- 
rie no interrumpida, desde ci 
Norte basta el Sur de la Ameri- 
ca, yque parecen indicar el cami- 
no que se ha seguido: y aunque 
pudiera creerse que estos anima- 
les jamis han existido en el anii- 
guo Continente, porque boi no se 
les encuentra en él, puede presu- 
mirse que el hombre los ha ester- 
minado. Por mui naturai que pa- 
rezca este modo de pensar, pue- 
den hacerse varias objeciones. 
1. ^ Parece imposible que el Nu- 
mmi, el Caquaré, el Chuiy, asi 
corno varias especies de Fecun- 
dos y de Tatùs, que se hallan en 
las dos Américas, hayan podido 
hacer un tan largo viaje; aten- 
diendo à su pereza y poltronerfa 
estremas, y no se concibe qué 
causa los hubiese determinado i 
viajar. Por ejemplo, estos anima- 
les a los 20 grados de latitud tie- 
nen un clima bueno para ellos^ 
pues bajo él existen y hallan ali- 
mento de sobra: por consiguiente, 
no han podido tener necesidad 
de avanzarse al Sur: donde ellos 
no encontrarian'mas ventajasque 
las que les proporcionaba el paia 
quedejaban. 2. ® La trasmigra- 
cion de algunas especies parece 
imposible. Por ejemplo, mi Capi- 
bara y mi Nùtria, no entran en 
el agua dei mar; y jamàs he visto 
hi oido decir que estos animales 
se alejen tremta pa»os del rio, 6 
laguna donde viven. No^s pues, 
fócii creer que ellos hayan salido 
de las lagunas* ó rios que habita- 
ban: y aun ménos, considerando 
que ellos tienen un instinto social 
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y estacionarìo, pues se les obser- 
va vivir por familias, y quo cada 
una de eilas ocnpa un lugar fìjo y 
separado. Sin embargo, se ies 
encuentra no solo en ei paia que 
descrìbo, sino en lodo el Brasil, 
en Cayena, y en muchos otros pa- 
rajes'que no tienen cotnunicacion 
por agua con lugares donde yo los 
he risto: y alli mismo, ellos viven 
en lagunas diferentes, que no se 
comunican; y no se percibe razon 
que pued«i obligarlos^à viajar, 
porque cieriamente los alimentos 
no Ies faltan. 3. ^ El Tucutuco^ 
no sàie de su habitacion subter- 
rànea: no se le encuentra ^ino en 
ics terrenos casi enterainenle com- 
puestos de arena pura, y es la 
mas pesada de todas las ratas. 
[,Cómo, pues,desde Méjico, don- 
de igualmente existe,ha podido pa- 
sar basta el pais que describo? 
(, Donde se encontrarà un camino 
de pura arena, de muchos miles 
de leguas, del que necesitarìa os- 
te animai, asi corno de una infìni- 
dad de ramificaciones de la mis- 
tna calidad de terreno, para esta- 
btecerse en tas dos bandas opues- 
tas de los rios, visto que él no 
sabe nadar? En el pais mismo 
que describo, no se sabe que di- 
che animai haya podido estable- 
cerse por trasmigracion en tòdos 
los parajes areniscos; puès vemos 
estos puntos distantes unos de 
otros à reces por el espaciode50 
leguas; y sin embargo no se en- 
ctrentra jamàs un Tucutuco don- 
de no hai arena, 

4. ® Tres especies de gatos, el 
Mbaracayd, el Negro y el Paje- 
ro, ei Yaguareté, el Quìyé, la 



Vizcacha, la Liebre Patagónica, 
los Tatiìs, llamadòs Pichy-Pelu- 
do, Mulita y Mataco, todos ani- 
males del pais que describo, se * 
hallan al Sur de los £6 ^ 30' de 
latitud, corno yo lo he visto, j 
ninguno de ellos al Nortedeeste 
paratelo. j^Como conciliar este 
hecho con el' pasaje de estos ani- 
males de un continente à otre? 
Para esto seria preciso que hu- 
biesen pasado por el Norte à 
America, y que despues lahubie- 
sen atravesado toda entera dà 
Norte à Sur. f,Cómo comprender 
que esto ha tenido lugar sin que 
alguno quedase por ei camino? 
Si se imc'ìjina que era é causa del 
clima, [, corno no sentian la in- 
fluencia de él en el curso del via- 
je? Advièrtase, que el clima del 
estremo de la America setentrio- 
nal, es precisameutesemejante al 
de la America del Sur; y sinem- 
bargo, ningun individuo de las 
precitadas especies quedó en el 
pais anàlogo, por donde se sapo- 
ne que han pasado. Parece in(itil 
buscar otras causas, pues todas 
se hallan insufìcientes. Efectiva- 
mente, tales causas no han impe- 
dido à las otras especies de gatos, 
de Tatós, de Fecundos, y de mu- 
chos otros animaies el encontrar- 
se por todas partes; y deberìa ser 
lo mismo respecto de los que 
existen en el rincon mas al Sur 
de la America. Si para resolver 
està dificultad, se supone, que los 
continentes estaban reunidos por 
el tado del Sur, y que es por di- 
cho punto que se ha efectuado el 
pasaje, votvemos 4 caer en los 
mìsmos incwvenientes, {>orqii« 

4S 
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ninguno de dichos cuadrùpedos 
existe en Africa. 

Sé pretender.! acaso destruir la 
^ fuerza de las precedentes refle- 
xiones, diciendoy que no hai que 
hacer caso de las apariencias, de 
raciocinios ni de discursos: que 
basta saber que estos cuadrùpe- 
dos existen en el pais donde los 
encontré, para decidir que han 
pasado de un continente al otro. 
Otras personas creeran que los 
cuadrùpedos que he visto solo 
despues del paralelo de 26 ® 30' 
tirando a! Sur, pueden encontrar- 
se igualmente al Notte de la 
America setentrional; porquemi 
argumento es puramente negati- 
vo; reduciéndose d decìr que ni 
los naturalistas, ni yo,^o hemos 
encontrado estos animales en pa- 
rajes mas setentrionales relativa- 
mente ó dicho paratelo. Es cier- 
to que esto no seria estraiio, res- 
pecto de ^Igunosde los once cua- 
drùpedos, que solo he visto des- 
pues de los 26 ® 30'; pero no es 
fócil creer lo mismo de todos los 
otros, pues nadie los ha encontra- 
do. Agréguese a esto, que todos 
los que se hallan en la America 
meridional y no en la etra, estàn 
en el mismo caso; que si la His- 
toria Naturai progresa, probable- 
mente se hallarón muchos otros 
ejemplos; y que aun cuando lo 
que he dicho no tuvìera lugar, 
sino respecto de un solo cuadrù- 
pedo, la objecion subsistiria; y 
que siempre se podria decir que 
este Guadrùpedo ùnico no ha pa- 
sado de un continente al otro, 
sino que es nacido en elmismo pafs 
donde se le balla: que lo mismo 



sucede con todos los animales 
del nuevo Continente; y que aca- 
s.b es un engano el creer que los 
dos continentes hayan tenido ja- 
màs comunicacion alguna, àntes 
que Cristobal Colon hubiese des- 
cubierto el Nuevo Mundo. La 
situacion locai de mis cuadrùpe- 
dos motiva aun algunas conside- 
raciones relativas al orijen de 
ellos que yo no debo omitir; por- 
que nadie ha hablado sobreellas. 
Para mejor entenderlas es preci- 
so consultar mi carta, y conocer 
bien los lugares que citare. La 
Vizcacha habita las dos llanuras 
situadas en las dos bandas dei 
Riodo la Piata, que es un rio de 
los mas grandes del mundo. No 
es facìi creer que dicho animai 
haya atravesado a nado tal rio; 
porque hallandose al Oeste del 
rio Uruguay, él no fué à estable- 
cer^een la costaOriental del lado 
de Montevideo,' donde no se en- 
cuentra este animai. Tampoco 
puede suponerse que remontando 
basta el orijen del rio^ es comò la 
Vizcacha se ha estendido por las 
dos bandas; porque este rio trae 
su orijen de la zona torrida; y que 
el animai de qùe se trata,no pue- 
de sufrir caler mas fuerte que el 
de los 30 grados de latitud. No 
es tampoco creible que los indios 
la hayan trasportado de un lado 
al otro àntes de la conquista; pues 
ellos mismos no pasaban et rio. 
No se debe presumir que tal tras- 
porte ha sido èjecutado por los 
espaiìoles, cuyo caràcter es mas 
bien inclinado a la destruccion, 
y que por otra parte saben que la 
Vizcacha es perjudicial & los pas- 



-165- 



tosy campos cultivados. 

El Yaguareté osta en el mismo 
caso que la Vizcacha: la ùnica 
diferencia consiste en que se le 
encuentra tambien en las costas 
del Uruguay; y ademas esaunmu- 
cho ménos creible que él haya 
sido trasportado si se pone aten- 
cion à su hedor inaguantable. El 
Gaio Pajcro ha*bita los mismos 
parajes que el Yaguareté, asi 
corno el Tató-mulita. Kespecto 
de este animai hai una difìcultad 
mas: y es, que encontr^ndosele 
despues de los 26 ® 30' para el 
Sur, es preciso suponer que ha 
atravesado el rio Parnna. En fin, 
la especie de raton llainado Tu- 
cutuco, que no cxiste sino en los 
terrenos areniscos, no parece hji- 
ber podido atravesar 50 leguas de 
tierra arcillosa, que i vece^ se 
encuentra, conio Io he visto, entre 
los terrenos areniscos. Todos es- 
tos hechos parecen confirmar la 
opinion (le los que piensan, corno 
lo he diche con referencia ai Cu- 
piy y à todos los insectos en el 
capìtulo 7. ^ , esto es: que cada 
especie de insecto y de cuadrù- 
pedo no proviene de un solo ca- 
sal primitivo; sino de muchos ca- 
ses idénticos creados en los dife- 
rentes parajes, donde los vemos 
hoì. En està hipótesi, ha debido 
nacer al ménos un casal de Viz^ 
cachas, etc. en cada costa de los 
rios indicados. Si esto ha sido 
cierto, lo mismo puededecirse de 
los demas cuadrùpedos. A està 
idea puede darsemayorestension 
meditando en lo pasado. En efec- 
to, si la creacion concerniente i 
laZoolojia, ha sido instantànea, y 



de un solo casal de cada especie, 
j^quien habria previsto de alimen- 
to à las especies que no viven sino 
à costa de otras? ó ellas habrian • 
muerto de hnmbre, ó las que sir- 
viesen de alimento habrian sido es- 
terminadas. La.primera deestas 
proposiciones es falsa; pues las es- 
pecies destructoras existen: lase- 
gunda es muidificil de creer, por- 
que no es regular que las primeras 
especies ó casales innumerables, 
quefueron victimas, y debieron 
continuar siéndolo, basta que las 
especies débileo restantes fuesen 
suficientes para servir de alimento 
à las carnivoras, hayan desapare- 
cido enferamente. No parecera, 
pues, infundado en la suposicion 
de una creacion instantinea, el 
imajinarse que cada especie de la 
Zoolojia proviene de muchos casa- ^ 
les primitivos, que aunque perfec- 
tamente semejantes, y reducidos 
a una unidad espìBcìfìca, han sido 
creados en diferentes parajes; yde 
este modo,todas las especies crea- 
das han podido conservnrsc, a pe- 
sar de la destruccion causada por 
(as especies devoradoras. No se . 
debe tener repugnancia alguna à 
combinar una "creacion sucesiva . 
con la multitud deiipos de cada 
especie:y esto es lo que parecen in- 
dicar las precedentes refIexio|ies. 
En mi História Naturai de los 
cuadrùpedos del Paraguay, he 
dado algunas noticias sobre los 
que los conquistadores espaiioles 
trasportaron de Europa; dare un 
estracto de ellas. Desde los 30 
grados de latitud Sur, se hallan 
muchos caballos^en estado salva- 
je. Pero aunque ellos descienden 
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de la raza andaluza, me pareceque 
no tìenen ni el temano ni la elegan- 
cia, ni la fuerza j ajilidad del ca- 
• ballo andaluz. Yo atribuyo està 
diferenoìa a la eleccion de padres, 
qne no tiene lugar en America. 
Estos caballos viven en entera li- 
bertad en las llanuras, por mana- 
dag de algunos miles; y tienen la 
mania de preferir los caminos para 
deponer sus escremento^, de los 
que se hallan montones en dichoa 
parajes. Ellos tienen tambien la 
costumbre de formarse en colum- 
na no interrumpidapara emBesiir 
al galope é los caballos domesti- 
cos, asi que los perciben aim à 
la distancia de dos legiias: ellos 
los rodean ó pasan al laclo de 
ellos; los acarician relinchando 
suayemente, y acaban por llev&r- 
selos consigo para siempre; sin 
que los dom^sticados muestren 
repugnancia alguna. Ellos ata- 
can tambien à los hombres mon- 
tados & caballo; pero limitandose 
à pasar por delante de ellos. Los 
habitantes del pa(s los persiguen 
viramente para alejarlos de sus 
crias, porque de lo contrario los 
caballos saivajes ó baguales se 
llevarian todos los otros. Èllos 
corren con un furor 6 ceguera in- 
creibte, y cuando se les fuerza A 
apartarse, à veces se estrellan 
centra la prtmera carrela que en- 
cuentran. Se observa un ejemplo 
igoalmente estrano de est e furor 
en los aiìos de seca; en que el 
agua es estremamente rara al Sur 
de Buenos Aires. Realmenteelios 
parten comò locos, todos cuantos 
son, en bu^ca de alguna Canada ó 
banado; ellos s^ meten en el fan- 



go, y los primeros son pisados y 
reventados por los que les siguen. 
Mas de una vez me ha sucedido 
ballar mas de mil caddveres de 
caballos saivajes, muertos de la 
preindicada manera. Todos son 
de pélo castano 6 bayo obscuro, 
mìcntras que los caballos domes- 
ticados lo tienen de teda especie 
de color. Esto podria hacer pen- 
sar que el caballo primitivo ha 
side bayo oscuro, yque si se jnz- 
ga por el color, la raza de caba- 
llos de pelo bayo oscuro, es "la 
mejor de todas. 

Los caballos domésticos estàn 
tambien multiplicados. El precio 
de un caballo comun domado no 
es sino de dos pesos, yaun ménos 
en Buenos Aires: en el Pafraguay 
una yegua con su potriltò no 
cuesta sino dosreales. Estos ani- 
males son mui mal tratados; ha- 
ciéndolos & veces trabajar por tres 
V cuatro dias sin daf les de corner 
ni beber, y jamàs se les pone i 
cubferto. Para establecer una erra 
de caballos, se renne un nùmero 
de yeguas, y por cada 25 ó 30 de 
ellas, un caballo entero. Estoff 
caballos en seguida se dispotan 
y distribuyen entro si las yeguas, 
corno lo hacen los baguales. Cada 
caballo padre conserva sus yeguas 
reunidas, él hace una guardia vi- 
ji laute al rededor do sus manadas, 
que en todo caso defiende con 
mordiscones y eoces. Todos estos 
ganados corren el campo libre- 
mente sin nadie que los cuide, los 
dome ó amanse: los dnenos se 
contentan con reunirk>s de tiem- 
pò en tiempo en un corrai ó ro- 
deo, y con no dejarles salir de ki 
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pertenencia del establecimieiUo: 
y k este fin se les reune una sola 
yez por semana. Como casi nun- 
ca se montan los caballos ente- 
ros, se castran los potriilos al ano, 
ó é los dos, y se les doma é Los 
tres. Està operacion se reduce 
à montarlos, y hacerlos correr 
basta quc no puedan mas: lo que 
se repite por^ a^gunas dias. Se 
pretende que los caballos ot^ero^ 
6 manchadosj son mas dificiles 
de amansar; y que por lo jeneral 
fosque tienen las orejas dur'as y 
derechas son los mas indomables 
de todos. En verano es, cuando 
se les acostumbra al freno; por* 
que se dice, que si tal se hiciera 
en invierno, les quedaria la boca 
para siempre babosa y espumosa. 
Tambien se ha observado que los 
caballos blancos, y sobre todo los 
que tienen gran numero de pe- 
quenas manchas de un rojo oscu- 
ro, son los que nadan mejor, Io 
que indica que ellos deben ser 
especificamente ménos pe^ados; 
y que acaso el peso varia segiiu 
el pelo ó color. Yo he hecho, en 
los espresados paises, algunasob- 
servaciones sobre las mutaciones 
de color, que se ven a veces en 
los bombres, en los cuadrupedos, 
y én las aves. Elias, me parece 
que demuestran que la causa que 
}as produce es accidental y pasa- 
jera, y que el principio reside en 
las madres; que tales mutacio- 
nes no alteran ni las formas, ni las 
proporciones, y que tampoco dis- 
minuyen la fecundidad; que los 
. efectos de tales causas se perpe- 
t6«n, y que no dependen del cli- 
ma. Otras ob)»eirvacio<ies que he 



hecho, parecen probar ìgualmen- 
te, que los negros de cabello lar- 
go y làcio, son mas antiguos que 
los de cabeltacorto y crespo: y 
que la causa que ha producido al- 
gunos perros pelados, es igual- 
mente accidental é independiente 
del clima. Todo esto puede verse 
en mi Historia Naturai. En el 
pais que describo, ningun uso ni 
caso sé hace del asno: el mas al- 
to predo en que se le vende es un 
real mas ó ménos. Jamas he vis- 
to un burro overo, bianco, ó cres- 
po; de manera que su color y su 
éspecie son mucho mas inaltera- 
blcs que los del cabàllo. De este 
se diferencia bastante el burro en 
sus formas: y ademas, él es mas 
lento, paciente, quieto, y mas fà- 
cil de alimentar, porque su nutri- 
mento es mas variado; él sigue 
siempre las sendas, y pasa sin 
tropezar, aun por los puntos mas 
dificiles: su paso es mas seguro, 
y marcha con mas precaucion que 
el caballo: él tiene repugnancia £ 
nadar, y en materia de amor no 
tiene ni fìdelidad ni apego conyii- 
gal, comò el caballo: élnopiensa 
sino.en satisfacer su apetito. 

Como la mula es el resaltado 
de la mezcla del burro con la ye- 
gua, y que la especie de aquel es 
mas constante é inalierable que 
la del caballo; de eslo proviene 
que la mula se asemeja mucho 
mas al asno, y que el mulo en ca- 
lidad de meslizo es mas fuerte. 
En^el consabido pais, hai nume- 
rosos ganados vacunos salvajes y 
domésticos, que no se diferencian 
de ìos de Andalcrcia y de Sala^ 
manea^ sino en que son ménos fe^ 
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roces. Se esporta anaalmente pa* 
ra Espana cerca de un miilon de 
cueros: y puede decirse que di- 
chos ganados satisfacen todas las 
necesidades de los habitantes de 
dicho pais. L09 ganados salvajes 
viven en libertad, y d veces se 
reunen al ganado domèstico, y se 
escapan todos juntos; pero los to- 
ros y vacas salvajes, no empiean 
A este fin la destreza que despie- 
gan los caballos. El color del ga- 
nado domèstico varia mucho, el 
del salvaje es invariable y cons- 
tante: esto es, un rojo oscuro por 
la parte superior del cuerpo, y 
por el resto negro; uno de jestos 
dos colores domina mas ó ménos. 
Esto puede inducir & sospechar 
que el toro primitivo fué del co- 
lor llamado osco. En 1770 nació 
un t;oro mocho, ó sin cuernos, 
cuya raza se ha multiplicado mu- 
cho. Es oportuno observar, que 
los indivhrluos que provienen de 
un toro sin cuernos, carecen tam- 
bien de eltos, aunque los tenga la 
madre, y que si el padre tiene 
cuernos, los hìjos los tendrdn, 
aunque no existan en la madre. 
Este hecho prueba no solamente 
que el macho influye mas que la 
hembra en la jeneracion, sino 
tambien que los cuernos no son 
un caràcter esencial à las vacas, 
corno tampoco lo son a las cabras 
y ovejas: y que se ven perpetuar 
Ics individuos singulaces, que la 
naturaleza produce & veces por 
una combinacìon fortuita. Se han 
visto tambien en el mismò pais 
caballos con cuernos; si se hu- 
biese cuidado de multiplicarlos, 
acaso tendriamos boi una raza de 



oaballos con cuernos. He habla- 
do en mi obra de ub toro berma- 
frodita, asi comò de un espanol, 
y de los pdjaros, que lo éran igual- 
mente, y que yo he visto*^ Las 
ovejas y cabras crecen en dichos 
paìses tanto comò en Espana, y 
paren al ménos tres por ano. Es- 
te ganado no tiene mas pastor que 
unos perros, llamados Ovejeros. 
Estos perros bacon salir por la 
mariana ei ganado del corrai, lo 
conducon al campo, Ioacampanan 
todo el dia, no le permiten des- 
bandarse, y lo defìenden da teda 
especie de ataque: A puestas de 
sol, lo, bacon voi ver à la casa ó 
corrai donde pasan la noche. No 
se requiere que tales perros sean 
mastmes, basta que sean de raza 
fuerte: se les separa de las ma- 
dres, recien nacidos, àntes que 
hayan abierto los ojos, y se les 
hace mamar à diferentes ovejas, 
& las que se tiene por fuerza; no 
se les deja salir del corrai, y asì 
que estàn en estado de seguir ai 
ganado, se les dej;i ó hace ir jun- 
tos. Per la mariana se tiene cui- 
dado de dar de comer bien & di- 
chos perros, porque si en el cam- ^ 
pò viniesen a tener hambre, vol- 
verian à medio dia con el ganado. 
Para evitar enteraménte este ac- 
cidente, se les cuelgadel pcscuer 
zo un pedazo de carne, que co- 
men asi que les urje el apetito, 
pero es preciso que no sea carne 
de oveja, porque el hambre mas 
fuerte no les reduciria é comerla. 
Se concebirà que estos perros son 
siempre machos, y castrados, por- 
que si fuesen enteros abandona- 
rian la manada por las perras: y 
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si fueran hembras, atraerian los 
perros.Hai perros que aunque na- 
cidos en una casa de campo, no se 
apegan al lugar de su nacimfento, 
ni à las personas que los han cria- 
doy > siguen a los que pasan, óal 
primero que se les presenta; & 
quienes abandonan con la mìsma 
facìlidad;. y van é veces à unirse 
con los pdTos cimarrones, de que 
hai una infinìdad desde losSO gra- 
dosde latitud bercia el Sur. En el 
Norteno puede haber cirnarrones, 
conforme & lo dicbo en'el capitu- 
lo 7. ^ Ningun perro està sujeto 
a la rabia ó bìdrofobia; enferme- 
dad desconocida en America. Es- 
tos perros cimarrones provienen 
de perros domésticos, trasporta- 
dos de Espana. No hai de raza 
pequena: y los que existen, me 
parecen de la raza que Buffon 
iiaìna Gran dinamarqués: ellos 
^ahullan y ladran comò los domés- 
ticos levantando la cola; ellos pa- 
ren en las cuevas que cavan en el 
sueIo;eilos siempre huyen al hom- 
bre, y viven en sociedad: muchos 
de ellos se reunen para atacar à 
una yegua ó vaca y obligarla & 
correr, miéntras que otros matan 
al potrillo óternero: de modo que 
causan mucbo daiio en los ga- 
nados. En mi obra sobre los 
cuadrùpedos he descrìto trece es- 
pecies de murciélagos, que se 
hallan en dicho pais: porquè es- 
tos animates tienen mas analo- 
jìa con los cuadrùpedos que con 
los péjaros. En verdad, aunque 
se pafezcan à estos en la facul- 
tad de volar, en el pecho ancho 
y carnudo, y particularmente & 
^ciertos pàjaros acuàticos, en la 



disposicion de las patas de atràs, 
situadas al estremo del cuerpo; 
Tìo obstante, la cabeza y todas sus 
partes, los pies y la cola, el pelo, 
las tetas, las partes del sexo, la 
manera de parir y criar, y el an- 
dar en cuatro patas, son entera- 
mente conforme à^ lo. que se ob- 
serva en los cuadrùpedos. Yo no 
creo necesario el detenerme à des* 
cribir lo estrano de las formas je- 
nerales de los murciélagos; el 
embarazo que les causa la mem- 
brana que une los brazos con su 
cuerpoy la cola: tampoco me ocu- 
paré del modo que tienen de co- 
mer,ni de su entorpecimiento du- 
rante la estaqion fria, porque ta- 
les cosas sorv conocidas por todo 
el mundo. Conozco cuatro espe- 
cies sin cola; perq que tienen so- 
bre el hocico una cresta, donde 
estàn situadas las ventanas de la 
nariz; las otras nueve especies al 
contrario, carecen de cresta y 
tienen cola. Acaso se estrafiarà 
tan singular relacion entre la cola 
y la cresta. Efectivamente, todo 
murciélago que tiene una cresta^ 
siempre carece de.cola, y à la in- 
versa; corno si la cóla fuese for- 
mada à costa de la cresta; y està 
a la de la otra. Buffon describe 
varios murciélagos, y entre ellos 
dos de los mios, que son el vam- 
piro, y el hierro de lanza. Con 
respecto à la primera especie, èl 
ha copiado las noticias de varios 
autores: ellas SQn, à mi modo de 
ver, mui exajeradas y aun falsasi 
comò se puede ver en mi obra, à 
la que me remito por los detalles. 
Mr. Cuvier me ha mostrado di-^ 
ferentes murciélagos que acaba- 
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ban de ìlegar de la Cayena. Si 
hubiera tenido tiempo, acasoha- 
bria reconocido algunos. 

Como no tengo a la-mano mìs 
JVoticias para la Historiq JS'atti" 
rat del Paraguay y del Rio de la 
Piata: obra manuscrita, me es 
imposible dar de ella un estracto; 
lo que no haria aun cuando la tu- 
viese presente; porque es doble- 
mente mas considerable que mi 
historia de los cuadrùpedos. Por 
tanto, me limitare a decir mui 
poco, y en cuanto mi memoria me 
recuerde. La obra citada eficier- 
ra cuatrocientas cuarenta y ocho 
especies de pcijaros, dìvididos en 
clases ó familias, segun los carac- 
teres que me han parecido deber 
distinguirlas. No me he contenta- 
do con indicar ias especies que ya 
han sido descritas, sino que he 
aun correjido los errores de los 
autores que me han precedido (a). 
Las especies de aves de rapina 
son mucho mas numerosas en el 

Sais que describo, que en ei resto, 
el mundo; pues que en este paìs 
entro nuove especies de todo jé- 
nero de pàjaros, hai una de rapì- 
jùa; cuando en el antiguo conti- 
nente solo hai una especie de ave 
de rapina entro quince de toda 
elase« Por otra parte, Ias aves de 
rapina que he desdrito, no son, 
ni tan feroces ni tan carnivoras 
comò Ias otras, porque la mayor 
parte viven de insectos, ranas, 
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(a) Kèiù, obra ha sido despues impre- 
sa en espenol: hemes hecho furniHr un 
estrooto que agregarémos à los viaies del 
Sr. Aa^Qi*ft» & fìn de presentar reunido el 
CQnjunto de su trabajo sobre el Paraguay 
y et Rio de Ja Piata . C. A. W. 



vivoras, etc. mas bien quo de los 
cuadrùpedos ó de ocros pàjaros. 
No es facii saber si obran asi, à 
causa de unaflojedad naturai, que 
puede inspirar ci clima de Ame- 
rica; ó porque tendrian demasia- 
do trabajo para cazar en un paia 
tan cubierto de bosques. Por lo 
jeneral puede decirse que tales 
aves de rapina son insectìvoras, 
casi todas; porque Ias mismas cu- 
yas formas anuncian que son gra- 
nìvoras, viven mas de insectos, 
que de toda otra cosa: pues los 
granos de que pudieran nutrirse 
sonescasosenaquellasrejionss in- 
cultas. Como los pàjaros de pa- 
saje no viajan sino en busca de 
alimento, que depende siempre de 
la influencia del sol, ellos sìguen 
constantemente à este astro. Por 
tanto, sus viajes no pueden diri- 
jirse sino de Norte^ k Sur, ó bajo 
el mismo meridiano con corta di- 
ferencia. No se debe pues ballar 
en la America que se estiendede 
un polo al otro, mas que Ias aves 
de paso del antiguo continente; y 
recìprocamente Ias del nuovo ea 
el antiguo: osto e» efectivamente 
lo que he observado. Pero parece 
que este mismo principio nos in- 
dica, que Ias aves de paso de Ame- 
rica son orijinarias de aquella par- 
te del Mundo, y que jamàs han 
habitado el antiguo continente. 
Se podrà, si se quiere, estender 
està observacion à todas Ias otras 
especies. 

Yo he visto en este pafs un gran 
nùmeri) de pàjaros que no son de 
pasaje, y que exìsten tambien en 
ias otras partes del mundo. Cono 
sus proporciones, fontias y colo- 
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'res, son los mismos per todas par- 
ies; parece que puede deiiucirse 
que no estdaverìguada la influen- 
cia del clima a este respecto. En-r 
tre estos mis pajaros, que habitan 
parajes min diforentes,hai un gran 
nùmero cuyo Tuelo es dèbil, y 
no parece que pueda estenderse & 
graindes distancias; los que por 
etra parte no pueden sufrir un 
gran grado de frio; consiguiente- 
mente parece imposible que ha- 
yan podido salvar distancias tan 
considerables. Debe estranarse 
et ver a^unas especies ^multipli- 
cadas, mìéntras que otras lo estàn 
mui poco; y tanto, que no he ha- 
Uado mas que uno ó dos indivi- 
duos de algunas de ellas. La es- 
traneza aumentara, si se conside- 
ra que las otras especies mui ana- 
logas y que son de la misma fa- 
milia, estàn mui multìplicadas; 
que las unas y las otras gozan de 
la misma libertad, del mismo cli- 
ma, de los mismos alimentos;^que 
ellas tiefien las mismas propor- 
ciones, y que no se ha observado 
diferencia alguna en la fecundi- 
dady ni en el periodo de la vida. 
Tambien hai especies que se en- 
cuentran en el Sur y no en el Nor- 
ie; y otras que estàn corno aisla- 
das, corno lo he esplicado hàl^lan- 
do de los cuadrópedos. Las es- 
pecies que habitan los bosques 



mas espesos, no vuelan sino à una 
distancia mui pequena: sus alas 
son cónca vas y débiles: las più- 
mas del cuerpo son largas; las 
barbas las'tienen aisladas y nfal 
dispuestas: no pueden andar sino 
à saltos. Al contrario de los pé- 
jaros que habitan los campos, 
màrcha con lijereza; sus alas son 
tiesas y fìrmes, el resto del plu- 
maje es mas corto, las plumas son 
mas redondas, y las barbas mas 
pegadas: ellos vuelan à las mas 
grandes distancias. Los que se 
elevan k la cùspide de los mas 
grandes <4rboles, sin oeultarse en- 
tro las ramas bajas, participan de 
las calidades de unos y otros de 
los indicados; y son al mismo 
tiempo los que tienenel vuelo mas 
ràpida, y los mas bellos colore». 
Hai algunos pàjaros singulares 
que no parecen conocer celos; 
pocfe se reunen en bandadas para 
hacer un Jiido en el que todas (as 
hembras ponen al mismo tiempo 
sus huevos y los sacan. De es- 
tos es el bandii ó Avestruz; pero 
respecto de este hai unàsingula«- 
ridad, y es que, un solo macho 
se- encarga de empollar y sacar 
los huevos, y puidar de los chi- 
cos. Otra especie mete sus chi- 
cos bajo las plumas escapularias 
ó de la pechuga, y asi los Ueva 
siempre. 
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CilPlTIJTiO 10. 

SOBRE LOS INDI08 8ALVAJE8. 

Aunque el hombre-sca un ser 
incomprensible, y sobre lodo el 
bombre salvaje, que no escribe, 
que habla poco, que se ospresa en 
una lengua desconocida, k la que 
falta una multiUid de voces y de 
espresiones, y que no hace sino 
lo que le exijen las pocas necesi- 
dades que siente: sinembargo, 
corno el hombre es el asunto prin- 
cipal, y la parte mas interesante 
de la descricion de un pais« es- 
pondré algunas observacìones so- 
bre un gran nùmero de naciones 
de indios, iibres ó salvajes; que 
no estàn sujetos, ni jamas lo han 
estado, al imperio espanol, ni à 
otro alguno. No me detendré 
mucbo, para no fastidiar, ni pa- 
recerme à los que por haber visto 
una media docena de indios en la 
costa, hacen una descricion aca- 
so mas completa, que la que po- 
dnian hacer de ellos mismos. 
Àgréguese a esto, que yo ho gus- 
to de conjeturas, sino de hechos; 



y el que ni tengo las instruccio- 
nes, ni el talento que otros. 

Yo he vivido por largo tiemp<> 
entro algunas de estas naciones 
salvajes, .y por ménos dias con 
otras de ellas. Tambien dire algo 
de aquellas que no he visto: k fin 
de que se sepa con certidumbre 
las naciones que han existido, 'y 
ias que aun existen en el paisque 
describo; y para que los viajeros, 
los jeógrafos y los historiadores, 
no las multipliquen tan escesiva- 
mente corno lo han hecho basta 
el presente. Ni los conquistado- 
res, ni los misioneros han'pensa- 
do jamas en hacer una verdadera 
descricicion de diferentes nacio- 
nes indianas: sino ùnicamente los 
primeros en realzar sus proezas, 
y los segundos en ponderar sus 
trabajos. Con estas miras, ellos 
han aumentado infinitamente el 
numero de, los indiòs y de las na- 
ci.ones; y que los han calificado 
de antropófagosren eso cometian 
un error, porque. boi ninguna de 
taies naciones come carne huma- 
na, y no recuerdan haberla comi- 
do; aunque se ballon con la mis- 
ma libertad, de que gozaban al 



// 



-173- 



primer arribo de los espaiioles. 
Se ha escrìto tambien que cllos 
se servian de flechas envenenadas, 
lo que es otra falsedad positiva. 
IjOs eciesi^sticos han agregado 
otra, diciendo que estos pueblos 

^ tenian una relijìon. Persuadidos 
los eclesidsticos de que és impo- 

-^^ sible que los hombres vivan sin 
^jjt^r tener una relijion buena ó mala; 
y viendo algunas figuras discna- 
das ó grabadas en los, arcos, bas- 
tones y vasos de los indios, se fi- 
guraron al instante que eran sus 
idolos, y se los quemnron. Estos 
pueblos emplean aun boi las mis- 
mas figuras, pero no las hacen 
sino por diversion; porqueningu- 
na relijion tienen. Antes de hacer 
la descricion de cada nacion, debo 
advertir.que llamaré nacion toda 
reunion de indios, que se consi- 
deran ellos mismos que forman 
una misma y sola nacion, que tie- 
nen el mismo injenio é intelijen- 
cia, las mismas formas, las mis- 
mas costurnbres, y 4a misma len- 
gua. Poco me importarà que ella 
se coiflponga de muchos ó pocos 
indiuduos, porque el numero no 
constituye caràcter nacional. Ad- 
vierto ademas, que cuando yo de- 
signo los. lugares liabita^os por 
estas naciones, no debè creerse 
que ellas sean estables, sino que 
el lugar indicado es corno el cen- 
tro del pais que habitan: porque 
todos son errantes mas ó ménos, 
en la estension de cierto distrito: 
pues raras veces sucede el que 
una de estas naciones paso al ter- 
ritorio frecuentado por otra. Al 
contrario, ellas estàn casi siem- 
pre separadas por un desìerto, à 



veces mui considerable. Por ùl- 
timo, prevengos que cuando diga 
que la iengua de una nacion es 
dìferente de la de otra, debe en- 
tenderse que tal diferencia, cs, al 
ménos tan grande, comò ìa^ que 
hai entre el inglés ó aleman y es- 
pafioi; de manerq, que no hai una 
sola palabra que se parezcaAuna 
de la otra, en cuanto he podido 
asegurarme de elio. Los indios 
comunmente hablan mucho mas 
bajo quenosotros; ellos no llaman 
la atencion con sus miradas: para 
pronunciar niueven poco los la- 
bios, y hablan mucho mas gutu- 
ral, que nasalmente; aun con la 
mayor frecuencia nos es imposi- 
ble espresar y figurar con nues- 
tras letras, Tas palabras ó sonidos 
de dichos pueblos. Por lo tanto, 
es mui difìcii aprender semejantes 
lenguas, y aun saber una sola Io 
bastante para poder hablar. Al 
ménos yo, no he hallado mas que 
un solo espanol que~ hablase el 
idioma Mvayd y esto, porque ha- 
bia pasado20 anos entre los indi- 
cadof«indios; y k mas D. Fran- 
cisco Amansio Gonsalez, que te- 
niendo en su casa^ comò todavia 
los conserva, algunos indios del 
Chaco, entendia un poco las len- 
guas de ellos. Estos dos sujetos 
convienen (y no hai duda en elio) 
que estas knguas son mui pobreff, 
y que.no tienen entre si analojia 
alguna. Consiguientemente se ha- 
llarian mui embara'zados los que 
quisiesen indagar su orijen y re- 
laciones. Charùas: Està es una 
nacion de indios que tiene una Ien- 
gua particular, diferente de todas 
las otras, y tan gutural, que nues- 
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tro alfabeto no puede espresar el 
sonido de sus silabas. En la èpo- 
ca de la conquista ella era errante, 
habitaba la costa setentrìonal del 
Rio de la Piata, desde Maldona- 
do basta el Uruguay, y se esten- 
dia a lo mas à 30 leguas bacia el 
Norte, paralelamente d la costa. 
Sus fronteras por el Oeste toca* 
ban en parte con las de la nacion 
YarOy que habitaba hilcia la ein- 
bocadura del Rio de San Salva- 
dor; y por el Norte estaba sepa- 
rada por un gran desierto, de al- 
gunos lugarejos deindios Guarà- 

nis. 

Los Charrùas mataron à Juan 
Diaz de Solis, que fué el primero 
que descubrió el Rio de la Piata. 
Su muerte fué la època de una 
guerra sangrienta, que dura bas- 
ta boi, y que ba becbo derramar 
demasiada sangre. Desde el prin- 
cipio los espanoles trataron de es- 
tablecerseen elpafsdeesa nacion; 
y con este objeto, ellos levanta- 
ron algunos edificios en la Colo- 
nia del Sacramento, un pequeno 
fuerte, y en segqìda una ciudad 
en la embocadura de San Juan,y 
otra en la confluencia del Rio de 
San Salvador con el del Uruguay. 
Pero los Charrùas destruyeron 
todo, y no dejaron que persona al- 
^ guna se estableciese en su territo- 
rio: basta' que los espanoles, que 
en 1724 fundaron la ciudad de 
Montévideò, hubieron insensible- 
mente arrojado à ,estos salvajes 
bacia el Norte, alejàndolos de la 
.costa; operacion que ba costado 
un gran ntìmc^ro de combates san- 
grientos. 

Por eBte tiempo los Charrùas 






habian atacado y estermìnkdo las 
naciones llamadas de Yaros, y de 
Bobance; pero se aliaron y con- 
trajeron una intima amistad con 
los Minuanes; para sostenerse 
mùtuamente centra los espanoles. 
Estos, cuyo nùmero aumentò con- 
siderablemente en Montevideo, 
continuamente ganaron terreno 
del lado del Norte, & fuerza de 
batallas, y comenzaron à formar 
estancias para la cria de ganados. 
Por fin, los espanoles han conse- 
guido el forzar una parte de di- 
chos Charrùas y Minuanes, ó ìn- 
corporarse à las habìtaciones mas 
meridionales de las Misiones de 
los Jesuitas sobre el Uruguay; é 
otros sé les ba obligado 6^ir à ha- 
bitnr en Buenos Aires, y se ha re- 
ducido à algunos à vivir quietos 
y sumisos en Cayastd, cerca de 
la ciudad de Santa Fé de la Vera 
Cruz. Pero resta aun una parte 
de està nacion, que aunque erran- 
te, habita ordinariamente el Este 
del Uruguay, bacia los 31 ó 92 
grados de latitud. Està parte con- 
tinua la guerra à fuego y sangre 
con la mayorobstinacìon, sin que^ 
rer oir hablar de paz, y frecuen- 
temente ataca tambien à los por* 
tugueses« Cuando yo viajaba por 
diche pais para conocerlo, estos 
indios atacaron con frecuencia é 
mis descubridores, que eran de 
50 basta 100, y mataron varios de 
ellos. La estatura mediana de 
estos salvajes, me parece sobre- 
pasar de una pulgada la de los es- 
panoles; pero ella es mas igualó 
domina mas jeneralniente. Ellos 
son àjiles, derechos y bien pro- 
porcìonados; no se encuentra une» 
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solo que sea, ò dcmasìado g.ordo, 
ó demasiado ilaco, ócontrahecho. 
E^llos tienen la cabeza derecha, 
la frente y la fìsonomia abìerta: 
seiiales desìi orgullo, y aun de su 
ferocidad. El color de ellos se 
acerca mas al negro que al hìajì- 
co, sin casi mezcla alguna de ro- 
jo; las facciònes de la ^ara son 
mui regulares, aunque la nariz me 
parece algo mas estrecha y hun- 
clida entre los ojos; *estos son algo 
pequonos, brillantes, siempre ne« 
gros,por consiguientonunca azu- 
ies; los que jamas aparecen ente- 
ramenteabiertos; mas ellos tienen, 
sin disputa, la vista dobleniente 
mas larga, y mejor que la de los 
europeos. Tambìen tienen el o(do 
superior al nuestro; tienen los 
dientes bien dispuestos, mui blan- 
cos, aun & la odad mas avanzada, 
y jamas se Iqs caen nahiralmcnte. 
Las cejas son poco pobladas; no 
tienen bnrba, y mui pocos peios 
bajoelsobaco y en ei pùbes. Eilos 
tienen el cabello espeso, mui lar- 
go, grueso, lustroso, negro, y ja- 
mas rubio: nunca se les cae, y no 
encanecen sino à medias, hàcia la 
edad deochenta anos. Las manos 
y pies son mas pequenes y mejor 
hcchos que en Europa; y los pe- 
chos de sus mujeres me parecen 
ser ménos considerables que los 
'de otras naciones de indios. Ja- 
mas se cortan el cabello; las mu- 
jeres se lo dejan suelto; pero los 
hombres se lo atan, y los adultos 
meten en el nudo con que Io feu- 
nen ó atan, unas plumas blancas, 
coloradas, verticalmente paradas. 
Si obticnen algun peine, lo usan, 
pero ordinariamente se peinan con 



los dedos. Ellos tienen muchos 
piojos, que las mujeres espulgan 
ó biiscan con piacer, para propor- 
cionarse el piacer de tenerlos por 
algun tiempo en la punta de la 
lengua, y en seguida màscarlos > 
comèrselos. Està cost umbre re- 
pugnante està jeneralmente està- 
blecida entre todas las indias; y 
aun entre las mulatas y mujeres 
pobres del Paraguay: lo mismo 
hacen con las pulgas. Las muje- 
res no tienen adorno alguno, ni 
los hombres se pintan el cuerpo. 
Peroel dia de la primera mestrua 
cion de las jóvenes, se les pinta 
en la cara tres rayas azules verti- 
cales, desde la raiz del cabello 
basta la punta de la nariz siguien- 
do el medio, y otras que atravie- 
san la frente de una sien a otra; 
esto se hace picando el cutis, por 
consiguiente son indelebles, y 
costituyen el signo caracteristico 
del sexo femenino. La^ mestrua- 
cion de estas mujeres corno la de 
todas las indias, es ménos consi- 
derable que la de las espafiolas. 
El sexo masculino se distingue 
por la barbata: esplicare lo que 
està voz significa. Pocos dias 
despues de nacido un nino, su 
madre le horada de parte à parte 
el labio inferior à la raiz de los 
dientes: y en tal agujero le intro- 
duce la barbota, que es un patito 
de cuatro ó cince pulgadas de 
largo y de dos lineas de diàmetro. 
Jamas sequitan diche palo ni aun 
para dormir, solo en el caso de 
reemplazarlo por haborse quebra- 
do; para que no caiga este palo^ 
lo hacen de dos piezas; la una an- 
cha y plana à una punta, à fin de 
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que no paeda pasar por el agii- 
jero: la que es colocada de modo 
que està ^parte ancha esté à la 
raiz de los dientes, y la etra pun- 
ta apénas pase el labio; este es- 
tremo està agujereado y se intro- 
dace en el otro paio mas largo, 
forzado. ^ Yo ignoro cuales eran 
las antiguas habìtaciones deestos 
indios, cuando no tenian ni cue- 
ros de vacas, ni de caballos (n). 
Las que ellos tienen boi, notes 
cuesta muchotrabajo el construir- 
las: del primer àrbol cortan3^ó 4 
gajoSy los arquean metiendo las 
dos puntas en tierra; sobre los 
tres ó cuatro arcos fornfiados con 
dichas ramas, estienden un cuero 
de vaca, y resulta una casa suc- 
ciente para marido y mujer, y al- 
gunos hijos; si ilega à ser dema- 
siado pequena, al lado constru- 
yen etra igual; y cada familia ha- 
ce tomismo. Se concebirà que no 
pueden entrar sino comò conejos 
en sus cuevas; ellos se acuestan 
sobre un cuero, y duermen siem- 
pre de espatdas, comò todos los 
indios satvajes. Eg inùtiladvertir 
que no tienen muebte atguno, y 
que todo se reduce d casi nada. 
Tampoco sé cosa alguna de su 
antiguo vestido: boi los hombres 
«o usan bonete ni sombrero, y an- 
dan enteramente desnudos. Mas 
si pueden conseguir algun poncho 
ó sombrero, lo usan cuando hace 
frio: à causa de este, algunos de 

(a) No sera inótil recordar que las 
^racas y cabailoi han sid.o trasportados de 
EUiropa é la America, que en el ano de 
1550 se trabajó por primera vez la tierra 
de America con bueyes, en el valle de 
Cuzc«. * C. A. W. 



ellos se hacen con pieles sobadas, 
y aun con las de Yaguaretè, ana 
camiseta mui estrecha, sin cuello 
ni mangas, que apénas les cubre 
las partes y esto no siempre. Las 
mujeres se cubr^n con un poncho, 
6 usan una camisa de algodon sin 
mangas, cuando sus padres 6 ma- 
ridos han podido obtener ó robar 
alguna. Pero ellas jamàs lavan 
su ropa, ni cuerpo, ni cara, ni 
manos, sino cuando se banan en \ 
tiempo de caior: de suerte que 
nada puede verse mas suolo, ni 
sentirse cosa mas hedionda: tam- 
poco barren jamas su habitàcion, 
ni cosen, ni hìlan; acaso porque 
no hai algodon en su pais, ni se 
crian ovejas. Creo que estos in- 
dios jamàs han cultivadola tierra; 
al ménos no io hacen en eldìa; y 
se nutren solamente de vacas sal- 
vajes que ahundan en su distrito. 
Las mujeres cocinan, mas todofi 
sus guisados se reducen al asado ^ 
sin sai; elias meten ó clavan laK' 
carne en un asador de paio, que 
\o fijan en tierra cerca de un fue- 
go; una sola vez lo dan vuelta 
para que se ase igualmente: va- 
rios de estos asados se ponen al 
fuego à la vez, y lo que la carne 
del uno se ha devorado se toma 
otrò inmediatamente. A cualquier 
bora que sea, el que tiene gana 
de comer toma uno de esos asa- 
dores, lo pianta dotante de si^ y 
sentado sobre sus talones, come 
lo que le parece, sin advertir à 
nadìe, sin decir una palabra, ami 
cuando maridp , mujer è bijos 
coman de un mismo pedfizo; y no 
beben sino despues de haber aca- 

, bado de comer. Ellos no conocen 

1 
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ni juegog, ni bailes, ni cantos, ni 

insirumentos de nnùsìca, ni socie- 

dadeS} ni convèrsaciones de pa- 

satiernpo. El aire de «llos es tan 

grave, que no puedendistinguirse 

8U9 afectos ni pasiones: su risa se 

reduce à entreabir sus labios, sin 

dar jamas una lijera carcajada; . 

nunca tienen una voz gruesa y 

sonora; sìempre hablan bajo y 

jamas gritan, ni aun para quejar- 

se cuando se les mata. Esto llcga 

al punto que si tienen que decir 

algo & alguno que esté A diez pa- 

808 de distancia, ni le hablan con 

la elevacion de voz proporciona- 

da, ni lo llaman, y prefìeren ca? 

minar basta unirsele. Ellos no 

adoran divinidad alguna, n[ pro- 

fesan reiijìon aiguna; y por tanto 

^ . se hailan en un estado mas atra- 

A/^ sado que et del prìmer hombre 

sajvaje descrito por ,aigunos sa- 

bios; pues estos le atribuyen uria 

relijion. No se obser^va en ellos ni 

accion, ni palabra que tenga la 

mas lijera referencìa A considera- 

ciones de respeto ó urbanidad. 

Tampoco tienen ni leyes, ni cos- 

tumbres que obliguen, ni recom- 

pensas ni castigos, ni jefe que los 

mando. Ellos tenian àntes caci- 

ques que ciertamenté no tenian 

autorìdad aiguna sobre ellos, y 

que entro ellos bacian el mismo 

papel que en otras naciones, de 

quienes hablarémos. Todos son 

iguales, ninguno sirve à otro, à 

esciepcion de aiguna mujer vieja, 

que no temendo medio alguno, se 

une & aiguna famìlia, ó que se en- 

carga del empieo de enterrar à 

y^' los muertos. Los jefes de familia 

v^ se reunen à la entrada do la no* 



che, para convenir en^losquede* 
ben pasar la nocbe de centinelas, 
y designar los puestes. que deben 
ser ocupados: ellos son tan astu- 
tos y avisados, que jamas olvidan 
estaprecaucion.Si alguno de ellos 
ha formado algun proyecto de 
ataque ó de defensa, él lo comu- 
nica k està asamblea, que lo eje- 
cuta, si lo aprueba; ellos celebran. 
este consejo sentados & la redonda 
sobre sus talones. Pero à pesar de 
està aprobacion nadi^eestà obliga- 
do & concurrir à la ejecucion, ni 
aun el mismo que ha propuesto el 
pian, y ninguna pena se impone a 
los-ausentes. Las mismas partes 
arreglansusdlisputasparticulares, 
si no se conviepen, se atacan & bo- 
fetones, basta que uno dà vuelta 
la espalda y deja al otro, sin voi- 
ver à hablar del asunto* En estos 
duelos jamas faacen uso dearmas; 
y nunca he oido decir que alguno 
haya sido muerto. Hai sinembar- 
go derrùme de sangre muchas ve- 
ces; porquese asest^n & la nariz, 
y tambien suelen romperse algun 
diente. ,^ 

Ellos tienen caballos y crias de 
yeguas. La mayor parte de ellos 
poseen riendas con frenos de hier * 
ro, que loò portuguescs cuando 
estàn en paz, les dan en cambio 
de caballos. Los bombres montan 
ordinariamente en pélo, y las mu* 
jeres sobre una especie de recado 
mui sencillo. Si alguno de ellos 
pierde sìis caballos en la guerra, 
no debe esperar que los otros le 
presten. Si no le quéda mas que 
un caballo, el marido monta en él, 
y la mujer y el resto de la familia 
le sìgue é pie, y cargados ademas 
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con sus cosas. La mayor parte 
no tiene mas arma qire una lanza 
de once pies, armada de un hierro 
mui largo, que les proporcionan 
los portugueses, y los que no tie- 
nen de estas hiizas se sirven de 
(lechas mnicortas, que ilevan con 
nna aljaba suspendida & la espal- 
da. Cuando han resuelto hacer 
alguna espedìcion ocultan sus fa- 
milias en un bosque, y envian al 
menos seis leguas adelante dcscu- 
brìdores bien montados. Estos 
avanzan con las masgrandes pre- 
cauciones, tendidos & lo largo so- 
bre sus caballos. Ellos marchan 
lentamente y de tiempo en tiempo 
se detienen para que sus caballos 
coman: à este fin ellos no los en- 
frenan, ponjentàndosc con atarles 
laquijadainferiorcon una correa, 
à cuyas puntas estkn atadasotras 
que sirven deriendas. A estas pre- 
cauciones agréguese la ventaja de 
ver dntes de ser vistos en tan in- 
raensas llanuras; pojque la vista 
de ellos es bien superior & la nues- 
tra. Cuando estàn bastante cerca, 
es decir k la dìstancia de una ó 
dos leguas se paran, y a puestas 
de sol, manean los caballos; se 
acercan A pie, se encojen y ocul- 
tan entro el pasto, basta que han 
reconocido bien la situacion del 
campo enemigo, ó de la casa que 
quieron atacar. Aun cuando no 
tengan la intencion de atacar, sus 
espias siguen siemprei las tropas 
espanolas que atraviesan el Rio; 
de suerte que aunque no se vea 
indio alguno, el comandante <lebe 
suponer que sus pasos son obser- 
vados, y que sera atacado, si no 
tiene la habilidad de precaverse. 



Por csto nodebe marcharsinó de 
noche, y estarse quieto de dia. 
Los descubridoresdespues de ha- 
ber visto y observado, partef> a 
teda rienda & avisar à los sujos; 
pero si han sido descubiertos, se 
escapan por un lado enterannento 
opuesto al que trae el grupo de 
su tropa; y no hai que pensar en 
alcanzarlos porquo sus caballos 
son superiores en la velocidad de 
la carrera. Cuando por el contra- 
rio, ellos se imajinan poder obte- 
ner ventaja, despues del informe 
dado por las espias, ellos se dis- 
tribuyen h.^cia los puntos, que han 
escojido para el ataque, y mar- 
chan lentamente. Mas luogo que 
estan é punto, rompen en grandes 
gritos, se golpean la boca, y se 
precipitan comò un rayocontraet 
enemigo, matando to<to lo que en- 
cuentran; no conservar! sino las 
mujercs y los niiìos de ménos de 
doce anos. Se Ilevan los prisione- 
ros, y los dejan gozar de libertad 
entro ellos: la mayor parte de es- 
tos se casan y se acostumbran de 
tal modo A dicho jénero de vida, 
que es raro que la quieran dejar 
para volverse a vivir con sus com- 
patriotas. Ellos bacon estas espe- 
diciones al -i*ayar del dia; pero 
tamhien atacan a la mitad del dia 
si ellos se aperciben dequeelco* 
mandante enemigo teme, ù obser- 
van desórdcn en la tropa. A mas 
de osto, ellos saben hacer falsos 
ataques, huidas simuladas, y for- 
mar emboscadas; y se puede estar 
seguro que ninguno que huye se 
les escapa; a causa de la superìo- 
ridad de sus caballos, y dola des- 
treza con que los manejan. Fé- 
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lizmente ellos se contèntan con 
una sola Victoria, corno el Yagua- 
rete, y no piensan en aprovechar 
la ventaja conseguida: sin esto, 
acaso los espanoles no habrian 
podido estender sus' poblaciones 
en los ilunos de Montevideo. Ca- 
da uno dispane del hotin que ha 
hecho personalmente, porque no 
hacen particion alguna. Oliando 
se piensà qtie los Charruas han 
causado mas trabajo & los espa- 
noles, y les han hecho derramar 
mas sangre que los ejércitos^de 
lostncasy deMoteziima, se cree- 
rà sin duda que estos salvajes for- 
man una nacion mui numerosa; 
pues bien, sèpasc que los que exis- 
ten boi, y que nos hacen una guer* 
ra Un cruel, no llegan ciertamen- 
te à formar un cuerpo de400 guer- 
reros. Parasometerlos, sehanen- 
viado centra ellos por muchas ve- 
ces mas de mìl vetefanos: sea en 
un solo cuerpo, ódivididos en par- 
tidas, para encerrarlos: y se jes 
han dado goipes terribles; pero al 
fin ellos subsisteny nos han muer- 
to mucha jente. Se ha observado 
que luego que atacan, es conve- 
. niente echar pie à tierra, y espe- 
rarlos guardando formacion, y 
cqntentàndose con tirar algunos 
tiros unos después de otros, es la 
sola manera de hacerles respetar 
las armasde fu ego. Entónces ellos 
se van, después de haber caraco- 
leado mucho sin acercarse dema- 
siado. Todo es perdido si sehace 
unadescarga jeneral. Ellos jamàs 
est&n célibes, se casan luego que 
sienten lanecesidad de està union. 
Jamàs he vidto, ni he oido decir, 
quelos hermanos secasen entre si. 
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Yo les he preguntado la razon^ 
ellos no la saben: pero comò no 
tienen lei que se los prive, debe 
presumirsé qae si tales casaraien* 
tos no tienen lagar, es porque luo- 
go que la hermana llega à ser ca* 
paz de casarse, no esppra à que su 
hermano tenga la edad necesarìa» 
y se casa con el primero que se 
presenta; y que en el caso contra- 
rio, el hermano hace lo mismo. 
Como ellos son naturalmente ta- 
citurnos f sérios^ que no conocen 
el lujo ni la diferencia de jerar- 
quias, ni adornos, ni juegos, qué 
son el fundamento principal del 
ga'Ianteo, el matrimonio, este ne^ 
gocio tan grave y tan fuertemente 
recomendado por la naturalezai^ 
se trata entre estos salvajes con 
casi tanta serenidad, corno la con 
que entre nosotros se forma una 
partida de teatro. Todo se reduce 
é pedir la jóven à sus padres, y à 
■levarsela luego que ellos lo per- 
miten. Nunca se niega la mujer, 
y se casa siempre con el primero 
que la pide, aunque sea viejo y 
feo» 

Desde el momento que el hom- 
bre se cassaforma famìlia aparte» 
para cuya subsistencia trabaja; 
porque basta oste caso, él ha vi- 
vido à costa de sus padres, sin 
hacer cosa aiguna, sin ir àia guer- 
ra, y sin concurrtr à las asambleas. '^' 
La poligamia es permitida, pero 
una mujer jamas tiene dos mari- 
dos: y aun, cuando un hombre 
tiene varias mujeres^ellasle aban- 
donan luego que halian otro de 
quien vienen à ser unicas esposas. 
^El divorcio es igualmente libre & 
los dos sexos, pero es raro que se 

4f 
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«eparen cuando tienen hijos. El 
adulterio no tiene otras conse- 
cuencias que algunos punetazos 
que la parte ofendida descarga so- 
bre los dos cómplices, y solo en 
el caso de sorprenderlos en el ac- 
to. Ellos nada ensenan ni prohi- 
ben & sus hijos,. y estos ningun 
respeto tienen & sus padres; si- 
guiendo en esto su principio uni- 
▼ersal de hacer cada uno lo que 
iedala gana, sin embarazarse de 
consìdéraeion óautoridad alguna. 
Si algunos chicos quedan huér- 
fanqs, se encargan de ellos algu- 
nos parientes. 

Los jefes de femilia, mas no 
las mujeres ni los hìjos^so embria- 
gan con aguardiente, cuantas ve- 
ces pueden: y a falta de dicho li- 
cor, con lachicha; que ellos pre- 
paran, poniendo la miei de abejas 
salvajes con agua àfementar. Yo 
no he notado que estén sujetos al 
mal venèreo, ó <4 alguna otra en- 
fermedad particular;. la vida de 
ellos me parece mas larga que la 
nuestra^ Pero sin embargo, corno 
ellos estan algunas veces enfer- 
mos, tienen sus médicos. Estos 
no conocen sino un remedio uni- 
versal para todos los males: este 
se reduce à chupar con fuerza el 
estómago del paciente, para sa- 
car el mal; segun sus médicos han 
sabido hacerlo creer para obtener 
recompensas. 

Luego que un indio muere, 
trasportan el caddver k un lugar 
determinado,que boi es una coli- 
na, y lo entierran con sus armas, 
tOjclos sus restidos y avios. Algu- 
nos mandan matar sobre su se- 
pulqro, el caballo que mas quie- 



ren, lo que es ejecutado por nìgnn 
amigo ó pariente. Lafamilia y (^a 
parentela lloran mucho al muer^ 
to: y el duelo quo hacen es tan 
singular comò crueK Cuando el 
muerto es un padre, un mariclo ó 
hermano adulto, las hijas y her- 
manas, que son ya mujeres, asi 
comò la esposa, se cortan una ar« 
ticulacion de un dedo por cada 
muerto, comenzando tal operacion 
por el dedo chico. Ademas, se 
clavan por diferentes veces el cu- 
chillo ó lanza del difunto atrave- 
s4ndose el brazo de parte à parte, 
los pechos y otras partes de la 
cintura para arriba. Yo lo he vis- 
to. Agréguese à esto, que ellas 
pasan dos lunas retiradas en sus 
cabaiìas: no haciendo mas que llo- 
rar, y tomandomui poco alimento. 
No he visto una sola mujer adul- 
ta que tuviese los dedos comple- 
tos y que no^ luviese cicatrlces. 
El marido no hace duolo por la 
muerte de su mujer, ni el padre 
por la de sus hijos; pero cuando 
estos son adultos, k la muerte del 
padre,se ocultan por dos dias ente- 
ros en sus cabanas, sin casi to- 
mar alimento, y en todo caso, f ste 
no puede ser sino carne ó huevos 
de perdiz. En seguida a la tarde, 
se dirijen & otro indio para que les 
haga la operacion sigufente: este 
agarra la carne del brazo del pa- 
ciente ó do/orido, y pasa por entra 
olla un palo de un palmo de lar- 
go, de modo que las dos puntas 
sobrepasen de cada lado: el pri- 
mer palo se atraviesa por el puiio, 
y losdemas sucesivamentedepul- 
gada en pulgada basta la espalda, 
y aun en està misma. No se crea 
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que estod paìos ó canas sean del 
grueso de un alfìler, porque son 
Bstillas cortadas dedos ó cuatro 
lineas de anche, y cuyo grueso es 
por todas partes iguaK En oste 
miserable y espantoso aspecto, 
sale et salvaje que esté de duelo, 
y se v6 solo y enteramente desnu- 
do & un bosqueósobrealguna al- 
tura, sin temer al Yaguareté ni 
demas fìeras; porque estan persua- 
didos de que viéndolos en tal for- 
ma huirén de ellos. El tal dolori- 
dOj lleva en la mano un baston 
armad.o con una punta de bierre, 
del que se sirve para cavar con 
sus propias manos un hoyo, don- 
de He mete basta el pecbo, y pasa 
la nocbe de pie: por la mariana 
sale para ir & una pequeiìa caba- 
na semejante a las descritas, y 
que estàn siempre preparadas pa- 
ra los que estan de duolo. Alti se 
quita los palos atravesados, se 
acue3ta.para descafisar, y pasa 
dos dias sin corner ni beber. Al 
siguiente y demas dias, los mu- 
cliachos de la nacion le traen 
agua, alguna perdiz ó huevo, en 
mui corta cantidad: se lo dejan à 
la puerta, y se retiran corriendo 
sin decirlepalabra. Esto dura por 
diez ó dece dias, al cabo de los 
cuales el doliente sq une A los de- 
mas. Nadio està obligado & estas 
bàrbaras ceremonias; y no obs- 
tanto raras veces hai quiep se dis- 
pense de ellas; el que no se con- 
forme exactaniente es mirado co- 
rno débii, y esto es todo el casti- 
go^ y aun està idea no le causa 
perjuicio alguno en la sociedad de 
que es miembro. Los que se per- 
suaden, que elhombrejamasobra 



sin motivo, y que pretenden des» 
cubrir la causa de todo, podràn 
ejercitar su curiosidad en indagar 
el orijen de un duelo tan estrava- 
gante. 

Yaros. Estos ìndios à la època 
de la conquista habitaban la cos- 
ta orientai del Uruguay, entro el 
Rio Negro y el de San Salvador. 
Por el Este tenian por vecinos & 
los Charruas, y por e! Norte & los 
Bohanes y los Chanàs, Los infor- 
mes que he podido adquirir à este 
respecto se reducen à lo siguien- 
te: la lengua de dichos indios era 
mui diferente de todas las otras: 
el numero de sus guerreros no lle- 
gaba à ciento: sus armaseran ar- 
co y flechas: ellos no debian ca- 
récer de valor: pues atacaron y 
mataron un nùmero considerable 
de espanoles,queacompanaban al 
capitan Juan Alvarez, primer na- 
vegante del Uruguay. Ellos al fin, 
fueron esterminadospor los Char- 
ruas. 

Bohanes. Està nacion en eLmo- 
mento de la conquista, habitaba 
la orilladel Urugay al Norte del 
Rio Negro, y tocaba por el Sur 
al pais de los Yaros y al de los 
Chancls. Todo lo que he podido 
saber respecto de ellos en los an- 
tiguos manuscritos es, que su len- 
gua era diferente de las otras: que 
està nacion era ménos numerosa 
aun, que la de los Yaros, y que 
fué esterminada por los Charruas. 

Chanàs. Cuando los primeros 
espanoles arribaron à este pais, 
està nacion vivja en las islas del 
Uruguay, en fronte del Rio Ne- 
gro. De este punto pasaron à la 
costa orientai del Uruguay algo 
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al Sur del Rio de Saa Salvador, 
cuando los espaiioles abandona- 
ron la ciudad de San Salvador: en 
segtiida, acosados por los indios 
vecinos se volvieroii k sus islas. 
lEfìlos habita(>aii iasquehoi se fla- 
man Islas de los Vtzcainos: cuan- 
do temiendo la proximidad de los 
Charruas, quehabianya éstermi- 
Dado à los Yaros y àlos Bohanes, 
ellos'solicitaron la proteccion de 
los espanoles de Buenos Aires, 
suplicàndoles que se les defendie- 
se y fundase uri pueblo que oste- 
ria bajo la dependencia espanola. 
El gobernador les concedió lo que 
pedian, y sacàndolos de su isla es- 
tableció con ellosel pueblo llama- 
do boi Santo Domingo Soriano. 
JVIas comò ellos se han mezclado 
con los espanoles, casi 4.odos pa- 
san por tal^s. Sinembargo, algu- 
nos de esos indios existen aun, y 
entro otros uno, que pgsade cìen 
anos, y que dice que su padre y 
su abuelo habian vivido mucho 
mas. PorMa conversacìon de est e 
ancìano, de acuerdo con algunos 
documentos antiguos, se ve que 
el lenguaje de està nacion era di- 
ferente del de las otras: que ella 
tenia comò 100 guerreros, que 
vivia de la pesca, y que usaba ca- 
noas; y que ella no era inferior A 
los Charruas, ni en la èstatura ni 
en las bellas proporciones. Como 
los que existen actualmente son 
nacidos en el mencionado pueblo, 
ìgnoran lascostumbres de los sal- 
salvajes sus antepasados. 

Minuanes. Està es una nacion 
que al tiempo de la conquista vi- 
via en las llanuras setentriohales 
del Paranà. ^Ila no ocupàba sino 



una estension do 30 leguas, esten- 
diéndose de liJste à Oeste, desde 
la reunion de diche rio con el Uru- 
guay basta el fronte de la ciudad 
de Santa Fé. El Uruguay lasepa- 
raba de las nacionesdeque hemos 
hablado; por el Norte ella linda- 
ba con grandes desiertos, y por el 
Sur tenia por vecinos diferentes 
tribus, que vivian en las islas riel 
Parand. Los Minuanes mataron 
6 Juan de Garay, capitan nom> 
brado entro los conquistadores de 
la America, asì corno la numero* 
sa tropa que él mandaba. Cuando 
los Charruas comenzaron a pasar 
del iado del Norte, se ligaron con 
los Minuanes con la mas eiitrecha 
alianza. Durante algun tiempo las 
dos naciones vivian juntas, y se 
reunian para atacar à los espano- 
les de Montevideo. Elias pasaban 
y repasaban el Uruguay, y aunque 
se separabau frecuentemente, co- 
mò reinaba entro ellaà la mayor 
armonia, los ospanol^s las con- 
fundian,y confunden4iasta et dia, 
IlamdndoalsindistintamenteChar- 
riias ó Minuanes. Hoi ellas est^n 
reunidas: por lo tanto no se les 
puede distinguir respecto i su es- 
tado actual ni a la manera de ha- 
cer la guerra: consìguicntemente 
todo lo qùe he dicho de los Char- 
ruas debe entenderse de los Mi- 
nuanes igualmente. El jesuìta 
Francisco Garda comenzò & for- 
mar un pueblo de Minuanes, lla- 
rhado Jesus Maria^ cerca del rio 
lòici/t/; pero la mayor parte de los 
indios volvieron a suantigua vida; 
y no quedó sino un nùmero mui 
pépueno,quese reunió al pueblòde 
los Giiaranìs nombfadoS. Borja, 
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Los Minuanes son hoi m/uios 
numerososqiie los Charruasiellos 
tienen un lenguaje particular mui 
diferente, y mie no tiene ^inalójia 
alguna con el otro: iaestatura de 
ellos es semejante & la de Ite es« 
paiioles: ademas, sus mujeres, 
me parece que tiene los pechos 
nrìRS abultados; su cuerpo es nié- 
nos camndo, su aspecta mas tris- 
te y sombrìo, con itienos miiostrns 
de ìntelijcncia: su carécter es me- 
nos activo y orgulloso, pero se pa- 
recen enteramente en el color, en 
las facciones, las cejas, ojos, vis- 
ta, oido, dientes, cabello,* fatta 
de barba, mano, pie, en lo sérios 
y taciturnos, en el tono de la voz, 
en la coRtumbre de no reir, en la 
sacie<lad, en la barbota etc: corno 
ellos, ni gritan ni sequejanjamas, 
> «e asemejan en todo lo demas. 
LiO mismo digo con respecto & la 
^ relìjion, de que no tieneani som- 
AÌ^ bra. Pero se diforencian de los 
Charrùas en que u^an raras veces 
del divorcio y de la poligamìa. 
Ni tos padres ni las madres cui- 
dan de sus hijos sino miéntras 
matnan: despues los entregan ^ 
alguno de sus parientes casado, 
tio, primo ó hermano, y no ios 
vuelven à recibir en su casa, y 6 
tratarlos corno à hijos snyos: asì 
estos no los reconoccMi por sus [la- 
dres, ni hacen duelo por ellos, 
sino por los que los han educado. 
Las mujeres k la època de la 
mestruaci on primera se pintan co- 
rno los charrùas, de quienés han 
tomado tal cost umbre despues de 
su alianza; pero hai mochas que 
segun su antigua pràotìca supri- 1 
men las rayas ile sobre las sienes. 



Muchos hombres imitando à ios 
Charrtjas,no se pintan, pero otros 
conservan su antigua costumbre 
de hacerse tres rayas azules iro« 
borrabics, que atraviesan de una 
mejiila i la otra, pasandò por la 
mitad de la nariz: otros se pintaa 
solamente de bianco las quijadas. 
Ellos curan à sus enfermos chu* 
péndoles el estómago corno los 
Charrùas; pero no son los hom- 
bres sqIos los que ejercen la me- 
dicina, tambien hai mujeres algo 
avanzadas en edad queemprenden 
està profesion. Elias alguna vez 
consiguen persuadi r à hombres, 
que no tienen mujer, de que ellas 
tienen en sus manos la vida ó la 
muerte, é inspiràndoles temer los 
inducen é que se casen con ellas* 
A la muerte del marido la viuda "^ 
se corta una articulacion de un \y^ 
dedo; tambien se cortan la punta 
del cabello, y con el resto se cu- 
bren la cara. Ellas se tapan los 
pechos con un pedazo de tela 6 
de piel, ó con su vestido comun, 
y permanecen por algunos dias 
encerradas en sus chozas. Las hi- 
jas adultas hacen lo mismo à la 
muerte, no de su padre naturai, 
sino del que las ha educado. El 
duelo de los hombres bechos es 
comò el ' de los Charrùas!, pero 
dura ménos, y en lugarde clarar- 
se p^dazos de cana en sua brazos, 
se atraviesan con gruesas espinas 
de pescado las piernas y rauslos, 
asì comò los braiaos, solo basta el 
code; pasan las espinas comò se 
hace con las agujas, de pulgada 
en pnlgada« 

Pampas. Este es el nombre , 
qtie los cspanoles ^an à una na- 
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cion de indios; porque vive erran- 
te entre los 36 y 39 grados de la- 
titud, en las inmensas llanuras 
nombradas Pampas. Los prime- 
ros conquistadores iast^onocieron 
bajo el nombre de Querandies; y 
pafece que ellos se dan boi à si 
mismos el de Puelches y otros 
mas; porque cada division de està 
nacion tiene un nombre distinto. 
Al primer arribo de IO0 espanoles 
ellos vagaban en la costa Sur 
del Rio de la Piata en frente; de 
los Charrùas, sin comunicacion 
entre ellos, porque no tenian ca- 
noas ni otre jènero de barco. 
Del lado del Oeste ellos se toca- 
ban con los Guaranis del Monte 
grande y del Valle de Santiago: 
puntos que en el dia se llaman 
San Isidro ó las Con^has: por los 
otros lados no tenian vecino in- 
mediato alguno. Està nacion dis- 
puto el terreno à los fundadores 
de Buenos Aires con un vigor, 
con una constancia y valor admi- 
rabtes. Los espanoles despues de 
pérdidas considerablos abando- 
naron éì puesto; pero volvieron 
por segunda vez à eiT)prender la 
fundacion de la ciudad; y corno 
entonces tenian pna fuerte caba- 
lleria los Panì^as no pudieron 
resistirles, y se retiraron al Sur, 
donde permanecen basta el pre- 
sente. En dichos parajes vivian 
comò ùntesi de la caza de tatus, 
ciervos y avestruces, que se en- 
contraban en abundancia; pero 
los caballos baguales ó salvajes 
ilegaron à multiplicarse; elfós co- 
menzaron à cojerlos y comerlos, 
lo que continùan haciende basta 
el dia, nutriéndose de la carne de 



todos los animales precitados. 
Despues de los caballos se mul« 
riplicaron las vacas salvajes (ó el 
ganado ilamad^o orejano); y corno 
los Pampas no tenian necesidacl 
deellas para vivir, jamas pensa- 
ron en comer de ellas, ni lo ha- 
cen bastaci presente.Consiguièn- 
temente este ganado no encontró 
obstaculo. alguno a su multipli- 
cacion, y se estendió basta el Rio 
Negro, bacia los 41 grados de la- 
tiiud, y por el Oeste proporcio- 
naimente basta los limites de 
M cndoza y las faldas de los An- 
des de Chi le. Los indios salvajes 
de ej^tos parajes viendo I legar & 
su paÌ8 vacas, comenzaron à co- 
mer de ellas; y comò habia abun- 
dancia, vendian lo que les sobra- 
ba k los araucanos y k otros in- 
dios; y aun é los presidentes de 
la audiencià de Chile, quehacian 
està especie de comercio. 

Por los indicados medios el 
numerp de estos animales disihi- 
nuyó en los campos occidentales,. 
y lo que quedaba, corrió bacia el 
Este a concentrarse en el paisde 
los Pampas. De esto resultò que 
varias naciones del lado orientai 
ile la gran Cordi Itera, y otras de 
la costa Patagónica, vinieron à 
establecerse en los parajes donde 
habia ganado. Estas naciones se 
aliaron à los Pampas, que tenian^ 
ya una gran cantidad de caballos 
de siila, y de los que los recien 
venidos sacaron un gran nùmero, 
asi comò de vacas, que llevaban 
à vender i las otras naciones de 
la Cordillera y à los espanoles de 
Chile. Asi fué destruido el resto 
del citado ganado. En verdad, 
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Iqs salvajes fueron ayudados para 
la roencionadadestruccion por los 
habilantes de Mendoza y de Bue- 
nos Aires, que por su parte ha- 
cian un gran conisumo, no solo 
para el alimento sino para sacar 
cueros y sebo. Pattando pues el 
ganado A los Pampas y otras na- 
ciones tigad^s, para quienes tales 
animales eran parte de su nutri- 
mento, y su unico artìculo de co- 
mercio, dichos indios é la mitad 
dei filtimo siglo, ó un poco àntes, 
comenzaron & robar el ganado 
manso de los habitantes del dis- 
trito de Buenos Aires. Tal fué 
el orìjen de una guerra sangrien- 
ta, porque los indios no se limi- 
taban à robar el ganado; sino que 
mataban à todos los hombres adul- 
tos; conservando solo & las mu- 
jeres y niiiosquese lievaban con- 
sigo, y trptaban corno he diche 
que lo hacian los Charrùas. Es 
cierto*que ellos. exijen de sus cau- 
tivas algunos servicios, y que las 
tratan corno & esclavas; pero as( 
que se casan son tan libres corno 
las otras. En el curso de està 
guerra tales indios han qtiemado 
muchas casas de campo y mata- 
do miles de espanoles. Ellos con 
frecuencia han talado el pais, in- 
terrumpiendo con frecuencia la 
comunicacion de Buenos Aires 
con Chi le y con el Perù, y forza- 
do à 2o3 espanoles & cubrir la 
frontera de Buenos Aires con on- 
ce fuertes, guardados por sete- 
cientos veteranos de caballeria 
ftin contar las milicias. Lomismo 
ha tertido lugar en proporcion por 
los distritos de Cordova y de 
Mendoza. Es indudable que en 



està guerra habìa varia s nacio* 
nes coligadas; pera siempre los 
Pampas han constìtuido la parte 
principal, y es evidente que ellos 
tienen niucho valor. El pasaje si- 
guiente puede dar la mejor idea 
de ellos. Se habian hecho en una 
batalla cince prisioneros pampas; 
se les puso en un navfo de 74 ca- 
iìonesy de 650 hombres de trìpu-* 
lacion, para que fuesen condUci- 
dos a Espana. A los cince dias de 
navegacion, el capitan les permi- 
tió pasearse sobre cubierta; al 
mismo instante ellos resolvieron 
apoderarse del buque, matando 
teda la tripulacion. A este fin, 
uno de ellos so acercó à un cabo 
djB marina, y viendo que estaba 
algo descuidado, le arranco el 
sable, y en un instante mató dos 
pilotos y catorce entro marineros 
y soldados. Los otros cuatro se 
echaron sobre las armas; mas co- 
mò la guardia las defendia, se 
preci pitaron al mar, en que se 
ahogaron, lo mismo que el prime- 
ro que los imito. Los Jesuitas 
comenzaron à formar dos Misio- 
nes ó pueblos de estos indios: el 
uno cerca del Arroyo Salado, y 
el otre mas al Sur, cerca de una 
pequeiia montana llamada impro- 
piamente el Volcan (boi Sierra 
del Volcan), pero ni una ni otra 
subsistió. Hace corno trece anps 
que los Pampas hicieron la paz 
con los espanoles; sinembargo, 
ellos son tan desconfiados, que 
cuando yo recorri su territorio, 
ellos examinaban escrupulosà- 
mente todos mis pàsos, sin pre<- 
sentarse jamas al frente; ni de- 
jarse ver; porque yo tenia una 
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btiefkìn estolta. Por lo tanto, lo 
qub he dicho, lo he sabido solo 
por los infbrmesque he adquirido; 
y està fundado én las obserracio- 
nes qoe he podido hacer sobre 
fos que he visto eti Buenos Aires. 
Ellos tìenen ana gran cantidad 
de estcelentestaballos, y los mon- 
tan corno los Charrùa^. Ellos 
covflprsLiì àotros indios, quehabi- 
tan mas al Sur hécia la Costa 
Patagónica, sus vestidos de pie- 
les, y las plumas de av^struz; y 
en cuanto i sus jergas y ponchos 
los sacan de los indios de la CoV- 
dìllera de Chile: à estas mecànì- 
cas agregan otros pequenos obje- 
tos que les son propios, còrno bo- 
las, lazos, riendas, sables, todo 
locual lo traen a vender à Buenos 
Aires, de dondesàcan en cambio, 
' aguardiente, yerba del Paraguay, 
azucar, dulce, pasas de uva y de 
higo, espuelas, freno.^, cuchillos 
etc. Frecuentemente ellos son 
acompanados por algunòs indios 
de la Costa Patagónica y de la 
C.ordillera de Chile: y de tiempo 
en tiempo los caciques haccn una 
visita al Virey para obtener hh 
gun regalo. Yo pienso que està 
nacion puede tener ^ Io mas cua- 
trùcientos guerreros. Su lengua^ 
es Bìferente de todas las de^mas, 
pero no tiene sonido alguno na- 
sal ó guturai: de suerte que po- 
dria escribirs'e con ìas letras de 
nuestro alfabeto. Me parcce que 
^Hos son mènos tacitumos que 
las olras naciones, y que su voz 
es mas sonora y mas Mena. Efec- 
tivamente, aonque ellos hablan 
bastante bajo en unaconvefsacion 
ordinaria, no obstante, cuando 



ellos hacen una harenga al Vi- 
rey, el orador refuerza sa voz; y 
despues de haber pronunciado 3 
ó 4f palabras, hace una pequefia 
pausa, apoyando con fuerza so- 
bre la ùltima sìlaba, corno un 
ayudante que manda el ejercicio. 
Su éstatura no mepareceinferior 
a fa de los espaiìoles; por lo je- 
neral ellos tienen los miembros 
mas fuertes, la cabeza mas red on- 
da y mas grande, los brazos mas 
cortes,, la cara mas anchn y mas 
severa que nosotros y que los 
otros indios, y el color inénos os- 
curò. Nadie entre ellos se pinta, 
ni se corta los cabellos: los hom- 
bres levantan sobre la cabeza las 
puntas del pelo,y lo atan con una 
correa ó tira, con la que se cinen 
la fcente: las mujeres dividen su 
pelo en do3 partes iguales, y de 
cada una forman una coletà grue- 
sa, y apretada corno la de los sol- 
dados. Estas coletas no los caen 
por atras, s ino por las orejas, y 
se parecen a dos largos cuertios 
pendientes sobre los espaldas y 
iosbrazos. Estas son lasmasasea- 
(las de todas la^ indias, y las qtie 
se lavanconmasfrecuencia; pero 
yo las creo tambien las mas vanas 
y orgullosas y las ménos condes- 
cendientes. Los hombresno ttsan 
de la barbota, ni de vestido algu- 
no, cuando van & la guerra 6 à la 
caza, ó estdn en sus toldos; es- 
ceptuando los momentos en que 
hace mucho frio, pero para entrar 
en Buenos Aires se cubren con un 
poncho. Los mas ricos il'ovan un 
sombrero, una chaqueta y una 
manta atada à^ la cintura. Los 
capitanes 6 caciques tienen tma 



-11B7- 



casacn y una chaqueta 6 chaleco, 
y un conidor dojana, queson re- 
galo del Virey. Ninguno lìene 
camìsas ni calzones, y advierten 
que no les den, porque les in- 
qomodan miicho. Las mujeres no 
se pintan la cara; pero usan zar- 
ciI)os, collares,y alhajas de poco 
valor: ellas se envuelven el cuer- 
|Hi con un poncho que les cubre 
enteramonte basta los pocbos; y 
no les queda vìsible mas que la 
cara y las manos. Acaso en sus 
casas y paìscllas estan mcnos cu- 
biertas. Las casadas con indios 
acomodados, y sus bijas, se ador- 
nan mas: ellas cosen al poncho 
una docena de cha/)itas de cobre, 
delgadas y redondas, de ires a seìs 
pulgadas de diàmetro, a igualdis- 
tancia las unas de lasotras. Ade- 
mas, ellas llevan botas de piel 
delgada muì guarnecidas con ta- 
chuelas de cobre de cabeza coni- 
ca, y del anche de seis Ifneas: sus 
riendas estan tambien cargadas 
de chapas de piata» corno las de 
sus maridos, é igualmente las es- 
puelas. 

Entro las otras naciones de in- 
dios no he observado està desi- 
gualdad de riqueza en vestidos y 
adornos. Ellos tienefì tambien je- 
fes ó caciques, que sin tener el 
derecho de mandar, de castigar, 
ni de exijir cosa alguna, no obs- 
tante, son mui respetados por los 
demas, que ordinariamente adop- 
tan todo lo que les proponen; por- 
que los creen de mayor talento, 
astucia y valor. Cada jefe habita 
un distrito separado con los de su 
borda, pero ellos se reunen cuan- 
do se trata de hacer la guerra, ó 
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el intcres comun lo demanda. Por 
lo demas, ellos no cuitivan la 
tierra ni trabajan, ellos ignoran el 
arte de coser y el de tejer; no co- ^ 
nocen relijion ni culto, ni sumi» ^ 
sion, ni leyes, ni obligaciones, ni 
recompensas, ni castigos, ni ins- 
trumentos de musica, ni bailes, 
pero se embriagan con frecuencia. 
Hai algunos entro ellos que tie* 
nen un poco de barba; resultado 
de la mezcla de su raza con las 
mujeres y ninos que nos han.ro* 
bado. Me parece que la amistad 
conyngalesmasfuerteentre ellos, 
que entro todos los otros indios; 
que la poligamia y el divorcio son 
raros, que ellos muestran mucha 
ternura por sus hijos, aunquo na- 
da' Ics ensenan. Sus tiendas ó ha- 
bitaciones portàtiles, pronto es- 
tan puestas: clavan en tierra tres 
estacas del grueso del puno, corno 
à cuatro pies de distancia^e ,una 
à etra; la del medio tendrd el lar- - 
go de una toesa, las otras son mé- 
nos largas, y todas terminan por 
arriba en una especie de gaucho 
ù horqueta: à dos tòesas de estas 
estacas clavan otras tres del todo 
semejantes, y colocan horizontaU 
mente sobre las horquetas de las 
seis estacas tres patos ó canas, 
sobre las cuales estiendencueros 
de caballo: con lo que queda aca- 
bada la casa para una familia. En 
ella so acuestan sobre cueros, y 
siempre de espaldas. Si sienten 
f rio, ponen por los costados otros 
cueros. Ellos se casan del mismo 
modo que los Charrùas, y basta 
està època los bijos'viven a costa 
de los padres. Ellos no conocen 
el arco ni la flecha, y creo que 
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jam^s han usado de està arma. 
Efectivamente» aunque las rela- 
cionesantìguashablan de ella,yo 
creo que sus autores se han.enga- 
nado; atrìbuy endo & losPampas las 
flechas, que manejaban los 6ua- 
ranìes, sus a]iados,que hacian en^ 
tonces la guerra 6. los espànoles. 
Ninguna nacion salvaje ha aban- 
donado sus costumbres antiguas: 
en lo que eilas se parecen a los 
cuadrùpedos salvajes: ellas sobre 
lodo, no han renunciado à sus fle- 
chas; aunque algunas,despues de 
la Uegada de los espanoles han 
agregado el uso de otras armas. 
Los Pampas se servian antigua- 
mente de un dardo, ó baston pun- 
tiagudo, con el cual combatian 
de cerca, y aun de léjos, arrojan- 
dolo; pero lo han alargadoy con- 
vertido en una larga lanza quo les 
es mas ùtil à caballo, y conservan 
«sus antiguas bolas. Estas son de 
dos clases: la primera se compone 
detres piedras redondas del grue- 
80 del puno, aforradas en un cue- 
ro de vaca ó de caballo, y atadas 
& un centro comun con cuerdas 
de cuero de unapulgada degrue- 
so, y de largo de tres pies. Ellos 
toman eq la mano la mas pequena 
de las tres bolas, y haciende dar 
vueltas a las òtras con velocidad 
por ehcima de la cabeza, lanzan 
las tres que alcanzan basta cien 
pasos; estas bolas se enredan y 
cruzan de tal modo las piernas, 
pescuezo ó cuerpo de un animai 
ó de un hombre, que es imposible 
eacapar. La otra c]ase de boia se 
reduce à una sola piedra, que ellos 
lloman boia perdida: ella es tan 
gruesacomo las otras, pero cuan- 
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do la hacen de cobre 6 de plomo, 
corno sucede muchas veces, ella 
es mucho mas chica; ellaes afor- 
rada cn cuero, atada à una cuer* 
da de la misma materia de cerca 
de tres pies de largo: para hacer 
uso de ella, toman la punta de la 
cuerda, y hacen jirar corno una 
honda la dicha boia, que disparan 
óportunamente, d<indo un terrible 
golpe à 50 pasoB, y aun à mayor 
distancia; pues ellos la lanzan de 
à caballo, corriendo àtoda rienda. 
Si el objeto es inmediato, dan el 
golpe sin largar la cuerda. Los 
Pampas sobresaien en el uso de 
esas dos especies de bolas, para 
cojer baguales y otros animales; 
y.siempre llevan gran cantidad de 
estas bolas cuandovan à la guer- 
ra. Al tiempo de la conquista, 
con està arma ellos mataron en 
una batalla à D. Diego de M[en- 
doza, hermano del fundador de 
Buenos Aires, y otros nuove de 
los principales capitanes, que es- 
taban i caballo, y otros muchos 
espanoles. Atando manojos de 
paja encendida a las bolas perdi- 
das, ellos consiguieron quémar 
mudias casas de Buenos Aires, 
y aun algunos barcos. Su manera 
de hacer la guerra es la mismade 
los charruas, que he descrito; pe- 
ro comò el pais de estos es mas 
llano, y que no hai en él rios ni 
bosques, ellos no pueden formar 
tantas emboscadas. A lo que ellos 
suplen con la sagacidad y el co- 
raje llevado al ùltimo punto, y con 
la superioridad de sus caballos y 
destreza para manejarlos. 

Al Oeste de los Pampas estàn 
los Aucds (que parecen ser parte 
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jìe los famosos Araucanosde Chi- 
le) y otras muchas naciones, à 
quienesse dan diferentes nombres 
en la frontera de la ciudad de 
Mendoza. Yo creo que todaa es- 
tas naciones habitaban antigua- 
mente la Cordillera de Chiie, y 
que ellas bajaron a habitar e! pais 
donde residen al presente, cuan^ 
do el ganado salvaje se estendió 
basta estos campos, corno lo he- 
nios ìndicado ya: me fundo en el 
hecho sìguiente. due es el que 
estos indios no se encoptraban en 
el camino de carretas que los es- 
paiioles llevaban àntes de Buenos 
Aires A Chile, pasandó por un la- 
do del Volcan deVilla Rica,dqnde 
la Cordillera està cortada, y pre-^ 
senta un paso llano de cerca de 
una milla de ancho. Hoi se ha ol- 
vidado este camino, y se va à Chi- 
ie por Mendoza, atravesando la 
Cordillera con grandes difìculta- 
des: por la mayor. parte del ano 
las nieves cierran los pasos. Sea 
corno fuese, yo no he visto à es- 
tas naciones, y todo lo que puedo 
decir con probabilidad es, que 
ellas ignoran 6 conocen poco la 
agricultura: que son poco nume- 
rosas y errantes,^que ellos van à 
veces al pais de los Pampas, y 
que reunidos à estos, han destrui-' 
do el ganado y hecho la guerra & 
Buenos Aires; que d tiempo con- 
veniente van à hacer cosecha de 
manzanas silvestres k las cerca- 
lììas del Rio Negro, de treinta à 
cuarenta leguas al Oeste de su 
reunion con el rio Diamante; que 
sus lenguas son enteramente di- 
ferentes de la de las otras nacio- 
nes: que tienen caballos y ovejas> 



co n cuya lana fabrìcan frazadàs 
y ponchos, que venden & los Pam- 
pas por aguardiente, yerba del 
Paraguay, quincalla, y otros oh- 
jetos traidos de Buenos Aires: & 
donde tambien van à veces ellos 
tilismos confundidps con Ics Patii^ 
pas, dàndose por tales: que su es- 
tatura es por lo ménos igual à la 
de los Pampas; pero queotras na- 
ciones son superiores à estos en 
estatura y en coraje: y que en to- 
do lodemas se parecen d Ics P^atn- 
pas. Tampoco he visto muchas 
otras naciones de salvajes erran- 
tes, que habitan entro la Costa 
Patagónica y la Cordillera de 
Chilo, desde los 41 grados de la- 
titud basta el Estrecho de Ma- 
gallanes; yo sé sinembargo, que 
algunas de ellas, entre las cuales 
los espanoles cuentan é los Bal- 
chi tas, los Uhi liches y los Tehuel- 
ches, se reunen frecuentemerite d 
(os Pampas para hacer la guerra 
y robar el ganado de Buenps Ai- 
res. Hoi mismo que estampa en 
paz con los Pampas, sucede con 
bastante frecuencia que estas na- 
ciones pasanal Norte del Rio Ne- 
gro, y aun del Rio Colorado, y se 
establecen por algun liempo al 
Sur de los Pampas, Jamas hesa- 
bido que dichos salvajes se hicie- 
sen la guerra entre ellos, corno 
los que estan al Norte del Rio de 
la Piata. Sinembargo, ellos usan 
de las mismas airmas que los Pam- 
pas, d quienes no ceden ni en co- 
raje ni en fuerzà: al contrario, al- 
gunos parecen escederles, princi- 
palmente los Patagones, que creo 
son los Tehuelches. Dos de estos 
vinieron à Buenos Aires mezcla* 
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dos con los Pampas: y un snjeto 
qiie los vió y mìdió, me dijo, que 
el uno tenia seis pies y siete pul- 
gadas de alto, y el otro, dos pul- 
gadas de ménos. Acaso habria 
otros de la misma nacion, cuya 
estatura no los hizo notables;por- 
que no dudo que la estatura me- 
dia de ellos no sea superior a la 
designada de dichos dos indivi- 
duos, y aun pase de seis pies y 
tres pulgadas: sogun lo quepuedo 
juzgar poralgunas comparaciones 
que me han hecho personas que 
los han visto. Sea lo que fueso; 
en mi opinion no se debe hacer 
caso alguno de los que han repre- 
sentado à estos salvajes corno ji- 
gantes; corno tampoco de los que 
los suponen de una estatura me- 
diana ó poco mayor que la nues- 
tra. Los que han .viajado por mar 
deben saber que bacia los indica- 
dos parajes hai muchas naciones 
de indios, de los cuales los mas 
pequeiios son de nuestra estatura, 
y los otros muchos mas aitos; por 
lo tanto no se debe estranarla dis- 
cordancia de las relaciones, sino 
las exajeraciones. Todas las na- 
ciones que habitan estas rejiones, 
tienen idiomas direrentes,y no co- 
nocen relijion,ni leyes,ni juegos,ni 
bailes: eltas son hoi poco nume- 
rosas, y se gobiernan por asam- 
bleas; en las que los caciques y 
capitanes ejercen la mayor infl uen- 
eia. Casi todas ellas tienen caba- 
llos, que les sirven para montar y 
para alimentarse, y ninguna cul- 
tJva la tierra. Elias viven de la 
caza que les proporciona tatùs, 
liebres, ciervos, guanacos, huro- 



zuaras, aguarachais, avestruces 
y perdices. Sus toldos ó habita- 
ciones son corno las de los Pam- 
pas, lo mismo el vestido cuando 
hace frio. Solamente en lugar de 
poncho usan de una espccie de 
mantas, que son casi cuadradas, 
comò de cuatro pies, el centro es 
ordinariamente de piel de agu«i- 
rachai, de guanaco, ó de liebre, 
y las ori! las ó guarnicion de cuero 
de yaguareté: del lado opuesto al 
pelo las pìntan, y con ellas se en- 
vuelven todo el cuerpo. Ellos 
venden de estas pieles a los Pam- 
pas, y tambien piumas de aves- 
truz, eiì cambio de aguardiente, 
yerbi* del Paraguay, cuchillos y 
otru»objotosj todo de Buenos Ai- 
res. Guaranis: està sola nacion 
era mas numerosa, y estaba mas 
estendida que todas las que he des- 
crito, y que describiré todavia; 
pues a la època dei descubrimien- 
to de America, ella ocupaba todo 
lo que los portugueses poseen en 
el Brasil, y por lo que creo aun la 
Guayana, Pero encerrandome en 
los limites de mi descricion, ella 
se esternila al Norte de los Char- 
rùas, de los Bohanes y Minuanes, 
basta el paratelo de 16 grados,sin 
pasar A la parte occidental del 
Ilio Paraguay, y en seguida ^el 
Parana, à la escepcion de los dos 
estremos: es decir, que ella ocu- 
paba tambien el territorio de San 
Isidro y de las Conchas gerca de 
Buenos Aires, y la parte del Me- 
diodia basta los 30 grados, y to- 
das las islas de diche rio, sin pa- 
sar a la costa opuesta: y por el 
otro estremo de ella pasaba al 



nes, yaguarés, yaguaretés, gua- |j Oeste del Rio Paraguay, y pene- 
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traba en la Provincia de Chìqiii- 
tos basta la cutnhre de la gran 
Cordillera de los Andes; donde 
habia un gran numero de ellos ba-^ 
jo el nombre de Chiriguanos, 
Pero debe observarse que entre 
los chiriguanos y los gtiaranis de 
la nnisma nacion, que he diche ya; 
quo se halinn en la provincia de 
Chiquitos, habia un gran espacio 
de terreno intermedio ocupado 
por muchas nacionos muì diferen- 
tes. Debe observarse igualmente 
que en el espacif> que hedesigna- 
do a la nacion Guarani, existian 
otras naciones enclavadas en me- 
dio de ella; corno las de ìos Ta- 
pis, los Guayanas, los Nuaras Jos 
Naiicuegas, y los Guasarapos: y 
esto solamente en el paìs que des- 
cribo. Todas estas naciones se 
diforenciaban mucho las unas de 
las otras, comò la de los goara- 
nfs, lo que sera demostrado. La 
nacion Guarani ocupaba la enor- 
nie estension de paìs de que he 
hablado, sin formar cuerpo poli- 
tico, y sin reconocer la autoridad 
de jefe alguno comun. Ella se ha- 
Haba precisamente en el mismo 
caso que la del Perù, cuando el 
prìmer Inca la sometió tan fàcil- 
mente à su imperio. La nacion 
Guarani estaba por todas partes 
dividida en mui pequefias socie- 
dades, ù hordas, independientes 
unas de otras, y cada una con 
diferente nombre» tornado 'del 
capitan ó cacique, ó del paraje 
donde habitaba. A veces se com- 
prendian bajo un solo nombre to- 
das las tribus que vivian sobre'la 
costa de un rio^ ó en algiin distri- 
to. Este es el orìjen de la multi 
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tud de nombres que los conquis- 
tadores dieron a la sola nacion 
Guarani. Por ejemplo, sin salir 
del pais de mi descricion, ellos 
dieron & losGuaranis los nombres 
de Mbgués, Caracas, Timbus, 
Tucaqués, Calcbiquis, Quiloa- 
zas, Carios, Mangolas, Tatines, 
Tarcis, Bomhois,Curupaitis,Gu- 
rumais, Caaicuas, Guaranis, Ta- 
pe.s, Chiriguanas, y otros mas. 

La suèrte de està nacion no ha 
sido por todas partes la misma. 
Todas las hordas que habitaban 
el inmenso pais, poseido por los 
portugueses, fueron toraadas y 
vendidas corno esclavas, y corno 
se mozclaron con los negros trai- 
dos do Africa, dicha raza se ha 
casi acabado. Ademas de esto, los 
PortuguQses de San Pablo, Ila- 
mados comunmente Mamelucos, 
no se contentaron con lo que aca- 
bo de indicar; ellos hicieron gran- 
des y repetidas .escursiones en 
nuestro pais; y ^e llevaron no so- 
lamente todos los Guaranis que 
encontraron en libertad, sino aun 
diez y oóho pueblos que los espa- 
noles habian reducido é instruido 
en el Paraguay. 

La conducta de los espanoles 
ha sido raui diferente: ellos nohàn 
vendido é un solo Guarani, y con- 
servan todavia miles, no solamen- 
te en los pueblos Jesuiticos y no 
Jesuiticos, sino en estado de en- 
tera libertad, porque existe aun 
en el pais que describo, una mul- 
titud de hordas de Guaranis, tan 
libres comò àntesdela Uegadade 
los espanoles. En su lugar ha* 
blaré de los Guaranis, sujetos à 
los espauolesi que forman pueblos 
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cristianos: por ahorano hablo sino 
de està nacìon en su estado de li- 
bertad. Mas corno los que existen 
-en tal estado habitan los mas 
grandes bosques, donde no he te- 
nido la ocasion de entrar; mi des- 
cricion sera formada de io que 
instruyen manuscritos antiguos, 
y de los informes que me han da- 
do personas que han visto algu- 
nos de los indicados indios: k lo 
que agregaré lo que yo mismo he 
observado cuando he llegado al- 
guna vez a ver algunos de estos 
salvajes, y lo que he notado en 
los convertidos al cristianismo. 
Por lo joneral, todos los Guara- 
nis libres, vivian a las orillas de 
los bosques, ó. en los pequenos 
descubiertos que se hallan entro 
los grandes montes. Y si por al- 
gunos parajes se fijaban en cam- 
pos abiertos y de gran estension 
era cuando no tenian cerca nin- 
guna otra nacion. Ellos se nutrian 
de miei y frutas silvestres; tam- 
bien comian monos, chibiguazus, 
mborebis, y capiguaras. Pero su 
principal recurso estabaen el cui- 
tivo de maiz, de los porotos, za- 
pallos,mani ó mandubL(archides), 
de las batatas y de la mandioca. 
Si tenian cerca aigun rio, pesca- 
ban con flechas ó conanzuelos de 
palo, y algunos tenian pequenas 
canoas. Cuando habian heclio la 
cosecha,almacenaban para el res- 
to del ano, porque en los bosques 
no encontraban tantos p^jaros ni 
cuadrùpedos para su subsistencia 
corno en loft llanos. Por lo tanto 
no iban & la caza ó à la recojida 
de frutas silvestres, sino cuando 
no se hallaban ocupados en sus 



trabajos de agricultura; y jamas 
se alejaban mucho, para estar en 
tiempo de hacer sus cosecha; por 
éiiya razon ellos eran esta-bles y 
no errantes corno las otras hacio- 
nes de que he halvlado. 
' El lenguaje de ellos es mui di- 
ferente^ de todos los otros; pero 
es el mismo entro todas las tribus 
de està nacion, de mancra que 
hablàndolo, se podia entónces via- 
jar por todo el Brasil, entrar en 
el Paraguay, bajar en seguida à 
Buenos Aires, y subir al Perii, 
basta el distrito de los chirigua- 
nos. Està lengua pasa por la mas 
abundante de los idiomas salva- 
jes de America. Sinembargo, ella 
carece de una porcion de térroi- 
nos: en nombres de numeros, no 
llega sino basta cuatro, sin po- 
der espresar los nùmeros 5 y 6: 
la pronunciacion es nasal y gu- 
tural. El Padre Luis Bolaiio^ 
franciscano, ha tradueido à està 
lengua nuestro Catecismo; los 
Jesuitas han inventado signos pa- 
ra espresar con exactitud dicba 
pronunciacion nasal y gutural: y 
llegaron a imprimir un diciona- 
rio y una gramàtrca de està len- 
gua. A pesar de tal auxilio es mui 
difìcii aprender oste idioma, y es 
preciso mas de un ano para con- 
seguirlo. , 

La estatura media de està na- 
cion, me parece dos pulgadas mas 
baja que la de la nacion espanda; 
por consiguiente, es mui inferior 
à lade los pueblos que hemos des- 
crito àntes. Ellos tieri^n tambien 
la apariencia de ser en proporcion 
mas cuadrados, mas carnudos y 
feos, tiu color es ménos oscuro y 
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tiene algo de rojo: las mujeres 
tienen las manos y pechos peqiie- 
iios, y inestruan mui poco. Los 
hombrea tienen à veces un poco 
de barba, y algun vello en eì cuer- 
pò; lo que los distingue de todos 
los otros indios; pero en esto no 
llegan ni con mucho, A los euro- 
peo». Un hombre que habia vivi- 
do largo tiempo entre los Guarà- 
nis cristianos, me aseguró, que 
él habia observado en los Cemen- 
terios, que los huesos deestos in- 
dios se convertìan en tierra niu- 
cho mas pronto que los de los es- 
panoles. En los ojos, ellos se pa- 
recen a los otros indios, lo mismo 
que en la vista, eidos, dientes y 
pelo. Eilos tienen etra singulari- 
dad, que es comun a todas las de- 
mas naciones: tal es que las pàr- 
tes distintivas del sexo en los 
hombres, son siempre de un tama- 
io mediano; y al contrario en las 
mujeres, cuyas caderas son igual- 
mente mui anchas. La fecundidad 
de està nacion no es igual à la 
nuestra: pues habiendo examina- 
do una multitud de listas ó padro- 
nes de pueblos antiguos y moder- 
nos, no he hallado mas que un 
solo>indio padre de diez hijos; el 
termino medio que resulta es de 
cuatroindividuos porfamilia, una 
con etra. El numero de mujeres 
es siempae mayor que~ el de los 
hombres, en la proporcion de 14 
à 15. ' 

La fisonomia de ellos es som- 
bria, triste, y abatìda: ellos ha-' 
blan poco y siempre bajo, sin gri- 
, tar ni quejarse: su voz jamas es 
gruesa ni sonora: nunca rien à 
carcajadas; jamas se les npta en 



la cara la espresion depasion al- 
guna. Ellos son mui sucios; no '^i 
reconocen divinidad, ni recom- 
pénsas, ni leyes, ni castigos, ni 
obligaciones, y jamas miran à la 
cara de la persona con quien ha* 
blan. En sus casamientos y amo- 
res, se nota mayor frialdad auQ, 
que en los descritos anteriormen- 
te. La union de sexos no es pre- 
cedida ni seguida de preparativo 
ni demostracion alguna. Ellos no 
conocen los celos.nada lodemucs- 
tra mejor que la franqueza y pia- 
cer con que abandonaron sus hi- 
jas y mujeres a los conquistado- 
res; y aun en el dia hacen lo mis- 
mo, aunque convertidos al Cris- 
tianismo. Las mujeres se ca^an 
mui temprano;, comunmente à los 
diez ó dece aiios; los hombres un 
poco mas tarde, y desde este mo- 
mento forman una familia sepa- 
rada. Aunque yo no haya encon- 
trado en los manuscritos antiguo9 
indicio alguno de mùsica ni baile 
entré los Guaranis; no obstante, 
he observado lo contrario en uno 
de estos indios que pertenece & 
los que son todavia ìibres. En 
efecto, le he visfto meter unos 
granos de maiz en un porongo va- 
cio, y menearlos para hacer so- 
nar, danzando sin gracia; comò 
quien no hace mas que golpear el ^ 
suelo con el pie, sin saltar & dos 
pulgadas; èl se acompahaba tala- 
reando y sin pronunciar palabra 
alguna distintamente. Cada divi- 
sion ù borda tenia corno basta boi 
su capitan ó cacique: cuya digni- 
dad es comunmente hereditaria, à 
quien dispensan ordinariamente 
alguna consideracion^ sin poder 
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€lar razoft de elio. Pero jamas^hai 
diferencia algunaentre el cacique 
y las demas en el alojamiento, 
yestido, deeoracion, o marcas dis- 
tintivas; él està obligado & traba- 
jar comò los otrds, sin recibir tri- 
buio, ni servìcto, ni obediencta. 
En algunastribus que havSta boi 
estàn salvajes, y que se les llartia 
jeneralmente Caaicuas,, les hom- 
bres usan barbota, segun la he 
descrito: pero es de goma traspa- 
rente, de 5 pulgadas de largo, y 
de 4 Hnreasde grueso: y para que 
no se caiga, dentro de la boca le 
ponen una piéza atravesada, en la 
forma de la parte superior de una 
muleta. Ellos usan en la cabeza 
una gran tonsura scmejante i la 
de nuestros clérigos; pero no se 
pintan el cuerpo, y no tienen otro 
vestido, que una pequena bolsa 
para cubrir las parte»: las muje- 
res hacen lo mtsmo con un trapo 
ó pedazo.de piel; no se cortan el 
pelo, ni usan de adorno alguno; 
mas (i la època dela prìmerames- 
truacion ellas se hacen en el cù- 
tis varias rayas azules indeìebles, 
rerticales desde la raiz del cabe- 
Ilo basta la linea horizontal del 
estremo de la nariz. Como sus 
habitaciones estàn distantes unas 
de otras, y lo estaban mucho mas 
Àntes de la llegada de los espaiio- 
les, y no tenìan comercio alguno 
entro ellos; ha debido resultar al- 
guna diferencia en sus costum- 
bres. Yo sé en efecto, que algu- 
nas de estas tribus no conocen el 
arte de hilar ni de tejer; que los 
conocimientos de otras se limitan 
en este jénero & fàbricar mantas 
d frazadas de algodon, en las que 






se enruelven, corno lo dire de ios 
Payaguàs y los Mbayas; que al- ^ . 
gunas de ellas no tenian cemen- "^ ^'^ 
terios determinado^, y enterraban ^ 
sus muertos en vasijas de tierra 
cocida, que es acaso el uso jene- 
ral de està nacion; que la tribù 
llamada Timbù^ se inscrutaba a 
los lados de la nariz unas peque- 
nas estrellas formadas de piedras 
blancas y (iznles; que las tribus 
llamadas Coronda y Calchaqui 
usaban las mismas estrellas, no < 
sobre in misma nariz, sino cerca 
de ella. Todas las otras naciones 
les inspiran.un terror pànico; ja- 
mas les hacen guerra, ni tratan 
con ellas, ni aun parapedir la paz: 
evitan siempre la prcsencia de las 
otras naciones, y dudo que diez ó 
doce guaranis reunidos, se atre- 
viesen a hàcer frente^à uno solo 
de las otras castas que he descri* 
to, 6 de la que me queda qae 
describir. Sobre los elojios que los 
Jesuitas han heeho de sus calida- 
desguerreras, nada hai mas bica 
probado que dos 6 tres combaies 
poco yivos con los espaiioles; y 
hemos visto, quo estos los han so- 
metido por todas partes con la 
tnaj^or facilidad: lo que basta el 
presente no han podido conseguir 
con ninguna otra nacion. En efec- 
to, todos nuestros pueblos de in- 
dios en dicho paìs, son formados 
de Guaranis esclusivamente. Las 
hordas de està nacion que existen 
aun salvajes,à escepcion de laqùe 
se balla. al Norte del pueblo del 
Corpus^ no quieren tener corno* 
nicacion ni paz con los espano- 
les. Si entramqs en el interior de 
su pai8, ellos tratan de matamos 
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alguno 6. flechazosr, y paraclispa- 
rar las flechas se ocultan cletras 
de los àrboles, sin dejarse ver, y 
sin esperar k pie firme cuando se 
ies ataca. Sus armas son, un arco 
de seis pies, y flechas do cuatro y 
niedio pies con una punta de ma- 
dera dura, y una macana de cua- 
tro pies de largo, mas gruesa d 
un estremo que al otro. Bllos an- 
dan siempre à pie, porque no tie- 
nen caballo ni otro animai domès- 
tico. Las relaciones antiguas di- 
cen que ellos tenian y criaban 
galiìnas y patos; pero yo no io 
creo, pues los Guaranis saivajes, 
ni ninguna otra nacion^ tìenen ni 
crìan tales animales; los que tie- 
nen algunos, son solamente per- 
ros, cabàllos y mui pocas ovejas. 
Las pinturasy las estótuas dan 
una idea bastante exacta de las 
flechas de estas naciones, y de la 
manera de dispararins, mas no de 
ics arcos. Estos se reducen à un 
baston mui duro, poco flexible, 
liso, del grueso del puiio en el 
medio, que disminuye gradual- 
mente bacia los dos estremos, que 
son mui puntiagudos, de modo 
que pueden servir de lanza. La 
curvatura de esto baston es tan 
pequeiìa, que una regia aplicada 
à los dos estremos, deja. cuando 
mas, dos dedos de intervalo entre 
ella y el medio ó centro de este 
arco: él es ademas reforzado por 
lodo su largo con tiras de la cor- 
teza del Guembé, enrolladas co- 
rno In cinta de ias'coietas de los 
soldados. Jamas montan ó ponen 
tirante el arco, sino en el momen- 
to de usarlo: y por esto se con- 
tentan con atar la cuèrda a una 



punta y envolverla. Para tirar 
atan & la otra punta la cuerda me- 
dianamente tirante; encajan un 
poco en tierra un estremo del ar- 
co, apoyando con el pie, y enton- 
ces lo arquean cuanto Ies es po- 
sible, y sabido es comò estos sai- 
vajes saben apuntar y tirar. Como 
las flechas son tnui largas, ningu- 
na nacion usa de aljaba, escepto 
los Charrùas y Minuanes cuyas 
flechas son cortas, lo mismo que 
sus arcos, para poder usarlos de 
à caballo. Los muchachos, que se 
divierten en la caza de pàjaros y 
otros animales chicos, emplean 
otra especie de arcodiferente,mas 
débii, de una madera mas flexible 
y elastica, mucho mas cortes y 
del largo de cerca de3 pies. Ellos 
ajustan las cuerdas que se man- 
tienen separadas paralelamente,& 
ménos de una pulgada de distane 
eia por medio de unas horquetitas 
de palo, por las cuales pasan las 
cuerdas. Hàcia la mitad de dichas 
cuerdas forman una red con hilo: 
que sirve para colocar en ella las 
bolas de arcilla cocida al fuego, 
del grueso de una nuez, que hacen 
con este fin. Ellos llevan consigo 
una bolsa Mena de dichas bolas: 
cuando quìeren tirar, toman cua- 
tro ó ciuco con la mano izquierda, 
teniendo el arco con la mano de- 
recha: ponen las bolas unas des- 
pues de las otras en la red^, y en 
seguida, arqueando cuanto pue- 
den, disparan juntos todas las bo- 
las centra los pàjaros que vuelan 
& la distancia de cuarenta pasos, 
y matan muchos. Pero no hacen 
uso de este arco para tirar flechas 
ni para combatir; aunque una de 
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dichas bolas piiede romper una 
pierna à 30 pasos. Es preciso te- 
ner pràctica para inclinar un po- 
co el arco, A fin de que la boia no 
pegue centra la mano derecha: 
por esto se coloca la red un poco 
mas arriba de la mitad de las cuer- 
das. Si lo&mucbachos de Europa 
aprendiesen este ejercicio, no ha- 
b^rìa tantos gorriones. No debo 
omitìr lo que me dtjo un Cura con 
^ien yo viajaba: *^Yo tome este 
rouchacho Guarani à la edad de 
solo cuatro anos, le he^educado 
en mi casa basta boi que tiene ca- 
torce aiìos. El jamiis ha visto rio^ 
ni cantidad de agua suficiente pa* 
ra nadar, porque no la bai en mi 
parroquia, de cuyo distrito jamàs 
na salido, y no le he perdido de 
vista ni por un solo dia. Sinem- 
barge, le dire que nada, y le verd 
y. atravesar este no (que era mas 
profundo que el Sena): porque he 
observado que los Guaranis sa- 
ben naturalmente nadar, comò los 
coadrópedos." Al instante vi la 
prueba,y penséqtie los Guaranis, 
y acaso todos los otros indios tu- 
viesen el cuerpo especificamente 
ménos pesado que nosotros (a). 

(a) FMo no Rena bastante para que 
pudiesen nadar naturalmente sin haberse 
ejercitndo éntes: para esto seria preciso 
que eHcs fuesen especffìcamente ménos 
pemidosrque e) agua. Efectivoanenta, ios 
perroft y otros cuadrdpedos, que son es- 
pecifìcamente mas pesados que el agua, 
nadan naturalmente, porque la posicion 
dei cuerpo debe ser la misma, en tierra 
y eii agua,» y que para ellos el raoTimien- 
to mas favorable para nadar os precisa- 
mente el mismo que hacen para caminar 
ó correr. No es lo mismo respecto del 
hombre que es bipedo: èl se afroga, si no 
kace olros moTimiBotos para ■oslanorse k 






No he visto mas qne dos indtos 
de la raza de los que vivian bajo 
el Imperio del luca del Perù; 
pero si tuviera que comparar- 
los con los Guaranis, diria^ qae 
estos me parecen ser de una es- 
tatura igual ó saperior, que sa 
color es mas oscuro que el de log 
Peruanos, cuya cdra, la encuen- 
tro ménos cuadrada, ménos car- 
nuda, mas estrechà por la parte 
de abajo, ymas intelijente. Com- 
parar los Peruanos con las nacio- 
nes salvajes del Paraguay y del 
Rio de la Piata, seria poneren 
paratelo el abatimiento de cuerpo 

fior de agua,diferentos de los que ejecuta 
para andar ó correr. Pam nadar le son 
necesarios movimient08*particulHres j ói' 
vei^os de tos que demanda eualquier otre 
ejercicio, enclusivamente adapta^ o k està 
maninbra. De lo que resulta que <mì in- 
dispensable que todo hombre se ejercite 
ùiitesy aprenda, sea à tientas 6 por prue- 
bas frecuentes y repettdas,ó por una ias- 
truccioD positiva, los movimieiUos nece- 
sarios para adquirir la facultad de soste- 
nerse y dirijirse en el agua, que él no 
tiene naturalmente. Yo pienso pues, qua 
el Guarani del Cura, habia ntas de «aa 
ve?*,, sin que este lo supiete, salido de su 
pnrroquia. La elevacion de un miembro 
ó del cuerpo entero, cuahdo se mueva 
uno, ó se balancea en e4 agua, y el ejem- ' 
pio de ciertoa cuodrupc^os, ha hecliD 
creer a muchaa personas. que solo el te- 
mor aj indicado elemento, al que no se 
està acostumbrado, es el ónico obsticulo 
que impide al hcnnbre nadar naturalmen- 
te; està es una preocapaeion qase bacai- 
tado la Vida à uà gran nùmero dò indivi- 
duo». A pesar de elio, no me acuerdo que 
se haya combatido eute erro/. ìFeliz si 
estds pocas Hneas pueden dieuadir Si «Ir 
gunos de los que laa lean! Para agregav 
la autoridad de la espariancia à las da- 
mostraciones de la teorfa, no creo inùtil 
decir, que el autor de està nota es un 
nadador mui rersado. 
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Ima» con la eleganciajagran- Il 
a^ la fuerza, el valor y or- 



deza 
gulio. 

Tupi9. Està nacion de indios 
aalvajes estaba y aun està rodea- 
da de Guaranis: y no p.uedo eon- 
cebir còrno ella de ha enclavado y 
aqcerrado de tal modo. Ella vi- 
ve en log bosques entre los Pue^ 
bica Jesuitas llamados San Ja- 
vier y Santo Jlnjel. Aunque yo 
.ignoro basta donde se estiende 
por el Este y el Norte, sé que 
ella habita la costa orientai del 
Uruguay, desdo San Javìer basta 
los 27. © 23' de latitud, y que ella 
no se estiende al Oeste de este 
<io. Ellos se han mostrado con 
frecuencia ^dando grandes gritos 
deade la orilia frente & San Ja- 
Tier: y enotras ocasiones han ata- 
cado las habìtacionesde los Gua- 
ranis, de los dos pueblos nombra- 
dos» y sus campos de pastoreo» 
asi corno à los comisionados de'la 
demarcacion de limites, à quié- 
nea han muerto atgunoshombres. 
Eatos ataques han inspirado é los 
Guaranis un terror pànico; ycuan- 
do yo iba à dicho pais^los infornres 
que me daban eran sujeridos por 
el miedo. Se me dijo que los Tu- 
pis vagaban en xm%_ vida errante, 
y que no dormian dos noches se- 
gttidas en al mismo sitio; que 
ellos no hablaban, y que ladraban 
eateramente lo mismo que los 
perros; quetenian el labio infe* 
rìor enteramente cortado en dos 
partea igualcs de arri ha abajo;. 
que eran antropòfagos^y que dos 
do estos saivajea- que habian si- 
de apresados en dos ocasiones di- 
ferentesi. se 
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sin querer corner ni bablar. Los 
diferentes manuscritos de los Je- 
suitas que he leido/ les Ilaman 
Caraibesj y dicen de ellos olro 
tanto y mas. Uno de estos ma- 
nuscritos dice que ellos viven 
sobre los àrboles en nidos, comò 
los pajaros; pero nada de esto 
creo; mas confìanza tengo en loa 
siguientes informes que me han 
sìdo comunicados por D. Fran- 
cisco Gonzalez,administrador del 
pueblo de la Concepcion: En 
enero de 1800, un destacamento 
de cerca de 200 Tupis, persegui- 
do por otra nacion que me es en^ 
teram^nte desconocida, salió de 
los bosques, donde he dicho quo 
e]la habitaba. Este destacamen- 
to paso el Uruguay, que enton- 
ces estaba mui bajo, aprovechàn- 
dose de un arrecife en que habia 
mui poca agua, entre los pue- 
blos Concepcion, y Santa Maria 
la^Mayor. Los Topis continua- 
ron su camino para las alturas 
del pueblo Màrtires bacia el Nor- 
te, basta el pueblo de Guaranis, 
que se habia comenzado doce le- 
guas mas arriba del pueblo del 
Corpus y nombrado San Franeti- 
co de Paula: ellos lo atacaron, 
quemaron, y mataron muchos^ 
que se asilaron en los bosques. 

Los Guaranìs de Iqs pueblos 
vecinos se alarmaron, y mar- 
charon en persecucion de los Tu- 
pis bajo el mando de los espap 
noles. En la marcha se observó 
que habiendo muerto un Tupi 
adulto, lo faabian cavado un Imo 
poco profondo,, cuyo foso estaba 

.. cubterto con. hojas de palm^ ef 

dejado morir |i cadàver estaba igualmenteeub^er- 
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to|con dichas bojas,sìn tierra algu- 
na encìma. Fuera de la tumba ha- 
bian colocado ei arco, las flechas 
y la macana del muerto, y à ios 
cuatro àngiilos habian atadocua- 
irò perros ligados por las cuatro 
patas à unas gruesas estacas: es- 
tos perros estaban muertos citan- 
do se descubrió està sepultura. 
Los Guaranis no se atrevieron ja- 
mas à atacarlos; pero corno Ios 
Tupis se dispersaron en busca de 
alimento, ellos apresaron algunos 
inuchachos y mujeres. Estos pri- 
sioneros no fueron guardadosjcon 
bastante ciiidado, y todos se es- 
caparon é escppcion de dos mu- 
chachas, la una de doce anos, y 
la otra de cerca de trece, qxie el 
mismoGonzalezse llevó a su casa, 
y que despues se escaparon tam- 
bien a Ios bosques. Elias se mos- 
traban al principio muicarinosas, 
y abrazaban ó besaban a todas las 
mujeres: cuando entraron a la 
casa, tomaban todos Ios vestidos 
que encóntraban à la mano, y se 
Ios ponian sin atinar a acomodàr- 
selos: ellas se banaban dos y aun 
tres veces al dia, y à yeces baila- 
ban solas. Se podia escribir y 
pronunciar su lengua sin difì- 
cultad, porque no tenian sonido 
ni nasal, ni gutural. Lo que se 
pufdo comprender de lo que ellas 
docian es lo siguiente: que su na- 
cion conocia la agricultura; que 
flembraban maiz, zapallos, bata- 
tas, mandioca, porotos ctc; que 
son estacionarios, escepto cuando 
van à la recojida de miei y frutas 
silvestres, miéntras llega el tiem- 
po de la cosecha y de lasiembra; 
q^ue ellos hacen pan del maiz y de 



la mandioca que llaman JBme: sus 
chozas estén cubiertas con hojas de 
palmas: que ellos hacen con el 
Caraguatà telas, de que sé sirTen 
/las mujeres para cubrirse la cin- 
tura; que Ios hombres andan en- 
teramente desnudos, & escepcion 
de algunos que llevnn un tipoy, ó 
carxiisa corta y estrecha sin ciiello 
ni mangasyde la misma teja ìndi- 
cada. Ellos nò se pintan el cuer- 
po: Ios hombres usan una especie 
de tonsura semejante k la de nues- 
tros frailes: las mujeres se cortan 
el cabello por detras & la altura 
de las espaldas, y por dclante a 
la de la mitad do la frente; & Ios 
lados Ios cortan por escalones; * 
ellas llevah al cuello varioscolla- 
rés formados de pedacitos de 
conchas, redondos y planos, al- 
gunos de estos collares les bajan 
basta el seno; ellas y Ios hombres. 
se arrancan las cejas, las pesta- 
iìas y todo el velica del cuerpo. 
Estos ìndios con nadie estàn en 
paz, siempre en guerra, no perdo- 
nan ni al sexo ni a la edad: tienen 
arcos de seis pies, flechas do cua- 
tro pìes y medio con un hueso 6 
un guijarro en la punta: y una ma- 
cana corta, mas gruesa por un es- 
tremo que por el otro: tambìen tie- 
nen hachas de piedra; y yo he vis- 
to una con la que parecia impo- 
sible cortar algo: ellos llcvan à la 
espalda una canasta perfectamen- 
te hecha de canas, que se atan 
con una cuerda à lafrento:yo ias 
he visto: ellos se sirven de tales 
canastas para guardar la fruta y 
todo lo que encuentran: su color 
es un poco mas darò queel de Ios 
Guaranis: su estatura no es mu* 
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chq mas grande, sns facciones son 
mucho mas bellas: su fisonomia 
visìblemente mas alegre, franca 
e intelijente. Las dos muchachas 
prìsioneras no quisieron jamas 
dormir solas; ellas querìan tener 
congHgo un Guarani: ellas le bus- 
caban con empono y se enfure- 
cian cpnquien queria impedirselo. 
Quayanas. No debe confun- 
dirse està nacion con diferentes 
hordas de Gnaranis salvajes, d 
los que los habitantes del Para- 
guay dan el mismo nombre. Ella 
habita en medio de bosques situa- 
dos al oriente del Uruguay, desde 
el rio Gtiairai bacia el Norte: 
tambien habita la parte de bos- 
ques que esténalOeste del Para- 
nti, mucho mas arriba del pueblo 
del Corpus: ella tiene una lengua 
particular diferente de todas las 
otras; el sonido de su voz es, eie* 
vado, agudoy discordante: su es- 
tatura no cede à la espanola, son 
bien proporcionados, aunque de- 
masiado delgados ó flacos. Està 
nacion se diferencia de todas las 
que conozco, en que su color es 
Tisiblemente mas darò; ademas 
algunos de estos salvajes tienen 
ojos azules y el aire mucho mas 
alegre y erguido. Ellos conservan 
BUS cejas, pestanai^ y vello, que 
es poco, y no tienen barba. Elios 
son pacifìcos y aun carinosos para 
con losestranjeros* Las henibras 
se cinen la frente con una banda de 
hilò guarnecida de gran nùmero 
de plumas; las .coloradas sòn pre- 
fi^ridas à las de todo otro color; 
pero andàn completamente des^ 
nudos, y las mujeres se contentan 
con cubrirso* la cintura con un 



pedazo de tela dei mismo jénero 
que he descrito hablando de los 
Tupis; ellos se asemejan & estos 
en el defecto de relijion, y en la • v^^ 
construccion de sus toldos; se '^^ 
alimentan de las mismas plantas 
que ellos cultivan, de miei y de 
frutas silvestres; mas parece que 
ellos temen mucho nadar ó pasar 
grandes rios. Ellos no tiepen ani- 
males domésticos; parecen estar 
divididos en pequenas hordas in- 
dependientes:tienenarcosestraor- 
dinarios del largo de siete pies y 
medio, y flechas de ciuco y medio 
pies. Como se les ven en las pier- 
nas y brazos muchas cicatrices 
semejantes à las de los Charrùas, 
de los PayaguÀs y de otras na- 
ciones, no p^odria dudarse de que 
tales cicatrices no sean resultado 
de las heridas, quesehacen cu an- 
dò estàn en duelo, ó en las fies- 
tas que describi ré mas addante. 
Nuara. Està era una nacion 
que comò las dos precedentes es- 
taba cercada por los Guaranis, y 
que los Portugueses la han ar- 
rancado toda para venderla cotno 
esdavos en el Brasil. Al tiempo 
de la conquista, ella vi vìa en el 
pais llamado losLlanos de Jerez, 
y era bastante numerosa: su esta- 
tura era superior k la de losGua- 
ranis: ella vivia delaagricultura: 
su lenguajesediferenciaba de to- 
dos los otros; ella era de un'ca- 
racter mui pacifico, quieto y ama^ 
ble. Esto es lo que yo encuentro 
en los antignos manusrcitos oriji- 
nales; en los que tengo mayor 
confianza que en el Poema de 
Barco Centenera, que les llama 
erròneamente Guaranis, y se har 
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ce de ellos una nacion guerrera. 

JValicuégas. Yo debb todos los 
ìnformes que>puedo dar sobre di- 
cha nacion k los indìos salrajes 
nombrados Mhayas, qua son los 
solos que la hayan visto. Ellos 
dicen que es estacionaria bacia 
los 21 grados de latitud, à dos 
jornadas al Este de los llanos de 
Jerez: que ella tiene un lenguaje 
particular diferente de los que 
ellos conocen; que ella se reduce 
é un pequeno nùmero de familias, 
que habitan en cavernas bajo de 
tierra; que los dos sexos andan 
enteramentedesnudos;quenoado- 
ran à Dios alguno; que en estatu- 
ra y color se parecen à los Gua- 
ranis; que son escesivamente do- 
jos y pusilénimes; que tienen ar* 
cos-y flecbas, de que se sirven 
para defenderso sin salir de sus 
cuevas:^que cultivan la tierra y 
viven de maiz, porotos etc. 

ijrudsarapo. A. està nacion con- 
servo el nombre bajo el cual fué 
conocida por los primeros con- 
quistadores» y lo prefiero al de 
Quachié^ que le ban dado los ha- 
bitantes del Paraguay à ìmitacion 
de los Mbayés,queasilosllaman. 
Jamas ella ha mudado su domici- 
lio, y habita terrenos inundados 
ó lagunas, que esténen el interior 
del pafs de donde sale el rio Ma- 
mado Giiasarapo 6 Ouachiéj que 
se renne por el Este al rio Para- 
guay à los 19. ^ 46' 30" de lati- 
tud. Ellos tienen algunas canoas 
semejanteà à las de los Payagu/is; 
de las que se sirven parapasar de 
-su rio al del Paraguay, cuando 
quieren comunicar con los Mba- 
yàsi sus ìntimos y antiguos alia- 



li dos. En una de estas navegacion 
nes fué, que encontràndose con 
algunos espanoies, que navegaban 
por el rio Paraguay, los mataron. 
Como el domicilo de elios es in* 
naccesibie por tierra, y por agua 
no se puede llegar à él sino A fuer- 
za de gastos, trabajos y riesgos, 
està nacion no es conocida . sino 
por los Mbayàs, entro quienes se 
ven de cuando en cuando algunos 
de ellos. Los Mbayàs dicen que 
su lenguaje es diferente de todos 
los otros. Su estatura media me 
parece ser de cince pies y «eis 
pulgadas: ellos son mui bìen prò- 
porcionados: su color es seniejan- 
te al do los Guaranis: elios tie- 
nen la cabeza descubierta, y fos 
hombres no llevan vestìdo algu* 
no: k menos que no sea alguna 
manta comprada & los Mbayàs 6 
adquirida en la guerra; se asegu^ 
ra que las mujeres estàn en el 
mismo caso. Todos se cortan el 
pelo tan a la raiz que parecen ra- 
pados; tampoco tienen barba, y 
se arrancan la cejas, pestana^, y 
el poco vello que ies sale sin de- 
jarlo jamas crecer. ' Los hombres ^ 
llevan ìh barbata. Ellos no tienen 
relijion, ni leyes, jefes etc. La^ 
nacion entera no presenta sesenta 
guerreros:. ellos no conocen, ani- 
males domésticos, ni àgriaultura, 
ni caza. Ellos viven de arroz sil- 
vestre que producen sus laguna 
y del pescado que matan k flecha- 
zos ó que pescàn con anzuelos de 
madera y aun de bierre, que pue- 
den proporcionarse de los Mba- 
yàs que los obtienen de nosotros 
y de los portugueses: porque los 
I Guasarapos jamas tienen comuni- 
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cacion cìireQta <^on nosotros. Sua 
armas son ilechas ó macanas; ja- 
mas hacen la guerra solos, por su 
corto numero; p^ro corno ellos 
son vigorosos y valientes^ los 
Mbayàs los tienen siempre pron- 
tos à seguirles al menor aviso, 
para atacar la nacion Ninaqui- 
guila y nuestros pueblos de la 
Provincia de Chiquitos. 

Guatos. Està nacion vi via al 
tiempo de la conquista, corno boi, 
en una laguna llamada, segun 
creo, por los Jesuitas, Laguna de 
la Cruz. Està laguna comunica 
al poniente con el rio del Para- 
guay en el paralelo de 19. ^ 12/ 
Nadie ha visto de cerca à estos 
indios; y ellos nuncahancomuni- 
cado con persona alguna. Se creo 
que toda la nacion no tiene 30 
hombres adultos, y acaso ni doce: 
que tienen un lenguaje particu- 
lar, que no conocen divinidad, ni 
loyes, ni jefes. Lo que hai de 
cierto es, que ellos nunca saien 
de su laguna» por la que navegan 
en pequeuas canoas, de dos & dos, 
probablemente marido y mujer; 
que en el momento que divisan à 
alguno de lejos, huyen y se ocul- 
tan. entro los juncos^de modo que 
etios, se puede decir, que estàn 
pegados & su laguna» corno una 
ostra à su concha. due ideas pue- 
den ellos tener? Sobre estono se 
puede mas que formar hipótesis 
mas ó menos verosimiles. Parece 
ovidente que ellos son poco fe- 
cundos, pues en 300 aiios su nù- 
mero no ha aumentado ni dismi- 
nuido. 

Jìguitequedichagas. Tal es el 
norobre que dan & està nacion los 



Mbayàs» que son los solos que la 
hayan visto. En efecto, a pesar* 
del gran desco que he tenido de 
observarla por mi mismo» y que 
ella habita nuestro territorio, los 
Portugueses me lohanimpedido; 
porque contraviniendo i las esti- 
pulaciones espresas de los trata* 
dos, ellos sehan establecido ulti- 
mamente al poniente del rio Pa- 
raguay, y nos han estorbado la 
navegacion de la parte superior 
de diche rio. Por tanto, no podré 
decir de està nacion sino lo que 
me han referido los Mbayàs. Creo 
que ella es lo ùnico que quedà de 
los antiguos Cacocysy que los pri- 
meros conquistadores Itamaban 
tambien Orejones. Ella habita la 
mas consider^able de las pequeiias 
montanas del paìs, nombrado por 
los antiguos Santa Lucia, y por 
los modernos San Fernando, en- 
tro 18.® y 19.® de latitud al 
Oeste, y cerca del rio Paraguay. 
Su nùmero es pequeiio a tal pun- 
to, que no escede acaso de 50 
guerreros. Sus toldos son comò 
lòs de los Pampas, con la sola 
difereiìcia que en lugar de pieles 
los cubren con pnja. Como ellos 
son estacionarios en un pais don- 
de no puede haber mucha caza, y 
que ellos estàn lejos de rios, sub- 
sisten del cultivo del maiz, man- 
dioca, mani, batatas, zapayos elQ. 
Su lenguaje es mui diferente del 
de los Mbayàs, y aun que en el 
bolor se asemejan a los Guaranis, 
son de una estatura mas grande; 
à nadie hacen guerra: pero tienen 
para su defensa arcos, flechas, y 
macanas: loa dos sexos andan en- 
teramente desnudos. Los honn- 
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bres se distinguen por unas pie- 
dritas de diferentes colores quo 
llevan a las orejas y à los lados de 
la nariz. Las mujeres son cono* 
cidas por las orejas caidas basta 
tocar con las espstldas; à este 
efecto, ellas las agujerean, y au- 
mentan sucesivamente el agujero 
mientras viven, metiendo unos pa^ 
los redondos, cuyo grueso va 
siémpre aumentando, corno lo dije 
de los Lenguas. Elios vienen al- 
gunas veces al rio Paraguay d 
banarse, y acaso à pescar. 

Ninaquiguilas. Tampoco me 
han permitido los portngue:«es ir 
i reconocer osta nacion. Nues- 
tros indios de Chiquitos le dan, 
segun creo, el nombre de Poto- 
reras. Por lo que dicen los Mba- 
yàs, ella habita al interior de un 
gran bosque, que comenzando 
bacia los 19 grados de latitud ^ 
algunas leguasdel rio Paraguay, 
se estiende mucho al Oeste-Su- 
déste en el Cbaco, y separa por 
el Sur, la provincia deChiquitos, 
del pais ocupado por los Guanàs 
y los Mbayàs: està nacion està 
dividida en varias hordas que ja- 
màs &alen del bòsque. Los M ba- 
yàs tienen algunas relaciones de 
amistad con los que estàn mas al 
Sur, mientras estàn en guerra con 
los que habitan al Norte. Parece 
que estos salvajes no hacen guer- 
ra, aunque son algo numerosos, 
y tienen flechas y macanas, ni se 
defienden sino con debilidad. En 
defecto de relijion y todo lo de- 
mas, se asemejan à las naciones 
descritas, 

Ctuanós. Este es el nombre que 
los habitantes del Paraguay dan 



à una nacion de indios; pero los 
Lenguas, los Machuicuis, y los 
Enimagas, les dan losnombrés de 
Apiànée, de Solociia, y de Chané. 
Ademas ellos reconocen en està 
nacion ocho ordas diferentes lla- 
madas, Layana, EthelenoeóQui- 
niquinao, Chabarana ó Choroana, 
ó Tchoaladi, Caynaconoe, Nigo- 
tisibuè, Yunaeno, Taiy y Yamo- 
co. Tales son los nombres que les 
dan los indios salvajes, que viven 
i Ids cercanias, cuando se les pre- 
gunta sobre los Giianàs: y sì se 
les pregunta si son naciones di- 
ferentes, responden que si; porque 
no saben lo que es ser una nacion 
y creen que cacla borda foi ma -una 
distinta. De esto proviene que de 
la sola nacion de Guaranfs se han 
becho mucba^, que fìguran en las 
cartas. Esto mismo sucede res- 
pecto de todas las naciones, y 
por elio es que se les multiplica 
tanto en las relaciones, bistorias, 
y cartas. Estas naciones y sus 
diversas tribus cambian de nom- 
bre con el tiempo, y cuando se 
toman informesrespecto de ellas, 
se encuentran siempre nuevas; 
sin saber que las antiguas hayan 
desaparecido; de suerte que en 
las cartas del Cbaco, levantadas 
por los Jesuitas, apenas bai lugar 
bastante para escribir el nombre 
de un nùmero tan considerable de 
naciones. Estos son tantos erro** 
res mas, que bai que correjir, 
porque no tengo duda que desde 
el Rio de la Piata bacia al Norte, 
no bai otras naciones que las 
que be descrito. No falta pues, 
que indagar, determinar y des- 
I cribir, sino las que existen al 
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Sur y al Oeste de los Pampas. 
Guanà, significa hombre ó ma- 
cho en su lengua; por lo tanto 
parece mal aplicada està voz co- 
rno nombre & una nacion, pero 
asi se le llama en el Paraguay. 
A la època de la llegada de los 
primeros espanoles ella habitaba 
el Chaco entre los 20 y 22 gra- 
dosde latifud: en este punto per- 
tnaneció basta 1673, en que una 
gran parte de la nacion fué à es- 
tablecerse al Este del rio Para- 
guay, al Nortc del Tropico; en 
el pais llamado entonces Provin- 
cia de /i(a<{,despucs ella se ha es- 
tendido bacia el Sur. En dicho 
tiempo los espanoles la dividian 
en seis hordas prineipales. La 
Layana 6 Equaacchigo habita 
hoi hicia los 24'grados delatitud 
al Norte del rio Jesuy en el pa- 
raje nombrado Lima, y se com- 
pone de1,800salvajes. La Caba- 
rana 6 Echoaladi acaba de colo- 
carse iìos 26.^ IV de latitud 
en el territorio del pueblo Caa- 
zap&, y puede llegar & dos mil 
ìndios. La Equiniquìnao que tie- 
ne comò 600 individuos està divi- 
dida: una parte habita el Chaco 
hàcia los 21. o 56' de latitud & 8 
leguas del rio Paraguay, el resto 
està incorporado con loslVIbayàs. 
La Ethelena puede tener tresmil 
individuos: parte de ellos viven en 
el Chaco, cerca de los Equini- 
quinao, y los otros al Este del rio 
Paraguay, en el paralelo de 21 
grados sobre una cadena de pe- 
queiias montaiias, que ellos nom- 
bran Echatiyà al Esté de otra ca- 
dena ó cuchìila llamada Nogonà. 
La borda nombrada J^Tequecacte^ \ 



mie apenas se compone de 300 
salvajes con tres caciques, y ha- 
bita i. una Jornada al Poniente del 
rio Paraguay h&cia los 21. ^ 32' 
de latitud: ella està divìdida en 
cuatro tolderias. La ùltima es la 
Echoroanà, que puede llegar à 
tener 600 personas: ella està in- 
corporada con los Mbayàs,y vìve 
con ellos al Este del rio Para- 
guay, sobre las alturas" situadas 
bacìa los 21 grados. 

Algunas personas elevan à 20 
mil almas el nùmero de los Gua- 
nàs: por lo que à mi me parece, 
el càlculo mas exacto es el que 
acabo de hacer: cuyo resultadoes 
en suma de 8,300. Segun este 
computo, dicha nacion es aun la 
mas numerosa de aquellas rejio- 
nes à escepcion de los Guaranis, 
y tambien es la ménos salvaje. 
Cada borda forma con sus casas 
6 toldos una plaza cuadrada, mas 
ó ménos grande segun la pobla- 
cion. El plano topogràfico deca- 
da casa se reduce à dos lineas pa- 
ralelas, del largo de ocho toesas 
y medias,separadas por un inter- 
valo de cuatro y cuartas toesas, 
terminando à cada estremo en ' 
medio circulo. En dichas lineas 
clavan ramas de àrboles que uni- 
das ó atadas à otras, vienen for^ 
mando arcos;4 cada pie dedistan- 
cia, atraviesan otras ramas ho- 
rizontalmente sobre Ics arcos à la 
misma distancia de un pie, -sobre 
cuya armazon forman un techo ó 
cubierta de paja larga que cojen 
del campo, y atan fuertemente. 
De este modo forman una bóveda 
cilìndrica en toda la estension de 
las dos lineas paralelas y princi- 
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pales; Io» estremos los cierran 
igaalmente con ramas, ile mane- 
ra que resultan dos bóTedas có- 
nicas que se unen & la cilindrica. 
En talea casas no hai oira pared 
ni tabique que lasbóvedas indica- 
das, ni mas agujero que la puerta 
ùnica: noobstanteencada una de 
eHas habitan doce famiiias: en la 
que se acomodan sin se{>aracion 
alguna. Ellos barren sus casas 
todos los dias, en io que se dife- 
renciatt de todos los otros ìndios 
asi corno en la costumbre de acos- 
tarso en <^amas y no en ol suelo 
sobre cueros. El modo de cons- 
truir sus camas es clavar en tier- 
ra cuatro estacas, que terminan 
en horqueta; sobre las que atra- 
viesan cuatro palos que atados 
sirven para sostener el It^cho de 
ramas y paja qiìe ponen enciiaa. 
Su lenguaje es mui diferente de 
todos los otros, y mui dificii à 
causa d'e su pronunciacion nasal 
y gutural. Su estatura me parece 
variar mas que la de las otras ria- 
ciones, y su altura media me pa- 
rece ser de oinco pies y cuatro 
putgadas: pero ellos son derechos. 
y bien propopcionados, corno to- 
dos )os ìndios, entro quienes yo 
jainas he visto ni un bombr« con- 
trahecho ni jorobado. Ellos se 
asemejan tambien & los otros en 
su (ìsonomia grave; en la que no 
se dcscubre la espresion depasioh 
alguna: en la manera flomética de 
obrar, en el color, on la fuerza 
àe la vista y perspicacia del oido, 
en la blancura y duracion de los 
dientes: en el cabelk> negro, grue- 
so y l'argo: en el poco vello y 
fàlta de barba, en la pequeno del 



X 



pie y de la mano, en lo grueso 
del seno y de las nalgas, en las 
reducidas proporciones de las 
partes del sexo masrculino, ai con- 
trario de lo que sucede en sus 
mujeres, que mestruan tan j»oco 
comò todas las indias: en el tono 
de la voz, siempre baja y jamas 
fuerte ni sonora: en que ellos 
nunca gritan ni para qucjarse, ni 
rien à carcajadas, y no conocon 
ju^gos, ni bailes, ni canciones, 
ni instrumentos de mùsica. 
. Tampoco conocen entro si, , 
atencionos, ni recompensas ni -^ 
castigos,ni leyes, ni relijion. Pe- 
ro corno ellós cornunican macho 
con los espaiioles, y e^tos les ha* 
blan de cristianismo, de recoua* 
pensns y penas venideras, la res- 
puesta que ellos dan ordinaria- 
mente cuando se les pregunta i 
este respecto, es que, hai un prin- 
cipio ó Gosa material ó corporal 
que existe, no se sabe dond«, qa« 
recompensa a los buenos y cas- 
tiga a los malos: pero que siem- 
pre recompensa k los Guanto, 
porque es imposible que sean ma- 
los ni hagau mal alguno. He dt- 
cho que el corto numero deestos t 
salvajes que se esplican d«l modo 
precitado» han tornado el fondo 
de tales ideas de los espaiioles, 
porque no bai uà solo Guana que 
adore la divinidad ó la reconozca, 
ni interior ni esteriormente. Tam- 
bien entre ellos las partes intere- 
sadas dirimen por si mismas 80S 
diferenciaa, que en el ùltimo re- 
curso se diciden à^golpes. Ellos 
parecen tener entre si mas con'- 
versacioa que los otros indios, j 
aun rovQirse & este fin ima. que 
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otra vez. Bllos recihen con mucha 
hospitalidacl k los viajeros, sean 
qiìienes fuesen, los alojan, les dan 
de comor, y los acompaiian basta 
eì lugar donde quieren ir. Eltos 
tienen unos pocos ^caballos, va- 
cas y ovejas, y ?iveii de la agri* 
cultura, ciiltivando las midmas 
plantaB que los espaiioles del Pa* 
raguay. Se arrancan constante- 
mente las cejas, pestanas y vello 
y usan la barbota corno los Char- 
ruas. Ellos se cortan el pelohas- 
ta la mitad, por el frente y enei- 
ma de las orcjas se rapan en for- 
ma de media luna, y el resto lo 
dejan caer libremente. Algunos 
se rapan por delante la mitad de 
la cabeza, y otros teda ella, de- 
^. jando solo un jopo en la coronilla 
^ corno los Mahometanos. Sus pm- 
turas, adornos y vestidos, se ase- 
mejan é los de los Payaguàs, de 
que hablaré despues. Pero los 
hombres que pasan mucho tiem- 
pò entro los espaiioles,. se visten 
jeneralmente corno eilos: esto es, 
«san un sombrero, un poncho, y 
unos calzoncillos blancos. Todas 
las ceremonias del casamiento se 
^^ -^rjBducen à un pequeno regalo que 
[j^ el marido hace a la novia; mas 
r él debe àntes pedirla al padre, 

que la concede fàcilmente, porque 
no conocen disigualdad de clases. 
Ademas ninguna majer consiente 
en casarse sin haber previamente 
asentado con el pretendiente es- 
tipulaciones mui detalladas, con 
inte^vencion del padre ó parien- 
tes sobre el jénero de vida reci- 
procamente, que no e»el mismo 
en todos los matrimonios. Se trai- 
la comunmente de saber ai la mu^ 



jet fabricarà las mantas para e\ 
marido; ai ella le «yudari i cont- 
truir la casa y trabajar la tierr», 
si ella iràé buacar leiia, siprepa^ 
para todos los alimentos ó las le*' 
gumbres solamente. Si et marido 
no tendrA mas que mia mujer, y 
ai la mujer tendrà varios mari- 
dos, y cuantos: y en tal caso cumn^ 
taà noches pertenecerén i cada 
uno: en fin ellas exijen esplica- 
cion basta sobre lo mas pcquero. 
A pesar de todo eslo, el* divor- 
cio es igualmento libre & los doe 
sexos, corno todo lo demas, las 
mujeres son mui propensa^ a él. 
Està estrana propension proviene 
de que el nùmero de ellas es mu- 
cho ménos considerable que el 
de los hombres. Desìgualdad que 
no es undefectode la naturaleza, 
sino la obra de ks mismas muje- 
res, acostumbradas al acto mas 
bàrbaro que se ha podido ni aun 
imajinar. Ellas destruyen la ma^ 
yor parte de las hijas quo paren. 
A este efecto, luego qoe sienten 
los dolores ó senaries del parto, 
saien enteramente solas y se van 
al campo: asi que paren, hacen 
un agujero y entierran viva la bf^ 
ja: retiiàndose en seguida con la 
mayor serenidad a su habitacion. 
Muchos es-pa&olescon frecoencia 
han ofrecido à estaa indiasemba-'* 
razadas dinero, alhajas, etc. paira 
comprometerlas à que les den el 
bijo ó hijas que paran, àntes de 
matarlos,ó al ménos conservarles 
la vida: pero jamas ellas han que-^ 
rìdo consentir; al contrario, han 
tornado todas las precauctones 
para poder ejecutarsu designio lo 
naas' secretanDente posibte y sìa 
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ostàculo. Todas las mujeres no se 
hacen culpables de tan atroz bar- 
barie: pero ella es demasìado co- 
munentre la mayor parte de ellas. 
Lasque siguen tal costumbre, no 
tratan del mismo modo à todas sus 
hìjas: conservan la mitad ó mas: 
segun ellas lo dicen para que las 
mujeres sean mas solicitadas, y 
sean mas felices. Lo que no falla, 
por que la que se casa mas tar- 
de es k los nueve aiios, mìéntras 
que losThombres permanecen sol- 
tcros basta los veinte y aun mas 
anos; porque éntes de tal periodo 
es raro que tengan la capacidad 
necesaria para disputar la Victo- 
ria k tantos pretendientes. Las 
mujeres no dejan por su parte de 
estimular la rivalidad de los hom- 
bres, con un esmero de limpieza, 
de amabìlidad, y galanteria des- 
conocida entro lasotrasnaciones. 
De esto resulta que tambìen los 
hombres son ménos sucios, què 
cuidan mas de adornarse, y que à 
veces se roban reciprocamente las 
mujeres y se escapan con ellas. 
Tambiensucedenaturalmenteque 
las mujeres son mas orgullosas, 
que son fàciles >para el divorcio y 
para el adulterio, y que los hom- 
bres son mas cclosos. Aunque la 
adùltera no incurre en pena al- 
guna, es bastante comun ver al 
marido enganado reunir algunos 
amigos y parientes, que le ayudan 
à dar al galan una fuerte palìza, 
queà veces le onestala vida. Mas 
la poligamia es bastante rara en 
està nacion comò en las otras. 
Cada borda ó tribù de Guaranis 
tiene varios caciques ó capitanes 
hereditarìos, y cada uno de estos 



tiene cierto numero de indios que 
dependen de él: existiendo entr« 
ellos la costumbre de considerar 
subditos del hijo del cacique y no 
del padre, todos los que nacen 
algunas lunas ^ntes ò despues del 
nacimiento de tal hijo. Entro es- 
tos caciques hai uno que es mi- 
rado con mayor consideracioii, 
pero ni él ni los demas se difereri- 
cian del ùltimo de los indios ni en 
su adorno, vestido, ni alojamien- 
to: él està obligado A trabajar 
para vivir, porque nadie le sirve; 
él no dà órden alguna, mas pa- 
rece que se le tiene alguna con- 
sideracion, y que en las asambleas 
nocturnas en que se reunen para 
tratar los negocios del comun, él 
ejerce la mayor influencia. La 
dignidad de cacique es heredadà 
por el primojcnito, y las mujeres 
suceden & fatta de varones. Mas 
tambien un indio cualquiera llega 
6, ser cacique, cuando su mèrito 
le proporciona que algunos le re- 
conozcan portai, abandonandoal 
jefe que tenian; pues su libertad 
se estiende basta diche punto, que 
es jeneral entro todas estas nacio* 
nes. A la època del primer arribo 
de los espanoles, los Guaranis 
iban comò boi, k reunirse en tro- 
pillas entro los M bay às, para obe- 
decerles y servirles,y cultivar sus 
tierras sin salario alguno. De lo 
que viene el que los Mbayàs les 
llamen siempre sus esclavos. Es 
verdad que tal esclavitud es bas- 
tante suave, porque el Guani se 
somete voluntariamehte, y renun- 
cia k ella cuando le parece: por 
etra parte, sus amos los mandan 
mui poco, jamas usan de un tono 
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imperìoso, y parten lodo con los 
Guanàs» aiin ìos placeres carnales 
porque el Mbayà noes cetoso. Yo 
he visto a un Mbayà buscar, te- 
niendo frio, una manta para ta- 
parse, pero habiendo visto que un 
Guana esciavo suyo la habia to- 
rnado ^ntes, al mismo efecto, él 
no se la pidió, ni aun le dio den* 
tender que ia queria. 

Se ve diariamente bajar al Pa- 
raguay tropas de 50 y do 100 
Guanas, para conchavarse con los 
espaiìoles para los trabajos de la 
agricultura, y aun de marine- 
ros en Buenos Aires. Ellos tra- 
bajan con mucha flema, y pa- 
ra que no se les incomode, pre- 
fieren aijornal la tarea. Cuan- 
do entran ai territorio espaiìol de- 
jan sus armas en casa del primer 
juez que encuentran, para volver 
a tomarlas & su r^greso. Algunos 
de ellos se casun con alguna india 
ó negra de los pueblos ospanoles, 
donde se fijan haciéndose cristia- 
nos. Otros, se construyen un ran- 
cho en el territorio espanol, don- 
de viven de ia agricultura, corno 
los demas, basta que se cansan y 
se mudan a otro punto, óvuelven 
À su paìs. Este ùltmìo partido es 
el que tomancomunm'ente las par- 
tidas de Guanas à la vuelta de uno 
ò dos afios, llevàndose lo que han 
ganado: es decir, sus vestidos^ y 
algunos utensilios de bierre. A 
veces viene un cacique à persua- 
dirios para que se vuelvan, ó les 
envìa alguno que les haga la pro- 
posicion en su nombre. En estos 
viajes por lo comun no traen mu- 
jeresy porque son eacasas entre 
ellos, y no quieren vìajar, sino à 



caballo y con muchasotras corno- 
didades, que pbcos indiospueden 
proporcionarse. Tampoco traen 
muchachos, porque nopodrian se- 
guirles en tan largo viaje, en el 
que casi todos van é pie, sin etra 
provision que la que adquierèi) 
por la caza. Aunque ellos no ejer- 
cen autoridad alguna sobre sus 
hijos, queen nada trabajan basta 
que se casan; sinembargo, se ob- 
serya que los reprenden & veces, 
y aun corrsjen con alguno« sopa- 
pos. Cuando estos hijos llegan a 
la edad de ocho afios mas ó mé- 
nos, celcbran una fiesta mui sin- 
gular; ellos se van al rayar del 
dia al campo, y vuelven por la tar- 
de à su habkacion, en ayunas, en 
procesion, y en el mas protundo 
silencio; se les tiene preparado al- 
go con que calentarles bien las 
espaldas: en seguida algunas vie- 
Jas los pinchan y atraviesan los 
brazos con un hueso puntiagudo. 
Estos niiìos sufren tal crueidad 
sin Iterar, ni dar la menor serial 
de sensacion^ Ejecutado esto, las 
madres cierran la escena, déndo- 
les algun maiz y porotos cocidos 
en agua. Los hombres hechos, 
tienen tambien sus fiestas, con 
motivo del nacimiento de unhijo, 
de la primera mestruacion de una 
hija,ó con cualquier otro pretesto 
ó aapricho. Estas fiestas no mere- 
cen el nombredetales, porque se 
reducen a embriagarse; privilejio 
reservado à los hombres formales, 
de que jamas partici pan los solte- 
ro8, muchachos ni mujeres. Fue^ 
ra de esto, cada habitacion toda 
ella, celebra una vez al aiio una 
fiesta aplenine, cuya desoricion la 
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haré en el artìculo concerniente a 
los payaguas. 

Los Guanàs tambien tienen sus 
médicos que los curari comò los 
de los Charrùas: pero noson hom- 
bres )os que ejercita9''esta profe- 
sion. Ella està reservada à las vie- 
jas, que chupan el estómago de 
los enfermos. Parece que estos 
ìndios no tienen tanto mìedo y 
repugnancia a los muertos, comò 
las otras naciones, pues los en- 
tierran à la puerta de sus chozas: 
para tener presente, dicen ellos, 
su memoria: cada familia no deja 
de Ilorar los suyos, principalmen- 
te si es un cacique ù hombre de 
reputacion. ^ 

Sus armas son arco, flech'as y 
macanas: los que tienen caballos 
usan tambien la lanza mui larga. 
Su sistema politico es estar en paz 
con todas ìas naciones, y jamas 
hacen una guerra ofensiva; pero 
si se les provoca, combaten y se 
defienden con gran valor. .Ellos 
matan todos los varones de mas 
de doce anos, pero conservan y 
adoptan los chicos y mujeres, 
comò io he diche hablando de los 
Charrùas. 

Mbayàs. Los indios Machicuys, 
y los Enimagas, llaman é està na- 
cion Tajaanich y Guaiguilet. Al 
arribo de los espanoles, los Mba- 
yàs, liabìtaban el Chaco, entre 
los 20 y 22 grados de latitud, di- 
vididos en gran nùmero de hor- 
das ó tolderias» Desde entónces 
tenian consìgo muchos Guanàs, 
que les servian voluntariamente 
comò lo dejo esplicado:' lo que 
conservan en uso basta eldia. En 
1761 los Mbayàs pasaron aljEste 



del rio Paraguay, y atacaron el 
pueblo de Guaranis llamado San- 
ta Maria de la Fé, situado à los 
22. ® 5' do latitud, cerca de dicho 
rio, y queestaba bajo ladireccion 
de los Jesuitas; ellos mataron 
muchos Gu&ranis, y forzaron à 
los demas a lemigar. Ellos conti- 
nuaron sus espediciones bacia el 
Este, y destruyeron entora mente 
la ciudad espanola nombrada Je- 
rez, Muchos de ellos no regrt^sa- 
ron al Chaco, y se estabiecieron 
al Oriente del rio Paraguay. En 

1672 ellos doscubrieron el pueblo 
Pitù ó Ipané; se acercaron por la 
noche y algunos de ellos t;onsi- 
guieron pasar el foso estrecho que 
cercaba à dicho pueblo, sirvién- 
dose de sus lanzas, con las que 
habianhecho una especie de puen- 
te; pero advirtiendo, que los ha- 
bitantes los habian sentido, sere- 
tiraron llevàndose algunos caba- 
llos viejos, que habian encontrado 
paciendo. Estos fueron los prime- 
ros que tuvieron: y comò talee 
animales les agradaron mucho, 
volvieron al mismo paraje pocos 
meses despues, y alcanzaron ro- 
bar algunos mas con varias ye- 
gqas. Estas ventajas les induje- 
ron à formar la resolucion de des- 
truir totalmente el mencionado 
pueblo Ipané^ y el de Guaramba- 
ré que estaba en la vecindad. En 

1673 estos salvajes marcharon 
centra los citados pueblos; pero 
comò los habitante^ habian teni- 
do algun aviso del ataque que les 
amenazaba, se escaparon bacia la 
capital del Paraguay con los ha- 
bitantes de Atira. 

Con tal suceso», los Mbayàs 
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quedaron duefios absolutos de la 
provincia de ItatJ, que comenzaba 
hàcia los 24. ^ 7, de latitud so- 
bre el rio Jeauy^ prolongàndose 
loda ella por el Norte basta la 
laguna de los Xarayes, sin pasar 
al Oeste del rio Paraguay. De 
tal estension resulto que los Mba- 
yàs dieron diferentes nombres à 
este pais: por ejemplo, ellos Ila- 
man boi Appa y Jlqxiidaban^ los 
rios conocidos antiguamentebajo 
los nombres de Corrientes y Pi- 
rat/: nombran boi Jlgagulgoeì dis- 
trito llamado antes Pitun^ Piray 
y Itati: Itapucu-Guazù io que se 
llamaba antiguamente Monte de 
San Fernando: Chiachiéy al rio 
antes Guasaropo; de està manera 
han cambiado todos los nombres, 
causando mayor confusion en la 
Geografia y demarcacion de li- 
mites. 

Los MBayàs, no contentàndose 
con las indicadas conquistas se 
avanzaroi) mucho hàcia el Sur é 
hicieron grandes estragos en el 
pueblo de Tobat, situado li los 
25. ^ 1^ 35" de latitud, y obliga- 
ron a los habitantes à emigrar. 
Ellos despues atacaron à los es- 
panoles, mataron algunos cente- 
nares, y destruyeron basta las 
estancias ó chacras de la misma 
Asundon, que era la ciudad ca- 
pital; tambien atacaron la villa 
de Carruguaty^ y por poco no es- 
terminaron à todes los espanoles 
del Paraguay. Està guerra fué 
terminada en 1746 por una paz 
no interrumpida basta el 16 de 
Mayo de 1796, en que un capitan 
espanol lìiató algunos Mbayàs. 
Estos despues de la paz se fijaron 



I en las cercanias^del tròpico de Ca- 
pricornio, no lejos del rio Para- 
guay, y Yolviedno sus armas cen- 
tra los Caayguàs^ los Jlquitete^ 
quedichas y los Ninaquiquilas, 
anteriormente descritos, llevaron 
la desolacion por todas partes. Lo 
mismo ban ejecutado èstos salva- 
je& en nuestros pueblos de la pro- 
vincia de Cbiquitos; de donde han 
forzado é emigrar à los habitantes 
de Santo Corazon; tambien han 
atacado a los Portugueses de Cu- 
yabé, pero actualmente estdn en 
paz. Comunmente està nacion es^ 
dividida en una multitud de hor- 
das; mas estas se reducen a cua- 
tro principales. La Caticuebo se 
subdivide, una parte corno de mil 
almas, habita à los 21. ^ 5' de la- 
titud, al Oeste, cerca del rio Pa- 
raguay, en la laguna llamada an- 
tes de Jlyola. .El cacique de està 
tribù nombrado J^abidrigui 6 
Cumba^ tiene seis pies y dos pul- 
gadas de alto: él respondió en 
1794 a uno que le preguntaba sii 
edad. — **Yo no la sé; pero cuan- 
^'do se empezaba à construir la 
.^•Catedral de la Asuncion, yoes- 
^Habaya casadoy era padredeun . 
*'hijo.''EstaCatedralfuèedificada 
en 1689, y suponiendo que este^' 
cacique tuviése entónces 15 aiios, 
resulta que tendria la edad de 120 
anos. Cuando yo lo vi tenia el 
cuerpo encorvado, el cabello à 
mitad encaìiecido, la vista un po- 
co mas débii que la de los ptros 
indios, pero no le faltaba un dien- 
te, ni un pelo; él montaba à ca- 
ballo, manejaba la lanza, é iba à 
la guerra comò los otros. La otra 
parte de los Caticuebos està di- 
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vidida en dos Cribus» que viven al 
Oriente del rio Paraguay. La una 
que puede tener corno quinienias 
aimas,habitaentre losrìos Ipanéy 
Corrientes ó ^ppa cerca del del 
Paraguay: y la otra que tendrà 
corno 300 individuos, vive 8obre 
las colinas que ellos llaman J^ogo- 
né y Jfehatena 6 los 21 ^ de lati- 
tud. Las otras tres hordas nom- 
bradns Tchiquebó^ Queteadebó y 
Beutuebói que por junto llegaràn 
à cerca de dos mil almas, habitan 
las colinas de JSoatequidl y de 
JSoateliyd, entro los 21 ^ y los 
20. ^ 40' de latitud al Este del 
rio Paraguay. La estatura media 
de estos indios, la estimò de cin- 
co pies y ocho pulgadas; sus 
formas y proporciones me parecen 
las mejpres del mundo, y mui su- 
periores i las europeas. Ellos se 
asemejan à los Guanàs y otros in- 
dios cn todo lo que be detaliado 
y esplicado àntes. Ellos se rapan 
en ter amente la cabeza; las muje- 
res solas conservan desde la fren« 
te basta la coronilla de la cabeza, 
una banda de pelo de cuatro pul- 
gadas de ancho y un poco ménos 
de largo. Su lenguaje es mui di- 
ferente de todas las otras, y mui 
fócil de pronunciar: pues no tiene 
sonido nasal ni gutural, y carece 
de la modulacion correspond lente 
à la ietra F. Ademas parece ser 
pomposo, y los nornbres propios 
son significatìvos corno en el viz- 
'caino. Este lengu<ije ofrece una 
gìngularidad estravagante, que 
consiste enque las mujeres y mu- 
chachos Antes de casarse, dan & 
las p&labras otra terminacion que 
lois hombres hechos, à veces aun 



emplean diferentes términos; de 
modo que al oirles, se diria que 
tenian dos idiomas. Algo pareci- 
do a esto se observa en la villa de 
Curuguaty en el Paraguay, en 
cuyo pueblo las mujeres jamas 
hablan mas que el Guarani, j los 
bombres de toda edad no iisaii 
con ellas sino de dicha lengua; 
miéntras que entre si hablan siem- 
pre el espanol. Esto parece mas 
estraordinario, cuandosesabe que 
todos los espanolcs del Paraguay 
hablan siempre el Guarani, y que 
tan solo los mas pulidos saben el 
Espanol. 

Los espanoles fundadores de 
la ciudad ó villa mencionada to- 
maron por mujeres propias unas 
indias: los hijos aprendieron el 
l'engua je dò sus madres, corno era 
naturai, y no conservaron jBicasa 
el espanol, sino por-punto de ho- 
nor, y para jprobar que su raza 
era mas noble. Pero los espano- 
les del resto de està provincia no 
pensaron del mismo modo, pues 
han'olvidado su lengua, à la que 
han sustituido otra tomada de los 
guaranis. Lo mismo ha sucedido^/ 
exactamente en la inmensa pi'o- 
vincia de San Pablo, donde los 
portugueses habiendo olvidado 
su idioma no hablan sino elGua- 
rani. De todos estos hechos de- 
duzco que son las madres y no 
los padres, ios queenseiian y per- 
petuan las lenguas: y que mién- 
tras los gobiernos no establez* 
can la uniformidad de lenguaje 
entre las mujeres, serA en vano 
el fatigarse en hacer reglamentos 
para està dase de ìnstruccìon* 
Los Mfoayis se cre^i la naeioii 
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mas noble del mando, la mas je- l| 
nerosa, la mas fiel k su paiabra, 
y la mas valiente. Como su esta- 
tnra, la bellezay elegaucta de sus 
formas, y sns fuerzas, son mui 
superìores A la de los espaiìoies, 
ellos miran a la raza cliropea co- 
rno mui inferior à la siiya. En 
cuanto k relijion, ellos nada ado- 
Tan, ni se observa cosa alguna que 
haga la menor ahtsion k està ma- 
teria, ni à la Vida futura. Se ha- 
lìan algunos quo para esplicar su 
primer orijofi se espresan en los 
términos siguientes. *'Dios creo 
'al /)rincipio todas las nacio- 
*ne8, tan numerosas corno lo son 
*èn el dia, no contentandose con 
*crinr un solo hombre y.una sola 
'mujer; él las distribuyó por toda 
Ha superficie de la tierra. Pos- 
Heriormente, se le oourrió criar 
*un MbayÀcon su respectiva mu- 
'j^r, y corno habia-dado ya toda 
*la tierra a las otras naciones, de 
^ivK^do que no quedaba mas ter- 
*reno que distribuir; él ordenó al 
'j>ajaro nombrado Caracarà, el 
*ir à decirles de su parte, que 
*sentia mucho no tener mas tier- 
'ra que darles; que por elio no 
^habia criado mas que dos Mba- 
'yés: mas que para remediar este 
^inconveniente, les raandaba el 
*qae vagasen siempre por el ter- 
'ritorie de las otras naciones, 
%aciéndo)es à todas la guerra, 
'maténdoles todos los hombres 
'adultos, y adoptando los niiios y 
4as mujeres para alimentar su 
'numero/' 

Jamas han sido mas fieimente 
cumplidosunos.prec^os divinos;; 
por<}ae ki 'inica otiupactoo de los 



Mbayis es el vagar de un lado al 
otro, cazando' ó pesèando para 
alimentarse, y baciando la guerra 
à todo el gènero humano; matan- 
do ó conservando k suis enemigos 
conforme k la órden del Caracarà. 
Ellos bacon una escepcion de la 
nacix)n ijruana, con la que conser* 
van estrecha amistad. Efectiva- 
mente, corno lo hemos diche ya, 
los Mbayàs tier^cn siempre una 
muitìtud de Guanas que les sirven 
voluntariamente comò esdavos, 
y gratuitamente, que cultivan pa- 
ra ellos la tierra, y les rinden otroa 
servicios. A mas de dichos escla^ 
vos ócriados, losMbayasadquie- 
ren muchos otros, con losnioos y 
mujeres que cautivan;quie Jio son 
tan solo de raza ìndia^ sino tam- 
bien de la espanola: de mojdo,rqiie 
el mas pbbrè Mbayà tiene tres 6 
cuatro esdavos. Lstos van k bus- 
car lefia, cocinan, hacen k>s tol- 
dos, tienen cuidado de los caba-- 
llos y cultivan la Uérra; lo que se 
reduce k poca cosa. Los Mbayàs 
se reservan solamente la caza, là 
pesca y la guerra: me ha sueedi- 
de hacer k un Mbóya un negalo, 
que no quiso tomar, y ordenó k 
sus esdavos el cojerlo: tales ison 
de vagos y haraganes. Es cierto 
que los Mbayàs aman eatraordì* 
nariamente à todos sus effclavos, 
jamas los mandan con tono ìmpe^ 
rioso, ni los refirenden, ni casti- 
gan, ni los venden, aun que^seaii 
prisioneros de guerra. EUos se^ 
entregan k la buona fé del escla- 
vo^ se contentan con lo que él 
-^iere eaponitteeanMDte hacer, y 
parten con él todo lo i^f» ;tien«i; 
^8Ì les «que iJM^ttn ^pr' 
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re dejarlos, aunque esclavos; aun 
Ifls mujeres espanolas que tienen 
consigo, à pesar de que algunas 
de ellas eranadultas^y aun tenian 
hijosàntesdeserapresadas. jCiué 
contraste con el trato que los eu- 
ropeos dan & sus esclavos africa- 
nos! Algunòs Mba)7Àsse han con- 
traido k cuidar algunas manadas 
pequenas de vacas y de ovejas, 
pero no toman la leche ni de unas 
ni de otras, qjile detestnn, corno 
todo ìndio salvaje. Ellos poseen 
bastantes caballos, y es raro que 
vendan alguno; tal es el caso que 
hacen de ellos; tienen sobre todo 
el mayor cuidado del caballo que 
cada uno destina para ci comba- 
te: y no se desharìan de él ni lo 
prestarian por cuanto hai en el 
mundo. Ellos montan en pelo, y 
se situan casi sobre las ancas: al- 
gunòs usan freno de hierro, otros 
suplen con dos palitos quesirvep 
de freno, ó se limitan à una cor- 
rea, & la que corresponden otras 
dos que hacen el servicìo de rien- 
das. Mas estos nò saben manejar 
las bolas, ni el lazo que es tan 
comun entro los espanoles. 

En la guerra sus armas son so- 
lo una lanza mui larga, y una ma- 
cana de tres pies de largo, y de 
mas de una pulgada de diàmetro 
de un estremo al otro, hecha de 
una madera, mui pesada y mui 
dura; y aunque tienen arcos y fle- 
chas no las usan sino para la pes- 
ca y la caza. Cuando han resuel- 
to atacar al enemìgo montan en 
los peores caballos, 1 levando de 
diestro los destinado? para la pe- 
lea: asique està à punto, cambian 
el caballo abandonando el de mar- 



cha. Ellos nada omiten para sor- 
prender al enemigo, pero si no 
pueden , conseguirlo, lo atacan 
igualmente.cara A cara, form&n- 
dose en media luna con la inten- 
cion de envolverlo. Si ven que el 
enemigo sostiene enórden su pues- 
to, sin mostrar temer, se detienen 
& un gran tiro defusil: tres ó cua- 
tro se bajan del caballo, y acer* 
cAndose a pie mui cerca del ene* 
migo,^eparados, hacen monadas-, 
sacudiendo ó arrastrandp cueros 
de Yaguareté para espantar los 
caballos de sus enemigos, desor- 
denarlos, ó inducirlos ^hacer una 
descnrga jeneral: si lo obtienen, 
se lanzan con la rapidez del rayo 
y nadie escapa. Los espanoles 
aguerridos conservan bien su lì* 
nea, y cuàndo ven venir à los que 
arrastran x^ueros, hacen echar pie 
& tierra a los niejores tiradores del 
centro y de las alas, y sé les man- 
da tirar uno despues de otray de 
bien cerca & los que se avanzan: 
si matan à.alguno los otros vie- 
nen d retirar el cadàver, y cTuando 
se les deja h^cerlo, todos se van. 
Mas es preciso estar bien alerta, 
porque si se les persigue sin guar- 
dar su formacion, si se corre tras 
de alguno aislado, ó si sequieren 
recojer los malos caballos que 
ellos abandonan, ellos vuelven & 
la carga con la velocidad de un 
relàmpago. Tambien saben for- 
mar emboscadas peligrosas y ha- 
cer falsos ataques: en fin, & igual- 
dad de nùmero, nada hai que ga- 
nar con ellos & pesar de las armas 
de fuego. Ellos no tienen, comò 
puede pensarne, jefe alguno, ni 
en la guerra ni en la paz: porqae 
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su gobierno se reduce & asambleas, 
en que los cacìques, ancianos y 
los mas acreditados alFaen el voto 
de los demas. En cadaespedicion 
se contentati con una sola ventaja. 
Sin esto no existiria un solo es- 
paiiol en el Paraguay, ni un por- 
tugués en Cuyab4. En los Mba- 
yàs los hombres comen de todo; 
pero las mujeres casadas jamas 
comen vaca, ni capibara ó capi- 
guarà, ni mono: y cuando est^n 
en el periodo de su evacuacion 
mensùal, no ccmen frutas ni le- 
gumbres, y bajo ningun pretesto 
ó con motivo alguno prueban. co- 
sa alguna que tenga ó pueda te- 
ner grasa. Ellos dan por razon 
que à la mujer que en su estado 
critico come pescado que tenga 
grasa, le saien cuernos. Seria 
ciertamente bien estraordinario el 
ver una mujer con cuernos; pero 
no es ménossingularver caballos 
con cuernos y torossin ellos, co- 
rno lo hemos observado en el ca- 
pirulo9. ^ Los Mbayàs presentan 
otra particularidad mas con res- 
pecto al nutrimento, y cs que las 
soltéras jamas comen carne de 
especie alguna, ni aun pescado 
que tenga un pie ó mas de largo; 
ellas viven solamente de vejetales 
y de peces pequenos, sin pòder 
decir por que. 

Ni los Cartujos han llegado à 
tal grado deausteridad. LasMba- 
' yas son por lo jeneral las mas ha- 
lagùeiìas y complacientes de to- 
das las indias, y sus maridos son 
poco celosos. £1 divorcio y la po- 
ligamia son libres en està, comò 
en todas las otras naciones de ìn- 
dips: pero son raros el ano y la 



otra. Las mujeres de dicha nacion 
celebrarì de tiempo en tìempo urta 
fiesta, que se reduce à hacer una 
procesion al rededor de los tol- 
dos; llevando en las puntas de la 
lanzas de sus iiiaridos el cabello, 
huesos y armas de los enemigos 
que ellas'han matado en la guer- 
ra, y celebran las proezas de los 
hombres. Para escitar el coraje de 
ellos y darles é entender que & 
ellas tampoco les falta, y que son 
dignas de su confianza y ternura, 
ellas terminan la funcion batién- 
dose entro si con furor 6 golpes 
basta sangrar porboca y narices, 
negando basta rpmperse algunos 
dientes. Sus maridos las felicitan 
poniendo el sello à la fiesta con 
embriagarse todos: & escepcion 
de las mujeres que nunca beben 
licor alguno. Ya dejo dicho que 
ellas se prostituyen fàcilmente: 
pero lo que hai de mas singular es, 
que ellas hayan adoptado la bàr- 
bara y casi increible costumbre 
de no educar ó criar cada una mas 
que un hijo ó una hija; matando 
todos los demas. EUasconservan 
comunmente el ùltimo hijo que 
conciben cuando esperan no tener 
otro, ó por su edad, ó por el esta- 
do de sus fuerzas. Si se engaiian 
en su càlculo y paren otro hijo, 
oste perece inmediatamente. Al- 
gunas de ellas sehallan sinhijos, 
porque se han enganado creyendo 
que tendrian mas. Yo me encon- 
traba en medio de estas mujeres, 
acompanadas de sus maridos: les 
reprochaba severamente el que 
sacrificasen sus propios hijos, es- 
terminando de tal, mbdo su na- 
cion: puesiio podian ignorar que 
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una familia, compuesta de marino 
y mujer, no producia bon tal cos- 
tumbre fnas que un solo hijo. 
Elias me respondieron sonriéndo- 
se, que lo» hombres no debian 
mezclarse en !os asuntos de las 
mujeres. Yo me dirijì é, las muje- 
^res hablàndòleis lo mas enérjica- 
ttiente que me fué po?ible, y des- 
pues de tina arenga, que ellasoye- 
ron con bastante dfstraccion, una 
me dijo: — *'Cuando parimos a 
^Hi^mpo naturai, esto nos estro- 
**pea, nosdesmejora y hace enve- 
**jecer, y cntonces vosotros hom- 
**bres, no nos qaereis en tal esta- 
**do: por otra parte, nada hai tan 
**pem>so para nosotras, corno el 
^*criar los hijos,cargarlosen nues- 
**tras diferent-es marehas, en las 
**qiie carecemos de viveres con 
**frecuencia: todo esto es lo que 
**nos ha decidìdo k hacernos abor- 
**tar, luego que sentimos estar 
^^embarazadaB , porque nuestro 
. "fruto,'estandoentonces maschi-, 
'*'CO sale mas fécilmente/' Yo/le 
"pregunté còrno se manejaban pa- 
ra conseguir el aborto. *'2% vas 
à verlo" me contestò la que habia 
hablado: é inmediatamente se «s- 
trendió en el sueIodeespaldàs,en- 
teramente desmida, y dos viejas 
'Comenzar<yn à darle en él vientre 
tos mas vToFentos golpes, basta 
q-uecomenzò & salir lasangre:tal 
fué 'el preludio del aborto, qu«tu- 
▼o lugar èn el mismo dra. He sa- 
'bido que de resultas ée tan bàr- 
1>iara.pr4ctica, aiigunras quedan en- 
fermas par lodo ©I resto de su vi- 
da, y otras tirueren. Como estos 
salvajes dettada 'Ilevan cuenta, no 
pueden indicar la època 'M que se 



nìtrodujo este uso liorrible; pero 
dicen qué àntes no era conocìdo. 
Esto es lo que debe creerse, por 
que ningun manuscrito antiguo 
hace mencion de él. Al presente 
tal pràctica està universalnnente 
establecida entre todas las mu- 
jeres de està naciun, y de algunas 
otras, corno loverémos. El modo 
de curar los enfermos es chupar- 
lesel estómago; sì al ìràestable- ^ 
cerse A otro punto hai un enfermo 
que no puode seguirlos, ó cuya - 
enfermedad parece ser larga, lo 
abandonan. Lafamiliaò parente-/ J^ 
la Mora los muertos, principal-^/^ 
mente si es un cacique ó sujeto de ^ 
reputacion: y se le entierra en el 
jugar destinado al efecto con sirs 
avios y armas: ademas sobre su 
sepultura degùellan cuatro óseìs 
de sus mejores caballos. Yo creo 
que osto se hace por el mismo 
principio que les induce a enter- 
rar las alhajas con &lmuerto:cos- 
tuinbre que no puede retrogradar 
&, mayor distancia que la època en 
que comenzaron à tener caballos. 
Si eilos eniierran con el cadéver 
todas sus cosas, es porque todos 
los indios salvajes tienen tal hor- 
ror à los muertos, quo no quieren 
conservar algo que se los recuer- 
de (a). €i el enfetmo muore tan 

(a) £sta cottumbre ea universa I en casi to- 
dos los indios salvajes; y ciertamente ella prò- . 
Tiene dei mismo principio entre todos «1 los:. «t y 
decir, de la idea de una vida futura, y el dsMO 
de proporcìonar à los muertos en otro mundio 
InB-arnws, los animales, y aun los miames Aria- 
dos que les habianr servido eneste. £ste es ^el 
motivo porque én muchits nacìones salvajes se 
^gfielHen sobre la-sepultura las'mujeres ytedla- 
ves de los muertos. Està barbara costumbie m 
perpet'na iiasta un perìodo macho mas adelanta- 
doide civiliaukoroa; corno lo ateatìguan lavmi^ 
res de \ùa Brammanes.de la India, que se queman 
en la hoguera que ha consumido el oad&ver da 



•215- 



lejos del cementerio, que en de te- 
mer la corrupcion antes de poder 
enterrarlo, lo envuelven en una 
estera y lo cuelgan à un iirbol, 
donde lo déjan por el tiempo de 3 
lunas: dejando que sus entranas 
se disuelvan y el cuerpo se seqiie 
conno un Ciirton, y entonces Io 
trasportan al cementerio. El due* 
4o dura tre.s ó cuatro lunas, sola- 
mente entre los parientes, el que 
se -reduce a que las mujeres y los 
esclavos no coman sino vejetales, 
y guardan tan profundo silenciò 
que a nada responden. 
* Payaguàs. Està nacion fuerte 
y poderosa, dio su nombre al rio 
del Paraguay, que se llamaba an- 
tes Payaguayy ó rio,de los Paya- 
guà^; nombre que nosotros he- 
mos alterado, estendiendolo a to- 
do el pais, corno lo hemos visto 
en el capìtulo 4. ^ A la primera 
Hegada de los espanoles, està na- 
cion estaba dìvldida en dos hor- 
das, que se habian repartido el im- 
perio del rio Paraguay, sin sufrir 
que nadie mas navegase en èL 
Una de estas trìbus habitaba àlos 
21 ^ 5' del territorio ocupadoàho- 
ra por una pàrtida de Mbayàs, 
corno lo.dejo dicho; y la otra bor- 
da estaba bacia los 25 ^ 17' dela- 
titud. La nacion entora llevaba el 
nombre de Payaguà: y para dis- 
tìnguirse las dos hordas se llama- 
ban por si mismas; -la una Cadi- 
gué y la ùltima Magach, Pero los 
«spaiìoles aplicaron el nombre je- 
neral esclusivamente à la division 
mas setentrional, y corrompieron 



Bu mando. Hom«ro y los otros poetai griegos, 
no6 inatrujen de muchos ejemplos de eate jéne- 
ra de supereticioh. C. A. W. 



el de la otra que llamaron Jlgact. 
Despues de la muerte delcacique 
Magach^ cuyo nombre era el que 
distihguia à està borda, los espa- 
noles, reconociendo que estos in-, 
dios eran verdaderamente Paya- 
gués, suprimieron y olvidaron el 
nombre de Agaces, y los nom- 
braron a todos Payagu&s. Los 
historiadore8,que no estabanins- 
truidos de estos hechos, han crei- 
do que la nacion Agace habia si- 
de esterminada« Ellos se funda- 
ban en que no haliaban ya este 
nombre en la lista de las.naciones 
de indìos. Actualmente en el Pa- 
raguay se da el nombre dePaya-' 
guas à teda la nacion; y con res- 
pecto k la partida quehabita mas 
al Norte, se le llama Sàriqué^ y 
& la otra Tacumbù: aunque ellas 
se distinguen entre si con los nom* 
bres de Cadigués y Siacuàs. Los 
Siacuàs ó Tacumbùs, antigua- 
mente Agaces,mataronquÌHce es- 
panoles del ejército de Sebastian 
Gaboto, que fué el primer euro- 
peo que entrò por el fio Paraguay. 
Algun tiempo despues, los mismos 
Siacuàs con sus canoas trabaron 
un combate desesperado centra 
los espanoles que subian por dH 
cho rio, bajo el mando de Juan 
de Ayolas, y les mataron quince 
soldados. Habiendo el mismo 
Ayolas montado mas arriba con 
doscientos espanoles, todos fueron 
muertos por los Payaguàs Sari- 
qués. Ellios destruyeron tambien 
una poblaciòn espanda cerca 
del rio Jesui: y otra de indios 
Ohomas; y poco faltó para que 
no biciesen lo mismo con Ipané, 
Ouarambaré, Itati y Santa Lu- 
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eia etc. En fin, despoes de la con- 
quista, estos indìos han sido los 
enemigos mas ccmstantes, ios mas 
astulos y cnieles de los espaiio- 
lea, de los portugueses de Guya- 
b4,y todootro indiosin escepcion, 
De modo, que si alguna vez han 
bechola paz con iinos, ha srdo pa- 
ra ligarse contrn loft otros, ó para 
cometer alguna traici on, porque 
ellos jamas han conocido lealtad 
ni buena fé. Sus proezas estan 
consignadas en un gran numero 
de documentos depositados en los 
archi vos de la Asuncion. Comò 
no es dei caso dar aqui estractos 
de eUos, basta saber que ellos han 
matado varios miles de espaaoles, 
y que por muchas veces por poco 
no han esterminado A los del Pa- 
raguay. Està nacion sagazadvir- 
tìó que la poblacion de los espa- 
noles aumentaba en el Paraguay, 
y que los de Buenos Aires podian 
r^orzarlos; ella obsertó tambien 
el aumento de los portugueses en 
Cuyab/i, y reflexionando que no 
le qoedaba mèdio alguno de esca- 
par, y que no tenia suficrentes 
fuerzas para concluir con sus ene- 
migos', seresolvióÀhacerde bue- 
na fé la paz con los espanoles, 
aliéndose à ellos con la mayores- 
trechez. Estos indios ofrecieron 
pues celebrar una alianza defensi- 
va y ofensiva centra todo el mun- 
do, sin escepcion. Otre artìcufo 
de los que propusieron fué: que 
la borda Tacumbù se fijaria en la 
Asuncion, capital del Paraguay: 
donde se les dejaria seguir paci- 
ficamente sus costumbi*es y jéne- 
ro do Vida; y que se les permitiria 
hacer alguna vez la guerra & los 



indios qne no estaban encoiiHini- 
cacion ni tenian tratado afgano 
con los espanoles. Efectìvanrien- 
te, eh 1740 la borda Tacumbù se 
fìjó oìf la Asuncion: y no solamen- 
te son aliados fìeies en tiempo de 
guerra, sino habitanles mui utì- 
ies: porque proveen & los espano- 
les de pescado, de sauces,caiuisr, 
de pasto para los caballos, de ca^ 
noas y remos, de algunos tejtdos 
y otros pequeiios objetos: y ade- 
mas, les rinden otros servicios 
particulares. Tederei producto de 
este comercio lo emplean en 
aguardiente, en carne, dulce, po- 
rotos etc; sin hacer ^horro alguno; 
y conservan sus costumbres sin 
la mas minima alteracion, y sin 
hacer el menor caso de la de los 
espanoles. En 1790 la borda Sari- 
qué ^e incorporo à la de los Ta^ 
cumbus, y estén Àmbas reunidas 
en la capital del Paraguay; He- 
gando por todo à cerca de mtlat- 
mas. Un gobernador que deseaba 
hacer valer sus servicios en la cor- 
te, htzo bautizar à 153 niiios de 
meiios de doce aitos en 28 de Oc* 
tubre, y 3 de Novi ombre de 1 792. 
Pero ya se ha visto que ellos de 
nìnguna manera quieren ser crìs- 
tianos, y quesi sequiaieraforzar- 
los, votverian à hacer 4a guerra* 
Su lenguaje es mui diferente de 
todos los otros; es tan gutural que 
sus sonìdos no pueden ser aspre- 
sados connuestras letras; y tan 
dificil, que nadie ha podido appen- 
derlo. Pero un gran nùmero de 
Payagués entiende y habla el 
Guarani, pues habitan una ciu4ad 
donde casi no se habla etra len- 
gua. Elstimo que su estatura me* 
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dia puede ser de mas de cinco pres 
y eifatro pulgadas: sus proporcìo- 
nes 8on bellas: y ellosmepnrecen 
mas àjiles y listos que todos los 
otros indios y que los espinoles. 
Es tnùtil advertìr, que ninguno 
de ello« es contrahecho, y qae no 
tienen ci menor defedo cor pora). 
Gsla ventaja es comiin & todos los 
indios, que ni aun llegan jamasà 
engrosar domasi ad o: pero ci co- 
lor de estos parece un poco ménos 
oscuro, y su fisonomia ménos som- 
brìa y 'mas abierta. En lo demas 
ellos se asemejan a los Guanàs. 
Mas sus mujeres tienen un uso 
particular; tal es el que las jóve- 
nes desde (fue sus pechos han lle- 
gado al tamaìio naturai, los com- 
primen dirijìéndolos hécia la cin- 
tura, apretandolos ó con la mis- 
ma manta que los cubre, ó con 
una correa; de modo queà la edad 
de 2é anos ó àntes, los pechos 
cuelgan comò unas bolsas. Siri 
tales esfuerzos, parece que los 
pechos de todas las indias tienen 
menos elasticìdad que los de las 
europeas, y que se les caen mu- 
cho mas temprano. Asi no es es- 
trano el verlas a veces dar de ma- 
mar à sus hijos por dobajo del 
brazo, 6 por encima de las espal- 
' das, porque los pechos son miii 
sueltos, y los pezones siempre 
mui gruesos. Cuando las m.ujeres 
quieren hiiar, preparar! el algo- 
don formando con él una especie 
demorcilla larga del grueso de un 
dodo, y sin torcerla: en seguida 
sentàndoseen el suelo conlas pier- 
nas estiradas, toraan el buso, que 
tiene, cerca de dos pies de largo, 
y comienzan à hilar, haciendo ro- 



f dar el buso sobre sua Hiuèlos ded*' 
nudos, pero ellas tuercen paco el 
hi lo, y lo gnvoelven al medio del 
buso. Cuando han hilado todo ei 
algodon que teiiian- en el bra^o, 
enei cnrueiven lohitadopara-vol- 
verlo à torcer, recojiendolo por 
està vez en la parte inferio^ del 
buso. En oste estado, sin.doblar- 
lo, emplean el bilo para tejer las 
mantas, y no para coser, opera- 
cion que nunca practican. 

Estas mantas se reditcen A un 
pedazo de tela de algodon, mas ó 
menos grande, segun su destino. 
Las que usan las mujc^res de edad^ 
no tienen cuando mas sino el ta- 
mano n'ecesario para cubrìrles 
desde las espaldas basta las pan- 
torri 1 las, y poder darse una vuei^ 
ta y media a) rededor del cuerpo. 
Elias fabrican estas telas sin te- 
lar, disponietìdo los hilos en dog/ 
palos separados à la distancia 
proporcionada al largo que se 
quiere dar à la manta: despues 
pasan el failo atravesado sin lan^ 
zade^ra, valiéndose ónicamente de 
los dedos, y aprietan fuertemente 
con una especiè.de regia de palo. 
Tal es la manera de hìlar y tejer 
que emplean todas estas naciones, 
que he diche, usan yestidos teji*- 
dos: à escepcion de las de la 
Cordìlleria de Chilo que fabrican 
ponchos, porque al menos algu* 
nas de ellas usan telares.Lasmu- 
jeres se visten envolviéndose una 
do dichas mantas;ellas llevan una 
especie de delantal que cubre lag 
partes del sexo; que es un trapo 
comò de un pie cuadrado, atado 
con una cuerda & la cintura. Los 
hombres andan enteramente des- 
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nudos, 86 pintan con variedad y 
del modo mas caprichoso; tienen 
por distintivo la barbo^: usan de 
brazaletes de diferentes formas y 
materiad; se atan al puiìo à veces 
uiias de ciervos, con las que ha- 
cen sus armonias ó tocatas ha- 
olendo las chocar entro si, ellos 
llevun un tahali ó cintiiron ter- 
ciado de hilo de piata, ó de con- 
chillas; del que pende una bolsa 
tan pequeiia, que apcnas cabe en 
ella unamoneda de dos reales. Es 
de advertir que ellos no hacen casi 
uso de dicha bolsa porque siem- 
premeten en la boca el dinero que 
ganan. Ellos se ponen en la cabe- 
za penachos de plumas, y losque 
han muerto à algun enemigo se lo 
oolocan verticalmente al cQgote. 
Ellos usan varios otros adornos, 
cuando les viene la gana y la fan- 
tasia; se rapan el pelo pordelante 
y lo cortan por los lados al igual 
de las orejas, dejando coigar el 
resto, y atàndolo por detras con 
una correa de mono con pelo. 
Cuando las jóvenes Ilegan à la 
època de la priverà mestruacion, 
dan parte de tal suoeso d todo el 
mundo, y èe ponen las pinturas 
caracteristicas de la adolescencia 
de su sexo. Estàs pinturas se re- 
ducen à'unaraya que comienza 
desde la raiz del cabello, y se 
prolonga en linea recta porsobre 
la nariz basta el estremo de la 
barba, esceptuando ei labio supe- 
rior. AdemaS) del mismo punto 
saien 7 ó 9 lineas verticales, que 
cortan la fronte y pàrpados supe 
riores. A cada lado de la boca se 
pintan dos cadenas paralelas, y 
corno dos anillos élosànguloses- 



teriores de los ojos. Todlis las pin- 
turas de las mujeresnosonsuper^ 
fìciales, comò las de los hombres, 
sino permanentes, de un color vio- 
leta; que se hacen picàndose el 
cùtis para que el tìnte penetro. 
Algunas mas presumidas se pin- 
tan de color rojo la cara, pechos 
y muslos, y se trazan varios dise- 
nos; pero sin introducirlos perma- 
nentemente picandose el cùtis. Las 
mujeres, lo mismo que los hom- 
bres,se rapan el cabello pordelan- 
te, pero no se lo cortan sobre las 
orejas, y lo dcjancaer naturalmen- 
te sin atàrselo jamas. Elias usan 
joyas de cualquier clasequesean 
cn todos los dedos, pero no al cué- 
llo ni en ninguna otra jparte del 
cuerpo. Sus chozas son semejan- 
tes a las que he descrito; la sola 
diferencia que hai es, que las cu- 
brcn con juncos sin tejerlos, pò- 
niéndolos a lo largo y cosiendo- 
los ó atàndolos con hilos. Es 
del deber de las mujeres el ha- 
cer las esteras, construir y ordi- 
nar las chozas, fabricar las man- 
tas asì corno lasollas y platos de 
barrò. Estos platos estan cubier- 
tos dedibujos, pero mal cocidos. 
Elias deben cocer las legùmbres, 
y à veces el pescado, aunque d^ 
tiempo en tiempo: porque los ma- 
ridos son los que van a buscar la 
lena y preparan la carne y el pes- 
cado. Ellos comen de todo, pero 
las mujeres jamas pruèban la car- 
ne, porque dicen que les haria 
daiio. 

Estos indios se asemejan A las 
otras naciones en que comen asi 
que sienten gana, y escojen lo que 
les parece sin esperar niadmìtir à 
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nadio: en que ni hablan ni beben 
basta el fin de la comida: en que 
no usan tenedor ni cuchara, y en 
que so colocan siempre à cierta 
distancia los unos de ics otros; 
aun entre inaridoy mujer é hijos: 
en que para tornar el caldo ó sal- 
sa, ellos no se sirven sino del ìn- 
dice y del dedo inmedlato, y que 
no obstante se manejan tan bìen 
y con tanta prontitud corno si se 
sìrvieran de cucharas: én que co- 
miendo aun el pescado mas espi- 
noso, no separan de la carne las 
espmas, sino con un rnovirniento 
de lengua, guardàndolas à los la- 
dos, conno los monos, para arro- 
jarlas todas à la vez despues de 
haber acabado de corner; en que 
ellos aborrecen la leche: en que 
jamas se lavan las manos, ni la. 
cara, ni el cuerpo, ni barren.sus 
habitaciones. Ellos sabentambien 
camo todos los otros indios, sachr 
fuego sin piedrà de chispa. A este 
fin, ellos hacen tornar rapidameri- 
te oh palo de un dedo de grueso, 
cuya punta la introducen en un 
agujero hécho en otro palo, y mo- 
Tiendo corno se hace con un moli- 
nillo para batir el chocolate: con 
tal rnovirniento llegan à&rrnar un 
polve semejante & la yesca encen- 
dida. Como & los otros indios sal- 
vajes nuestro jénero de casas les 
* causan miedo, 6 por la oscuridad, 
ó porque teinen que ellas se des- 
plomen sobre ellos: por lo tanto, 
nada les determinaria & pasar una 
noche en alguna de nuestras ca- 
sas. El famoso Magache que à la 
època del arribó de los espanoles 
era el cacique de los indios, no 
existe ya boi. El cacique de los 



Sarigues es hijo raayor de Cuaty^ 
que he conocido personalmente, y 
que era ciertamente de tanta ^dad 
corno Nihiirigué ó Cambà^ de^ 
quien he hablàdo, y que tenia 120 
anos. En efecto, él decia que él 
estaba ya casado, y era cacique 
cuando se comenzo & edificar la 
ciudad de la Asuncion. El tenia 
lo mismo que el otro, todos sus 
dientes,tanblancos v tan bien ali- 
neados corno los de un europeo de 
25 anos; él habia igualrnentecon- 
servado todo su pelo, del quesolp 
una tercera parte estaba cane. 
Solo su vista estaba debiiìtadà. 
Pero & pesar de elio él remaba y 
pescaba, se embrìagaba, y hacif^ 
lo que todos«los otros. La prime- 
ra vez que lo vi, estaba seritadp 
en el suolo enteramente desnuda, 
y sin moverse, orino en el cursq 
de la conversacion. Elcaciquede 
los Payagu^s, comò los demas, n(f 
tiene autoridad alguna ni distinti- 
vo, ni recibetributos ni servicios/ 
La nacion es gobernada por la 
Asamblea, que se reune à puestas. 
de sol; mas que tampoco puede 
imponer obligacion à persona al- 
guna: porque él Payaguàes a'bsò- 
lutamente libre, y el no conoce 
desigualdad de clases, sino es la 
del cacique, que se reduce a nada. 
Siendo todo libre en està nacion^ 
el divorcio lo es tambien, aunque 
raras veces acontece. En tal caso 
la mujér vuelve à unirse & su fa- 
milia, y lleva consigo todos sus 
hijos; Tambien se lleva los màte- 
riales de la choza,Ìa canoa, y todo 
lo que habia en el matrimonio. Eì 
marido irò guarda mas que sus ar- 
mas y vestido: si no hai hijos, ca- 
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da uno guarda lo quo le pertene- 
ce. Las indias no recurren a la 
asistencia de persona aiguna para 
parir; no obstante, cuando una 
Payaguà està en los dolores, y se 
le oye suspìrar, ó se nota que los 
dolores duran dejriasiado, sus ve- 
cinas concurren con unoshilosde 
cascabeles on la mano,y ios hacen 
sonar con vìolencia sobrc la cabe- 
za de la paciente por nn instante, 
y la dejan; perovuelven à comen- 
zar la misma pperacìon,si los do- 
lores se prolongan, basta que pa- 
re. Luego que unamujer hapari- 
doy sus anriigas se colocan en dos 
filas desde la choza basta el rio, 
que siempre està inmediato: eilas 
estienden por los ladós sus vesti- 
doo corno para impedir el pasaje 
del viento, y la parida pasa por 
entre las dos fìlas y se mete enei 
agua. Los Payaguàs se parecen a 
los otros indios, en que no cono- 
cen otra fìesta ó diversion que el 
embriaga'rse. El diaqueellosdes- 
tinan à este piacer, no comen co- 
sa alguna, y beben una enorme 
cahtidad de aguardiente: eilos se 
burlan de los borrachos espano- 
les, que comen al misino tiempo 
que beben, porque dicen que no 
les queda lugar para la bebida. 
Los solteros, que vivenàcosta de 
sus padres sin trabajar, nunca be- 
ben^ aguardiente. Las mujeres 
tampoco beben licor, sinomui ra- 
ras veces,y cuando tienen con que 
comprarlo, porque sus maridos 
jamas les dan, no obstante que 
cuando ellas lo tienen, ^llos se be- 
ben la mayor parte. Elhombre 
embriagado, es acompanado siem- 
pre por su mujeró unamigo;cuan- 
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do Ten que no puede ya tenerse, 
lo conduceri à la cboza y le hacen 
sentarse. Enttmces el borracho 
comìenza k cantar en voz baja di- 
ciendo **^quién se atreverà à po- 
nerse delante de mi? que venga 
uno,dos ó mas; tengo coraje y va- 
lor, los bare pedazos."' Repite lo 
mismo por varias veces, dando 
bofetones al aire, comò si estuvie- 
ra peleando, y conci uy e por caer 
profondamente dormido. Mas no 
hai ejemplo que un ébriotome ar- 
mas, ni haga mal à persona algu- 
na, ni insuite las mujeres; mien- 
tras que estas provocane sus ma- 
ridos cuanto es posible. El moti- 
vo para estas .fiestas de embria- 
guez es un pretesto cualquiera, y 
aun ninguno Como lo he dicho 4n- 
tes. Fuera de estas fiestas parti- 
culares ellos celebran otra mui 
soiemne y sangrienta en elmes de 
Junio. Toda la nacion toma par- 
te en ella, que estambien celebra- 
da por los Guanàs, los Mbay&s y 
todap las naciones siguientes;pero 
las mujeres y los qUe no son jefes 
de familia, no tienen accion en 
ella. La vìspera, los hombres se 
pintan la cara y todo elcuerpo, lo 
mejor que pueden imajinar; se 
adornan la cabeza con plumas de 
varios colores, y de formas tan 
cstraordinarias, que es imposible 
describirlas; y no ser sorprendido 
al ver los; cubren con cueros tres 
ó cuatro basijas de barro; golpean 
sobre ellas lentamente con palillos 
mas delgados que una piuma de 
escribir, de modo que à los 15 pa- 
sos apenas se oye el ruido de los 
golpes. Al dia siguiente beben lo- 
do el aguardiente que tienen, y 
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cuanclo est^n todos bien borra- 
chos, se pellizcan unos k los otros 
en los brazos muslos y piernas, 
abarcando con losdosdedos Guari- 
ta mas carne pueden; ademas, la 
parte pellìscada la atravìesan con 
una astilla de palo ó con una mui 
gruesa.de Raya. Està operacion 
es repetida varias veces de rato en 
rato» basta el fin del dia: de ma- 
nera que quedan agujereados ó 
mechadosde pulgada en puigada, 
por los muslos, piernas y brazos, 
desde el puno hasfalas espaldas. 
Conno los Payaguàs celebran està 
fiesta en la misma Asuncion y en 
pùbiìco, todo el mundo va a ver- 
ìos. Pero Quando se ve que las 
picaduras no paran en loqueaca- 
ba de esplicarse, y que ellos se ha- 
cen mucbas otras, comò atrave- 
sarse de parte à parte la lengua, 
el miembro virii etc, las damas 
huyen chillando; mientrasque las 
indias que estan personalmente 
interesadas, asisten con sangre 
fria Àtal espectàculo. Ellos reco- 
jen en la mano la sangre que cae 
de la lengua, con la que se refrie- 
gan la cara: la que destila del 
miembro, la hacen caer en un agu- 
jerito que hacen al intento con el 
dedo en la tierra. Ningun caso 
hacen de la sangre que corre de 
Jas otras partes del cuerpo. Yo he 
visto està ceremonia por muchos 
anod, y de tan cerca, que tocaba 
al paciente; y puedo asegurar con 
la mayor formalidad posible, quo 
jamas oì à alguno de ellos hablar 
ni quejarse, y que no note ni en el 
sembiante, ni en los movimientos 
del cuerpo el mas minimo indicio 
de dolor ó sentimiento. En una 



palabra, podria dectrseque los ac^ 
tores eran unas màquinas. Ellos 
no dan razon alguna de està cos- 
tumbre, y dicen injenuamente que 
ellos no percibennitienen otre ob- 
jeto en tal funcion,que el deseo de 
hacer ver que son jente de coraje. 
Nada se ponen sobresusheridas, 
que duran largo tiempo, formén- 
dpse en ellas materia, que se con- ^ 
tentan con esprimirla. Algunos se 
banan en tal estado, y puede con- 
cebirse que todo el cuerpo se les 
hincha, y que las cicatrices duran 
por toda la vrda. Como durante la 
fiesta ningunode ellos puede ir a 
buscar de que vivir, y afgunos per- 
manecen en tal imposibilidad por 
vàrios dias, sus familias sufren 
mucho de necesidad. Es verdad 
que los indios de toda especie re- 
sisten al hambre por mucho mas 
tiempo que nosotros, pero tam- 
bien toman a la vez mayor canti- 
dad de alimento. En esto ellos se 
asemejan à los pàjaros de garra y 
à muchos cuadrupedoscarnivoros. 
Cuando el viento ó una tempestad 
voltea sus chozas, ellós agarran 
del fuego algunos tizones, y cor- 
ren centra el viento anienazéndole 
con ellos: otros; para amedrentar 
à la tempestad, dan bofetonos al 
aire:lo mismo hacen algunos cuan- 
do divisan la luna nuova: pero di- 
cen ellos que esto ùltimo no es sino 
una demostracion de gozo. Lo 
que ha dado motivo à a'Ignnas per- 
sonas para creer quo ellos adoran 
à la luna; mas es un hecho que ^ 
ellos no reconocen creador, que ^^^ 
no rinden adoracion ni culto a co- 
I sa ó idea alguna, y que ninguna 
relijion tienen. En diversas oca- 
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siones Ics he hablado de la vida 
futura; unos me han dicho que no 
tenian idea alguna de uemejante 
vid^a; otros me han respondidoque 
todos los Payaguàs muertosiban 
k un lugar lleno de calderos y de 
fuego: y otros, que solo los Paya- 
gqàs malos iban à dicho lugar, y 
que las almas de los buenos per- 
manecian entre las plantas acuà- 
ticas y se nutrian de pescado y de 
yacarés. Habiendo preguntado à 
estos ùltimos,porqué no iban ellos 
al cielo de los espaiioles, me con- 
testaron, que esto no era posìble 
porque su orfjen era enteramente 
diferente. Yo quise saber si tenian 
alguna idea de este primer orijen, 
pero me dijeron que nada sabian, 
y solo dos respóndieron: ^*Nues* 
<'tro primer padre fué el pez, que*' 
^'nosotros llamamosPac6:el vues- 
'Uro fué el pescado que vosotros 
'Mlamais Dorado: y el de los Gua- 
'^ranis fué un sapo. Por eso es que 
^'vuestro color es mas darò y be- 
'Mlo:la sola venf aja que teneis so- 
''bre nosotros, pues en todo lo 
'^demas os somos superiores; por 
'^esto es tambien que los Guarà- 
*'nis son ridiculos y despreciables 
''corno lo sapos/' El mètodo de 
sus médicos es el mismo que el 
de los de las demas naciones. Por 
lo jeneral los Payagu^s, corno to- 
dos los indios salvaj.es, estàn per- 
suadidos ó dispuestos 6 creerque 
el mèdico conoce y puede curar 
toda especie de enfermedad, y que 
nadie morirìa si el mèdico quisie- 
se sanarle. Los mismos médicos 
lo aseguran y tratan de persuadir- 
lo, para hacerse pagar bien y go- 
zar demayorconsideracion. Elips ( 



lo consiguen, y algujiostiseguran^ 
que basta las primicias de todas 
las virjenes son para los médicos. 
Para ejercer està profesion, basta 
el hacer creer que se posee la ha- 
bilidad necesaria: y por locQmun 
los que se dedican son los mas 
borrachos y haraganes. Si de es- 
to quisiéramos deducir elorìjen 
de la medicina, diriamos que se 
considera d las enfermedades co- 
mò gases ó espiritus que se intro- 
ducen en el cuerpo sin que se 
apercfba; y que los primeros mé- 
dicos fueron ufios chariatanes, 
que hicieron creer que poseian el 
talento de estraer tales gases chu- 
pando. La sustancia de su medi- 
cina es, ho dar al enfermosinó le- 
gumbres ó frutasen pequena can- 
tidad. De esto resulta, comò en- 
tre nosotros, que la mayor parte 
de los enfermos sanan; lo que da 
crédito al mèdico: y que los otros 
sucumbenàsu ùltima enfermedad. 
Pero si mueren muchos seguidos, 
se enfurecen centra el mèdico, le ^ 
dan una paliza, y aun lo matan. 
Los Payaguàs, comò todas las na- 
ciones salvajes, viven mucho. Yo 
he visto efectivamente varios de 
una edad mui avanzada,como,fae- 
ra de otros, los caciques Nabidrt- 
gui y Guati que tenian 120 afios. 
Aunque en Europa se creo eo- 
munmente que el esceso del aguar- 
diente acorta la vida, todos estos 
indios son bebedores en supremo 
grado. Yo no dudo de que la vida 
de ellos comò la de los negros, es 
mas larga que la nuestra; recien^ 
temente, una negra nacida en el 
Paraguay y trasportada al Tucu« 
man, rourió & la edad de cìento 
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ocheiita anos. Sea corno fuese. 
Ics ìndios saiyajes gozan d^ una 
perfecta saliid. Jamas he obser- 
rado que algiino de ellos tuviese 
el mal venèreo, y tairipoco sé que 
los espanòles que se han unido A 
indias salvajes, hayan contraido 
tal mal. Pero, aunqae he notado 
que està enfermedad es mui rara 
entre los indios Guaranis, soineti- 
dos ó cristiano»; es cierto que los 
espanoles en el irato. con las nìu- 
jeres de dichos indios» adquieren 
ordinarianfìcnte un mal venèreo 
mui difìcii de curar, y que no se 
stente corno en li^uropa, cn las 
gléndulas del cuello^sinó mas hien 
en la nariz; de manera que estot 
tentado a suponer que este mal no 
proviene sino de la mezcla de las 
razasentera mente diferentes;yq uè 
no era conocido en America an- 
tes de la llegada de los espanoles. 
Luego que muere un Payagui, 
las viojas lo envuelven con sus 
avìos y armas en su manta ó ca- 
miseta, y la familia conchava un 
hombre para que lo lieve al ce- 
menterio. Este y los parientes, 
pueden conservar lo que gusten 
de las cosas del difunto; porque 
JO los Payaguas no son en este puo: 
totan escrupulosos corno los otros 
indios. No hace mucho tiempo 
que ellos enterraban sus muertos 
sentados, con la cabeza fuera de 
- lasepultura;mas cubiertaconuna 
gran bàsijà de barro cocido, de la 
forma de campana. Ellos han 
aprendido de nosotros é enierrar- 
los del todo y estirarlos i lo lar- 
go: lo que ejecutan de miedo de 
que los tatus y ciervos silvestre^ 
devoren los cadàveres» corno su- 



cedìa antes, Ellos cuidan de ar- 
rancar las yerbas de sobre las se^ 
pulturas, de barrerlas ycubrirlas 
con chozas semejantes & las que 
habitan, y de poner sobre la tum* 
ba do los hombres que estiman, 
una multitud de campanas ó ba- 
sijasde barro pintadas, colpcadaa 
unas sobre otras con la boca h&- 
eia abajo. Los hombres no hacen 
ni guardan duolo por motivo al- 
guno, y el de las mujeres se re- 
duce à llorar por dos ó tresdìas i 
su padre ó marido; pero si ha sido 
muerto por los enemigos, ó ha si- 
do de gran reputacion, lo lloran 
pos mas tiempo, gritando y dando 
vueltas de dia y denocheal rede- 
dor de la tolderia. 

Los Payagu&s no conocen cul- 
tivo alguno, y son ùnicamente 
marineros; las canoas que cons- 
truyen tien^n de 10 à 20 pies de 
largo: su mayor anche que es de 
dos & cuatro palmos, està a los dos 
tercios de largo, contando desde 
la proa: està es mui aguda: y la 
popa es casi lo mismo» Los ro- 
mos tienen nuove de largo; y la 
punta, que es mui aguda, forma 
la torcerà parte. Ellos reman pa- 
rados sobre la popa: para pescai; 
al ànzuelo, se sientanen medio de 
la canoa, dcjàndose llevar por la 
corriente del rio. A veces sucede 
que la canoa va a piqué, cuando 
meten grandes pescados quQ sal- 
tan y colean mucho; entónces se 
ve con sorpresa & estos indios, 
que el agua no les llega mas que 
basta el pecho, aunque haya seis 
toesas de profundidad, manejando 
su canoa corno un tejedor se sirye 
de la lanzadera, vacian toda òl 
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agua en menos de tres minulos, y 
vuelven i colocarse, ^ìn perder 
jamaa ni anzuelo ni pescado, ni 
remoi ni arco, ni flecha, ni cosa 
alguna de lo que tenian. Para ir 
i la guerra se colocan parados 
seìs ó ocho al largo de las canoas, 
y las hacen navegar con tal rapi* 
flez, remando todos & la vez, que 
andan ciertamento mas de siete le- 
guas marinas por horn. El paio 
de que asan para virar, es tan lar- 
go y puntiagudo, que puede ser- 
vir de lanza; pero tiencn ademae 
la macana, arcos de siete pies, y 
flechasdecuatroy medio pies, que 
llevan en atados sin aljaba. Estas 
.armas las roane jan con mucha des- 
treza, y cuando quieren tornar vi- 
vo un pijaro ó pequeno animai, 
ponen en la punta de la flechaal- 
go que amortigùe el golpe, A fin 
de aturdir al animai sin matarlo. 
£n la guerra matan a todos Ics 
JiomtMTes adultos, y no conservan 
mas que las mujeres y ninos, co- 
mò las otras naciones salvajes. 
fillos trat^in deobrarsìemprepor 
sorpresa, y de no aiejarse del rio 
porque serian vencidos por las na- 
ciones que comhaten à caballo. 

Ctunicurus, Està es una de las 
mas famosas naciones en las histo- 
rias y relacìones de estos paises» 
Blla era tambien una de las mas 
Aumerosas, y en mi juicio, era la 
iKias valiente, la mas fuerte, la 
mas guerrera, y la que tenia una 
estatura mas elevada. Ella habi- 
taba el Chaco casi en frente de la 
Asuncion capital del Paraguay; 
tu lenguaje era mui gutural y di- 
ferente detodoslosotros: no col- 
tìvaba la tierra y vivia de la caza. 



De està nacion tan orgullona y 
considerable, no oxiste mas en el 
dia que un hombre solo, el mas 
bien proporciofiado del mundo,de 
seis pies y siete pulgadasdealto; 
èl tiene tres mujeres, y para no 
estar en demasiadasoledad, se ha 
reunido à los Tobas^ cuyo vestìdo 
y manera depintarseha adoptado. 
El esterminio deplorable de està 
soberbia y valiente nacion, no pro- 
viene solamente de una guerra 
continua, que ella no ha cesadode 
hacer à los espanoles y à todos los 
otros indios, sino tambien de la 
barbara costumbre de sus muje- 
res, que se hacen abortar y no 
conservan mas que ol ùltimo hijo. 
Debe aun presumirseque este uso 
inaudito ha tenido orijen en està 
nacion antes que en toda etra: al 
menos su destruccion total lo in- 
duce k creer,pero es un hecho que 
està costumbre le era antes des- 
conocida. 

Para formarse una idea del 
efccto destructor de està cxecra- 
ble costumbre, basta pensar que 
el productodeochomatrimonioa, 
no sera de mas que ocho hijos. 
Segun lareglade probabilidadde 
la dilacion de la vida humana, no 
habrà mas que cuatro de dichos 
hijos que llegaràn é los ocho aiios, 
y de estos cuatro, solo dos pasa- 
Hn de los tretnta afios. j^Quèse^ 
rà pue8,cuàn(jlo no secrie mas que 
un solo nino que formarà la se- 
gunda jenéracion? siendo la pri- 
mera de ocho, resulta que laa-'^e- 
neraciones disminuyen en propor- 
cion jeométrìca, que es de ocho 
& uno. Por lo tanto, las naciones 
I que siguen tal uso desaparecerén 
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pronto de la faz .de la tierra. 

jCtué pérdida y que Ustima, el 

ver esterminarse de tal manera 

por sì nnismas, las naciones de la 

mas atta estatura, las mas fuertes; 

las mas bien proporcionadas y las 

mas bellas que haya en el mundo! 

Y lo que hai de mas doloroso es, 

que yo no concibo remedio algu- 

// no posible. Yo creia queei amor 

de los padres, y sobre tedo, el de 

las madres bacia sus hijos, nacìa 

de la misma naturaicza, y que la 

fiierza de este sentimiento era tari 

imperioso, que ningun ser vivién- 

4e dejaba de poseerlo i un grado 

supremo: pero estos indios de- 

muestran, queaun una regia tal, 

tiene sus escepciones. 

Lenguas. Està nacion se dà à 
si misma el nombre-de Fuiadgé; 
los Payagués la llaman Cadala: 
los M achicuys Quiesmngpipoiìoa 
Enimagas Cochaboth; los Tobas 
y Qtros indios, Cocoloth; y los es- 
pan^es la nombran Lenguas, & 
oauéa da la forma particular de la 
barbota, de que ui^an. Las rela- 
ciones y las historias 1a confun- 
den ordinariamente con la Ouaù 
cufù^ pero es mui diferontqde es- 
tà y de todas las otras. Ella vivia 
errante en el Chaco y en la ve- 
Gtndad de los Guaicurùs, y era 
una de las naciones mas repeta- 
da»y formtdables, presuntuosas, 
feroz,yengativa, implacable; y tan 
ociosaque no conocia nvas ocopa- 
cioii que la caza y la guerra. Sus 
arm^s eran las mismas que la de 
Job Mbayàs; tambien montaban à 
cabaUo en pelo y cuidaban mucho 
sus caballos de batalla. En la 
guerra corno en todo lo demas 



obraban corno se ha esplìcado res- 
pecto de los Mbayàs. He babla- 
do de està nacion corno si ya no 
existiera ; porqoeverdaderamen- 
le està & punto de espirar. En 
1794 ella no se componfa stné de 
14 bombres, y de 8 inujeres de 
toda edad. De estos SSindividuos, 
ciuco se habian alojado en casa 
de D. Francisco Amando Gonza*' 
lez; siete se habian reonido k la 
nacion Fitilàga^ y ci resto & los 
Machicuys. Ya graduo la estatu- 
ra media de està nacion de cince 
pies y nucve pulgadas;sus proporr 
ciones son las mas bellas del mun- 
do. Desde que nacen se les agiije- 
rea las orejas y se meten unos 
patos, que sucesivamente por toda 
la Vida los van mudando por otros 
palos mas gruesos; de la que re- 
sulta que k s agujeros llogan & ser 
tan grandes,que en la vejeztienen 
mas de dos pulgadas de diénietro, 
y que las orejas caen casi basta las 
espaldas: de modo que dificilmen- 
te puede creerse, que las orejas y 
el agujero que las atravicsa hayan 
crecido tanto. Ellos se asemejan 
en estoà los Aguitedechidagas^de 
que he hablado anteriormente. 

X Entro todas las naciones de in* 
dios, la barbota caracteriza al 
spxo raasculino; la de los Len- 
guas es singular: ella se reduce 4 
un medio circulo de diez y seis 
lineasdediàmetro,formadode una 
tablita que ellos se introducen 
diametralmente en un corte borì- 
zontal, que se bacon en el labio 
inferior, y que penetra hasta la 
raiz de los dientes:de manera qae 
à primera vista parece que ellòs 
tienen dos bocas^ y que la lengan 
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sobresale de la ihferior. Por esto 
se fes ha llamado Lenguas. Està 
barbota que tiene la apariencia de 
una lengua, corno jamas puede 
ajustarse perfectamente, produce 
elinconvenientedequepo^ elagu- 
jero destila siempre la saliva etc: 
lo que los hace asquerosos. Està 
cortadura es mui chica en los ni- 
nos: mas no cesan hasla la miierie 
deagrandarla con tahiitas y gra- 
dualmente mas grandes. Los Len- 
guas noentienden una palabradel 
longuaje detodos losotros indios, 
loquepruebaque el suyo esente- 
ramente diferente. En està ob- 
servacion me he fundado siempre 
para decir que todas las nacìones 
tienen un lenguaje particular, y 
que no tienen relacion ó analojia 
et de las otras* D. Francisco 
Amancio que he citado ya, djce 
Io mismo: él cree ademas que el 
idioma de los Lenguas no carece 
deelegancia ni de precisioni pero 
la pronunciacion es nasalygutu- 
ral y estremamente dificil. Éstos 
indios se asemejan en todo lo de- 
mas k los Mbayàs; no conocen 
relijìon, ni leyes^ni obedienciaal- 
guna, y ni aun tienen caciques. 
Hai entro ellos una formula sin- 
gular de atencion ó cumplimiento; 
cual es,elque luegoquesevuelven 
k ver despues de unaausencia de 
algun tiempo una ó mas porsonas, 
todas ellas derraman algunas là- 
grimas antes de decirse una pala- 
bra: el faltar à està demostracion 
seria un ultraje, ó al ménos una 
prueba de que la visita no era 
agradable. La destruccion de es- 
tà nacion proviene igualmente de 
que todas sua mujeres han adop* 



tada la costumbre de destruìr to- 
dos sua hijos, escepto el ultimo, 
del Vnismo modo que los Mbayàa. 
Estas mujeres se abstienen igual- 
mente de teda carne y gordara 
durante la mestruacion y por tres 
dias despues del parto, en el que 
no son asistidas de modo alguiio, 
y sinembargo se espiden bien y 
continuan sus ocupaciones conio 
de ordinario. Ellos no dan à sus 
enfermos mas que agua caliente, 
frutas, ó alguna etra cosa lijera, 
y si ellos no sanan proato, Iòs 
abandonan del todo dejàndoios 
perecer; tienen tanto horror k los 
muertos, que jamas dejan morir a 
uno en la casa ó toldo. Cuando 
se imajìnan que uno de ellos no 
tardarà en morir, le cojen por las 
piernas y le arrastran comò qdos 
cincuenta pasos; le pqnen de es- 
paldas con la parte posterior so- 
bre un agujero, cavado espresa- 
mente para que en él haga el en- 
fermo sus necesidades: por un la- 
do le dejan un fuego, y por otro 
una vasija llena de agua, no le 
vuelven à dar cosa alguna, aun 
que se acercan con frecuencia, no 
para socorrerle ni hablarle, sino 
para ver desde lejos si està muer- 
to. Luego que ha espirado ol en- 
fermo, algun indio pagado por los 
parientes, ó algunas viejas, le en* y 
vuelven sin pérdida de momentos, 
en su manta de tela ó piel con 
todos sus avios; se le vuelve 4 
arrastrar por los pies à la distan- 
cia de cien pasos, ó basta que se 
cansan, cavanun hoyo, y lo en- 
tierran tan à la superficie, que 
queda apénas cubierto. Los pa- 
rientes lloran al muerto por tres 
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dias^ pero ni ellos, ni otro alguno 
proniincian jamas el nomhrede un 
muerto, aun cuando se pongan a 
referir y alabar sus hazanas. Lo 
qiie hai de mas estraordinario es, 
que Inego qué alguno do ellos 
muere, todos mudan <le nombre: 
/de nf)odo que en loda la nacion no 
. queda ni un solo nombre de los 
que habia antes. RIios dicen que 
cuando alguno ha faliecido, es 
porque la muer(e se habia intro- 
ducido entre ellos, y que al irse 
con el difunto ha llevado consi- 
go la lista de todos los vivos, pa- 
ra vo?ver despues à matarlos: que 
cambiando el nombre, la muerte 
no puede ballar al que busca, yse 
ve forzada à irse a buscar por 
otra parte. 

Machicuys. Tal es el nombre 
que los espanoles dan a una na- 
cion que se llama a si misma Ca- 
banataith; y que los Lenguas co- 
nocen bajo el nombre de ^arcoy. 
Ella habita al interior del Chaco 
& las màrjenes de un arroyo, que 
ella nombra Lacta y JSelquatay 
y que se reune al rio Pilcomayo 
antes de là conjuncion de este con 
el Paraguay. Està reunion d ve- 
ces no tiene lugar, porque se pier- 
de en terrenos inundados. Su len- 
gu,aje es no solo nasal y gutural, 
sino que las palabras son tan lar- 
gas y tan llenas de sincopes y de 
diptongos, que Don^ Francisco 
Amancio Gonzalez, que ha trata^ 
do de aprenderlo de los indios, 
que tenia en su casa, estrana que 
los mismos hijos de dichos indios 
puedan llegar a aprenderlo. 

Està nacion està dividida en 19 
hordas, cuyos nombres es impo- 



sible pronunciar y aun menos es- 
cribirlos. Yo tos pondré ó indica- 
re aqui lo mejor que pueda: y ta- 
lea cuales mi oido hapodido per- 
cibtrios. No dudo de que si ellos 
fuesen dictados à 20 personas, 
todas convendrian en que era im- 
posible escribirlos; y de que si 
ellas quisieran hacerlo, cada una 
lo ejecutaria con caracteres dife- 
rentes.La primera, Quiomoguig- 
mon^ se divide en tres; el cacique 
principal se llama Ambuyamadi- 
món: la segunda se nombra Ca^ 
banataith:ìa torcerà Quicsmana- 
pon: la cuarta Quinbanalaba: la 
quinta Cobaite^ la sesta, Cobas- 
tigely la sétima, Emegsepop: la 
octava Quioaeyeé: la nona, Quto- 
momcomel, la 10 Quiaoguaina^ 
la 11 Quiaimmanaqua^ la 12 
Qiiiabanaelmoyesma: la 13 Qui-^ 
quailyeguaipon: la 14 Siquietiya: 
la 15 Quiabunapuaesie, la 16 
lcteaguayenene:ÌH. 17 Painuhun- 
quié: la 18 Languotaiyamoctac, 
y la 19 Apieyuhem. 

Cuatro de estas hordas que 
pueden presentar doscientoshom- 
bres de pelea, andan & pie y no 
tienen caballos; pero lasotras que 
compondràn mil guerreros, tienen 
una gran cantidad de caballos, 
que montan en pelo corno los de- 
mas indios. Una de estas hordas 
habitaen cuevas subterràneasque 
ella ha cavado. Tales cuevas son 
chicas y sucias, no reciben luz 
mas que por el agujero de una 
puerta mui pequena; ó para ma- 
yor exactitud, por una abertura 
que no saben comò tapar: su fue- 
go lo hacen afuera. Las otras 
hordas construyen sus chozas ó 
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tóldós |)ort4tifòs con éstei'as, co- 
nio lo6 Lenguàs: à qùìenes no ce- 
dòn hi en la estaturd, hi en las 
forhìds, ni en la fberza, ni en la 
élegàhcia de sus proporciones. 
Ellod se les aseoiejan en el tama- 
nò de laF oréjas, eniaembriaguez 
y demas usos; y la horrìble cos- 
tumbrie del violento aborto de las 
mtìjeres,y de nò conservar sino èl 
ùltitho hijo. 

Pero estos indios hacen guerra, 
si ho para defenderse, para ven- 
garse; porque son mui vengativos 
corno todò indio. La caza y al- 
gunas òvejas que crfan, forrnan su 
pVincipal subsìstencin; no obstan- 
te ellod haccn mayor uso de los 
productos de su agricultura, que, 
conio la de lois Guanàs,. consìste 
en maiz, ihandìòca, porotos etc. 
No hàce thucho que adquirieron 
algunos perros, que e^timan tan- 
to, que de cuando en cuando les 
démn corner algUnas ovejas. 

Enimagas. Bajo este n ombre 
es conòcida en el Paraguay una 
hacion de indios, que se llama por 
si misma Cochabothy y que los 
Machicuys nombran EÌtabosle. 
Segun una tràdicion consclrvada 
^o'r losEnimagas, està naciones- 
tàt>a dividida en dos tribus & la 
ITegkda de Iò3primeros éspaììotes. 
iBstas tribus habitaban la riberà 
àitstraldel Pilcomayo en lo mais 
interior del 'Chaco. 8e dice que 
àhtes detesta epoca ella tenia en 
una especie de esclatitud à los 
iMibayàs; pero Como estos indios 
feràn estrehiahiente tìltivos y fero- 
cos, y quo deòlì^ràban la guerra é 
todò el mundo, à'éscepcion de la 
haciòh '(iuéntiiséi ellos Bufrierbn 
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grandés pérdid^s, y éu nànrtero 
dismimiyó considerablemente. Lo* 
Mbay^s se apróvechnron de eh 
debilidad para abandonaried, es- 
capando hdcia el Norte. Lod Eni- 
magas, viéndose tan débiles hi- 
cieron la paz y se incorporaron à 
los Lenguas, d,e quienes hahìait 
sido aliados y amigos. Mad eèto' 
no les impide hacer la guerra i 
todos los otros; de suertequestift 
continuas pérdidas han for^^ado a 
una de las hordas, reducida é 160 
hombres de armas, A abandotiar 
su {HiiB, é irse k establecer hicìa 
el Ncrte, & la mérjen de un rio 
que atraviesa el Chaco y sé reun^ 
al del Paraguay a los 24^ 34' de 
latitud, y que ellos llaman Plag- 
magmegtempela. La otra tribù 
que solo se componia de ^ hom- 
bres con el correspondiente nù- 
mero de mujercs, se retiró i casa 
de D. Francisco Amancio Gron* 
zaiez, t]ue les proveia de icsarne 
para su nutrimento. Àunque el 
ìengnaje de los Ènimagas sea di- 
ferente del de los Lenguas al gra- 
do de no entenderse, Oonzatez 
balia alguna analojia en la cons^ 
truccion de las frases de unay 
ótra lengua. Por lo demas no hai 
diferencia en està hacton; re&pec^ 
to de los usos y defectosy^ ^ita- 
dos con repeticion, lo ùnico =qf0e 
los distingue de lo3 otrose6,etno 
haber adof^tado la 'horrenda hùè^ 
tumbre del laborto fdf zado. Eltos 
subsisten en el dia d« la caza, y 
de un poco de agrtctiltura ejerci- 
tada por los ésclaYcs: ellos pare- 
cen mas propetisos al divoreio qy^ 
todos (a:s òtròs indios. -En efecto 
yo he cònocìdo uno de trèinta umi9 
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de edad qtio habia ya repudiado 
seis tnujeres^y tenia la sèi ima. 

Guentusé. Estanacionhabitaba 
antes el Chaco» frentede losEni- 
magaa, de ios que han sìdo ami- 
f;o8 tan jfìeies, que han abandona- 
do su patria por seguirles en su 
emigrncion, y se han fìjado al la- 
do de elios cerca del rio Flagmng- 
megtempela. Ella està dividida 
on dos hordas que pueden formar 
corno 300 hombres de armas: mas 
no son inquieios y no hacen mas 
guerra que la defensiva. El idio- 
ma de eUos parece una mezcla de 
Ios Lenguas y de Ios Enimagas. 
Tampoco sus mujeres se hacen 
abortar, en tódo lo demas se ase- 
mejan a losLenguasy Enimagas. 
£lios viven de la caza y àgricul- 
tura. No se crea que estos ni Ios 
otros indios eraplean animales ni 
arados en sus trabajos r^irales; 
pues no usan de otroinstrumenlo 
que de un palo puntiàgiido, con 
el que hacen agujcros en que e- 
ohan las semillas. Por està ad- 
irertenciase puede formar idea de 
cual es su agricultura. Los Gua- 
nia, que aveatajan & todos Ios 
eiros en este ^rte, se sirven de 
omoplatos de caballo, ó paletas 
atadas a un palo en forma de aza-- 
da. Cbmo estas naoiones, aun las 
aMs agricolasy son mas ó meoos 
errantcs, Ios indios siembran algo 
en cualquier parte por donde pa- 
san, y vuelven àbacer la cosecha. 
Tebas. -Los espanoles dan este 
lìombre à una nacion nombrada 
pter Ios Enimagas y Ios JLenguas 
J^Tataeoot é In^eanabatte. Ellia 
paede Goraponerse de 500 guer- 
rerosyque habitaa el Ohaco entre 



las rios PitcomQyoy 3erinejo. Su 
lenguaje «s diferente de todoi )pa 
otrosy mui gutural y dificii; perp 
corno son vecinos de Ipci Pitila- 
g-o^àquienesYQit macho, empìean 
las mismas frasesque ello.s; en tQv. 
do lo domas ise semejan & Ios P^« 
yaguas; ellos tienen algunas y^^ 
cas y ovejas. Los Jesuitas, otrois 
eclesiasticos y algunos gober^a- 
dores, han formado muchas vq* 
ces pueblos a misiones de e^toj^ 
indios: mas nijiguno hasubsistidp. 

Pitiliga^. Està nacion ^e com*' 
pone de 200 guerreros, que viven 
en un solo pueblo no lejos del 
Pilcomayo y de Ios Tobas, on un 
territorio donde hai algunas lagu- 
nas saladas. Ya he diche que su 
lenguaje nasal, gutural y difìcil, 
tenia las mismas frases y Iojcucìo- 
nes que el de los Tobas, & quieo^^ 
se parecon en lodo, y con quienes 
se reunen para pasar el rio Para-* 
guay y veoir à robar^l^aaado d^ 
los espanoles. 

Aguilot. Este es el nombre que 
lo& Enimagas dan à està nacion, 
d la que los espanoles no ban dado 
aun denominacion algun». El nù- 
m^o de .sa9 guerre^ros no pasa de 
oiento. Elloshabitabanen^l inte- 
rior del Chaco spbre las mÀrjeoe^ 
del iBermejo.* pero hai corno 4iez 
anos que abandonarpn su pafs pa* 
ra ir i inoorporarse con ÌP3 PÌI4- 
lagas. Yo pr^eaumo que està naciop 
no es esencialmente diferente de 
la de los Mocobys, porque su ,Iw- 
guaje es :el mismo^-aunque mni 
mezcladode loeucipoesdpl idioma 
Toba* Puede spr que està mezcla 
prov<enga de uu (rato frecueute, y 
no de aaalojia de or^en* SpaiCp- 
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ntìo fuese, en lodo elio se parecen 
A lo8 Mocobys, que corno ellos, no 
tienen ni relìjion, ni leyes ni jefes. 

Mocobys. Està nacion orgullo- 
sa, guerrera, temible é igualmen- 
te perezosa, se divide en cuatro 
tribiis principales,qi]e todas jun- 
tas pueden formar corno dos mil 
guerreros, y que habitan las cos- 
tas del rio Bermejo ó Ipìta en el 
interior del Chaco. Ella nocono- 
ce la agrìcultur^, y no vive mas 
que de la caza, y de algunas va- 
cas y ovejas que poseen, à mas de 
las que roban A los espanoles del 
Paraguay, de Corrientesy de San- 
ta Fé. Su lenguaje es enteramen- 
te diferente de todos los otros, 
orijinal y dificii; nos es imposible 
escribirlo con nuestras letras; lo 
mismo sucede con todos los otros 
idiomas cuya pronunciacion es 
hasal y gutural; estimo que su es- 
Catura media es de ciuco pies y 
seis pulgadas; sus proporciones 
son bellas, y anuncian robustez; 
ellos montan bien & caballo, siem- 
pre en pelo, y en todo se aséme- 
Jan fi los Lenguas y Tobas. 

En todo tiempo se ha tratado 
de civilizar y colonìzar à està na- 
cion queha ìncomodado tanto con 
sus robos de ganado; en diversas 
épocas se han gastado, y aun en 
mi tiempo, sumas inmensas éeste 
fin, y se han formado muchospue- 
blos de indìos. Pero todos han 
«icàbado y solo subsisten tres del 
lado de San Fé, que son San Ja- 
vier. San Fedro é Inispin. En el 
capitulo 41 veremos, queninguno 
de ellos es ni civilizado ni cristia- 
no; entonces esplicare lo que son 
tales pueblos, y comò se les forma. 



Abipones. Los antiguos espano- 
les dieron à los indios de està na- 
cion el nombre de Mepones; los 
Lenguas les llaman Ecusgina^ y 
los Enimagas les nombran Quta*- 
banabaité. Ellos habitan hàcìa los 
28. ^ de latitud en el Chaco; su 
idioma era diferente de todos los 
otro^s, dificii, nasaly gutural. Por 
el principio del ultimo siglo, los 
abipones se comprometieron en 
una ^cruel guerra con los Moco- 
bys: a los que no cedian ni en or- 
gullo, ni en fuerzas, ni en estatu- 
ra; pero corno ellos eran mucho 
menos numerosos, se vieron obli- 
gados à implorarla proteccion de. 
los espanoles.^ Estos les fundaron 
algunas reduccìones 6 pueblos, 
que confiaron al cuidado de los 
Jesuitas. Nq existe ya mas que 
una sola de dichas reduccìones, 
la de San Jeronimo, establecidn 
en regia por el ano 1748. Mas 
comò es raro que la venganza de 
los indios llegue & quedar satis- 
fecha, la guerra continuo con mas 
ó menòs arder, y una parte de los 
Abipones se espatrio, pasando el 
rio Paranà p^ra formar en 1770 
el pueblo de las Garras. Yo he 
pasado por este paraje, y segun lo 
que me dijo el cura, y despaes 
otras personas, estos abipones es- 
i&n boi en el mismo estado que los 
de San Jeronimo: es decir, sin 
cristianismo ni civilizacion,y con- 
dervan casi todas sus antiguascos- 
tumbres. A primera vista observé 
que la mayor parte de ellos se ar- 
rancaban las cejas, pestanas y ve- 
llo del cuerpo; que las mujeres te- 
nian indeleblemente impresa una 
cruz pequeiia en medio de la freu* 
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te. Lios Abipones se semejan à 
todos los otros indios en los usos 
y defectos quc he indicado: no hai 
diferencia digna de referir respec- 
to de ellos. 

Vilelas y Chumipys. De estas 
dos naciones no séniasque loque 
me han contado los Lenguas y 
Enimagas: que se reduce a qne 
ellas habitan en el Chaco & tas 
inmediaciones de la ciiidad de 
Salta, al Sur del Qermejo: que 
ellas son mui pacifìcas, que viven 
de la Gaza y pesca, y principal- 
mente del cultivo de latierra: que 
cada una de ellas no 3e compone 
de mas que un pueblo de cerca de 
cien guerreros; quo las lenguas 
quo hablan ni se parecen entresi, 
ni a alguna de las otras. 

Jarayes. Al arribo de los espa- 
iioles està nacion vivia en un ter- 
reno bajo, inundado, que los por- 
:tiigue8cs llaman boi Matogroso. 
SiPvìùmero era pococonsiderable, 
su estatura grande y que anuncia 
guerra, su idioma mui diferente 
de todos los otros. Ellos eran tan 
pobres corno todos los indios sai- 
vajes, A quienes se asemejan en 
todo lo que dejo descrito. Sospe- 
che que estos indios son los mis- 
mos que boi llaman los portugue- 
ses Bororos. Tales son losùnicos 
informes seguros que he adquiri- 
do sobre està nacion: porque todo 
lo que se ha dicho relativamente à 
su imperio, A sus calidadés y ésu 
sìtuacion en las historias y rela* 
ciones antigbas y aun modemas, 
es enieramente falso. 

Habia ademas al Este del rio 
Paraguay, en la provincia deChi- 
quitos, muchas naciones de indios 



diferentes entro si, poco numero- 
SOS, y hablando idiomas mui di- 
ferentes. Estas naciones estaban 
enclavadas entre pequeiias hordas 
de Guaranìs salvajes. Todashati 
sido sometidas ó civilizadas por 
los espanoles de Santa Cruz de 
la Sierra, y por los Jesuitas de la 
provincia de Chiquitos. 



CAPITULO 11. 

r 

UEFLl3XION£3 JEffRRALfia 8UBRB LOg IN- 
DIOS SALVAJE9. 

Algunos s.ibios han imajinado 
que las prìmeras sociedades de 
hombres salvajes no comian sino 
los frutos espontdneos de la tierra, 
y que corrió mucho tiempo dntes 
que los salvajes se acostumbrasen 
a vivir de la caza, de la pesca y 
de la agricultura. Péro [^dónde 
està el pais que produce frutos es- 
pontàneos en todas las estaciohes 
del ano, y tan abundantes, quo 
hayan bastado a nutrir variasi tri- 
bus de salvajes? Yopnedo al rtie- 
nos asegurar, que los paìses que 
he descrito no poseen tal ventaja. 
Por otra parte, parece que habrà 
sido tan nuovo corno difìcii à los 
primeros salvajes, el corner una 
fruta ó paìz espontànea, comò la 
carne de un cuadrupedo (a). Sea 



(r) Como esìe pórrà fo es una de los 
agregados, y que me hitn aido enviaduB 
por el autor desde E^pàna. t^ probabU 
que se lo ha aujerido la lectura de mi 
Ensayo sobre la Hiaioria de la Especie 
Humana: que yo le remiti despues de la 
redaccion de su obra etc. 

C. A. W. 
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corno fuese^ todns ias nacìones de 
indìos salvajes qiie he descrito^ 
eran al arribo de los espanoics, 
corno boi, corapuestas de indivi- 
duos qiie viven de la caza, de la 
pesca, ó de la agrìcultura, y nin- 
guno lleva una vida pastora!, por 
que les eran desconocidos los cua- 
drópedos y 'pajaros domésticos. 
Es verdad que la vida pastoral y 
cuidados que ella exije no parece 
agradar al hornbre tanto corno el 
ejercicio de la caza: acaso porque 
las sorpresas qtie se tienen, y las 
victoriasque se obtiencn producen 
un piacer mas vivo y albagan la 
vanidad. Lo que bai de cierto es, 
que ellos prefìeren boi la caza à 
la vida. pasturai y & la agricultu- 
ra; aunque les sea fàcii à todos el 
proporcionarse animales domés- 
ticos; poco cuidado tienen del que 
han adquirido,à èscepciondel ca- 
ballo que les es necesario. Pare- 
ce pues,que la primera ocupacion 
del bombre libre fué la caza; la de 
la pesca depende menos de elec- 
cion que del acaso de estar cerca 
del agua.' Los que se encuentran 
en este caso corno los Payaguàs 
y los Guatos, prefìeren la pesca 
à todo: porque ella tiene tambien 
sus^sorpresas y facilidades, que 
igualan y aunaventajan àlas vic- 
torias del cazador. Solo dèspues 
llegan al pastpreo y la agricultu- 
ra. En este paìs existian mucbas 
naciones agricolas, y ni una pas- 
torali lo que demuestra que està 
Vida es mui posterioral estado del 
hornbre salvaje, y que es el ùltimo 
de los medios de subsistir que él 
adopta. 

Si se reflexiona se vera, queto- 



das las naciones que viven de la 
caza, comò los Cbarrùas, Minua- 
nes etc. son los mas errantes, ha- 
raganes, guerreros, fuertes, y fé* 
roces; y las que subsisten de la 
pesca, corno los Payaguàs, Gua- 
sarapòs, y los Guatos, son mas es- 
tables y mas activas; pero igunl- 
mentefuert'es,guerreras y feroces, 
y si la ùltima lo es menos, puede 
creerse que proviene del corto nù- 
mero à que està reducida. Mas las 
naciones agricolas todas son sua- 
ves, pacfficas, y no bacen cuando 
mas que defenderse; aùnque &u 
estatura y fuerzas sean superio- 
res & las de las otras,como suce- 
de con los Guanàs, Machucuys, 
y Guentusès. 

Las naciones agricolas siem- 
bran algodon, mani, maiz, bata- 
tas, pimientos, porotos, mandioca, 
camnnioca, zapallos o calabazas, 
y mucbas especies diferentes de 
cada una de dicbas plantas. N»se 
concibe de donde las ban obtenì- 
do, pues ninguna de estas plantas 
crcce espontàneamente enei pais. 
Nuestros agricultores àfuerzade 
meditaciones y de abonos,de com- 
binaciones é injertos, llegan à 
proporcionar las flores, frutas y 
granos; pero ellos no poseen aun 
mucbas especies de maiz, de ba- 
tatas dulces, de porotos y de ca- 
labazas ó zapallos, que los indios 
ban sabido proporcionarse; aun 
que estos pueblos sean salvajes, y 
que no empleen ni raciocinios, ni 
abonos, ni injertos, y que se limi- 
tan à bacer un agujero en tierra 
con un palo, y meter en él la se- 
milla que frecuentemente no vuel- 
ven à ver sino al momento de re- 
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cojer el fruto. Si la naturaicza al 
crear estas obras les ha puesto & 
lamanoestassemìllas ^porquéno 
ha hecho el mismo presente A to- 
das las nacìones de estos paìses, 
que viven de la caza y de la pes- 
ca, y que estan prìvadas de las 
mencionadas plantns? Si ella se 
ias dio y la dejaron perder j^para 
qué se las proporcionó? Yo no 
pod ré comprender tampoco, corno 
la nacion Guarani siendo agrico- 
la, y por tanto poco ambulante, se 
habia estendido tan enormemente 
y habia llegado A ser tan nume- 
rosa, comò lo hemos visto en el 
capitulo precedente; mientras que 
tòdas las otras mas vagabundas, 
se hallaban reducidas & tan corto 
nùmero de individuo», que estaban 
en cierto modo confìnadas a dis- 
tritos infinitamente mas pequenos; 
y que algunas, comò las de Gua- 
tos, se hailaban^escondidas en una 
poqueiia laguna: que era lo que 
casi en un todo sucedia con los 
Guasarapos. Pensar que los Gua- 
ranìs son mas fecundos, es uq er- 
ror, porque realmente en este pun- 
to ninguna ventaja Ilevan à los 
demas: yo creeré lo contrario; y 
Ics Jesuitas estaban en la misma 
idea; puesen sus pueblos deGua- 
ranis hacian tocar una gran cam- 
pana à media noche, para desper- 
tar à los indios y escitarles a la 
« propagacion; esto es al menos 
asegurado por todo el mundo. Pe- 
ro lo que està fuera de duda es 
que la nacion Guarani es la me- 
nos robusta y vigorosa, y que no 
vive mas, y acaso ménos que nos- 
otros. Podrà imajinarse qué la 
pazha favorecido la multiplicacìon 



de los Guaranis, y que la guerra 
ha destruido losotros'indios. Mas 
esto no es creible: pues vemos los 
Guatos encerrados en su laguna 
sin hacer la guerra, y sinembargo 
su poblacion no aumenta en eles- 
pacio de tres siglos. Ademas hai 
otras naciones tan pacificasy agrì- 
colas comò los Guaranis; tales 
son los Guayanas, los Nabicue- 
gas, los Guanàs, y otras: cuya po- 
blacion es mui diminuta en com- 
paracion de la de los Guaranis. 
Agrucguese a esto, que àntes de 
la llegada de los espanpics, estas 
naciones no conocian loscaballos, 
y que ostando tan alejadas unas 
de otras, no podian hacerse la 
guerra sino mui dificilmente. 

Es igualmente incomprensi- 
ble, que la lengua Guarani haya 
podido estenderse por un territo- 
rio inmenso poseido por portu- 
gueses, franceses y espanoles, 
dentro del cual se balla una parte 
del pais que describo; corno lo he- 
mos visto en el capitulo prece- 
dente; y esto en gran nùmero de 
hordas independientes,casi aisla- 
das, no conociendo casi cpmercio 
alguno, y mucho menos el uso de 
libros; mientras que observamos, 
que los gobiernos de Francia y 
Èspafia à pesar de sus esfuerzos, 
escuelas, libros, y medios de co- 
municacion, no han podido jamàs 
introducir en todas sus provincias 
el uso jeneral y esclusivo del es- 
panol y el francés. Merece notar- 
se, que los portugueses en un cor- 
to nùmero de aiios, redujeron a 
la condicion de esclavos à todos 
los Guaranis del Brasil; que en el 
mismo tiempo los conquistadores 
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espanolea reunieron mas do cua- 
renta pueblos; y que poco tiempo 
despue&los Jesuitasformaronsus 
famosos establecimientos del Pa- 
rane, y del Uruguay reduciendo 
tambien à puebios los Guaranis 
que encontraron en la provincia 
de Chiquitos; mientras que por un 
lado vemos, que nadie ha podido 
hasta el presente reducirà pueblo, 
ó estado alguno de civilizacion à 
nacion alguna de las que he des- 
crito, aunque para conseguir es- 
te objeto se haya empleado el di- 
nero, la persuacion, y la violencia 
continuamente por el espacio de 
tres siglos. Bstos hechos comprue- 
ban que entro los Guaranis y las 
otras naciones indicadas hai una 
difereaciamayor, que entro las del 
antiguo continente, y aun que en- 
tro muchos cuadrùpedos de dife- 
rente especie. No so piense que 
tal diferencia proviene del clima: 
pues los Guaranis, losPayaguas, 
los Lenguas etc. viven en las mis- 
mas llanuras, bajo la misma lati- 
tud; y que su paìs comun poscia 
los mismos vejetales, los mismos 
cuadrùpedos y pajarossindifereu' 
eia alguna ni en la forma ni en el 
tamano. Por otra parte, los Pata- 
gones y otros indios de diferente 
estatùra se hallan en el mismo ca- 
so. Seria un error el creer que 
los Guaranis eran débiles y de pe- 
qoefia estatu^a, porque vivian en 
los bosques ó a los alrededores, y 
que las otras naciones vivian en 
campo raso; pues no todos los 
Guaranis éstaban en tal caso; y 
àdemas los Tupys y los Guanàs, 
que nunca han salido de sus bos- 
ues, no d^an de set de la mas 
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grande estatura y de tener las be- 
llas proporciones, à los que nadie 
ha podido basra el *dia suhyugar. 
Otros efectos hai notables: la 
gran variedad de sus lenguas, su >^ 
estaturn, la fuerza y vigor de su 
constitucion. No es mervos sor- 
prendente 'el ver unos puebios que 
no conocen ni relijion, ni leyes, 
jefes, ni sumision, ni temor, ni es- 
peranza presente ni futura, bajo 
respecto alguno, su jetarse sinem- 
bargo voluntariamente d ciertas 
practicas en sus enfermedades, 
casamicntosletc: practicas tan es- 
travagantes ycrueles, quelos mas 
duros tiranos no habrian podido 
llegar à subofdinarnos ;l ellas, ni 
por el mayor premio que hubiesen 
podido proponer. Por lo comun 
estos indios no dan razon de lo 
que hacen, y es bien diiìcil ó im- 
posible adivinarla. Efectivamente 
no habriamos podido fìgurarnos 
que tales ìdeas pudiesen ei\tMr 
en cabeza humana. Tambien ad- 
miro lo alto de su estatura, lo 
grande y elegante de sus formas y 
proporciones, a las que no hai 
iguales en el mundo: y al mismo 
tiempo no dudo de su poca fecun- 
didad. Me he convencido de elio, 
examinando una porcion de listas 
ó pudrones antiguos y modernos 
de puebios Guaranis; y note al 
mismo tiempo, que la suma total 
de cada sexo, daba mayor nume- . 
ro de mujorbs que de hombres; y 
observé que entre las qùe no des- 
truyen. los bijos, ninguna mujer 
ha tenido diez partus; y por lo je- 
neral etias no son tan fecundas 
comò las esparialas. Esto es con- 
(irmado por la disminucion de la 
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poblacion detodas Insnaciones de 
indtos, é esoepcion de los Guarà* 
nfs.La verdad de està observacion 
csfTiucbo mas demostrada por el 
numero de Guarés, cfoe no ha au- 
mentado f n •èl espacio de tres si- 
glos, io mismo que los Cruasara- 
pos, Machicuys étc. eie. aunqu^ 
estos no conocen la barbara cos- 
tiKnbre del aborto» ni la guerra, y 
8on pescadores y agricultores. 

No piiedo atribuir al clima la 
poca fecundìdad de las indias: 
cuando ireo que en el mismo pais 
las espanolas son mas fecundas 
que ellas, y al menos tanto corno 
en Europa. Tampoco puede creer- 
se. que un gran nùmero de indios 
ninos perezcan por falta de ali- 
mento ó causa de la rijidez de su 
jénero de vida; pues ellos siempre 
tienen que corner, y su manera de 
vivir lejos dedebilitarios ó matar« 
los los hace mas fuertes que noso- 
tr<Ss,los hacegozar demejorsalud, 
les prolunga la vida; y eonservan 
basta la muerte, no solo toclo su 
pelo, sino todos los dientes;mìen- 
tras que entro los espafioleB que 
habitan los misrnos paises, hat 
muchos calvos, y mas perso nas 
faltas de dientes, que las que he 
notado par cuaiqui^r etra parte. 
E« de advertir igualmente la faci- 
Kdad con que paren todas las fn- 
dtas, sin asistencia de persona al* 
gena y sin mala consecuencia, ni 
dejar sus ocupaciones ordinarias 
en el mismo dia del parto, y sin 
que jamas les lalle la leehe. Elias 
selavaniinmediatamente despties 
dèi parto cen agua à (a tempera- 
tura de la estacion. En todo^ €Sto 
h>ff indios se asemejan enteraiuM'- 



ie^d ics Guadrupedos: y :a«n las 
homlbres sobrepasan k los brùMs 
en la insensibilidadcon que strfren 
la intemperie, el liambre, y 4as 
bàrbaras précttcas de sub duelos, 
'fiestaB etc.,en que elky8nose-4|Uis- 
jan jamas de sub enfermedades ni 
aun cuando se les mate; y ^n la 
tndiferencia que muestran en sus 
ùitimos momentos, en queno dan 
indicìo de la menor inqui0tud«o» 
bre el pervenir, ni la suerte de sus 
mvjeres, ni deisus hijos. Con res- 
pecto & la situacion locai, no con- 
cibo comò ciertàs naciones mui 
poco numerosas se encuentran en- 
ciavadas en medio de otras. Por 
éjemplo. en el pais que describo^ 
la nacion Guarani encierra en su 
seno otras naciones enteramente 
aisladas, como^los Tupys, los 
Guayanas, los Nuarés etc. Si <dd^ 
tas naciones entraron en el inte- 
rior del pais antes de ser cerca- 
das poi* los Guaranis (,por qué nò 
se han multiplicado y estendìdo 
tanto comò estos? Si por el con- 
trario ellas penetraron despues d« 
haber arrojado à Iqs Goarantej 
[,por qué ellas han dejado que M 
les cierre por decirlo asi, la pue^- 
ta detras de ellas? 

Todaviacdncibo ménos,qBé ca- 
mino han podido seguir todad las 
naciones que he descrrto, para va- 
nii^ à fijarse cn los parajes qu^ ha-r 
bitan. En efecto, si ellas han ve- 
nidd del Norie, (; còrno no ha c^ie- 
dado ni un sotoindiode las razas 
de que hai>k> en el resto de la 
America seteirtrifonall [, Puede 
suponerse que los Guàtos reduci- 
dios é 12 ò 20, no hallanon èn tan 
itimensos désiertod otra lagiimii 
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qoe la que poseen, y que lo mìs» 
mo ha sticedido à Ics Guasarapos? 
Que-f los Cliarrùas, Ioa Pampas, 
los Patagones eie. etc.,qiie son 
las naciones de la mas alta esta- 
tura, las mas fuertes, y las mas 
indomables'que existen en el mun- 
do, no pudieron establecerse ni 
aun en los desiertos de la Ameri- 
ca setentrional, v se vieron forza- 
dàs à fijacse en un, rincon el mas 
retirado alSur de este continente? 
j^No habrìan ellas encontrado en 
el Norte tanto terreno y facilida- 
des para la caza y la pesca, qiie 
las que disfrutan las naciones de- 
biles queocupan boi esas rejiones 
setentrionales? ó acaso elesceso 
de poblacion las forzo à emigrar? 
Ninguna de eslas conjeturas pa- 
rece verosìmil. Menos lo seria el 
que las naciones débilesy pnsilà- 
nimes del Norte hubiesen podido 
obligarlas à dejar el paìs: pues 
vemos que todo el poder de los 
espanoles, à pesar de la incalcu- 
lable ventaja qqe les dà el uso de 
Ics cabailos y armas de fuego, no 
ha podido alcanzar el hacerles 
perder terreno, despues de tres 
siglos de combates continuos. En 
el capitulo 9. ® hernosdichorque 
algunas personasseìmajinan, que 
los cuadrùpedos bah sìdo criados 
en este pais unos despues de otros, 
y que cada especie no provenìa de 
un solo casal primitivo, sino de 
muchos de la misma naturaleza. 
Estas personas pretenderàn sin 
duda esplicar del mismo modo 
mis obseryaciones sobre los ìn- 
dios. Se fìguraràn que ninguna 
de estas naciones'ha existido ja- 
mas an el antiguo continente; que 



ellas no han viajado tanto corno 
se imajina; y que ellas han sido 
criadas en et mismo paraje donde 
existen independientemente dei 
antiguo continente; unas saltdas 
c^ luz mas temprano, otras mas 
tarde. Suponiendo que la raza de 
ellas es diferente de la nuestra, 
las citadas personas no tendrén 
difìcultad alguna en esplicar està 
diferencia recìproca; tampoco se 
hallardn embarazadas para con- 
venir que cada una de las nacio- 
nes menos numerosas, puede de- 
ber su orijen a un, solo hombre j 
una sola mujer; y acaso se imaji- 
naràn que los Guaranis derivan de 
una multitud de casalesó parejas 
de la misma naturaleza,que exis- 
tian con anterioridad a las que han 
producido las otras naciones. Los 
que se ocupan de hacer las inda- 
gaciones sobre la historia dei 
hombre podrànexamìnar està opi- 
nion, que yo no adepto. Entre- 
tanto, no debo olvidar la esposi* 
cion de una duda sobre los ameri- 
canos, tan antigua comò el des- 
cubrimiento de la America. 
• Los prinxeros ospanoles que tra- 
taron<^on los indios Americanos, 
no les consideraban corno hom- 
bres, que tuviesen el mismo^ori- 
Jen que nosotros, sino mas bien 
corno una especie intermedia en- 
tro el hombre y losbrutos; la qua 
aunque con formassemejantes, se 
diferenciabft de la nuestra bajo 
otros respectos, y que no era ca- 
paz de la tntelijencia y demas ac- 
tìtudes para entender y profesar 
nuestra relijion. Tal fué el pare- 
cer de la mayor parte de los Le- 
gos, y aun de muchos ciclesiésti- 
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cos respelablcs, que eran dei pe- 
queiio numeroque en aquella épo« 
ca pasaron & America. Sin embar- 
go ellos no podian ni disimular, 
que siguiendo tal opinion, no pò- 
drian ejercer una gran in^fluencia, 
ni obtener uh gran lugar en ufi 
des(*4ibrimiento de tanta magnitud 
y rìqueza. Uno de los principa- 
les partidarios de està idea, fué 
/ Francisco Tomas Ortiz, Obispo 
de Santa Marta. El escribio una 
larga memoria al Consejo Supre- 
mo de Madrid, concluyendo, que 
la esperiencia, que habia adquiri- 
do en un largo trato con los in- 
dios, le obligaba d considerarles 
corno unos seres estùpidos, y tan 
incapaces corno los brutos de com- 
prender nuestra relijion y obser- 
Yarsuspreceptos. OtrosEclesiàs- 
tìcos, à cuya cabeza estaba el fa- 
moso Francisco Bartolomé de 
Las Casas, decian por el contra- 
rio: que los indios eran hombres 
de nuestra especie, y tan apto's 
para el cristianismo comò nos- 
otros. De una y otra parte se dis- 
putò con calor, y hubo tambien 
eclesiàsticos, que para conciliar 
las dos opiniones dijeron, que en 
verdad los indios eran hombres de 
la misma especie que nosotros, 
pero tan limitados, que se debia 
contentarse con bautizarlos, y no 
admìnistrarles el resto de los sa- 
cramentos. Tal era el estado de 
la3 cosas, cuando Las Casas se 
declaró el apolojista y el ardiente 
protector de los indios. £1 alegó 
en fòvor de todos ellos todas las 
razones que pudo ballar; y para 
debilitar los argumentos de sus 
contrarios, no olvidó el metodo 



ordinario delosabogadosydecla- 
madores; es decir, que él desacre- 
ditó <^ los espaìiol^s dicìendo: que 
si ellos querian à todo trance que 
los indios' fuesenmerosanimales, j 
era por tratar)es corno ^ tales, y 
para escusar las atròcidades. que 
cometian centra ellos. Asi fué que 
él ohtuvo del Papa Paulo 3. ® una 
Buia datada é2de Juniode 1537. 
que decinraba à los indèos verda- 
deros hombres, y capaces de to- 
dos los sQcramentos de nuestra * 
relijion. Està Victoria valió & Las 
Casas unOhIspado y una grande 
reputacion. Mas osto no basto pa- 
ra decidir A los Curas del Perù A 
administrar la Eucaristia àlos in- 
dios. Ellos persistieronneg^ndose 
& la adminìstracion de dicho sa- 
cramento por casi un siglo, bajo 
el pretesto de la mcapacidad de 
tales pueblos. Para vencer la re- 
pugnatìcia de estos Pàrrocos, fué 
preciso la autoridad de muchos 
conciiios; de los que tres secele- 
braron en. Lima, y los otros en 
Arequipa, en Chuquisaca^, en la 
Paz y en la Asuncion. 

Es oportuno observar que en . 
està disputa cada partido tenia A y 
su cabeza un obispo; que el Papa 
à pesar del poder que entonces te- 
nia, no pudo rencer la repugnan- 
cia de unos curas esperimentados 
en la materia; los que por largo 
tiempo reusaron el suministrar 
mas Bacramentos que ei del Bau- 
tismo A los indios mas civilizados 
que hubiese: osto es, A los sùbdi- 
tos de los Incas. La misma Santa 
Siila parecia dudar de la capaci- 
dad relijiosa de los indios; pue§^ 
les esceptuó del tribunal de la In- 
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quìAÌcion y jde casi todos los pre« 
ceptos eclesiisticos. Todo esto 
parece indicar que de una y otra 
parte faabia ras&ones plausrbles, y 
que la ouestion.era mui inìportan- 
. te. Efeotìyameate ninguna otra 
discusion podiaser de mayor tras- 
cendencia para Los Católicos: pues 
adoptando -la opinion de Ortiz y 
sua partidarios, se córria el riesgo 
de que er^ caso de ser falsa, se 
privvaba d I09 indios de los sacra- 
mentos necesarios parp la salva- 
cion/y por consiguiente se les es- 
cluia del Paraìso. Por el otro es- 
tremo, sì se confiaba en Jj^s 
Casas, y él estaba enganado, re- 
sultaba una profanacion horrible 
de los Saoramentos. Yo no pre- 
tendo decìr, sino (ìnicamente in- 
dicar algunas de las razones del 
prò, y del centra. Comenzaré por 
la opinion del Obispo de Santa 
Marta. Tales fueron, segun creo, 
sus principales reflexiones: MPara 
que los indios tuviesen el mis'mo 
orijen que nosotros, habria side 
indispensable, que ellos hubiesen 
pasado de nuestro continente al 
suy^9 y recorrido este de uno 6. 
otro estremo: eilos no faabrian po- 
dido decidirsd à tal peregrinacion 
sino por una necesidad estrema; 
pues el hombre se apega al pais 
donde^hanacido,y jamas lo aban- 
dona voluntariamente. Testigos 
de elio las naciones de indios que 
en tres siglos no hixn hecho emi- 
gracion alguua; lo misino.que I^f 
naciones civiiizadas, que nunca 
rnudan'de logar* Las ùnicas cau- 
8a3 naturale^ de emigracionde.un 
pueblo parecen ser, el eaceso de 
pQbUpiofi, y la mala calidad del 



suelo 6 del clima. Para las fiacto- 
nes que he descrito, si^ndo tan pò* 
co numerosas, y no habiendo cli- 
ma, ni suelo que parezcan malos 
para ellas, no se aleanza à perciò- 
bir lo que pudo indiicirlas é emi- 
grar; y si no han emigrado,el orf- 
jen de ellas no es el mismo que 
el nu'estro. 

La situacion locai de las na- 
ciones^de qiie hablo, que todas se 
hallan en lo mas remoto de la 
parte austral de la America, y nin- 
guna en la parte del Norte, y me- 
nos en e! antiguo continente: es- 
tà situacion pues, indica que no es 
por trasmigracion que ellas exis- 
ten en tales parajes, porquedelQ 
contrario habria quedado algaha 
parte de ellas en sus antiguos do- 
mìcilios.Los que sostienen la opi- 
nion contraria, no dejarian dede- 
cir, que los indios pasaron de un 
continente al otro, y quesuponien- 
do que ellos no fùesen mas que 
meroys animalos, se sabe, que to- 
dos poreoieron en el diluvio; es- 
cepluando un corto nùmero de in- 
dividuos conservados en el anti- - 
guo continente. Pero los Leges 
se ìmajinar ian que este diluvio no 
fué jeneral sino en el antiguo 
mundo, pues que las aguas no se 
elevaron sinió à quinoe/codos so- 
bre las montaiias de la Armenia: 
que son tan elevadas que jamasha 
llovido en elSas. La cumbre de 
ellas es mas elevadaque la rejiofi 
de las^nubes. Por lo tanto,, los in- 
dios y animales de America, pu^ 
dieron naturalmente preserv^trse 
de la^ inundacion, retiréndose i 
los puntos masaitos; ypaesto que 
loda la raza humanaporedó en el 
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diluvio del antiguo continente, las 
espocies existentes en America, 
no pu^eden considerarse una parte 
de las del antiguo tnundo. 

Entre las naciones que be des- 
crito, se cuentan treinta y ciuco 
lenguas diferentes. No creo qiìe 
es exajerado el presumir, que hai 
ademas otras seis lenguas entre 
las naciones situadas al Oeste de 
los Pampas, y en las del Sur otro 
tanto, y ocho entre los antiguos 
indios de la provincia deChiquitos. 
Conio lo he indicado en el capi- 
talo precedente, pueden calcùlar- 
se por todo, ciiìcuenta y cince 
idiomaer mui diferentes; y à este 
respecto no es una suposicion exa- 
jerada, el creer que en^ toda la 
America habia mil lenguas dife- 
rentes, acaso mas que en toda la 
Europa y toda la Asia. Atendien- 
do a està sola consideracion, j, co- 
mò puede esplicarse racionalmen- 
te el pasaje de estas naciones de 
uno a otro continente, por el Nor- 
te ópor cualquierotropunto? No 
se trata del pasaje de un hombre 
ó una mujer cn una canoa ó baU 
sa, ni de cierta porcion de una 
nacion vecina; es preciso conce- 
bir un brazo de mar atravesado 
por una multitud de naciones en- 
teras; de las que ni un individuo 
ha quedado en su antigua patria. 
Naciones mui diferentes en esta- 
tura, vigor, y proporciones, y que 
hablanìiiil idiomas que no tienen 
analojia aigùna; idiomas que pa- 
recen dictados por la misma na- 
turaleza, cuando ella ensenó a los 
perros y demas cuadrupedos à 
formar ciertos sonidos; que es de- 
cìr, lenguas mui pobres en espre- 1| 



siones, casi todas nasales y gutUr 
raies, no pronunciandose casi con 
la lengua, y semejantes en esto 
al lenguaje de los brutos. La uni- 
dad de lenguaje entre los Guara- 
nis, que ocupan tan vasta esten- 
sion, ventaja que ninguna de las 
naciones civilizadas del mundo ha 
podido conseguir, es circunstan- 
cia que tambien indica que todos 
estos salvajes han tenido el mis- 
mo maestro de lengua, que ha en- 
senado à los perros k iadrar en 
todos los paìses del mismo modo. 
Es naturai creer que los que juz- 
garon que los mdios eran meros 
animalesjos compararon recipro- 
camente, y que hallaron entre 
ell<)s otras semejanzas en lo fisi- 
co comò en lo moral. En efecto, 
los indios se asemejan a los ani- 
males'ìen la delicadeza del o(do, 
en la blancura, limpieza y regu- 
larid<id de los dientes; en no ha-^ 
cer uso de la voz sino raras veces; 
en que jamas rien a carcajadas; 
en que los dos sexos òe unen siri 
preàmbulo ni ceremonias; en que 
las mujercs paren facilmente y sin 
un mal resultado; en queellos go- 
zan en todo de una entera liber- 
tad, en que no conocen ni supe- 
rioridad ni autoridad; en que si- 
guen en su conducta ciertas pràc- 
ticas, cuyo orijen y fin ignoran, 
sin ser obligados ó forzados; en 
que ellos no conocen ni juegos, 
ni bailes, ni cahtos, ni instrumen- 
tos de musica; en que ellos sopor- 
tan con paciencìa las intemperies 
del cielo y el hambre; en que no 
beben sino antes ó despues de la 
comida, y nunca durante ella 
ó mientras comen; en que no se 
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sirven sino de ta lengua para se* 
parar las espinas del pescadoque 
comen, y las conservali à un lado 
de la boca; en que no saben ni 
lavarse, ni Kmpiarse, ni coser; en 
que ìfiinguna instruccion dan & bus 
hìjos; y que algunas de estas na- 
ciones Hegan basta matar & sus 
bijos; en que no se ocnpan de Io 
pasado ni del pervenir; en que 
niueren sin inquietud sobre la 
suerte de sus mujer^s é bijos, y 
de todo lo que dejan en el mundo; 
y finalmente, en que no conocen 
ni relijion ni divinidad de especie 
alguna. Todas estas cualidades 
parecen acercaiios à los cuadrù- 
pedos; y aun presentan alcuna 
analojia con los pàjaros en lafuer- 
za y perspicacia de la vista. 

Estos observadores debieron 
ballar otras diferencias entre los 
salvajes de America y Europa; 
porque à mas de las analojiasque 
pudieron notar entre estos salva- 
jes y los cuadrópedos, ban debi- 
do advertir que el color de los in- 
dios eradiferente; que no tenian 
barba, que W hombres tenian 
tnenos vello, y las mujeres una 
mestruacion menos abundante: 
que su cabello era mas grosero, 
liso y si^mpre negro: que las par- 
tes del sexo en ellos no tenian las 
mismas proporciones que entre 
nosotros; qu.e ellos eran mucbo 
mas fleméticos, y menos irasci- 
bles, que su voz no era ni fuerte 
ni sonora, y que casi no se les en- 
tendia; que>jellos apenas reian, y 
no se podia distingui r en ellos 
signo alguno esterior de pasion; 
que ellos parecian ìguaknente in- 
sensi b tea en sus enfermedades, 



en sus dolores, en sus duelos y 
fiestas;^ que la vida de ellos era 
mas larga, que la tecundidad de 
sus mujeres era inferior a ia de 
las europcas establecidas en el 
mismo pais; que los indìos con- 
servan sus dientes todos intactos 
y «nnos,. mientras que los euro- 
pios los pierden mui facilmente; 
que m\ mal venèreo pareció nacer 
de la union de los europeos con 
los americanos; que oste mal era 
antes tan desconocido en Europa 
corno en America; que él no es 
debido sino à una mezcla que no 
era conforme \à la naturaleza; y 
que algunas de estas naciones no 
aman & sus bijos, pues los matan 
6 arrojan de la casa paterna lue- 
go que son destetados. Acaso 
tambien fué observado que la gra* 
vedad especìfìca de los america- 
nos, no era tan considerable aten- 
didas las proporciones de su cuer- 
po, y segun parecen indicarlo las 
observaciones espuestas en el ca- 
pitulo precedente. En fi.n, acaso 
tambien se notò, que mucbas ée 
estas naciones nos superaban en 
io grande de la estatura y en la 
belleza de sus proporciones; al 
mismo tienipo que otras nos eran 
mui inferiores en los mismos re»- 
pectos: y que la diferéncia recì- 
proca era acaso mayor quela que 
se observa entre las naciones ea- 
ropeas. Los que tenian està .idea 
siendo espanoles, debian abdemas 
imajinarse que si los indioa de»* 
eendian de Adan, no habrta ha- \ 
bido justìcia en condenarlo» por 
la eternidad por no baber sido 
bautizadoS) y por no habèr heclio 
una cosa que les era imposi ble; 
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pues la ignoraban y nadie los ha- 
bia instruido. Es verdad que para 
salvar està difìcultad, sehadicbo 
que Santo Tomas habia predica- 
do en Amérìca; y a un se ha pre- 
tendido haber encontrado algunos 
vèstijios de su mision. Pero yo 
creo que estos pretendidos vèsti- 
jios son una pura ilusion, y que 
DO està probada autènticamente 
tal mision. Al menòs no se balla- 
rà en estos paises Obispo alguno 
ni Iglesia: aunque so ha encon- 
trado en todos los parajes donde 
han predicado los Apostoles. Por 
otra parte, no parece posible que 
un solo hombre hubiese podido 
recorrer é instruir todo el Conti- 
nentede America. Otrossuponen, 
que el Creador dio à conocer por 
revelacion su voluntad à los in- 
dioa, y que depende do ellos el se- 
guirla ó no. ¥eamos ahora en que 
se han fundado. para decidir que 
ios americanos descendian de A- 
dan, y para creer por consìguien- 
te, que eijos habian venido del 
antiguo continente, y que debìa 
trabajarse en convertirles. ''Se 
vió que el cuerpo de ellos era ca- 
si enteramente semejante al nues- 
tro, y compuesto de las mismas 
partes: que ellos aprendian todas 
las artes mec4nicas, que se que- 
ria ensenarles; que aprendian 
igualmente nuestra lengua, y que 
imitaban todas nuestras accio- 
nes: que discurrian y raciocina- 
ban cortìo nosotros, y que en Mé- 
jico y en el Però tenian idolos y 
adorabanal Sor'Detodoestodè' 
dujeron que teniendo un cuerpo 
comò el nuestro, obrando y ra- 
ciocinando lo mismo^ y adorando 



\ un Ser, .material 6 no, ellos. eran 
hijos de Adan, y capaces de ado- 
rar un espiritu creador. 

Sin duda està idea fué confir- 
mada, viendo que de la union de 
los europeos con las americanas 
resultaban hijds capaces de pro- 
pagarlo; pues que el famoso con- 
de de Buffon y la mayor parte de 
los naiuralistas creen, que para 
probar la identidad de especie, 
basta que de la union de un ma- 
cho y una hembra nazcan indivi- 
duos fecundos. Es verdad queyo 
no he adoptado està opinion en 
mis noticias para servir à la His- 
toria Naturai de los cuadrùpedos 
del Paraguay (a). 

(a) Los Naturalistas considerai) de 
una misma especie 4 todos los animales 
que tienen una copfìguracion interna y 
esterna del todo Semejante, ò cuyas dife- 
rencias no provienen de una causa nativa 
y procreodora, sino del clima ò modo de 
vivir. La mezcla ó cruzamiento de la« 
especies, y la reproduccion de las espe- 
cies me^tizas, ó que son el producto de 
las especies diferentes, es sin duda posi- 
ble y està demostrada; pero està mezcla 
es estremamente rara, y su reproduccion 
en estremo difìcil. No se ve de elio ejem- 
pio sino en el edtado domèstico, y ùnica- 
mente entre especies poco desemejantes. 
Si tal reproduccion ha tonido lugar en el 
estodo salvaje, lo que es duc|obo, ella no 
puede perpetuarse porque la especie mes- 
tiza es prontamente destruida. De esto 
resulta que la facilidad de la propagacion al 
infinito entre dosrazes, que presentan al- 
guna diferencia, es siempre una gran 
prueba en favor de la identidad de la es- 
pecie. Por otra parte, entro lod cnracté- 
res fìsicos y morales con que se ha trata- 
do de disttnguir a loé indios de ios euro-' 
peos, no hay uno solo que pueda censi- 
clerarse corno especifìco^ aunque muchos 
sean exajerados y otros absolutamente 
falsos: pues ellos son contrarios & lo que 
resulta de las mismas relaciones del Sf , 
Azar». C. A. W. 
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CA.PITIJLO 19. 

80BRE LOS MRDIOS EMFLEAD08 POR LOS 
CONQUISTADORES DE AMERICA, FARA RE- 
DUCIR y SUJETAR A LOS INDIOS: Y i}0- 
BRE EL METODO COf QUE LOS >HaN 

OOBERNADO. 

Los espafioles empléaron con los 
indios que doscrìbo, una conduc- 
ta diferente de la que han tenìdo 
en las otras partes de America. 
Como yo hago una descrìcion 
particular, que no quiero jenera- 
iizar; me limitare & esplanar los 
medios empleados para reducir & 
los indios comprendidos entre los 
limites de los paises que describo: 
porque acaso no son conocidos. 
Para mayor claridad, habiaré en 
este capitulo de la conducta de 
los conquistaderes logos; y en el 
siguiente de In de los Jesuitas en 
sus famosos pueblos del Paranà 
y del Uruguay. 

Los jefes encargados de la con- 
quista del Paraguay y del Rio de 
la Piata estableciéron una distin- 
cion en el modo de tratar a los in- 
dios. Si ellos cometian algun in- 
sulto ó injustìcia contra los espa- 
notes, estos, despues de haberlos 
vencido, se los distribuian y ser- 
vian de ellos, corno de criados. 
Hubò tambien muchos indios que 
pidieron voluntariamente y con 
instancia à los espaiioles el que se 
les recibiese en calidad de cria- 
dos. Este fué el orijen de las en- 
comiendas llamaclas de Yanaco- 
nasj y de Indios Orijinarios. En 
estos estabtecimientos cada en- 
^ comendero espaiiol, tenia conti- 
nuamente en su casa los indios 
de todo sexo y edad, que depen- 



dian de su encomienda, y losocu- 
paba en lo que juzga^a convenien- 
te. Mas le era prohibido el ven- 
derlos ó maltratarlos, ni abando- 
narlos por mala conducta^ enfer- 
medad ó vejez; y estaba obligado 
A vestirlos, alimentarlos, y cui- 
darlos en sus enfermedadea, y a 
enseiiarles la relijion y algun ofi* 
ciò. La observancìa de estas con- 
sideracioneseraexaminadaen una 
revista ó inspeccion, que se bacia 
todos los anos, y en la que se es- 
cuchaba a los indios. De està 
manera fueron repartidos no so- 
lamente los Guaranis, que exis- 
tian en San Isidro, en las Con- 
chas, y en las islas de la parte in- 
ferior del Parane, sino tambien al- 
gunos Pampas, Agaces 6 Paya- 
guàs, Guaicurus y Mbayàn, que 
habian sido romados prisioneros 
en guerra; asi comò losOrejones, 
y otros de la provincia de Chiqui- 
tos, que eran conducidos al Pa- 
raguay. Mas si los indios se so- 
metian durante la paz, y si ellos 
terminaban la guerra con una ca* 
pitulacion, se les forzaba à esco-, 
jer un parajè en el mismo distri- 
to, y a fijarse en él, construyendo 
sus casas de modo que formasen 
un pueblo. Inmediatamente se 
nombraba un cacique,ó algun otro 
capaz de ser correjidor, sé nom- 
braban los alcaldes y demas oficia- 
les municipales, en todo corno en 
las ciudades espanolas. Cuando 
todo estaba arreglado y en mar- 
cha, se formaban las encomiendas 
nombradas MitayoSj y eran dis- 
tribuidas entre los espanoles se- 
gun los servicios de cada indivi- 
duo. Toda encomienda se com- 
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ponia de una divisìon; esto es, un 
cacique y un numero de indios, 
qua lo reconocian por tal. Esttas 
cncomiendas no eran tan solicita- 
das cqmo las de Yanaconas: por 
qu^ solo los hombres dcsde 18 à 
50 aiios, estaban oblìgados à ser- 
vir en turno por espacio de dos 
ineses al cncomendero. El resto 
del ano ellos eran libres, exentos 
deservicio,y absolulamenteigua- 
les à los espanoles. Ademas, los 
encomenderos no podian exijir 
cosa • alguna de las mujeres, de 
los caciques, de los hijos mayo- 
res de estos, de los que no tenian 
ó habian pasado la ecIad precita- 
da, ni de alguno de los que ojer- 
cian algun empieo en el pueblo. 
Como continuamente recibian 
órdenes y exortaciones para es- 
tender los descubrimientosy con- 
quistasi sin proporcionar fondos 
ni los medios necesarios, Domin- 
go Martinez de Irala, que regla- 
mentó todo Ib concerniente à la 
conquista de este pais, invento 
una manera de hacer progresos 
sin gastos*. Si él sabia que en al- 
gun punto existian salvajes, que 
no eran numerosos» conferìa la po- 
sesion de eijos al quequisieseen- 
cargarse de los costos de reunir 
dichos salvajes à un piieblo de in- 
dios reducidos, ó de formar con 
ellos un nuevo pueblo: lo que 
constituìa en uno ù otro cado una 
encomienda. Si el nuevo cnco- 
mendero no ppdia reduci r à los 
indicados salvajes por medio de 
estratajema ó destreza, juntaba 
una pequena partida de jente ar- 
mada y forzaba & los designados 
indios à fijarse en un pueblo; lo 



cual conseguido, los poscia & ti- 
tulo de Encomienda de Mitayos. 
Pero si el jefo llegaba & saber que 
los salvajes eran mui numerosos 
(corno sucedió en las provincias 
de Guaira, de Ghiquitos, y h^cia 
los campos de Jerez), los bacia 
reconocer, y cuando ostaba segu- 
ro del buen éxito, enviaba una 
compania de espanoles & fundar 
un pueblo mas ó menos grande. 
Estos espaiìolessedistribuian en- 
tro si los indios, y formaban eneo- 
miendas, ó de Orijinarios, y Ya- 
naconas, 6 Mitayos, conforme à 
las circunstancias que quedan es- 
plicadas. En compensacìon de los 
gastos, trabajos y peligros que ha- 
bian sufrido los particulares (y 
jamas de modo alguno el gobicr- 
no) en la reduccion de los indios, 
y en la formacion de las villas y 
pueblos; el Irala (|uehemo3 cita- 
do, dio las disposìciones siguien- 
tes: Estas encomiendas pertene- 
cian al priraero y segundo posee- 
dor de por Vida enferà; despuesde 
dicho termino ellas debìan ser 
abolidas, y los indios entraban en 
una completa libertad lo mismo 
que los espanoles, con la sola con- 
dicion de pagar cierto tributo a! 
Erario. Irala ademas pensaba que 
el tiempo asignado à la duracìon 
de las encomiendas, era necesa- 
rio para la instruccion de los in- 
dios bajo la direccion de los enco- 
menderos, que estaban en elio per- 
sonalmente interesados: los que 
ademas estaban bajo lainspeccion 
del jefe, que no se descuidaba de 
informarsedelestadode los indios, ^ 
y del modo con que se lestrataba. 
En mi juicio era imposible Kabèr 
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combinado mejor e1 progreso de la 
conquista y de la civilìzacion, y la 
lìbertad de los indios con la re- 
compensa debida & los particula- 
res, que hacian lodo A su costa. 

Como los conquistadores no 
habian tievado mujeres de Euro- 
pa, y tenian necesidad de elias, 
tomaron indias; las unas en cali- 
dad de esposas kjìtimas, las otras 
comò concubinas. Algunos no se 
contentaron con una sola, y toma- 
ron varias & la vez: pues sabemos 
que fuera de otros, el jefe princi- 
pale que era el mìsmo Irala, tuvo 
nijos de siete indias hermanas, 
comò él mismo lo declara en sa 
testamento, que yo he leìdo. As( 
es que & este respecto habia liber- 
tad absoluta; y los mestizos que 
fesultaban de estas uniones fue- 
ron considerados comò espanoles. 
Mas à pesar de està licencìa ine- 
yitable entro una soldadesca alta- 
nera y vigorosa, y que conocia 
bien la necesidad que se tenia de 
sus esfuerzos para conservar y 
estender las conquistas, los espa- 
noles conservaron su relijion, y 
cuando llegaron é entender un po- 
co el idioma de los indios, les die- 
ron la mejor idea que pudieron 
del Cristianismo. Esto debia re- 
ducirse é poca cosa, pues los ma- 
estros apenas saibian lo necesario, 
y que su atencion se dirijìa prin- 
cipalmente bacia la reduccion y la 
civilizacion de los indios, à fin de 
tener criados ùtiles. En estospri- 
meros tiempos los eclesiàsticps 
nada hicieron, y nada podian ha- 
cer, porque los primeros espaiio- 
les no llevaron mas que un solo 
ctérigo; y aun despues de^ anos 



de la conquista, no habia en el 
pais. mas que 17 eclesiàsticosj 
comprendiendo al Obispo, Cane- 
ni«:os y Frailes: todos estos igno- 
raban la lengua del pafs, y no se 
habia todavìa formado un Gate- 
cismo. Al fin llegaron & siete 6 
ocho las ciudades 6 colonias es- 
pano t,as, y comò a cuarenta los 
puoblos de indios: y corno se notò 
que apenas habia veinte eclesiés- 
ticos, se reconoció la imposibili- 
dad de que ellos atendiesen a lo- 
do y à tan grandes distancias. En 
efecto, aunque los pocos de ellos, 
que sabian^la lengua del pais, es- 
tuviesen continuamente corriendo 
de un lado k otre, no tenian tiem- 
po suficiente para bautizar. - 

.Consiguientemente se pidieron 
Jesuitas, y cuando ellos llegaron, 
al principio del siglo 17, el Juez 
Cclesiàstico los distribuyó del 
modo siguiente: dos fueron desti- 
nados à los trece grandes pueblos 
de indios de la Provincia do Guay- 
ra que no tenian curas; uno fué 
còlocado separadamente al cui- 
dado de los indios de San Igna- 
ciò, Guazu. Està escasez deecie- 
siàsticos fué igualmente causa de 
que dos Jesuitas fuesen encarga- 
dos de instruir los tres pueblos de 
indios de la Provincia de Itaty. 
Yo hablaré en elcapitulo siguteA- 
te do los Jesuitas y de sus famo- 
sos pueblos; perenno puedo dejar 
de observar aquì que ta època de 
la llegada de eilos fué tambien 
la de la decadencia del Imperia 
Espanol, y de la cesacion total 
de las reducciones de Indios por 
los conquistadores de la America. 
Vease al fin de este capkulo, el 
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estado de los pueblps de indios 
fundados por los espaiioles legos 
con los medios preindìcados. A- 
tendiondo a la columna qua mar- 
ca el 4ino de la fundacion, se no- 
terà que la reduccion de los sal- 
vajes bacìa al principio pregresos 
rapidos y admìrablcfif, y que estos 
progresos cesaron sùbitamente é 
la època del arribo de los Jesui* 
tas. Leyendo la Historia^ se ve 
igualmente que despues de està 
misma època, no se nan estable- 
cido mas colonias espaiiolas, que 
han sido abandonadas algunas de 
las antiguas: que despues de oste 
tiempo la conquista no ha dado un 
paso, y que el poder espanol ha 
decaido cada dia de mas en mas. 
No me ocuparè de examinar aquì 
si son los Jesuitas ó la mala ad- 
Riinistracion la causa de tan gran- 
des desgracias; ó si estas dos cau- 
sas reunidas produjeron todos los 
defectos que indico. 

La Corte ordenóàD. Francis- 
co Alfaro, Oidor de la Audiencia 
de Charcas, el pasar al Paraguay 
en calidad de visitador.Laprime- 
ra medida que èl tornò en 1672, 
fuè el mandar que nadie en lo ve- 
nidero pudiese ir k la caza de in- 
dios, para reducirlos, y que no se 
diesen mas Encomiendas en los 
tèrminos que hemos espiicado an- 
tes. No concibo en que podìa 
fandarse una medida tan absurda 
eo politica; pero corno este Oidor 
favorec(a las ideas de las Jesuitas, 
se sospechó en aquel tiempo, que 
ellos le habian dictado tal con- 
ducta. Desde està època, nada 
escitó ya & los partictilares à to- 
inarse el trabajo de ir con tan 



grandes riesgos a buscar indios 
salvajes, para gozar de aus servi* 
cios por el espacio de dos gene- 
raciones,d titulo de Encomiendas. 
Como entonces nol)abiaen el pais 
ni tropas pagadas, ni dinero; los 
Gobernadores quedaron sin medio 
alguno deaumentar lasconquistas 
ó reduccionesdeindios,y todas las 
operaciones cesaron sùbitamente. 
Los Portugueses nuestros veci- 
nos,queno secontentaban con dar 
en Encomiendaà los particulares 
los indios que tomaban, sino que 
daban el permise de venderlos co- 
mò esclavos de por vida, buscaban 
lossalvajes por todas partes, yhas-* 
ta en lus mas pequenos rincones 
del pais. Ellos Uegaron basta apo- 
derarse de la mayor parte del ter- 
ritorio que poseen; usurpando lo 
de nosotros, ellos aumentaron su 
pòbiacion y descubrieron sua mt- 
nas« 

Habtendo pues estirpado do raiz 
el ùnico mètodo que babian se* 
guido los legos para reducir los 
indios, sin costos de parte del go^ 
bierno, y al que se debian progre* 
SOS tan répidoB y tan seguros co* 
mo esdemostrado pormi estado; 
desde entonces se sostituyó un 
mètodo eclesiàstico, de que voi i 
hablar, que se ha seguido basta 
boi, aunque sea mui costoso y ab- 
solutamente inùtil; pues no hallo 
un solo pueblo de indios formado 
segun este mètodo eclesi/istico; à 
pesar de haber becho para obte* 
nerlo innumerabies tentativas, 
que no marco en mi estado, por no 
sobrecargarlo de detaHes inùtiles. 
Se me objetarà acaso, que en mi 
estado se hallan pueblos de indios 
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existentes hoi,y fundadas con pos- ^ 
terioridadà lasórdenesde Alfaro; 
esto es, deapues de 1612, y que 
por consiguìente deben su orijen 
& eciesiàsticos, despues de la lle- 
gada de los Jesuitas. Mas es pre- 
ciso advertir que ol pueblo de Are- 
cayà ha sido formado por un go- 
bernador, que los indios habian 
querido matar; lo que habiéndole 
tndignado, él los dominò y repar- 
tió entro particulares, y despues 
los incorporo al pueblo de los Al- 
tos, que era mui antiguo. Debe 
tambien saberse que èl pueblo de 
Santo Domingo Soriano fué for- 
mado voluntarìamente por el te- 
mor que los Chan/is tenian de los 
Charrùas, corno lo hemos visto en 
el capitulo 10: que los indios del 
pueblo de Itopése morian de ham- 
bre, y que las mujeres, quo com- 
ponian mas de los dos tercios de 
su poblacion, les forzaron a pedir 
k ios espanoles dequesubsistir;y 
que estos, se aseguraron de estos 
indios, disJtribuyèndolos entro los 
otros pueblos, basta que estuvie- 
sen bastante civilizados. Respcc- 
to al pueblo de los Guitmos, él 
fué formado de indios traidos de 
Santiago del Estero, para situar- 
los cerca de Buenos Aires. De 
suerte, que nìnguno de dichos 
pueblos debe su fundacion al me- 
todo eclesiàstico, sino ùnicamente 
à los logos y al acaso. Los otros 
pueblos indicados en el estado, y 
que han sido fundados porci mè- 
todo eclesiàstico, no contienen un 
8olo indio civilizado ó cristiano, 
y se reducen à lo que voi 6 decir:. 
En todos tiempos, despues de la 
abolicion dei antiguo mètodo, ha 1 



habìdo eclesiàsticos, que han tra- 
tado de reducir indios 8alvaj«.8, 
sea por un celo verdadero, o por 
desco de hacer carrera, ó acaso i 
fin de vivir mas libremente lejos 
de un superior de un partido con- 
trario, 6 sea A causa del honora- 
rio que les acordaba. Ellos siem- 
pre han encontrado & los jefes 
temporales favorablemente dis- 
puestos, porque ellos les ofrecian 
una bella ocasion de hacerse va- 
ler en la corte, y porque sabian 
de que si asì no lo hacian, caerian 
en sospechas sobre su relijion. En 
Madrid nunca se ha dejado de 
aprobar los proyectos de oste jé- 
nero, ni de conceder los fondos, 
que se pedian corno necesàrios: 
con la mayor facìlidad se permi- 
tia el tomar tales fondos de la te- 
sorerìa de las BuJas, ó de otros 
biones eclesiàsticos que seconsi- 
deraban pertenecientes al Tesoro 
Real. Estando todo preparado, 
se enviaba algun regalo poco con- 
siderable a los indios saìvajes: 
diciéndoles que si eltos querian 
fijarse & su eleccion, se les onvia- 
ria un eclesiàsticoódos, para que 
viviesen con ellos, y que se les 
proveerìa de vìveres, de hierro 
etc. Jamas los indios han dejado 
de aceptar una proposicion que 
les aseguraba deque vivir sin tra- 
bajar y que tantofavoreciasu pe- 
reza. Por consecuencia, se fijaba 
el sueldo ù honorario de losCu ra3» 
los que pasaban al lugardesigna- 
do, con los obreros y ùtiles ne- 
cesàrios, para construir una ca- 
pilla y arigunas habitaciones. He- 
cho esto, y retirados los obreros» 
los Guras quedaban solos, sin te- 
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ner atra coaa que hacer, que el 
«listribuir la racion a los indios. 
Ni ios itnos ni los otros se enten- 
dian entre si, y todo el mundo no 
hacia otra cosa que corner y dor- 
mir. Si alguno de los indios se 
cansaba de oste jénero de vida, se 
ibao, y volvìan citando les pare- 
eia; tal es lo que se llama un pue- 
blo ó reduccion. En fin, todo de- 
sapareco luego que los sueldos 
asi/i^nados se agotan; pero nunca 
se advierte a la Córte del poco re- 
sultado iìkf laempresa, por no eno- 
jarla y disgustarla para siempre 
de semejantes proyectos. 

Yo he Tisto muchas reduccio- 
nes comenzadas y terminadas del 
modo espuesto; y sé à no poder 
dudarlo, que se han formado otras 
innumerablés, porque apènas hai 
un jefe que no haga alguna ern- 
presa de este jénero; y lo que hai 
de cierto es, que no conozco un 
solo pueblo de indios de los que 
al presente existen,<iue haya sido 
fundado de la precilada manera. 
La esperiencia no interrumpida 
de dos siglos parece que debe 
bastar para probar la inutilidad 
del mètodo eclesiàstico; al mismo 
tiempo mi estado demuestra la 
eficacia infalibie del mètodo lego; 
que debe ser preferido mientrasse 
pueda, pues es el ùnico, emplean- 
do bajo él los fohdos, que se pier- 
den indtilmente por él sistema 
contrario, que se sigue con enga- 
no de la corte. Los eclesiàsticos 
que no pueden disimular la inuti- 
lidad de 8U8 propios esfuerzos, 
han tratado siempre, y pretenden 
aun, el ponerse & cubierto, atri- 
buyendo la falta de buen suceso 



à la insuficiencia de los fondos, ó 
à la maldad de los gobernadores, 
ó À la de los espanoles otc. No se 
alegue centra lo que acabo de es- 
poner, los pueblos Jesùìticos, de 
que no hablo aqui; pues én etei- 
guiente capitalo veremos que la 
fuerza ha tenido mayor parte en 
la formacion de los indicados pue- 
blos de Misiones, qùe todos los 
medios eclesiasticos. 

Pero independiente de una es- 
periencia tan larga y costosa, pa- 
ra convencerse de la insuficien- 
cia de los medios eclesiàsticos, 
basta el pensar en la imposibili- 
dad en que se encuentra un clè- 
rigo ó fraile de hablar el lenguaje 
de los indios, & escepcion del 
Guarani que se habla en el Para- 
guay. Aun cuando se llegue é 
vencer tan grande inconveniente, 
es imposible el formar un cate- 
cismo en lenguas tan pobres, que 
carecen de palabras para eapresar 
las ideas abstractas, y aun para 
contar mas de tres ó cuatro. Tal 
OS està dificultad, que aunqueel 
idioma Guarani sea el mas fàcil y 
abundante de todos los de los in- 
dios, y que sea casi el solo que 
hablan los espanoles del Para- 
guay; sinembargo, no he encon- 
trado mas que cuatro eclesìàsti- 
coi, que se atrevieaen 6 predicar 
y esplicar la doctrina en Guara- 
ni: y ellos mismos confesaban que 
era una cosa casi imposible, aun 
adoptando muchostérminos espa- 
noles. Los Jesuiias, que son sin 
disputa, de todps los eclesiasti- 
cos, los que.se han aplicado mas 
à aprender las lenguas de los in- 
dios; no han podido jamas formar 
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una gramàtica, ni un diccionario, 
ni un catecismo de las lenguas 
Toba, Pìtilaga, Abipona, Moco- 
by, Pampa etc.^ durante veinte 
auos 6 mas, que sus misioneros 
hai) pasado entre estos pueblos. 
No han tenido mejor éxito con la 
lengua Payaguà, aunque hayan 
vivido por el mismo numero de 
affos al ménos con Iòs indios, que 
la hablaban en la misma ciudad, 
y aunque estos salvajes habitasen 
A la puerta de su colejio de la A- 
suncion. El catecismo Guarani 
es el solo conocido en el paisque 
describo. Bùsquensetodos losca" 
tecimos que existen en todas las 
partes de America que nos perte- 
necen; puede ser quenosehallen 
mas de ciuco, aunque hai acaso 
mas de mil lenguas- diferentes, y 
que los Jesuitas y otros eclesiàs- 
ticos' hayan tratado de predicar el 
cristianismo y establecer pueblos 
entre todos los salvajes, que ha- 
blan estas lenguas. Aun acaso, 
para contar cince catecismos, sera 
preciso comprender en este nùme- 
ro al Guarani, al Cluichoa, Aima- 
rfi, y el Mejicanojenguas que son 
todas adoptadas por los espano- 
les, independiente de los trabajos 
de los eclesiasticos. Podrà obje- 
t(irseme, que el gobierno envia 
continuamente una multitud de 
relijiosos de Espana à la Ameri- 
ca, y que estos han fundado una 
infinidad de pueblos de indios sal- 
vajes en diferentesprovincias. Pe- 
ro yo no hablo aqui sino de lo que 
he visto por mi mismo en el paìs 
que describo, sin estenderme & 
mas. Sinembargo, algunos de es- 
tos mismos misioneros, quehabian 
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pasado muchos atios en los pue- 
blos de que hablamos aqui, me 
han diche francamente: ^'Queto- 
'^dos ellos ignoraban la lengua de 
*Mos indios; que ni aun tenian un 
^'catecismo escrito ^n dichas len- 
'^guas, y que estos pueblos se re- 
'Slucian a lo queheesplicado an- 
**le.s." El pr^citado Oidor Alfa- 
ro, mandò tambien que todo ìn- 
dio quedaba sin obligaciondeha- 
cer servicio alguno al encomen- 
dero, sujeto ùnicamente à pagar' 
le un lijero tributo anual en fru- 
tos del paìs; pero al mismo tiem- 
po ordenó, que los que poseian en- 
corpiendas de Yanaconas, ó de in- 
dios que no pertenecian & aignn 
pueblo, diesen à estos indios tier- 
ras, para que las cultivasen por su 
cuenta y ^ su voluntad. Està ma- 
dida privaba A los eclesiasticos y 
demas espanoles de todoSsuscria- 
dos; de lo que se quejaron al refe- 
rido oidor. Este tomo un partido 
bien estraordinario, tal fué, el de 
dejar las encomiendas en el està- 
do en que se hallaban; y dedecir 
lo contrario à la corte en là rela- 
cion y cuenta que le rindió, en que 
aseguraba que habia suprimido el 
servicio personal, y tomado me- 
didas para abolir las encomien- 
das. Asi todo el mundo quedó 
contento: la corte aprobó todo, y 
aun convirtió en leyes las provi- 
dencias de Alfaro; y se continuò 
obrando en el Paraguay corno si 
las leyes no existieran. Peroel de- 
creto de que he hablado priroero, 
permaneciò en todo vigor. Porlo 
tanto, todo continuò en 9I mismo 
pie, hasta que à una època mui * 
coreana à nueslros dias, corno 25 
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aiios he, el Consejo de Indias 8u- 
po que existian en el Paraguay 
Encomiendas, y que estos està- 
blecìmientosoblìgaban à los indios 
& una servidumhre personal; él 
ordenó qùe està costumbre fuese 
abolida, corno lo habia sido àntes 
en todo el resto de la America. 
Los habitantes del Paraguay re- 
presbntaron, y la cosa quedó in- 
decisa. 

Todo lo que acabo de decir, 
concierne à los medios empleados 
para reducir los indios en el pais 
que describo; y ha sido preciso 
dccirlo; porquecreo que se igno- 
ra, yporque està esposicion puede 
suministrar ideas parasaber con- 
ducirse en semejantes. casos. Voi 
a decir algo sobre los indios so- 
.metidos. L«s Yanaconas eran y 
son una especie de esclavos,cuya 
suerte por consiguiente no ha pò- * 
dido variar; en consecuencia su 
estàdo y grado de civilizacion les 
ponen en la clase de estos escla- 
vos nacidos en el pais. Los indios 
Mitayos, ó pertenecientes & los 
pueblos,despueisdehaberconclui- 
do los dos ineses de trabajo debi- 
dos à los encomenderos, eran an- 
tes tan libres corno los espanoles, 
y podian comerciar, adquirir y 
poseer a su arbitrio. Tal fué et 
estado de ellos por el espacio de 
un siglo, basta que los Jesuitas 
habiendo establecido la forma de 
comunidad entro los indios que 
gobernaban, los jefes logos les 
imitaronen los pueblosquedepen- 
dian de ellos: porque està manera 
de ad ministrar, les bacia duenos 
absolutos de todo el trabajo de los 
indios, sin escepcion de edad ni do 



sexo.Solo los pueblos del Barade- 
ro, Qruilmes, Calchacuy, y Santo 
Domingo Soriano, han tenido la 
fortuna de no conocer el réjimen 
de vida en comunidad; los que go- 
zando de su antigua libertad han 
llegado A civilizarse tanto comò 
los espanoles. Estos indios han ol- 
vidado sus idiomas y costumbres, 
y se han aliado de tal modo à los 
espanoles, que viven todos juntos 
casi sin distincion. Esto no se 
hallarà en algunos de los pueblos 
que viven en comunidad. 

Los jefes logos no se han con- 
tentado con imitar a los Jesuitas 
en el establecimiento d^l gobier- 
no en comunidad; tambien los han 
copiado en el cuidado que han 
puesto en impedir & los indios tp- 
da comunicacion con los espano- 
les: tienen igualmente el celo de 
tener oculto todo loquehacen en 
sus pueblos, y aun su existencia 
que sin duda debe ser ignorada en 
Espana; pues todavia lo seria en 
Buenos Aires, si yo no la hubiese 
hecho conocer. Cuando los Je- 
suitas dieron à sus indios peque- 
iias chacras para quelas cultiva-^ 
sen particolarmente, los gobier- 
nos logos les imitaron en esto tam- 
bien. Luogo quedespues delaes- 
pulsion de los Jesuitas se formò 
un reglamento para dirijir los in- 
dios, se copio de lo establecido en 
los pueblos citados. Este regla- 
mento dice en sustancia: que se 
acuerda à los indios dos dias para 
cultivar libi'eraente sus tierras 
particulares y gozar de su pro- 
ducto; que en los dernas dias de 
la semana, ellos deben trabajar 
para la comunidad, que està obli- 
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gadai alimentarlos en dicho tiem- 
po: que cada india està obligada à 
hilar por dia una onza de algodon 
en bruto, y que se les proveerà de 
vestuario todos los^anos: esto es, 
seis varas de lienzo fabricado en 
el mismo punto para los hombres 
hechos, 7 cince para las mujeres. 
Pero corno los bienes de las comu- 
nidades son un verdadero tesoro 
para los jefes y admìnistradores, 
no es difìcii de comprender lo que 
sucede; quiero decir: que no se dd 
vestuario & la dècima parte de 
individuos de cada pueblo; que no 
se suminìstra mas que carnecruda 
k los trabajadores, y solo en los 
dias que estón empleados por la 
comunidad, sin atender en talos 
dias d sus familias; que i veccs se 
Ics priva de sus dos dias libres; 
que cuando les conviene obligan 
A los indios à trabajar en el cam- 
po; que se les urje constantemen- 
tei que trabajen, y finalmente que 
todos los bienes de la comunidad 
se distribuyen entro los jefes, sus 
favoritos, y los administradores. 
Estos son espaiìoles de la confian* 
za de los jefes, y que estos nom- 
brany detstituyen arbitrariamente, 
y & quienes hacen rendir las cuen- 
tas de la administracion de cada 
pueblo. Es inùtil referir el detalle 
de este manejo; basta decir, que 
•I gobernador del Paraguay y el 
virey de Buenos Aires, cada uno 
en su departamento, son los due- 
iios absolutos de todos los bienes 
delascomunidadesdelos pneblos: 
esto es de todo el trabajo de los 
indios sin distincion deedad ni de 
sexo; aunque ellos participen con 
log administradores y con los que 



hacen los negociosporbajode nna- 
no. Es estrano que el gobierno 
supremo permita todo esto, y su- 
fra que los puebios de indios no 
hayan contri buido con un maravedi 
al tesoro real, desdesu fundacion 
basta el dia; pues d mas de no pa- 
gar tributo alguno ni diezmos, ni 
primicias, todas sus producciones 
estdn exentas de derechos. Es ver^ 
dad que estos puebios no cuestan 
cosa alguna al Estado; pues que 
ellos mismos pagan sus curas y. 
administradores, y aun sus maes- 
tros de escuela, ciiya utilidad no 
alcanzo a comprender. Por lode- 
mas, si comparamos su civiliza- 
cìon con la de los puebios de Eu- 
ropa, ella es mui atrasada; pero 
SI, comò se debe, el paralelo se 
establece entro est09 indios y los 
espanoles de la ultiiga clase 6 jen- 
te de campo, se hallarà que està 
civilìzacion es casi igual. Lains- 
truccion que ellos han recibido de 
ics Encomenderos con respectoà 
los trabajos de^ campo, an mas 
frecuente trato con los espanoles, 
con los cuales no dejan de hacer 
d hurtardillas un pequeiio comer- 
cio, los han civilizado mas que lo 
quo los Jesuitas hnbian conseguì- 
do hacer con sus indios. Asi es, 
que aunque sus casas y. temploe 
no sean tan sólidos ni de tan gran- 
de apariencìa, cada indio tiene sa 
pequeiia casa mos ó raenos amue- 
blada, con ona cecina y separa- 
ciones en el interior, que no exb- 
tian en los puebios de los Jesui- 
tas. Hai otra diferencia, que con- 
siste en qne ellos visten dia espa- 
nda, y que es raro que cada uno 
de ellos no tenga on par de bue- 
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yes, aigunas vacas locheras, ca- 
balk^s, burros, gnllinas y cerdos. 
£ntre ellos se hallan los mas hd- 
biles carpinteros del pais. Como 
8U8 curas han sido sjempre eleji- 
dos delosnaturales del Paraguay, 



cuya lengua materna ei ei idioma 
de los indios, han tenido estos por 
lo tanto mayor facilidad para ina-^ 
truilesenla rèlijlon cristiana, de 
la qiielos Jesuitati pudieron jamaa 
adquirir. 
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TABLA DE LA POBLACION DE LOS INDIOS 

KoRMaDA por LOS (tOBRUNADORE*» 



HOMBBBS DB LAfj 
POBI.ACI0RBS 



Yta 

Ta^uaron 

Aregua 

Altos 

ToÌ8 

Tobiity 
Ipané 

Guarambaré 

A tira 

Maracayu 

Terecany 

Tbiraparya 

Candelaria 

Loreto 

SJ^nacio-Miii 

S. Xavier 

8 Josef 

Anuncìacion 

S. Migoel 

S. Antunio 

8. Fedro 

S. Tome 

Angeles 

Coocepcìon 

8. Fabio 

Jesuv-Mnria 

Calehaqui 

Perico Guazu 

Jesui 

Curumiay 

Pacuyu 

Baradero 

Ohoroa 

Ouacaras 

itatv 

8. Lucia 

Tarcy 

Boniboy 

Cnaguazu 

Caaiapa 

Yuty 

Arecaya 

S. Domingo 

Itapé 

Quilmet 

8. /avier 

8. Geronimo 

Cayasta 

8. Fedro 

OanuiB 

Ynispin 



AU08 ne 90 

PORDACION. 






1636 

16S6 

16S8 

1688 

15S8 

1588 

1688 

1538 

1588 

1538 

1588 

1588 

1588 

1565 

1555 ' 

1556 

1555 

1656 

1555 

1565 

1655 

1656 

1655 

1666 

1556 

1565 

1573 

1579 

1579 

1580 

1580 

1680 

1588 

1588 

1588 « 

1588 

1592 

1592 

1592 

1607 

1610 

1682 

1650 * 

1678 ' 

1677 

1748 

1748 

1749 

1765 

1770 

1795 



LATITUD 
AUUTKAL. 



25 
25 

25 
26 
26 
26 
23 
28 
23 
24 
24 
24 
24 



80 80 

83 20 

18 1 

16 6 

16 45 

l 85 

16 26^ 

23 1 

26 17 

7 25 

9 80 

22 66 

80.43 



kONJITUn 

O. Dc PAiira, 



59 
59 
69 
59 
59 
59 
59 
69 
59 
57 
68 
58 
68 



45 8 
39 14 
45 88 
88 80 
30 22 
29 1 
22 10 
19 29 
26 57 
62 54 
12 10 
le* 28 
29 4 






En la profincia de Guaira. 



d 
d 



d 
d 



d 
d 



82 
28 
24 
23 
20 
88 
27 
27 
27 
28 
22 
22 
22 
26 
27 
24 
88 
25 
84 
80 
29 
81 
29 
28 
20 



84 2 

18 80 

4 



26 
46 86 
46 

27 81 
17 
69 80 



4 
14 
30 
II 






8 



18 65 
22 40 
28 66 
52 
88 46 
82 16 
10 20 
9 20 
67 
2S 49 
43 80 



68 
59 
d 69 
d 57 
57 
"B2 
60 
60 
60 
61 
60 
60 
69 
68 
68 
68 
60 
68 
60 
61 
61 
62 
62 
61 
62 



26 80 
16 26 
19 

1 
41 

6 80 
69 56 
56 8 
81 88 
18 8 



d 
d 



18 



80 



4 





49 49 
89 29 

87 

88 20 
69 83 

86 50 
27 16 
48 46 

89 

87 
11 40 
40 80 






Incorporada & la de Tois en 1674. 
Destruidas por lot portug. «n 1676. 



Destruidas por los portug. en 1681. 



Se han espaftolizado y dispertado. 
Destruida por los portugueses oo 1674. 
Destruidipor los portugueses en 1676. 
Destruida por los pcrtuguesesen 1636. 
I [ Destruida por los Payagu&s en 1748. 



Reunidas, y han tornado el norabre de 
ji Santa- Maria de la Fé. 
Los Jesuìtttsia llamun Santiago. 



Incorporada a U de Altos en 1675. 



W. B. La letra i( Iodica lyera duda aobre el pan^e ;ea 4ae se eiieiieii|rÌA. Las poMScloass qua ne Herafi la noia 4^ 
haber side dsairaldaa, existeii todavia. 64 
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CAPITIJIiO 13 

a 

tOBRK LOB MBDI08 DB (^UB AB 81RVIBRON 
LOS JBflUITAS PARA REDUCIR Y 8UJETAR 
A LOll INDIOS, Y 80BRB LA MANERA CON 
<ÌUB LOS OOBBRNABAN. 

Los Jesnitas entraron en el 
Paraguay al fin del siglo 16, cuan- 
do sehallaban tan pocos eclesias- 
ticos que raras veces existia uno 
enios puebios de indios, y que aun 
las ciudades de los espanoles ca- 
recian de ellos. Por consiguiente 
no debió faltarles ocasion deéjer- 
citar su celo apostolico; pero en 
lo que mas se distinguieron fué 
en la reduccion de los indios sal- 
vajcs, de los que formaron una 
multitùd de puebios que todavia 
cxisten, y de los que al fin de este 
capìtulo se vera un estado deta- 
llado; pero corno este no compren- 
de sino los puebios fundados por 
]os Jesuitas, no sehan espresado 
los de Loreto, San Ignacio-Miri, 
Santa Maria de Fé, y Santiago, 
y los que fueron establecidos por 
los conquistadores legos antes de 
la llegada de los Jesuita», por lo 
que los he incluido en el estado 
precedente. Los Jesiiitas se creen 
fundadores de los precitados pue- 
bios; mas se enganan, porque es- 
tà demostrado por documcntos 
depositados en los archivos de la 
Asuncion, que estos puebios son 
los mismos que se Ics entregaron 
enteramente formados, corno lo he 
diche en el capitulo 7 ? Lo ùnico 
que hicieron los Jesuitas respecto 
de ellos^fuéhacerles emigrar bas- 
ta el rio Paranà, los instruyeron 
y gobernaron corno à los que for- 



maron desdo su entrada basta su 
espulsion. En virtud de elio, aun . 
que no considero à estos puebios 
corno jesufticos por su orìjen, los 
reputo tales siempre que se trata 
de su gobierno y cìvilizacion. 

En el indicado estado se cuen- ]^ 
tan 29 puebios deorijen jesuiti'co. ' 
Los 26 primeros forman la famo- 
sa provincia de MisionesTapesó 
Guaranis, que estan situadas so- 
bre las costas de los dos grandes^ 
rios Paraiìri y Uruguay. Los tres 
ultimos se hallan hàcia el Norte 
del Paraguay, à una gran distan- 
cia de los primeros. No he visto 
manuscrito alguno antiguo, que 
hable de la manera empleada por 
los Jesuitas para alcanzar el redu- 
cir-y sujetar los 26 puebios com- . 
prendidos en dichas Misiones. Lo 
que los mismos Jesuitas escriben, 
se reduce en sustancia d lo si- 
guiente: Que ellos comenzaron 
por formar el pueblo de. San Ig- 
nacio-Guazù, en 1679, con el au- 
xilio de un gran nùmero de indios 
escojidos, que tra Jeron del pueblo 
mas antiguo del Yaguaron, y de 
varios destacamentos de tropas es- 
pafiolas; que forzaron A los indios 
salvajos a fijarse para formar pue- 
bios: que en los 25 anos siguien- 
tes, formaron 18 puebios mas; y 
que despues se pasaron 51 anos, 
basta la fundacion del pueblo de 
Jesus, que no pudieron formar sino 
con el auxilio de indios sacados 
del pueblo de Itapùa, que tenia 
ya 71 anos deantigùedad. Por lo 
que respecta é las otras seis co- 
lonias de la misma provincia, cllas 
no fueron formadas de indios sai- 
vajes, sino de destacamentos de 
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colonos tomados de las otras re- 

ducciones. 

Los Jesuitas dicen que para 

reducir & estos indios, su conduc- 

ta se limitò a la persuacion y prc* 
dicacion apostòlica. Sin embargo, 

yo observo dos cosas: la primera, 
es que ellos fundaron sus prime- 

^ ros 10 pueblos en el corto espacio 
de 25 anos, y que el fruto de su 
celo y predìcacion cesò de golpe, 
y que no obtuvieron rcsultado al- 
guno por 112 anos; es decir, des- 
do 1634i, època de la fundacion 
del pueblo de San Cosme\ basta 
1746, en que formaron la reduc* 
cion de San Joaquin; y en este 
largo interralo no establecieron 
otro pueblo que el de Jesus, y mé- 
nos en virtud de su predicacion, 
que por el socorro de los indios 
de Itapóa. La segunda observa- 
cion, es que estos 25 anos, tan 
fecundos en fundacioneF, cuadra- 
ron precisamente con ci tiempo, 
en que losportugueses perseguian 
por todas partes y con furor a los 
indios para venderlos corno escla- 
vos, y en que los indios espanta- 
dos, corrian à refujiarse entro los 
rios Paranà y Uruguay, y en los 
bosques inmediatos, donde no les 
era fiicii penetrar à los encarniza- 
dos contrarios; lo que en efecto 
nosucedió. Combinando estas dos 
observaciones, se hallarà alguna 
razon para creer, que los famosos 
pueblos Jesuiticos debieron su 
formacion mas bien al temor que 
los portugueses inspiraron a los 
indios, que al talento persuasivo 
de los Jesuitas. Yerdaderamente 
era naturai que dichos relijiosos 
debìesen sujetar y dirijir losindi- 



cados indios, con la facìlidad quo 
no deja jamas de presentar un 
pueblo espatriadoy poseido de un 
terror pànico. La rapidez de la 
fundacion de las 19 primeras co- 
lonias, que no fué seguida de otra 
alguna, debiendo suponer que el 
celo de los Misioneros era el mis- 
mo, y que no faltaban salvajes, 
indica que debió intervenir otra 
causa en la formacion de los pue- 
blos del Paranà y Uruguay. La 
que me parece mas naturai, es el 
terror que habian inspirado los 
portugueses, pues fuéigualmente 
el temer, lo que decidió^ los es- 
paiioles al establecimìento de los 
pueblos, de que he hablado en el 
capitulo anterior. Està idea es 
aun confìrmada en cierta manera 
por la naturaleza de los medios, 
que los Jesuitas emplearon para 
someter los tres ùltimos pueblos 
denotados en el estado anexo i 
este capitulo. Ellos consideraron 
inótiles, y despreciarop entera- 
mente las vias de la persuacion, y 
recurrieron a los medios tempora- 
les. Mas ellos los manejaron con 
tanta prudencia comoinoderacion 
y habilidad; por lo que me pare- 
cen dignos de los mayoreselojios. 
Es verdad que ellos ocultaron 
con gran cuidado su conducta é 
este respecto: lo que era naturai, 
pues en calidad de eclesiàsticos, 
querian pasar por tales en todas 
sus acciones. Pero yo tuve la oca- 
Sion de ser instruido de està con- 
ducta: voi à decir de qué manera. 
Sabiendo que en el Tarumà exis- 
tìan Guaranìs salvajes, los Jesui- 
tas les enviaron algunos pequenos 
regaios, que les tueron presenta- 
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d08 por los indios que hablaban 
la mìsma [engua, escojidosde en« 
tre l6s pueblos antiguos. Estos 
regalos y embajadas fueron repe- 
tidas, diciéndoles que àquellos fa- 
vore» eran enviadosporun Jesuita 
qoB los amaba tiernamente quo 
daseaba ir & vivir entre ellos, y 
proporcionarles otras cosas mas 
preciosas, una ^e ellas muchas 
vacas, a fin de que tuvìesen que 
corner sin fatigarse. Los indios 
aceptaron estos ofrecimientos, y 
el Jesuita partió con lo que habia 
prometido, acompanado de un nù- 
mero considerable de indios esco- 
jidos de lab nriisrones yaestableci- 
das. Estos indios permanecieron 
con el Jesuita por ser necesarios 
para construir la casa del cura, y 
cuidar las vacas, que pronto se 
acabaron: porque los neófitos no 
petisaban sino en corner. Estos 
salvajes pidieron mas vacas, que 
se les volvieron a llevar por otros 
indios esco jidos corno los prime* 
ros: y todos quedaron enei lugar 
con el pretesto de construir la 
igksia y demas edificios, y de 
cultivar el maiz, mandioca etc. pa- 
ra el Jesuita y todo el pueblo. El 
alimento, la afabilidad del cura, 
la buona conducta de los indios 
eristianos que habian traido las 
Vacas, las fiestas y la mùsica, y 
el evitar toda apariencia de suje- 
cion, atrajeron à esfe pueblo to- 
dos los salvajes de los alrededo- 
res. Guando el cura vió que sùs 
indios escojidos eran mas nume- 
rodos que los salvajes, en un dia 
determinado Ics hizo cercar, y les 
tiizo entender en pocas palabras, 
mas con dulzura, que no era jus- 



to que 8 US hermanos trabajasen 
para ellos. Algunos parecieron 
dfsgustarse. Pero viendo la 8U- 
perioridad de los indros del cura, 
y habiendo este sabido acariciar 
a unos oportunamente, castigar & 
otros con la mayor moderacion,y 
vijilarlos d todos por algun tiem* 
pò, el pueblo de San Joaquìn que-^. 
dò completamente establecido. El 
Jesuita hizo todavìa mas, pues 
sacó todos los salvajes y los dis- 
tribuyó en las Misiones del Para- 
ne. Ellos se escaparon y volvie- 
ron à su pais i pesar de la gran 
distancia. Pero se les sujetó por 
segunda vez del mismo modo, que 
se empieo despQes para formar la 
colonia de San Estanislao. Yo he 
visto en estos dos pueblos cente- 
nares de indios de los que habian 
traido las vacas, y que me conia* 
ron lo que acabo de referir: y aun 
hoi estos son mas numerosos que 
los salvajes. Yo doi mas crédile 
& todos estos indios que al Jesui- 
ta José Mas, que dice,en un ma- 
nuscrito que ha dejado en el pais» 
que no se liabian empleado arras 
que doce indios para conducir Irà 
vacas. 

La idea de los Jesuitas en la 
fundacion de las colonias de San 
Joaquin y de San Estanislae, 
era establecer una comunicaeioo 
entre sus Misiones del Parane y 
iTruguay, y las que elìos tenian 
en la provincia de Chiquitos. Cen 
està misma mira trataron de esta- 
blecer el pueblo de Belen bajo el 
tropico. Despues de ics prelimt- 
nares de regalos y embajadas, 
el prìmer Jesuita partió con cier- 
to nùmero de Guaranìs escejidos 
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de las antiguas colonias, y llevan- 
do consigo una gran cantidad de 
vacas. Mas no obtuvo el resulta- 
do quedeseaba, porqiie estos sal- 
vajes eran los Mbayas, deaeri tos 
en el capitulo 10» que era impo- 
sible sojuzgar con todos los gua- 
ranis del mundo. El Jesuita en- 
cargado de la fundacion de la co- 
lonia 80 apercibió de està dificul- 
tad, y penso en los medios de des- 
hacersd de los principaics Mba- 
yàs; creyendo que podria en se- 
guida reducir facilmente al resto. 
Con oste designio hìzo creer a los 
Mbayés, que los indios subyuga- 
dos d^ Chiquitosquerian hacer la 
paz con ellos, y devolverles algu- 
nos prisioneros que les habian to- 
rnado, cuando los sorprendieron 
por los 20 grados de latitud al 
Oeste del rio Paraguay. El Je- 
suita & fuerza de habilidad consi- 
guió el hacer venire las Misiones 
de Chiquitos todos los Mbayés, 
de que queria deshacerse. Luegb 
que ellos llegaron & las primeras 
estanciasdel pueblo del Santo Co- 
razon, que despues ha niudado de 
lugar, se les recibió magnifìca- 
mente, y se les condujo al pueblo 
al son de instrumentos. Su llega- 
da fuè celebrada con concìertos, 
bailes, y torneos etc. Pero des- 
pues, habiéndoseles hecho acos- 
tar cada uno por separado, y dis- 
puestos con destreza, a un toque 
de campana à media noche todos 
los Mbayàs fueron amarradoa y 
detenidos presos basta la espul- 
sion de los Jesuitas. Los nuevos 
administradores los pusieron en 
libertad y se volvieron à sU pais, 
donde viven libres y refieren todo 
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io que les sucedió. Mas ni este 
medio tuvoinfluència alguna para 
reducir è los Mbayàs. El pueblo 
de Beien subsistió reducido comò 
antes, à los solos Guaranfs, que 
habian venido de las otras Misio- 
nes.. Como al presente debo ha- 
blar del gobierno establecido por 
los Jesuitas en sus pueblosde in- 
dios; ei> mis observaciones com- 
prendo no solamente las 29 colo- 
nias, espresadas en el estado pu- 
esto al fin de este capitulo sino 
tambien las otras cuatro, que no 
fueron fundadas por estos relijio- 
sos, mas gobernadas é instruidas 
por ellos. Las 33 Misiones Jesui- 
ticas eran rejidas del modo si- 
guiente. lEn cada pueblo residian 
dos Jesuitas. El llamado Cura 
hdbia sido provincial ó rector en 
sus colejios,6 era al ménos un pa- 
dre grave; él no ejercla funcion 
alguna de Cura, y aun con fre- 
cuencia no sabia la lengua de los 
indios: él se ocupaba ùnicamente 
de la administracion temperai de " 
todos los bienes del' pueblo, de 
que era el director absoluto. La 
parte espiritual estaba confiada 
al otro Jesuita, llamado compa- 
iiero ó vice-cura, subordinado al 
primero. Los Jesuitas de todo's 
Ics pueblos ostaban bajo. la viji- 
-lancia y superintendencìa de otro 
nombrado el Superior de las Mi- 
siones; y que tenia ademas el po- 
der^del Papa para confirmar. 
Para dirijir à estos pueblos no ha- 
bia leyes ni civiles ni criminales, 
la ùnica regia era la voluntad de 
los Jesuitas. Efectivamente, aun 
que en cada pueblo hubiese un in- 
dio nombrado correjidor, alcal- 
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des rejidorés, que formaban un 
cuerpo de ciudad comò en las co- 
lonias espafiolas; ninguno de ellos 
ejercia la mas minima jarisdic- 
cion, y no eran mas que los ins- 
trumentos que servian é los curas 
para ejecutar sus voluntades, aun 
en lo criminal, pues jamascitaron 
é los autores ante los tribunales 
del rey ni de los jueces ordinarios. 
Ellos obligaban à lo^ indios de 
loda edad y sexo & trabajar para 
// )a comunidad, sin permitir à per- 
sona alguna el ocuparse para si 
en particular. Todos debian obe- 
decer las órdenes del Cura, que 
bacia aimacenar el producto del 
trabajo, y que estaba encargado 
de alimentar y yestir a todo el 
mundo. Por Io espuesto se ve da- 
ramente que los Jesuitas eran 
duenos absolutos de todo; que- 
ellos podiandisponer enteramente 
del sobrante de losbienesdetoda 
In comunidad; y que todos los in- 
dios eran iguales sin distincìon 
alguna, y sin poder poseer pro- 
piedad alguna particular: ningun 
motrvo de emulacton podia indu- 
cirtes à ejercer sus talentos ni su 
razon, pues el mas hàbii, el mas 
virtuoso, ni el mas activo, no es- 
taba mejor alimentado ni vestido 
que los otros, y no conseguia go- 
ce alguno que no fuese comun à 
los demas. Los Jesuitas alcanza- 
ron el persuadir al mundo, que 
està especie de gobierno era la 
ùnica conveniente, y que ella ba- 
cìa felices & aqueilos indios, que 
semejantes à los ninos eran ihcapa- 
ces de conducirse por si mismos. 
EHos agregaban que los dirijian 
corno un padre rije i sa familia: 



que ellos recojìan y guardaban en 
los almacenes los productos de la 
cosecha, no para su utilidad par- 
ticular, sino para hacer una dis- 
tribucion oportuna à sus hijos 
adoptivos, queincapaces de pre- 
vision, no sabian conservar cosa 
alguna para el sustento de sus 
fami Mas. Està manera de gober- 
nar ha parecido en Europa dìgna 
de tan grnndes elojios, que se ha 
llegado casi A envidiar la ffuerte 
feliz de estos indios. Pero no se 
ha hecho acaso una reflexion; que i 
es que estos ìndios en el éstado ^ 
salvaje sabian alimentar a sus fa- 
milias; y que los individuos de 
estos mismos indios que habìan 
sido sujetados èn el Paraguay, 
vivian un siglo antes en el estado 
do iibertad, sm conocer tal como- 
nidad de bienes,.sin necesidad de 
ser dirijidos por persona alguna, 
ni de que se les escitaseó forzase 
à trabajar, y sin guarda-almacen 
ni distribuidor de sus cosechas. Y 
esto à pesar de tener que sopor- 
tar la carga de las encomiendas, 
que les despojaban de la sesta 
parte de su trabajoanual. Parece 
pues evidente, que ellos no eran 
tan ninos, y que no eran tan in- 
capaces corno quiere siiponerse. 
Mas aun cuando tal incapacidad 
fuera cierta, no habiendo bastado 
el espacio de mas de siglo y me- 
dio para correjir tales defectos, 
parece que debe concluirse con 
una de las dos consecuencias si- 
guientes: ó la adminisiracion 4e 
Ioa Jesuitas era contraria 6 la ci- 
yilizacion de los indios, 6 tales 
paebioa son esencialmente inca- 
pace» de salir del primitivo es- 
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tado de infancia. 

Los cuatro pueblos de Loreto, 
de San Ignacio-Mirì, de Santa 
Malia de Fé, y de Santiago, es- 
taban erijidos en encomiendas, 
Oliando los Jesuitas se encarga- 
ron de la direccion do ellos; tal 
era tambien la condicion de los 
pueblos de San Ignacio~Guaz6, 
de Itapùa y de Corpus; y corno 
estas encomiendas estaban en 
contradiccion con las ideas de los 
Jesuitas, pori|ue ellos gozaban de 
la sesta parte del trabajo de los 
indios, y que ademas los gober- 
nadores iban todos los anos & oir 
las quejas, que'podian hacer los 
ìndios centra los encomenderòs y 
administradores; los Jesuitas re- 
sol vìeron destruirenteramente es*' 
tos establecimientos. A este efec- 
to, ellos no se contentaron con 
exajerar la inmoralidad de los en- 
comenderòs, mas los pintaron co- 
rno peores que demonios, por su 
avaricia y crueldad, suponiendo 
que ellos imponìan i los indios 
trabajós tan insufribles, sobre to- 
do en la cosecha de la yerba del 
Paraguay, que habìan estermina- 
do centenares de miles. Por este 
medio, y en fuerza del favor de 
que gozaban en la Corte, agre- 
g&ndose à osto, que los habitantes 
del Paraguay estaban tan débiles, 
qiie apenas levantaban la voz pa^ 
ra repeler tan atroces oalumnias, 
eonsiguientemente los Jesuitas 
obtuvieron la abolicion de las en- 
comi^idas. £s rerdad que està 
supresion debia rerificarae à la 
muertedel segundo poseedor; plies 
las encomiendas importaban una 
especie de esclayitud ; pero corno 



los Jesuitas no cibtuvieron ni so<» 
licitaron està estincion sino em 
respeòto k sus pueblos, y las en- 
comiendas fueron conservadas en 
los otro^ puntos de que henios 
hablado en el capìtulo antecede»* 
te, est OS relijìosos se hicieron 
sospochosos de interes personal* 
Los motivos que los Jesuitas ale- 
garon eran- positivas calumnia^. 
En el Paraguay habia con rea- 
pecto à mujeres, la licencia que 
he indicado en el capìtulo ante" 
rior; pero no hubo, ni pudo ha* 
ber, ninguno de los otros vicios 
imputados por los jesuitas. No se 
conocian ni monedas, ni minas, ni 
fàbricas, ni edificios grandes y 
costosos, ni casi coniercib algu- 
no, y ningun jénero de lujo. Por 
lo tanto, no se podia emplear los 
indios sino en la agricultura, ne- 
cesarìa & \r subsistencia de un pu- 
nado de encomenderòs, y en el cui* 
dado de los ganados, que entórices 
no llegaban à seis mil vacas. En 
aquel tiempo, y aun al presente, 
todos los encomenderòs no usan 
mas que camisas de lienzo del 
pais, que es el peor del mundo: y 
los solos efectos de afuera que 
empleaban, se reducian a quinca- 
lleria; y esto en poca cantidad, 
porque en la mayor parte del tiem- 
po no tenian necesidad de poner 
llave à sua puertas. No se bene- 
ficiaba la viniésima parte de la 
yerba que se consume en el dia; 
pues no se cosechaba mas que lo 
que se necesitaba para el consumo 
del propio pais, y para traspor- 
tar à Buenos Aires. Pero aun su- 
poniendo, qoe el consumo fuese 
entonces tan grande comò hoi en 
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el Paraguay» Rio de la Piata, 
Potosf, Lima, Quìto y Chile; 
bastarian para este trabajo menos 
de 150 indios. Los escritores y fi- 
lósofos de todas las naciones pa- 
recen habersedado la palabra pa- 
ra decir lodo el mal posible de la 
conducta de los primeros espano- 
les con los indios: acaso dirian 
mucho mas de sus naciones res- 
pectivas, si estuviesen instruidos 
de lo que hicieron en America 
los ingleses, los holandeses, los 
portuguesesy los franceses, y aun 
los alemanes, que Carlos 5. ^ su 
compatriota envió; todos los cua- 
les poseyeron vastos dominios, y 
dominaron innumerables pueblos 
de indios. Pero corno todas estas 
naciones no trataron sino de sa- 
tisfacer su avaricia, sacando todo 
el partido que podìan del pais y 
de sus desgraciados habitantes, 
no se balla entro ellas un solo au- 
tor que se atreva à censurar su 
conducta, consideréndose todos 
interesados en cailar lo que podia 
desacreditarlos ante el mundo en- 
tero Por el contrario los espano- 
les ocupàndose sin descanso en 
civilizar à los indios, y particu- 
larmente en instruirles en la reli- 
jion católica, debieron emplear 
eclesiàsticos con costos conside- 
rables del Estado;^lo que esmas, 
i costa de su reputacion y de su 
propia gloria; porque algunos de 
estos eclesiàsticos, prevaliéndose 
de la libertad que les proporcio- 
naba su caràcter poderoso, res- 
petado é independiente en aque- 
llos tiempos remotos, mancharon 
la reputacion de sus compatrio- 
tas, mirando este medio comò el 



unico que pudo cubrir sus pro- 
yectos ambiciosos, 6 sus ìnótiles 
esfuerzos corno lo hemos TÌsto en 
los anterìores capitulos. Eata es 
la verdadera causa que hace qae 
boi los dìferentes escritores en- 
cu'entren solamente à estos decla- 
madores centra los espanoles* 
Mui pocas personas saben que la 
Espana ha tenido siempre un c6- 
digo voluminoso de leyes, de que 
cada frase, y aun cada palabra, 
respira una huraanidadadmirable, 
y la mas decidida proteccion en 
favor de los indios, igualàndolos 
en todo, y aun prefirièndolos a los 
espaiìoles; mientrasque jamàs he 
oido decir que las otras naciones 
hayan pensadoenescribìr una so- 
la linea favorable à sus indios. 
Seria una gran temeridad el de- 
cir que nuestras leyes eran bae- 
nas, mas de ningun modo ejecu- 
tadas, cuando es notorio que los 
espaiìoles conservan miilones de 
indios civìlizados y salvajes; y yo 
puedo probar que las listas y pa^ 
drones orijinales de la fundacion 
de cada pueblo, sacados de los 
archi vos, y comparados con los 
dei dia^ que el nùmero primitiva 
de indios ha aumentado^ aunque 
una infinidad de ellos ha venido i 
hacerse espanda por la mezcla 
de las razas. Los espanoles pò- 
drian pues hacer ver é los preten- 
dìdos filósofos estranjeros, los in- 
numerables pueblos y naciones 
de indios orijinarios, que conser- 
vamos en el centro mismode nues- 
tras posiciones; y tambien podrian 
decirles: ^^hacednos ver los in- 
dios, que restan en vuestras colo- 
nias, y pongàmoslos en para lelo 
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con los nuestros, para juzgar si 
guardarla pfoporcion, teneìs tan- 
tos corno nosotros. Puede ser que 
todas estas nacìones se hallaserì 
embarazadas para mostrar en la 
inmensa estension de sus coionias, 
un solo pueblo de indios orijina- 
rios, y acaso cuando mas, una do- 
cena de familias; y si tales seha- 
llan, son recientes, desertadas de 
nuestras posesìones, Porquedes- 
pues de varios siglos de murmu- 
raciones exasperadas, todos tra- 
ian de imitarnos, ^ayendo ha- 
bitantes, conservàndolos, y reu- 
niéndolos en pueblo. Con respec- 
to à los indios salvajes, es cierto 
que todas ostcìs naciones tienen 
tribus de ellos en los limites desus 
posesiones; pero en el centro de 
ellas ningunos existen, al contra- 
rio de lo que sucede en las nues- 
tras; y cada dia los empleados y 
particulares de dichas naciones 
hacen cuanto pueden para desha- 
cerse do sus vecinos, suscitando 
entro ellos guerras intestinas, y 
mas comunmentefusilandolos. El 
caracter espaiiol no ha variado, 
èl es el mas constante y humalio 
posible. El jamas se ha mezclado 
en ei vii y repugnante tràfico de 
negros; y si la necesidad les ha 
forzado à comprar algunos, siem- 
pre los han tratado y tratan corho 
lo veremos en el capìtulo signien- 
te, y nunca con la crueldad de 
otras naciones, pues nadie puede 
negar la dulzura, humanidad y 
jenerosidad espanda hàcia sus 
esclavos negros. (,Cómo se atre- 
veràn à asegurar que estos mis- 
mos espaiioles no son, ni han sido 
para con los indios sino leones y 



tigres? Los indios que son desdi- 
chados, no deben atribuirlo à los 
edpanoles,,sinó al gobierno en co- 
munidad, que se les habia dado, 
y que & pesar de ser el masabsur- 
do, despótico, y el peor que sea 
posible, ha sido el unico, que han 
elojiado losfilósofos. Losjesuitas 
libertaron sus pueblos de las ^n- 
comiondas; pero todos quedaron 
obligados a pagar al tesoro real 
el tributo anual de un peso Aler- 
te por cabeza de indio, desde la 
edad de 18 basta la deSOanos; y 
cada pueblo debia dar aclemas 100 
pesos à la masa de diezmos, por 
via de compen^acion. Està carga 
no podìa incomodarles, porque el 
tesoro, debiendo pagar veiscien-' 
tos pesos por ano al cura, y otro 
tanto al vice-cura, balanceado es- 
te gasto con el tributo, la suma 
era igual, y si habia alguna dife- 
rencia, era a favor de los Jesuitas 
ó de los pueblos. Ellos aparenta- 
ban generalmente no atender al 
interes, aunque no dejasen deha- 
cer valer su mèrito. Por ùltimo 
resultado, estos pueblos fueron 
tan estériles al tesoro real» corno 
los de que he hablado en el ante- 
rior capitalo, porque ademas te- 
nian el privilejio de no pagar de- 
rechos algiinos por los objetos 
que iban a vender fuera de su ter- 
ritorio. Los jesuitas habiendo su- "^^ 
primido las encomiendas en sus 
pueblos, y toda especìe de dere- 
chos reales, haciendo una transa- 
cion sobre los diezmos, y gozan- 
do de la facultad de administrar 
el Sacramento de la Confirma- 
cion; habian,por decirlo asi, cor- 
ta do toda relacìon con su sobera- 
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no^ to mismo que eon todos los 
jef€9 obispos, y con todos los es* 
pafiefes, pues no permifian k los 
particttlares eomerciar con ellos. 
Todavfa ellos quisreron asegiirar 
mas Wk ìndependencia por medios 
mas poskiros, quehiciesen ìgual- 
niente impos^ibles las comunica- 
cìones con los espanoles, y la de- 
sercion de los indios. Con està 
mira elFos cerraron las avenidas 
de sus pueblos, baciendo cavar 
ibsos profundo8,queguarnecieron 
con fuertes patìzadas, puortas y 
eerrojos, en los parajes por donde 
era necesario pasar; situando en 
dì<^os puntos guardiasy centine- 
las vijilantes, que no dejaban en^ 
trar ni salir persona alguna sin 
una drden porescrito. Ellos niar- 
caron igualmente la jurisdiccion 
h territorio de cada pueblo, no con 
mojones ù otros signos de oste 
jénero, sino con nuevos fosos, 
paertas y guardias, d fin de impe- 
dir k los ìndìos el pasar de uno é 
otre pueblo. Por la misma razon, 
jamas permitieron el montar à 
caballo sino à un pequeno numero 
de indìos, de que tenian necesidad 
para circular sus órdenes, para 
cuìdap los ganados, lo que no re<- 
^quei^fi muéha jente; porque para 
no neéesitar gran nomerò de pas- 
tores, ni de herrar cada eabezsa 
de ganado, todos los prados 6 
campos de pastos, los habian di- 
▼idido con zanjas, de manera que 
formaban unos verdaderosparques 
Unas disposiciones tansérias y 
positivas, los caiiones quesepro- 
ctrraron, y lo» armàmentos que 
hieieron, decian ellos, para defen- 
derse centra los sairajea, hieieron 



sospechar à algunas personas, oue 
existian minas preciosas en^el ter* 
ritorio ocupado por los indios; y 
otros pensaron que los jesuitas 
aspìraban à formar un imperio iD- 
dependiente. Estas sospecbas au- 
mentaron cuando se vió que ellos 
no so contentaban con prohibir la 
entrnda ensus puebtos, de los par» 
ticularesespaiìoles, 6Ìnóqu«obra* 
ban del mismo modo con algunos 
gobernadores,queencumplimien- 
to de órdenes superiores, querian 
rectificar Ias4istas de Ics indios» 
necesarias para el cobro de los 
tributos,y aun con los obispos que 
querian hacer la visita de sus igle- 
sias. Realmente, ellos no podian 
alegar respecto de estos ùltimos 
la misma razon, que hacian valer 
centra los primeros, ni decir que 
eran tan malos y pervertidos, que 
corromperian la inocencia de sus 
neófitos. Como una oposicion tan 
escandalosa, lo habria sido mas, 
sino hjubiera habido escepcion al- 
guna, ellos dejaron entrar en t»- 
rios de sus pueblosialgunos ge- 
bernadoresy obispos, que les eraa 
adictos, y que dieron; informes 
mui favorables para ellos* A le 
verdad, ellos no tenian rbinas, y 
la debilidad de sus indios era tal, 
que no podian sostener su inde^ 
pendencia, ni aun centra, el pe- 
queno nùmero de espaaoles que 
existia en el Paraguay. Pero no 
sé si los jesuitasi, sobre todo los 
de Europa,, conoctan: està debili- 
dad tan bien comò yo, porque el 
corazon y elamor propio nos ea- 
ganancon frecuenoia. Porconsi- 
guioite es aun un problema elsa- 
ber, SI ellos qaerian ó no hacerse 
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indep^ndientes. En efecto, aun 
qtie todaa las medidas tenian ten- 
clencia i la independencìa, y que 
ncikse pueda suponérselea otro ob- 
jetp: la debìHdad de sua indios 
ealaba en contradicci on ean este 
proyecto. Es cierta que log je- 
Bttitas nada omilieron para animar 
é instriiir sua tropaa, puea todoa 
las bail^a que introditjeron enaua 
pu«bloa, ae reducian casi eacluai- 
vaniente & leccionea de csgrjma 
con espada, corno yo lo he visto; 
y jamaa dejaban baìiar & laa mu- 
jarea» 

Puede aer que Ioa Jesuìtaa de 
£uropa, ignoraaon engran parte, 
lo que sua hermanos hacian en 
America. Lo que bai de cierto es, 
que todoa no aprobaron au con- 
ducta rc»specto de Ioa indios, ni la 
que ae tuvo en laa tan famosaa 
diaputaa entre Ioa eapanoles del 
Paraguay y los jesuitaa, y cuyo 
resultado fué maa de una vez la 
eapulsion de estoa por los eapa- 
nolea. Entre los papelea que los 
jesuitaa dejaron en el pais, seen- 
oontró una carta escrita de la ma* 
_ no del padre RabagOj que decìa 
en austancia 4 sua hermanos: ' ' Que 
laa quejaa que ae recibian en la 
corte centra ellos, eran tan nume- 
rosaa y tan gravea, y de tan mal 
earacter, que le era impoaible im- 
pedir Ioa efectoa, aunque él go- 
bernase enteramente al rey, sien- 
do au confesor. En su virtud les 
aconaejaba el tranzar y compo- 
nerae & todo precio con los babi- 
tantes del Paraguay; porque ya 
eataba canaado, y no podia acor- 
darlessuprQteccion por mastiém- 
po/' Seacomo fueae^ la corte de 



j Eapafia eoncibió violentaa aoape- 
cbaa con tra Ioa jesuitaa; aobre 
todo, obaervando que caai todot 
elica eran inglesea, italianoa, d 
alemanea; y que el corto nùmero 
de espanòles de su òrden que exia- 
tian en el paia, no tenian autori- 
dad alguna, y ningunpàpelrepre- 
sentaban. Pero la corte jamas s§ 
atrevió à comprometer au autori- 
dad, tornando un partido vigoroso 
y decisivo; temiendo acaso, que 
sus tropas fuesen repelidas. Ella 
se limito é negociaciones, y à re^- 
presentar à los jesuitaa, que des- 
pues de un siglo y medio, habia 
llegado el tiempo de dar libertad 
é los indios, à fin de que ellos pU'^ 
diesen conducìrse por si mismos, 
tratar y comerciar con los espa- 
nòles, y que era por ùltimo precì- 
so, el sacarlos de un retiro,. en que 
estaban enccrrados comò conejoa 
en un coto ó vivac. Los Jesuitaa 
aoatuvieron aiempre que Ioa espa* 
liolea eran tan injustos corno lo 
habian demostrado, y que los in- 
dios no estaban en estado de 00»-* 
ducirse por ai solos. Maa, corno 
las razones que se les oponian 
eran evidentes y espueataacon vi- 
gor; para evadirse,ellos ofrecieron 
el hacerlaprueba,acostumbrando 
poco à poco à los indios à conocer 
la propiedad particular; dando & 
cada uno tierras que cultivasen à 
au diacrecion en doa diaa de la ae- 
mana, laa que gozarian en propie- 
dad. La Corte quedó aatiafecha, 
porque no se apercibió de la inuti- 
lidaddetal propoaicion. Efectiva- 
mente, eatandoloa ìndica impoai- 
bilitados de vender lo auperfluo, 
elloe nada obtenian de maa- aobro 
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lo que les daba la comunidad. Por 
lo tanto, ningun efecto podia pro- 
ducir ta! prueba. Por otra parte, 
los Jesuitas encerrabanen susal- 
macenes el producto de estastier- 
ras particulares comò todo lo de- 
mas, segiin lo dicen losmismpsin- 
dìos. Es indudable que los Jesui- 
tas gobernaron arbitrariamente a 
estos pueblos, sin estar subordi- 
nados bajo respecto aiguno, y que 

y^ ellos podian disponer de los bie- 
nes de todas las comunidades y 
del trdbajo de todos los indios, 
con la mìsma lìbertad con quehoi 

'' lo hacen los jefes que les han su- 
codido; y corno estos siempro lo 
han hecho en los pucbios citados 
en el capitulo anterior, que por 
su desgracia han adoptado el Go- 
biernoen comunidad. Pero los Je- 
suitas eranmucho mas raoderados. 
Ellos divertian k sus neófitos con 
muchos bailes, fiestas y tornéos, 
y en todas estas ceremonias ha- 
cfan que los actores y el cuerpo 
municìpai, vistiesen con lostrajes 
mas preciosos que se inventaban 
en Europa: ellos daban cada ano 
à todos los ìndios el vestido de 
que he hablado ya,y les suminis- 
traba un alimento sufìciente y 
aun abundante. Ellos se conten- 
taban con hacerles trabajar cerca 
de la mitad del dia, y aun el tra- 
bajo tenia un aire de fiesta;porque 
cuando los trabajadoressalian pa- 
ra el campo à sutarea, marchaban 
siempre en procesion con mùsica, 
llevando en andas una pequeiia 
imàjen. Se comenzaba por formar 
una enramada paracolacar laimà- 
jen, y la mùsica no cesaba basta 
volver al pueblo, tocando igual- 



mente^ la vuelta. Ellos encarga- 
ron esclusivamente el trabajo de 
aguja a los mùsicos, sacristanes y 
jóvenesdecoro,porquelasmujerefl 
no hacian mas que hilar algodon, 
Los lienzos que fabricaban los 
indios, deducido lo necesario pa- 
ra su vestuario, se vendian én las 
ciudades espanolas, a donde eran 
trasportados: comò lo curan el 
algodon, tabaco, legumbres se- 
cas, y la yerba del Paraguay. 
El trasporte se bacia en barcos 
de su perteneAcia por los rios na- 
vegables que estaban à su alcan- 
ce, y retornaban con quincallerìa 
y todo lo que necesitaban. Los 
Curas se conservaban encerra- 
dos en sus colegios ó habitacio- 
nea, sin ver a muger alj;una ni 
aun à mas indios qub los que les 
eran indispensables. En estos 
puntos su rigor eratal,que jamas 
entraban por motivo alguno en 
las casas de los indios; y si algu- 
nos enfermos tenian necesidad de 
auxilios eclesiàsticos, los hacian 
trasportar k este fin à un cuarto, 
que existia destinado à este uso 
cerca del colegio: à està pieza 
iban en siila de manos para ad- 
ministrar los sacramentos. Cuan- 
do ellos se mostraban'en el tem- ^ 
pio era con toda la ostentacion y 
aparato posible, revéstidos de los 
ornamentos mas preciosos, rodea* 
dos y servidos de un gran nùme- 
ro de sacristanes, jóvenes decoro, 
y mùsicos. Las iglesias, las mas 
grandes y magnificas de dìchos 
paìses, estaban cubiertas de aU 
tares mui grandes, con dorados y 
escuUuras. Los ornamentos no 
podian ser mas preciosos: lo que 
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hace ver que los jesuitas eraplea- 
ban en estos objetos al menos una 
parto de los bienes do las comuni- 
dadeii. Sus casas nada tenian de 
estraordinario; pero poseian gran- 
de» almacenes. 

' Por lo que respecta & los indios, 
segun lo que yo observé, y todo 
lo que he podido verificar visitan* 
do todo3 los pueblosy la poblacion 
se reducia a bien poca cosa. Nin- 
guno entendia el espaiìol, y los 
solos quesupiesen leer y escribir 
eran tantos, que anfles se necesi- 
taban para llevar los libros de 
cuentas. Ellòs no aprendian cien- 
eia alguna, y en cuanto i artes y 
oficios, ellos fabricaban lienzos, 
los mas groseros, con que se ves- 
tian, semejantes & los que usan los 
pobres y esclavos para camisas. 
En la misma proporcion estaba 
lo que sabiande herreria, plateria, 
pintura, nrósica, etc, que les ha- 
bfan enseiiado Jesuitas enviados 
do Europa, à este objeto. Ningu- 
no usaba calzado; las nnujeres, sin 
escepcion, no tenian otro vestido, 
. qae una camisa sin mangas, ata- 
da à la cintura con una faja; di- 
cha camisa era del lienzo precita- 
do, qué dejaba ver todo el cuerpo 
al traves; ellas se ataban el cabe- 
Ilo en forma de coleta corno los 
floldados, pero se lo desataban 
para entrar en la Iglesia, y nada 
se ponian en la cabeza. Todos los 
hombres tenian el pelo cortado, y 
usaban un gorro de algodon, y su 
vestido conststia en una camisa, 
calzones y poncho del mismo lien- 
zo. Todos los indios que recono- 
Clan un mismo cacique, habitaban 
en una misma pieza, que enà de 



un largo & propòsito, pero despues 
se hicieron separaciones de tres 
en tres toezas, en cada una de lait 
cuales dormia unafamilia, sin te- 
ner ni camas, pi muebles. Ellos 
eran bautizados y sabian las ora- 
ciones y mandamientos de Dios, 
porque todas las niiìas y ni&os 
iban cada dia i repetirlas ó rezar- 
las en comun delante de la Igle- 
sia. Mas, segun lo que dicen al 
presente los curas succesores de 
los Jesuitas, poca reiijion tenian 
en el fondo. Aun se me ha asegu- 
rado, que al momento de cumplir 
con la Pascua, un indio llamado 
Mayor^ que es una especie de Ai- 
guacil, se presentò al Cura pre- 
guntàndole a cu&ntos querfa con- 
fesar al dia siguiente. Si el con- 
fesado responde que se ha acusa- 
do sobre el sesto raandamiento, y 
que elCura se ha enojado; todos 
ellos convrenen en acusarse de 
haber robado una vaca ò gallina» 
lo que ejecutan unànimemente, de 
modo que el Cura, no puede eno-^ 
jarse sino con el primero. A pe- 
sar de esto, si se observa & los in- 
dios en la Iglesia, se admirar& su 
gravedad y decencia, lo que pro- 
viene de su caràcter sèrio, taci- 
turno y pacifico. Los Jesuitas sa- 
lieron de sus poblaciones enl760, 
y en su lugar fuéron puestos dos 
frailes en cada Mision para aten* 
der à lo espiritual, y un adminis- 
trador para ladireccion de lo tem* 
poral de lacomunidad; de mane-, 
ra que el gobierno de estos pue- 
blos no hizo mas que cambiar de 
manos. Mas corno los Jesuitas 
los consideraban una propiedad 
I particular suya, los amaban, y 1^-^ 
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jos de destruìrlos, trabajaban por 
mejorarlos; miéntasqne los jefesy 
administradores que han sucedido a 
dichos relijiosos, mirando estos 
estabiecimientos corno una cosa 
de que no pueden disponor sino 
por un iimitado tiempo, no pien- 
san mas que en gozar del momen- 
to presente. Por lo tanto, ni vis- 
ten ni alimentan à los indios tart 
bien comò estos lo eran ^ntes, y 
los fatigan con recargo de traba- 
jos. El real tesoro, nada saca y 
nada ha percibido jamàs de estos 
pueblos, que estàn boi en el mis- 
mopié que los del Paraguay. Pe- 
ro no debe disimularse, que des- 
pués de la salìda de los Jesuitas, 
algunos indios se han civilizado 
^^IgOy y gozan de alguna comodi- 
dad debida à su comercio y gana- 
dos. Jeneralmentehablando, ollos 
han hecho algunos progresos ba- 
cia la civilizacion: se visten a la 
espanola, yadquieren algunaspe- 
quenas propiedades. Mas, corno 
no se tiene el cuidado particular 
de los Jesuitas, la mitad de sus 
pueblos estadosierta,.y los indios 
se dispersan por todas partes mez- 
clados con los espanoìes. 

Espondré aqui algunas obser- 
vaclones que he hecho Sh los ci- 
tados pueblos^ porque ellas pue- 
den dar alguna idea del car<4cter 
do los Guaranis, del estado ac- 
lual de 6u civilizacion, y del gra- 
do en que se hallaban à este res- 
pecto^ en tiempo de los Jesuitas. 
Aunque no deja de gustar a estos 
indios el tener un empieo ó una 
apariencia de mando ellos lo aban- 
donan y descienden sindificultad 
à las ùltimas funciones, porque 



no conocen el precio de las dis- 
tinciones, ni el honor, ni la ver- 
giiénza. Lasindias admiten indi- 
ferentemonte A to<ios los hombres 
viejos, ó jóvcnes, negros ó escla* 
vos. Estos indios consideran la 
rateria comò una prueba dp habi- 
lidad. y no dejan escapar la oca- 
siori de ejercerla; mas nunca re- 
curren a la violoncia, ni roban ob- 
jetos'deconsideracion, aunque lo 
puedan; las raterias no las llaman 
robar, i^inó tornar 6 conducirr si 
es ganado. Es facii seducirlos, 
cuando se trata de hacer mal, y 
ordinariamente a sus hijos no en- 
senan principio alguno ni positi- 
vo ni negativo. Cuando algun ad- 
ministrador quiere hacer castigar 
con rigor à alguna mujer ó mu- 
chacho, ordinariamente encarga 
de elio al marido ó padre, porque 
nadie lo descmpena mejor, y lo 
mismo sucede a la inversa. En 
efecto, un indio nunca deja de 
ejecutar lo que se le ordena sin 
replicar, aunquenada entiendade 
lo que se le manda. Ellos noson 
celosos, y acaso no hai ejemplo 
de que alguna india de mas de 8 
anos, haya ^reusado proporcion 
alguna. Estos indios gustan de 
embriagarse, de los que no les re- 
sulta mal alguno. Cuando se les 
pregunta, si saben hacer tal co- 
sa, cualquiera que sea, siempre 
responden que no, para que no se 
les mando hacerla. Cuandoacom- 
paiìan à un viajero jamàs le di- 
cen, parémonos para corner. Si 
se camina delante de ellos, y se 
equivoca el camino, jamàs advier- 
ten; por lo tanto es preciso ha- 
cerlos ir pof detante, y siempre 
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sol OS. E Dos siifren con una pa- 
ciencìa increible, las intemperìes, 
la picaciura de inscctos, y el ham- 
bre; pero cuanclo se detienen pa- 
ra corner, se desquitan con usura 
del tiempo perdido. Eilos gustan 
de torneos; juegos de sortija, fìcs- 
tas, carreras y les agrada iiacer & 
los caballos correr A rienda suel- 
ia; pero cuidan poco los caba- 
llos, y los maltratan mucho sin 
piedad, va con los ma los recados 
que les ponen, ya fatigàndolos es- 
cesivamente. Elloscrìan gallinas 
y cerdos, à los que no proporcio- 
nan mas alimento, que el que 
pueden ballar en el campo; tam- 
bien crian muchos perros y gatos, 
todos los que nacen de unos y 
otros, los dejan vivir de lo que 
pueden pillar. Ellos son pesados, 
sucios, pacientes en estremo en 
sus enfermèdades; y de todo do- 
lor, nunca se quejan. Les repug- 
na tqda especie de remedio, y so- 
bre todo las lavativas, & las que 
prefìeren la muerto. Cuando se 
sienten mui enfermoa, se acuestan 
en urrà hamaca, y haciendo colo-| 
car fuego à bajo, no quìeren ha- 
blar, ni oir hablar, ni tomar cosa 
alguna, y mueren sin la menor 
ìnquietud por lo que dejan en el 
mundo, y sin temor alguno del 
pervenir: igualmenteellos ven mo- 
rir 6 matar & etra persona, sin dc- 
mostrar compasion, y en fin, yo 
los he visto marchar & la borea 
con el raismo aire con que irian & 



sus bodas. 

Nos resta decir, que los Jesui- 
tas emprendieron tambien el.so- 
meteré losindiosdelGhaco,y aun 
otros; pero corno les era imposi- 
ble reducirlos con las tropas de 
Guaranis, de que podian dispo- 
ner, sogun lo hemos visto respec- 
to de los indios de San Joaquin, 
ellos emplearon el mètodo ecle- 
sidstico descrito en el capUuIo 
precedente. Con tal medio for- 
maron varios pueblos, de que ha*^ 
blan en sus historias, y de los que 
ya no subsisten sino algunos ba- 
cia la ciudad de Santa Fé; esto 
es. San Javier y los otros que le 
siguen en el Estado del capitulo 
anterior. En dicho Estado se les 
ha pue&to, porque fuèron verda- 
deramente jefes temporales los 
que los fundaron y entregaron d 
los Jesuitas, asistiéndoles con to- 
dos los recursos necesarios. Po'- 
ro jamds ha habido, ni hai en el 
dia en estos pueblos, indios su- 
jetoa ni cristianos, conio lo beve- 
rificado por mi mismo, y comò los 
mismos indios me lo ban asegu- 
rado: estos pueblos no eran etra 
cosa que lo esplicado en el capì- 
tulo 12. La ùnica diferencia està, 
en que fa gran economia, destre- 
za yhabilidad de los Jesuitas^ su* 
perìores A la de los otros jefes, 
hacian durar por mas largo tiem- 
po, los fondos de subsistencia de 
los indios, y por tanto la existen- 
eia de los pueblos. 
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ESTADO DE LOS PUEBLOS DE INDIOS 

FORMADOS POR LOS JeSUITAS. 



HOMBREt DE I.08 
PUIBBLM. 

S. Ignacio^Guasù 

Itapuà 

ConeepcioQ. 

Corpus 

S. Maria Major 

Tapejù 

Candelaria 

S. Nicolas 

S. Javiarv 

La Graz 

S. Cv^os 

Apófltoles 

S. Lut« 

S. Miguel 

S. ToaA 
i/S. Aoa 
~ S. Juse 

Mirtires 

S. Coaiaa 

Jaaus 

S. Borja 

&• Lorenzo 

S. Roia 

S. Juaa 

Trinidad 

S. Angel 

S, Joaquin 

S. fistanislao 

Belen 



AlkOS DE 
PVNDAClOir. 

1609 

1614 . 

1620 

1622 

1626 

1626 

1627 

1627 

1629 

1629 

1631 

1632 

1.632 

1632 

1632 

1633 

1633 

1633 

1634 

1685 

1690 

1691 

1698 

1698 

1706 

1707 

1746 

1749 

1760 



LATITUD 
AUftTRAIj 



26 54 36 

27 20 16 
27 58 44 
27 7 23 
27 53 14 
29 31 47 

27 26 46 

28 12 
27 51 8 

29 29 1 

27 44 36 
'27 54 43 

28 25 6 
28 S9 36 
28 32 49 
27 23 45 
27 45 62 
27 47 37 
27 18 55 

27 . 2 36 

28 39 51 
28^ 27 24 

26 53 19 
28 26 56 

27 7 35 

28 17 19 
25 I 47 

24 38 31 

25 26 17 



I«0NJ1TUD O. 

DE Paris 



59 4 

58 Vi 

57 67 

57 62 

57 56 

58 58 
58 7 
57 29 

57 34 
68 48 

58 17 
58 9 

57 22 

56 59 

58 17 

57 58 

58 8 

57 50 

58 39 
58 25 

58 15 
57 8 

59 16 
5e 48 



59 
57 



4 




58 33 

58 56 

59 28 



14 
59 
13 
29 

4 
28 
34 
49 

4 
28 
12 
19 
14 
27 
43 
39 
57 

2 
29 

6 
58 
30 
39 
40 
50 
12 
20 
15 





OolDOia d« a. Tmmi. 
ld«m de 0. Mm. M «701% 
Idem de S. Merla de Fé . 
Idem de S. Miiuel. 

Idem de 8, Cértee. 
Idem de la C q pc e fri e a . 



La latitud y loojitud deaign^ida ea la qua ocupan en al dia Ioa meneionadoa |Hie* 
bloa: seria impoaibie fijar su situacion primitiva. En al precedente Ettado no se ei- 
tan otros pueblos fundadoa por los Jesuitas. y inehctonados en aus hiHtorias, porrne 
casi todos elloa han aido refundidos en loa^nombrados, y 4 cauaa de que en verdad 
caai nioguno ostala establecido en regia 6 la època de su espulaion. 



CAPITVLO IS. 



SOBRS LA JSKTE BK COLOR. 




do, cuya capital era la Asuncion 
dei Paraguay. Pero comò fuéron 
separadas las prorincias de Ghi- 
quitos, deMojos,y de Sta. Cruz, 
y ios portugueses se apoderaron 
injustamente de la isla de Santa 
Catalina, y de las provincìas de 
San Pablo, de Vera, y de Guay- 
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r&i en 1630 sedividró el resto del 
pais en clos gohiernos, cada uno 
con su respectivo obispo;unobajo 
el titulo de Buenos Aires, y el 
otro bajo el de) Paraguay. Este 
perdio mucho de su estension por 
las usurpaciones de tos portu- 
'gueses en los llanos de Jcrez, de 
Matogroso, y de Cuyabà; y en 
Guanto fi los liinites de los dos go- 
bìernos, por largo tiempo no se 
fijaron, porqiie se hallaban sepa* 
rndos por las Misiones Jesuif icas, 
que en realidad eran independien- 
tes. Todavia boi estos limites 
son los mistYios para' lo espiritual 
conno en lo temporal: y tos he 
marcado en mi carta, esceptuan- 
do los del Chaco, porqae à pesar 
de su cercania, los habitantes del 
Paraguay no poseen parte alguna 
de dicho territorio. Es verdad, 
que con respecto à lo temporal, 
los dos gobiernos se disputan una 
pequena parte que estd pobladay 
situada bacia el Norte del Rio 
Paranà en la confluencia con el 
del Paraguay. Cada uno de estos 
dos gobiernos tiene su Obtspo y 
su gobernador. . Pero el de Bue- 
nos Aires està rounidoà la dìgni- 
dad de Virey, de quien por con- 
siguiente depende el del Para> 
guay. En calidad de Virey el 
de Buenos Aires posee en su dis- 
trito los 17 pueblos Jesuiticos 
mas meridionales, y los otros per- 
tenecen al del Paraguay. Esplico 
aquì los limites de estos dos Go- 
biernos, porque en adelante los 
distinguiré algunas veces. Todo 
el mundo sabe que la poblacion 
actual de America se compone de 
tres razas de diferente orijen, esto 
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es, de irtdios ó americanos, de 
blancos ó europeos, de negro» ó 
afridanos. Estas tres especres se / 
mezclan con facilidad, y de estas 
mezclas resuHan indirrduos mis- ^ ^cv"^ 
tos, jeneralmente llamados jente ^^ 
de color ópardos; de estos habla- 
ré en este capitulo. Es cierto que 
en el pais se comprenden tambien 
los negros en està denominaeion 
jeneral; mas no hablaré de estos 
sino en lo concerniente à su esfg« 
do civil, y nada dire sobre sus 
calidades fistcàs y orijtnales. • Si 
el hombre de color proviene de 
la mezcla de bianco y de indio, se 
le llama mestizOj y à toda sv 
posteridad se le dii'el mismo nom- 
bre; siempre que no haya mezela 
de sangre de negro, 6 descendten-* 
te de tal, y que la union haya 
siempre tenido lugar entro bian- 
co, ó nriestizo. El resultado de la - 
union de bianco ó de ìndia con 
negro, es nombrado mulato. La 
misma apelacion so dà al produc- 
to de toda mezcla en que entce 
algo de negro, & cualquier grado 
que sea. Por lo espuesto, se ve* 
rà, que las denomina ciones de 
mestizo y de mulato no hacen alu- 
sion al color, comò podrta creer- 
se, sino unicamente & la.natura- 
leza de las razas mezcladas. 

Dire algo de los mestizos y de 
los muiatos, siguiendo la acep- 
cion jeneral, que se dà à estas va- 
ces, segun acabo de esplicarlo; 
porque me seria imposible el se- 
guir todas sus subdivisiones. En 
efecto, ^qtrien podria verificar ta- 
das las diferentes combinacioneis 
de donde trae orijen cada malato 
ó mestizo? No hablaré pues de 
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esos detalles, al tratar sobre la 
jente de color. Consiguientemen- 
te nada dire del cabello mas ó 
menos crespo, ni aun del color 
mas 6 menos bianco ó negro; por- 
que entro ellos hai personas tan 
blancas, coloradas ó rubias corno 
las de Europa; y cuyo cabello es 
tanto ó masJargo que ei de un eu- 
ropeo. No especìficaré tampoco 
la calidad de sexo que ha inter- 
venido enestas mezclas: por ejem- 
plo, no dire si el hombre de color 
resulta de un bianco y una negra: 
ó al contrario, de un negro y una 
bianca. Por lo demas deseo, que 
no se considero mi opinion en mal- 
teria tan difìcii, corno unn cosa 
positiva y demostrada. Efectiva- 
mente, mi solo objeto (me atre- 
veréi decirlo)esel escitar à otros 
& hacer observaciones mas nume- 
rosas y detalladas, sobre una par- 
te tan interesante de la hìstoria 
del hombre; y aun de la de Ics 
animales. 

Hemos visto en el capitulo 12, 
que uno de los medios empleados 
-por los conquistadores de Ameri- 
ca para subyugar k losindios,fué 
el hacer de ellos espanoles, casan- 
dose con las indias; cuyos hijos 
mestizos fueron declarados espa^ 
noles. Estos mestizos en jeneral 
se unieron entro sì, porqueà Ame- 
rica no pasaron sino muì pocas 
mujeres europeas. Los descen- 
dientes de estos mestizos compo- 
nen boi en el Paraguay la mayor 
parte delos que se llaman espa- 
noles. Me parece que ellos poseen 
alguna superioridad sobre los es- 
panoles de Europa,en la estatura, 
en li( elegancia de las formas,^y 
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aun en la blancura del cutis. Es- 
tos hechos me hacen sospechar^ 
no solamente qtie las mezclas de 
las razas las mejora, sino que la 
especie europea a la larga domi- 
nare a la americana: ó al menos 
el sexo masculino al femenino. 
Yo tambien creo que estos habi- 
tantes del Paraguay, tienen mas 
arte, sngacidad y luces. que los 
criollos, osto es, que los nacidos 
en aquellos^ paises de padre y ma- 
dre espanoles; y tambien los re- 
puto mas activos. Como siempre 
han venìdo de Europa à Buenos 
Aires muchos espanoles de los 
dos sexos, que se han aliado con 
los^ mestizos pj'imitivos, la raza 
de estos no se ha conseryado tan 
pura, y no ha adquirido las mìs- 
mas ventajas que en el Paraguay^ 
De esto resulta, que los espano- 
les de està provincia sobresaien & 
los de Bueno^ Aires en estatura» 
en proporciones, en aptitud y en 
sagacidad.^ Los indios sometidos 
ó convertidos, no hacen en sud 
casamientos atencion alguna al 
color, ni al estado del pretendien- 
te, ni à su libertad ó esclavitud. 
Aunque los negros, mestizos j 
mulatos se encuentren casi en el 
mismo caso, sin embargo se ob- 
serva, que ellos se acuerdan recì- 
procamente alguna preferencia; y 
que la raza de los indios es de la 
que hacen menos caso, no siendo 
esclavos: porque estos prefieren 
las indias, & fin de que sus hijos 
sean libres, corno lo son todos los 
que nacen de madre libre. Ob- 
servo que los mulatos que provie- 
nen de estas mezclas toman un 
color medio, pero mui amarillen- 
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te, y que ellos tienen sobre bus I* 
padres y madres la mismn supe^ 
rioridncl <]ue Iqs mestizos respecto 
de los demas. Hai otros mulntos 
quo provienen de las dos especies 
europea y africana. Estos en al- 
gynas partes de America son Ha- 
mados cuarteroneSy ó salto-atràs 
&n.9 segun la mezcla de sangre 
africana. Porejemplo,de launion 
de un europeo y una negra» re-' 
sulta un mulato, de la union de 
esce con un individuo europeo 
proviene un cuarteron: porque ya 
no tiene sino un cuarto dq negro: 
pero si està union tiene lugar con 
un negro, el hijo sé llamarà salto- 
atrés, porque en lugar de ganar 
por este lado en bianco, pìerde c)l 
individuo, y atrasa, por decirlo 
asi, pues viene à tener tres cuar- 
tos de negro. Semejantes deno- 
minaciones ho son conocjdas en 
el pais que describo, donde se Ila- 
aia simplemente mutato, à todo el 
que tiene mezcla de negro, por 
poco considerable que ella sea, y 
aunque la persona sea enteramen-. 
te bianca ó rubia. 

Y hallo, que estos mulatos que 
provienen de la union de blancos 
y negros, son superiores en lo 
fisico y moral & los que resultan 
de la union de indios y negros: 
tambien los considero mas acti- 
vos, mas éjiles, vigorosos, vivos 
é intelijentes, que aquellos & quie- 
nes deben su nacimiento. Pero 
pienso que estas calidades no vàn 
aumentando, mas que basta cierto 
grado: y que cuando un mulato 
bianco se une & una europea, los 
hijos no tienon mejora, sino poca 
ó ninguna. Estos mulatos aven- 



tajan & todos los otros hombres. 
en la frescura y suavidad del cu- 
tis. Y no es està la sola ventaja 
por la que los intelijentes prefie* 
ren las mulatas & las espanolas: 
éstos pretenden gustar con las 
primeras un piacer particular, que 
no les proporcionan las blancas.. 
Por lo demas, estas mulatas no 
hacen alarde de castidad, ni de 
resistcncia: cs mui raro que con- 
serven su virjinidad basta la edad 
de 9 ó 10 aiios; ellas tienen iute- 
lijencia, sagacidad y aptitud para 
todo; ellas saben discernir; sou 
limpias, jenerosas, y aun magni- 
ficas, cuando les es posible. Los 
mulatos tienen las mismas calida- 
des morales y la misma sagaci- 
dad: sus vicios mas comunes son 
el juego de naipes, la embriaguez 
y la rat eri a; mas hai entro ellos 
hombres mui de bien. Segun el 
ùltimo padron de la poblacion del 
Paraguay, hai cince espanoles 
por un mulato; y aunque no se 
haya pensado en hacer un padron 
semejante en ci gobierno de Bue- 
nos Aires, puedo asegurarse, que 
en este territorio existe la misma 
proporcion, y que acaso los es- 
panoles son todavia mas nnmero- 
sos respecto de los mulatos, que 
en el Paraguay. En este pais los 
mulatos se dividen en libres y es- 
clavos, cuya proporcion es de 174 
à 100: esto es, & cada 100 negros 
ó mulatos esclavos, corresponden 
174 libres. Si se com,para està 
colonia espanda con lasqueotras 
naciones poseen en la America, 
se hallarà una diferencia enorme 
en la proporcion reciproca de 
d blancos à jentes de color; porque 
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en lag colonias que no son espa- 
nolas, tos blancos son cuando 
mas respecto de ne^ros y mula- 
tos, en la proporcion de uno a 
veinticinco: y en cuanto al estado 
de libertad, la proporcion es aca- 
so mucho menos favorable à la 
jente de color. Està escasez de 
esclavos debe necesariamente ha- 
cer mas caros los jornales y totìa 
obra de mano en està colonia es- 
panola; porquetodo csel produc- 
to del trabajo de jente libre, que 
st^ hace pagar mas. 

No se puéde d^jar de admirar 
aqui la jenerosidad de los espano- 
les dei Paraguay, quo han dado 
,.% la libertad à 174 de sus negros y 
^ mulatos sobre 100; aunque nadie 
tuviese mayor necesidad que elfos 
mismos de la esclavatura. En 
este paìs no se conocen esas leyes 
y castigos atroces, que s^ quie- 
ren escusar corno necesar»os para 
mantener la subordinacion de los 
xesclavos. Lasuerte de estos des- 
graciados en nada se diferencia 
de la de los blancos de la clase 
pobre, y aun cs mejor que la de 
estos. Muchos de ellos son jefes 
de estancias ó capataces, quetie- 
nen dsusórdenesjornaleros espa- 
noles. La mayor parte de ellos 
moere sin haber recibido ni un 
latigazo en su vida; se les trata 
con bondad; jamas se les ator- 
menta a fuerza de trabajo: no se 
les impone tarea, ni se les aban- 
dona en la vejez. Sus amas los 
cuidan en sus enfermedades; na- 
die les impide el casarse, y aun 
con indias ó mujeres libres para 
beneficio de su9 hijos; se les viste 
tan bien ó mejor que à los biancos 



pobres, y se les òA un buuen aK- 
mento. En fin, para creer corno 
son tratados los esclavos en este 
pais, es preciso verlo: poraueese 
trato en nada se parece al que Ics 
esclaros reciben en las otraa co- 
lonias americanas. Asi jamis 80 
tiene queja de los esclavos; yo he 
visto a muchos rehusar la libertad 
que se les ofr^cia, y no querer 
aceptarla sino a la muerte de sus 
amos: y entre otros, ninguno de 
ics mios quiso aceptarla sino à la 
fuerza. Los espaiìoles de este pais 
tratancoh igual dulzura y huma- 
nidad à los indios de sus eneo- 
miendas, y nada hai mas contra- 
rio à su caracter, que là doreza y 
crueldad, que algunos escritores 
han atribuido à estos espanoles. 
Comparese el nùmero de indios 
que ellos han conservado en sns 
colonias, con el que se ve en los 
establecimitntos de otras nacio- 
nes, que tachan i los espanoles 
de crueldad. Yo puedo demostrar 
con la comparacion de padrones 
orijinales, que hai actaalmente 
mas indios, que los quo existian 
en tiempo de fa conquista. 

Habrà comò unos veinte ano» 
que una esclava inglesase escapó 
con sus hijas, y vino a refujiarse 
en una isla espanola de las Anti- 
Ilas. Su amo la reclamò: la eis- 
clava que con su habilidad habia 
reunido algun dinero, ofreció en 
pesos fuertes el precro de su li- 
bertad, pero su amo no quiso re- 
cibirto. El gobernador espanoJ, 
indignado de la injusticia del in- 
gles, se negò à devolverla,^ aunque 
la restitucron fuese ordenada por 
el tratado de paz, y dio cuenta al 
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Consejo de Indias. Esto Conse- 
Jo elevò al rei una representacion, 
y fué decidido por princìpio» que 
no se devolverla esciavo alguno, 
que la libertad era underecho na- 
turai, sobre e! que las convencio- 
nes hurnanas no podian prevale- 
cer; y que la huida era un medio 
licito y honrado de recuperar la 
libertad. Està decìsion que baco 
honor A la Espaiìa, llegó al Pa- 
raguay cuando yo me hallaba en 
él. Pero comò el gobernador de 
este pais acahaba de recibir pre- 
sentes considerables de los por- 
tugueses, por complacoi'les des- 
preció la òrden del rei y les de- 
volvìó un miserable esciavo fuji- 
tivo; y aun hizo representaciones 
à la corte por medio del virei de 
Buenos Aires que apoyó sus ideas, 
y à fuerza de repetir sus.solicitu- 
des, consiguieron hacer revocar 
una medida tan justa y util por 
un ministro que queria agradar à 
la corte de Lisboa. Se alegó por 
pretesto que estando las habita- 
ciones espanolas scrvidas siempre 
por esclavos, se arruinarìansi es- 
tos.desertaban. Pero todo esto es 
Talso, pués acabo de demostrar 
que los esclavos no son numero- 
808, y que no hai que temer Ta de- 
.sercion de ellos. Si tal llegara d 
suceder, està desercion cuando 
mas, causarla un lijero perjuicio 
& uno ó dos particulares: y el Es- 
tado ganarìa infinito con la emi- 
gracion de una multitud conside- 
rable de desertores del Brasi I, 
donde los esclavos son tratados 
con rigor, y aun con crucldad. Yo 
creo que està medida tan justa 
que se habia tomado, era el ùni- 



co medio de que ei pais florecìese 
y aun de conservarlo. 

La clase de mulatos Jibres es 
considerada comò la ùltima, pues 
las leyes prefieren & ellos no solo 
los blancos, sino los indios, mes- 
tizos, y aun los negros. Mas la 
opinion pùbiica està en oposicion 
a està preferencia, porque los in- 
dios son despreciados, y los mula- 
tos y negros son mirados comò 
iguales. Es mui cierto que los 
mulatos libres de color darò, ó 
casi blancos, van frecuentemente 
donde no son conocidos, y pasan 
por espanoles. En el gobierno 
do Buenos Aires lajente de color 
no paga tributo, y gozan con pie- 
na libertad del fruto de su trabajo. 
La sola diferencia que .hai entre 
ellos y los espanoles, bs que no 
pueden ocl^^ar empleos publicos, 
porque son reputados de una cla- 
se inferior. 

A mas de està humillacion ellos 
sufren una vejacion conocida bajo 
ei nombre del Amparo: su orijen 
es el siguiente: D. Francisco Al- 
faro, el visitador de que he habla- 
do antes, ordenó, que todo hom- 
bre de color libre desde la edad 
de 18, basta 50 anos, pagàra tres 
pesos anuales de tributo; corno 
entonces no habia en el pais ni 
monedani comercio, y mucha jen- 
te de color no podia pagar tal im- 
puesto, se imajinó entregarlos & 
eclesiàsticos ó espanoles acomo- 
dados, para que se sirviesen de 
ellos comò de esclavos, con con- 
dicion de pagar el tributo que les 
correspondia, JjOS gobernadores 
no tardaron en abusar de està ins- 
titucion, y la estendieron & todo 

69 



-272- 



sexo y edad: y aunque estos des- 
graciados pagasenel tributo ó no, 
lo8 repartìan entro sus favoritos 
y farorìtas, sin conocimiento de 
la administracion de hacienda, à 
hi quo nada pagaban. En estejes- 
tado se hallan en el dia las cosas, 
mnnqae mucha de està jente de 
color, y acaso la mayor parte, vi- 
ve en piena libertad, sin pagar ni 
contribuciones ni tributo, sea que 
encuentren proteccion, ó que es 
ìgnoradò su domicilio en medio 
del campo, ó yendo k establecerse 
en el territorio de otro gobiemo. 
Alganossin embargo existen, que 
pagali el tributo; los gobernado- 
res noquieren que ellos lo entre- 
guen en las cajas reaies, sino en 
una caja separada, que ellos Ila- 
man del departamento de la guer- 
ra: que es un fondo de que pue- 
den disponer arbitrariamente. Un 
gobernador que se vió apurado 
por los ìndios Mbayàs en 1740, 
tomo una parte de la jente de co- 
lor sujeta al Amparo^ los declaró 
lìbres de tributo, y formò el pue- 
blo llamado la Emboscadaf y los 
obitgó al servicio militar, de que 
babian estado exentos basta en- 
. tonces. De esto ha resultadoque 
los gobernadores posteriores obli- 
gan al servicio militar à todo hom- 
bre de color y cualquier otro. Es 
ciertoque la mayor parte se subs- 
trae por los mismos medios que lo 
consiguen respecto del Amparo. 



CAPITVLO 19. 

' BOBRC LOS E8Pà!!0l.E8. 

Los que habitan el gobierno de 
Buenos Aires provienen mas bien 
de reclutascontraaos, que llegan 



r de Europa, que de mezcla con in* 
dios; los que en dicho pais siem- 
pre han sido pocos; por esto es 
que habian es^panol. Al contrarip, 
los espafioles del Paraguay, y sus 
vecinos los de Corrientes, resuU 
tan principalmente de la mezcla 
de sus padres con indios, segun 
lo hemos esplicado; por lo tanto 
habian Guarani, y no hai sino la 
jente instruida y los hombres del 
lugar Cùrucuarti^ que entienden 
el espanol, corno lo hemos visto 
en el capitulo 10. 

Los espafioles de todos estos 
paises, creen ser de una clase moi 
superior A la de los indios, de los 
negros y de la jente de color. 
Pero entro estos mismos espafio- 
les reina la mas perfecta igualdad, 
sin distincion de nobles y plebe- 
yos. No se conocen entro ellos ni 
feudos, ni substitucionès, ni ma- 
yorazgos; la sola distincion que 
existe es del todo personal, debi- 
da al ejercicio de funciones pù- 
blicas, & la mayor 6 menor fortu- 
na, ó à la reputacion de talentos 
ó probidad. Es cUrto que algunos 
de ellos se glorian de descender 
de los conquistadores de Ameri- 
ca, de los jefes ó simples espaiìo- 
les; mas por elio no gozan de ma- 
yor consideracion, y segun las 
ocasiones se casan con la primer 
mujerquese les presenta, con tal 
que tenga dinero, sin embarazar- 
se de modo alguno de lo que ella 
bay a sido. Tal es la idea que 
ellos tienen de su igualdad, que 
yo creo que aun cuando el rei 
acordàra tìtulos de nobleza & al- 
gunos de aquellos particulares, 
nadie los mirarìa^como nobles, y 
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que los agractados no obtendrìan 
^as distinciones ó servicios que 
cualquiera otro. Se han erijido 
en Liraatitulos de Castilla, Ba- 
rones, Condes, Marqueses. Yo 
ignoro de que consideracion go- 
zan ellos: pero si dìsfrutan de ai*^ 
guna, pnede serque solo la deban 
A ios capitales y bienes que pò- 
seen. Este mìsmo principio de 
igualdad hace que en las ciudades 
ningun blancoquiera servir&otro, 
y que el mismo Virey no pueda 
encontrar un cochero, ó un lacayo 
espanol; por lo que todo el mun- 
do se sirve de negros, de jente de 
color^ ó de indios. Como los es- 
paiioles se diferencian mucho en- 
tre si, hablaré primero de los ciu- 
dadanos urbanos ó habitantes de 
làs ciudades de Buenos Aires, 
Montevideo, Maldonado, Asun- 
cion, Corrientes, y Santa Fé, que 
pueden considerarse corno las so- 
las ciudades espanolas de aquel 
pais. Efectivamente, aunque se 
encuentran algunoslugaresópar- 
roquias, los habitantes na estan 
reunidos en un solo paraje, corno 
en Espana, sino que viven mui 
dispersos por los campos, en ca- 
sas aisladas y mui distantes; de 
suerte que al lado de la iglesia no 
reside mas que el cura, algun ber- 
rader, algun almacenero y pulpe- 
ro. Y aun cuando algunos feli- 
greses construyan una casa en el 
lugar, no les sirve sino para los 
dias en que van à mìsa ó & alguna 
flesta de iglesia. 

* Las ciudades precitadasencier- 
ran acaso un nùmero igual de es- 
paiioles al que hai en todo el res- 
to del pais; lo que en mi opinion, 
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68 una costumbre mut perjadicial, 
en la que no ponen losjefes aten- 
cion. Es darò que las ciodadea 
enjendran y propagan todos los 
▼icios, la corrupcion de las oos- 
tumbres, y la repugnancia, 6 por 
mejor decir, la aversion decidi* 
da, que los criollos 6 hijos de es« 
panoles nacidosen America, tie^ 
nen centra los europ.eos y centra 
el gobierno espanol. Tal es està 
aversion, que la he observado 
reinar entro padre é hijos, y entra 
el maridp y la mujer; cuando los 
unos eran europeos, y los otros 
americanos Mas no he observa- 
do lo mismo entre los habitantes 
del campo. Los que se distinguen 
en està aversion son los aboga- 
dos, los quebrados, y todos los 
mas holgazanes, incapaces y vi* 
ciosos; ademas, las ciudades arre^ 
batan é los campos los brazos, de 
que tienen una estremada necesi- 
dad, siendo ellos en Io que con- 
siste la verdadera riqueza del pais. 
El mal no seria tan grande si hu- 
biese fàbricas; pero el las son ab- 
solutamente desconocidas; y la 
mayor parte de los habitantes de* 
ben sus medios de subsistencia al 
bajo precio de la carne, y & la fa* 
cilidadque tienen de vivir casi 
sin trabajar. 

Yo estimo la renta del Obìs- 
pado del Paraguay en seis miP 
pesos fuertes al ano. Aunque una 
dotacion semejante le^ haga al 
Obispo el hombre mas ricò del 
pais, el rei le dà ademas 1832pe- 
sos fuertes y dos reales sobre las 
cajas del Potosf, porque las del 
Paraguay no alcanzan à pagar el 
tercio de los empleaclos. El cabiN 
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do de la Catedral se compone de 
un Dean, de tres Dignidades, de 
dos Canónigos, ydeun benefìcia- 
do. El primero tiene 807 pesos 
fuertes al ano, los otros 700, y el 
ùltimo 300. La dotacion^de todos 
los curas no escede ciertamente 
lo necesario. En 1793 el numero 
total de eclesiésticos de dicho 
obispado subia a 134, yllO frai- 
les. El obispo de Buenos Aires 
goza de 18 a 20,000 pesos al ano: 
en està catedral hai el mismo nù- 
mero de dignidades y canónigos 
quo en el Paraguay; pero cada 
uno de estos posee tanta renta co- 
rno todos los del obispado preci- 
tado. Yo ignoro el nùmero de 
eclesiasticos que puede haber en 
toda la Diocesìs de Buenos Aires, 
pero en 1793 se contaban solo en 
la ciudad 136 clérigos, fuera de 
cuatro convento^ numerosos de 
franciscanos, dominicanos, mer- 
cedarios, y betlemitas. Los dòs 
obispos y sus cabildos sacan ^u 
pHncipal renta de los diezmos; 
mas, parece un poco rigoroso en 
Buenos Aires el que se exija diez- 
mo de los ladrillos, y en el Para- 
guay de la yerba de su mismo 
nombre: aunque està sea una hoja 
de àrbol silvestre quetodo el mun- 
do puede recojer, y que se balla ' 
en el mismo caso que los hongos, 
'frutossilvestres, y las plantas me- 
dicinales; dicha hoja por otra 
parte, no paga en Buenos Aires 
al tesoro real derecho alguno de 
venta. Muchas personas, sobre 
todo eclesiasticos y viejas, fundan 
•durante su vida ó por testamento, 
gran nùmero de capellanias ecle- 
siàsticas ó legas, en (^avor de con* 



ventos ó de particulares, impo- 
nierido la obligacion de decir ó 
hacer decir algunas misas.,K8tas 
fundaciones aumentan de manera 
que tal carga sera pronto inaguan- 
table en aquel pais. Muchos ecle- 
siasticos viven de las rentas de 
estas capellanias, pero los curas 
no tienen sino sus derechos par- 
roquiales; porque aunque las le- 
yes les asignan una parte do los 
diezmos quo ellos reclaman, los 
que tienen el poder superior la 
niegan. Este pais fué conquista- 
do à costa de los jefes de la em- 
presa, y no se les penhitió mas 
que dos mil ducados de sueldo, 
en caso que tal suma produjese 
su conquista, y si producia Io con- 
trario, el tesoro nada prometia. 
Estos jefes fueron acompanados 
de dos ó tres personas encarga- 
das de cobrar los derechos perte-» 
necientes al rei, sin otro sueldo 
que la asignacion de un tanto por 
ciento de lo que percibiesen. 

En 1620 se dividió el pais, y se 
estableció en Buenos Aires ungo- 
bernador con tres empleados de 
hacienda, y otro gobernadof en el 
Paraguay con un temente oficial 
real à cargo de la hacienda. Tal 
fué el estado de las cosas basta 
1776, època en que se estableció 
en Buenos Aires un Virei con 40 
mil pesos de sueldo. En seguida 
se erijìeron tantos tribunaies, y 
de tal modo se multiplicaron los 
empleados por todos lados, que 
me seria imposible contarlos. En 
el Paraguay no se hizo mas que 
doblar los sueldos del goberna- 
dor, y se establecieron oficial es 
reales de hacienda, cada uno con 
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alojamiento y <]os mil peso»'' ai 
ano, y muchos subaltcrnos: de 
suerte, que todo el producto do 
la provincia no alcanna /l pagar el 
lercio de Ics sueldos. Hai ade- 
mas un gran nùmero de personas^ 
a quìenessehan acordado pensiò- 
nes, y la espectativa de cicrtos 
empleos, y unenjambre desuper- 
numerarios y de jente que trabaja 
eti las ofìcinas & mèrito, para ob- 
tener empleos. ;Cnàn àdmirablc 
era la simplicìdad de aque! tiem-^ 
pò en que cuatro ó seis hombres 
daban ahasto para lodo! \Y que 
sùbito trastorno, ei emplear al 
miamo objetp tantos hombres^ cu > 
yos brazos son perdidqs para la 
prosperidad pùbiica! Efectiva- 
mente, à pesar de todo este apara- 
to, es imposible ai ministerio y a 
cnalquiera el saber, si este viret- 
nató produce algo al tesoro pù- 
blico, porque eri toda su esten- 
Sion apenas hai una caja ó admi- 
nìstracion que no liaya quebrado. 
Un nùmero mui considerabie no 
ha rendtdo aun sus cuentas, y no 
han side verificadas las que han 
sido presentadas. 

Apenas son nacidos dichos es- 
paiioles, son entregados & nodri- 
zas mulatas, negras, ó mestizas, 
que cuidan de ellos ordinariamen- 
te basta la edad de seis ó mas 
aiìos. Durante todo este tiempo, 
el nino nada puede ver que ,me- 
rezca ser imitado. Agré'guose à 
esto un mal principio recibido en 
aquel pais con mayor fuerza que 
en Espaiia: esto es, que la noble- 
za y la jenerosided, consiste en 
destruir y en n<^'producir 6 hacer 
cosa aiguna: la repugnancia al 



trabajo, que es mas fuerte en A- 
mérica que en toda etra parte, 
fortifica todavìa mas en los nifios 
la inclinacion ó preocupacion es- 
puesta. Imbuidos en tales princi- 
pios, y en la idea de ìgualdad, aun 
los hijos de un mero marinerò se 
desdeiian de toda especie de tra-' 
bajo, y creen rebajarse en seguir 
la profesion de sus padres. Ellos 
prefieren el ser fraìies, ciérigos, 
abogados ó comerciantes; y aun 
muchos no gustan del comercio, 
porque lo consideran demasiado 
penoso. Ellos se iisonjean de te- 
ner empleos, aunque aparenten 
despreciarlos,y no acreditan gran 
reconocimiento & los que se los 
proporcionan; mas lo que & este 
respecto les desagrada y retrae, 
son los pasos y dilijencias nece- 
sarìas para obtenerlos. Los que 
vienen à Europa, cuyo nùmero 
es mui corto, viéndose obligados 
& someterse & respetos descono- 
cidos entro ellos, y & reconocer 
una jerarquia politica, se vuel- 
ven & America maldiciendo lo que 
han visto en Europa. Es verdad 
que su pafs les brinda con la lì- 
bertad, la igualdad, y lafacilidad 
de alimentarse casi sin trabajar, 
y ademas con muchos medìos de 
ganar dinero. Ellos no son coar- 
tados ni molestados por las leyes, 
puesellas no tienen vigor, y dejan 
à cada uno hacer lo que quiere. 
Las contribuciones no les inco- 
modan, porque son casi nulas: la 
sola molestia & que ratàn espues- 
tos es la necesidad en que se ha- 
llan de tener por criados solo in- 
dtos ó esclavos, y & veces las in- 
trigas y pasiones de sifs jefes. Si 
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ellos reflexionaran deberian amar I 
é un gobierno tan dulce y com- 
placiente, y que les deja en el es- 
todo en que se hallan. 
. Sus vicios principales son, la 
pasion de las rnujores^el furor por 
el juego, yen el bajo pueblo' la 
embrìaguez. Pero en mi juicio, 
ellos tienen sagacidad y buen jui- 
cio; y creo que lo mismo se en- 
cuentra en lodas las razns pere- 
zosas que proyienen de la mezcla 
de varias. Si ellos tuvieran los 
medios que hai en Europa para 
estudiar, , las mismas fa^cilidades 
que ella presenta, y deaplegéran 
la mìsma aplicacion, no dudo de 
que nos sobrepasarian. En Bue- 
nos Aires y en el Paraguay no se 
les ensefia mas que la gram^tica 
latina, la filosofia peripatètica, la 
teolojia de los Tomìstas, y acaso 
un poco dederecho canonico. Las 
artes y oficios se reducian à los 
que son indispensables, y no son 
ejercitados sino por algun espa- 
Rol pobre venido de Europa, ó 
por la jente de color. Las muje- 
res de Buenos Aires, de Monte- 
video y de M aldonado, no gustan 
de hilar lana ni algodon; pero en 
las ptras ciudades este sexo se 
ocupa en hilar. Los usos, trajes 
y modas, son en jeneral lo mismo 
que en Espana; mas en Buenos 
Aires y Montevideo, que son las 
ciudades mas rìcas y cohsidera- 
bles, el lujo es mayor, el muebla- 
do mas numeroso, y se habita con 
mayor comodidad. Las casas por 
lo jeneral, no son mas que de un 
solo piso, y la arquitectura no ha 
hecho progreso alguno. Todas 
las calles son anchas,^ y tiradas à 



cordel, esceptuando las de la A- 
suncion. Debiendo ahora hablar 
de los que habitan en el campo» 
comenzaré por los agricultores, y 
en seguida habiaré de los pasto- 
re». Casi todos los indios conver- 
tidos, mas de la mìtad de los ha- 
bitnntes del Paraguay, los de las 
marjeiies del Rio de la Piata y de 
las ciudades, se ocupan de la cul- 
tura de los vejetales, que he men- 
cionado en el capìtulo 6. ^ donde 
he indicado la imperfeccion de su 
mètodo è instrumentos; pero co- 
mò està profesion exije trabajo, 
no la siguen sino los que no tie- 
nen medios de ser negociantes ó 
traficantes, ó de adquirir tierras 
y ganado para contraerse al pas- 
toréo, y por los jornaleros que no 
pueden conchavarse para el cuì- 
dado del ganado. Los que jene- 
ralmentedesdenan mas la agricul- 
tura son los habitantes de las in- 
mediaciones del Rio de la Piata: 
ellos dicen que la agricultura no 
es necesaria en el pais, pues to- 
dos pueden vivir corno los pasto- 
res 6 estancieros que no cornea 
mas que carne, sin usar de pro- 
ducto alguno de. la agricultura. 
Como el trabajador no tiene ne- 
cesidad de mas terreno que el quo 
puede cultivar, yel necesario pa- 
ra alimentar sus caballos, algu-. 
nas vacas lecheras, y k veces al- 
guna5 ovejas; las habìtaciones 
constrqidas en medio de tierras 
trabaj^das, no est^n ni con mu- 
cho, tan distantes entro si comò 
las de las estancias. En cada dis- 
trito hai una iglesia, un cura, ó 
al menos una capi Ila pequena y 
mal edificada. Esto es llamado. 
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frecuentemente ^'un lugar" aun 
que los habitantes de la parroqiiia 
no cstén reiinidos en el mismo pa- 
raje. No hablo aqui de los indios 
convertidos, cuyas habitaciones 
est&n reunìdas en un solo punto 
comò en Europa: lo dicho su en- 
tiende do los espaiioles. Sus casas 
son en jeneral una barraca ó cho- 
zas pequenas y bajas, cubiertas 
con paja. Los muros 6 paredes es- 
Un formados con posles clavados 
en tierra verticalmente à un pie 
de profundidad, y los intervalos 
rellenados con barro, tienen po- 
cos muebles; no obstante estos 
cuitivadores tienen alguna supe- 
rioridad sobre los pastores, con 
respcctoal vestido, en civilizacion 
y en inorai, corno prónto lo de- 
mostrare. Ellos se diferencian de 
los estancieros adeinas, en que no 
se nutren esclusivamente de car- 
ne; en que comen vejetales y sa- 
ben condimentar su comìda. 

£n todas las ciudades y parro- 
quias del Paraguay hai un maes- 
tro de escuela, y los ninos con- 
curren à su casa todos los dias, 
aun de la dìstancia de dos leguas: 
ellos permanecen en la escuela 
todoel dia sin tornar otro alimen- 
to que raicos de mandìoca coci- 
das, que traen consigo; y à la tar- 
de se vuelven. Como en el pais 
no hai médicos, ni cirujanos, ni 
boticarios, cada pago del Para- 
guay tiene su curandero. El no 
visita à los enfermos, pero los 
dias de fiesta se presenta en la 
parroquia ó capilla con tres ó 
cuatro yerbas ó simples: se sienta 
à la puerta de la iglesia, porque 
aabe que los enfermos le envian 



sus orines en unos canulos deca- 
na, este curandero, sin decir pa* 
labra, y aun comunmente sin ha-i 
cer pregùnta alguna, toma los 
orines, echa algunas gotas de ellos 
en la palma de la mano, las mira 
centra la luz, y las tira al aire ba- 
cia arriba: repite està operacion 
corno para asegnrarse del hecho. 
El examina si estas gotas al caer 
forman bolas ó. una especie doro- 
ciò: y segun esto decide, si la en- 
fermedad proviene de calor ó frio^ 
que es d lo que se reduce todo el 
sistema medicai de dichos curan- 
deros: verifìcado lo espuesto» dan 
al enfermo la yerba que debe to- 
mar en infusion. Yo he visto traer 
los orines de una distancia de 
mas de 30 leguas, para^presentar- 
Ics à estos curanderos, sin decir- 
les palabra del estado deJ enfer- 
mo. Entro està especie de médi- 
cos, raras veces se encuentran al- 
gunos que vayan à visitar & los 
enfermos: los que lo hacen es, ò 
porque han leido el libro de Mme. 
Fouquet, ó porque poseen la co- 
leccion de recetas de Asperger, 
de que he hablado en el capitulo 
5. ^ Por lo querespectaà los lu- 
gares ó parroquias del gobierno 
de Buenos Aires, todas no tienen 
un maestro de escuela ni un mè- 
dico. Cada uno en sus onferme- 
dades se cuidaa sumanera, y mas 
frecuentemente segun los conse-: 
jos de lasviejas. 

Hablemos por fin de los pasto*» 
res, pues que este jénero de vida 
no ha sido considerado entre los 
hombres sino con posterioridad al 
de la caza, pesca, ó à la agricul- 
tura^ corno lo hemos visto en el 
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capttulo 3. ^ y es preciso queasi 
haya sido, pue»que los hombres 
han debido vivir del producto de 
su caza, de su pesca, ó de su agri- 
cultura, antes de domar, amansar 
y multiplicar el ganado. Como es- 
tà Vida pastora! es la ùltima que 
el hombre haya ahrazado, parece 
què ella deberia formar el punto 
mas elevado de su civilizacion: 
pero corno vamos k ver que los 
pastores de estos paises son lò^ 
menos civilizadosdo todos sus ha- 
bitantes, y que este jénero de vi- 
da ha reducido k los espanoles 
casi al estado de salvajes, es ve- 
rosimi I que la vida pastoral no sea 
compatible con la civilizacion. 
Estos pastores se ocupan en guar- 
dar 13 millones de vacas, 3 mi- 
llones.de caballos, y un nùmero 
mui considerable de ovejas. Tal 
es, segun mis càlculos, el nùmero 
de ganados domésticos de estos 
paisefr:.EI gobierno del Paraguay 
posee la sesta parte y el de Bue- 
nos Aires todo el resto. En este 
nùmero no comprendo los dos mi- 
llones de vacas salvajes ù oreja- 
naSt que juzgo puede haber, ni 
tampoco la innumerable cantidad 
de caballos salvajes 6 baguales 
que se encuentran. Todo el gana- 
do domèstico està repartido entro 
los propietarios, que lo cuidan y 
multiplican en un establecimiento 
particular. Un campo do pastos 
que no tiene masque cuatro ó cin- 
oo leguas de estensìon, es consi- 
derado en Buenos Aires comò po- 
co considerable, y en el Paraguay 
pasa por comun. En el centro de 
estua posesiones estén situadas 
las caaas de los pastores; casi to<* 



das no tienen puertas.ni postigos 
de madera en las ventanas; k io 
que se suplc con cueros que se 
ponen k la entrada de la noche. 

Cada cria de ganado tiene un 
capataz. y un peon por cada mii 
cabesSas. El primero es ordinaria- 
mente casado, mas los otros sol- 
teros, k no ser negros, jente de 
color, ó indioscristianos deserta- 
dos de las Misiones; porque to- 
dos estos son comunmente casa- 
dos, cuyas mujeres ó hijas sirven 
a la vez par^ consolar k los solte- 
ros. Se p'one tan poca atencion 
sobre este punto que no creo que 
alguna de estas mujeres conserve 
su virjinidad iiasta la edad de ocho 
anos. Es naturai que la mayor 
parte de las mujeres consideradas 
por espanolas, que viven en et 
campo entro los pastores, gocen 
de la misma libertad; y aun por 
lo comun el padre y toda la fami-* 
lia seacuestan en la misma pieza. 

Està jente jamàs acompana el 
ganado al campo, corno en Euro- 
pa: todos sus cuidados se limttan 
k salir una vez por semana con 
algunoa perros, y dar vuelta al 
rededor de la posesion, gritando 
y k galope largo. Con tal opera- 
cion, todo el ganado que pace li* 
bremente por uno y otro lado, se 
pone k correr y se renne en un 
lugar marcado y abìerto, llamado 
TodeOf en el que se le retiene al- 
gun rato y despues se le deja vol- 
ver k pacer libremente. El fin de 
està operacion es el impedir que 
los animales se alejen de las tier-' 
ras del propietario: y con este 
mismo objeto se reunen dotìempo 
en tiempo los cabaltos, no en el 
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recteO) sino cn el corrai. El resto 
do la semana lo ocupah en capar, 
domar, ó en alguna otra cosa; 
mas en la mayor parte del tiempo 
est^n ociosos. Como estos pasto- 
res estàn k una distancia de cua« 
tro À sies, y & véces aun de 30 le- 
guas unos de otros; siendo por 
otra parte pocas las capillas, no 
van sino mui raras veces, ó janrias 
é misa. Frecuentemente bauti2an 
por 81 mismos & sus hijos; y bas- 
ta algunas veces difieren està cc- 
remonia & la època de su casa- 
miento, porqueentonces lo.exijen. 
Algunas veces me he visto solici- 
tado a bautizar algunos mucha- 
chos, que se me raostraban à ca- 
ballo galopando por el campo. 
Cuando van & misa regularmente 
la oyen icaballo fuera de la igie- 
sia, cuyas puertas se abren espre- 
samente; todos tienen deseos los 
mas vehementes^, de ser enterra- 
dos en tierra santa; y los parien- 
tes ó amigos no dejan de hacer es- 
te servìcio à los difuntos. Pero 
corno algunos estàn mui distantes 
de la iglesia, ordinariamente de- 
jan que los cadàveres se pudran 
en el campo despues de haberlos 
cubierto con ramas ó piedras sin 
enterrarlos: y cuando no quedan 
mas que los huesos, los llevan al 
cura para que los de sepultura. 
Otros descuartizan los muertos, 
descarnan bien los huesos con un' 
cuchillo,y los llevan al cura, des- 
pues de haber aiTojado ó enterra- 
do la carne. Si la distancia no es 
de mas de 20 leguas, visten al 
muerto como^si estuviera vivo, lo 
^colocan àcaballo con los pies en 
los estri bos, sujetàndole con dos 



palos atados en forma de cruz de 
San Andres, de solerte que al ver- 
te se le creeria vivo, y en tal for- 
ma y postura lo llevan al cura. 
En dichos campos encontré un 
francés nombrado JSenoi< la Bitte 
DucoSy nacido en la cercania de 
Tolosa, y que en oste momento 
se balla en Paris: él puede certi- 
ficar la verdad de la descricion 
(\\ie he becho de los espaiioles, y 
de los indios salvajes, Char- 
ruas etc. 

El ùnico recurso de està jente 
en sus enfermedades, es el pedir 
& una india ó indio cristiano, ó al- 
gan otro de ellos mismos, que le 
aplìque un remedio ó emplasto 
corno mejor le parezca. Cuando 
tienen algun enfermo en su casa, 
acostumbran pedir algun remedio 
a los que pasan, y si se les indica 
alguno, al instante lo bacon* de 
buena fé. Un anciano à quien do- ^ 
Ha la cabeza, habiéndome con- 
sultado, le dìje por chanza, que 
sé dìera dos sangrias, creyendo 
que en tal desierto no hallaria 
persoìia alguna que pudiese ha- 
cer tal operacion: por la noche, 
él vino à quejàrseme, de que un 
oficial que me acompanaba no 
habia querido sangrarlo, aunque 
se lo habia suplicado. Yo lo con- 
sole diciendole que lo mejor que 
podia hacer era ine à acostar in- 
mediatamente, despues de lavar- 
se bien los pies, y cortarse las 
ufias, que las tenia tan largas, 
que probablemente jamas se l{tfi 
habia cortado, y que de elio pro- 
venia su dolencia. El cumplió al 
pie de la letra y se hallo sano; 
esto le inspirò tal confianza en 
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mf, que sets meses deapue» me 
escribfló, consutténdome sobre la 
«nfermedad de un hijo suyo, sin 
entrar en detalles, contenténdose 
con indicarme, que unos decian 
que era una faemia, j otros una 
fiebre maligna. Estos pastores, 
por lo reguiar no tienen en sus 
casas otros muebles que un barrii 
para traer agua, un cuerno para 
beberla, asadores de palo para 
asar la carne, y una caldera para 
calentar agua con que tornar en 
infusion la yerba del Paraguay. 
Para hacer un caldo para un en* 
fermo, sino tienen caldera, meien 
en una basta de toro llena de 
agua una porcion de carne en pe- 
quénos pedazos, y para que se 
.cueza, rodean el cuerno de gran 
cantidad de brasas. Algunos tie* 
nen una olla y un tacho, una ó dos 
sillas 6 bancos y i veces una ca« 
ma ibrmada concuatro palos y un 
onero; pero por lo cómun duer- 
men sobre una pici estendida en 
el suolo. Ellos se sientan sobre 
sus talones, 6 sobre un cràneo de 
vaca ó de caballo: ellos no comen 
ni legumbres ni ensalada, dicien- 
do que es pasto, se burlan de los 
europeos, que comen corno tos 
cabailos, y que usan del aceite, 
cosa centra la que tienen gran 
repugnancia. Absolutamente no 
se nutren sino de carne de vaca 
asada à la manera de los Char- 
ruas y sin sai: ellos no tienen bo- 
ra fija para la comida: se limpian 
la boca con el lomo del euchillo, 
y los dedos en las piemas ó en 
laa botas. Ellos no comen terne^ 
ra, y no beben sino despues de la 
comida. Los alrededores de sus 



casas ostiin siempr^ cqbiertos de 
huesos y de cadàveres de vacas 
que se pudren y apestan: porque 
estos pastores no comen mas qoe 
las costi llas, la carne que cabro 
el vientre y estómago, que ellos 
llaman matcthambref y ì^picana 
6 ontre caderas, y arrojan todo el 
resto. Estos cadàveres atraen una 
multitud de pàjaros, que incorno- 
dah con sus continuos gritos; y 
la corrupcion enjendra una mul- 
titud de inseclos. En las estan- 
cias del Paraguay, que son mas 
pequenas, y administradas con 
mayor economia, se baco secar la 
carne, llamada charque, Scortan- 
dola en ti ras del grueso de un de- 
do, que se ponen al sol, para co- 
merlas despues; tambien hai co- 
munmente un poco mas de iim- 
pieza, mejor amueblado, es decir, 
una hamaca para acostarse. Los 
pastores duenos ó propietarios, y 
jeneralmente los que gozan de 
alguna eomodidad, tienen una 
chaqueta, un cbaleco, calzones, 
calzone! 1 los blancos, sombrerof 
calzado,y poncho fabricado en la 
provincia de Tucuman. Pero los 
jornaleros ó peones, no tienen "ìli 
chaqueta,ni calzones,ni chaleco,y 
se contentan con atarse a la cintura 
con una cuerda el chiripé^ que es 
un pedazo de tela de lana grose* 
ra; muchos de ellos no tienen ca- 
misas; mas todos tienen sombre- 
ro, calzoncillos blancos^ un pon- 
cho, y botas & medio pté, hechas 
de la piel de las piernas de los po- 
tros ó terneros, cuya parte corva 
forma el talon; otros, se sirvepi é 
oste efecto de pieles de gatos 
salvajes. Como no tienen barbe^ 
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roSf llevan ordinariamente la bar- 
ba roui larga: mui raras vecee se 
afeitan à si rnìsmos; lo que ejecu- 
tan por lo comun con el cachi Ilo. 
Laamujeres andan con el pie des- 
nudo y son sucias. El vestido de 
ellas se reducecomunmente 4 una 
carnisa sin mahgas atada à la cin- 
tura, y frecuentemente no tienen 
otra para mudar. Para lavar esta^ 
camisa van à donde hai aguà, se 
la quitan, la lavan, la secan al 
sol, y se la vuelven & poner. Por 
lo jeneral ellas ni cosen» nihìian; 
sus ocupaciones se limitan à bar- 
>er, hacer fuego para asar la car- 
ne, y à calentar agua para el ma- 
te. Las mujeres de Ics propieta- 
rios, ó de los que gozan de algu- 
na comodidad, est&n algo mejor 
vestidas; y las jornaleras del Pa- 
raguay tienen ordinamento algu- 
na ropa de muda. 

Como la jente del campo por 
lo comun^ no tiene con que mu- 
darse, guardan de la lluvia su ro- 
pa, poniendola bajo las caronasy 
y vuelven & vestirse luego que la 
lluvia ha pasado. Les es indife- 
rente el mojarse, porque dicen, 
que al instante se secan, lo que 
asf no sucede con la ropa. Cuan- 
do necesitan cocinar alg(^ y que 
la lluvia no se lo permite, entro 
dos tienen horizontalmente esten- 
dido un poncho, y un torcerò ha- 
ce debajo el fuego. Muchas mu- 
jeres paren enteramente solas, y 
no sabiendo varìas de ellas anu- 
dar el cordon hombilical, resulta 
lo que he visto; muchos bombres 
y mujeres adultas que tenian un 
hombligo de cuatro dedos de lar- 
go> el cual se mantenia blando é 



hinehado. Apenas un recien naci^ 
do tiene ocho éias, su padre 6 
hermano lo toma en brazoa y lo 
pasea & caballo por el campo, 
basta que rompe en llanto: enton- 
ces lo vuelve à la madre para quo 
le de de mamar. Estos paseos se 
repiten frecuentemente hasta que 
el chico està en estado de montar 
solo, caballos chicos y mansos. 
Tal es la manera de educar esios 
niiìos, y corno ellos jamas ven ni 
oyen un reloj, y no ven ni regia 
ni medida en cosa alguna; que i 
SUB ojos no. se presenta sino la- 
gunas, rios desiértos, y algunos 
hombres desnudos y errantes, que 
persiguen las fieras y toros; se 
acostumbran al mismo jénero de 
Vida é independencia: estos jóve- 
nes respecto de nada tienen la 
mas minima idea de célculo, me- 
didas, reglas ni aman la sociedadi 
que no conqcen, ni sienten amoé 
de patria, que les es enteramente 
desconocido. Ellos ningun caso 
hacen del pudor, ^e la decencia 
y comodidades de la vida; ellos 
carecen de toda especie de ina- 
truccion, y ni aun saben obede* 
cer; acostumbrados desde su in- 
fancia à degollar animales, les 
parece igualmente naturai el ba- 
car lo mismo con un hombre, fre- 
cuentemente sin motivo alguno 
particnlar; mas siempre & sangre 
fria y sin colera, porque està pa- 
sion es desconocìda en unos de- 
siértos donde no hai ocasiones ca*» 
paces de esoitarla. En^efecto, ao^ 
lo sociedades numerosas.pueden 
enjendrar y alimentar està pasion* 
Por lo jeneral estos. pastores son 
mai robusto», poQO sujetoa 6 en- 
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fermedades, sobre todo los mes- 
tizos de espanol^s é indìas; asi es 
qoè ellos jamas se qiiejan, cuan- 
do estati enfermos por casoalidad, 
jrni aun por Ics mas fuertes dolo*- 
res. Ellos hacen poco caso de la 
yi^a, y la muerte les es indife- 
rente. Yo les he visto marchar al 
suplicio con serenìdad, y sin de- 
mostracionalgunadesensibilidad. 
He visto à otros en el mismo mo- 
mento de acabar de recibir puna- 
ladas mortales, no escapàrseles 
queja* àlguna y contentarse con 
decir, este hombre me ha vencido. 
Si en sus ùltimos momentos pier- 
den la razon y dicen algo deli- 
rando» no nombran sino & su ca- 
ballo favorito, no echàndolo me- 
nos, sino elojiando sus buenas 
calidades. HalUndome en estas 
llanuras sucedió que un mulato 
enojado de lo que habia dicho de 
èi en su ausencia un mestizo, fué 
6 buscarle, y hallindoie sentado 
sobre sus talones almorzando, sin 
apearse del caballo le dijo: mi 
amigOf yo estoi enojado con V. y 
vengo à matarlo. Et mestizo sin 
moverse le preguntó porqué? Ellos 
continuaron esplicàndose flemà- 
ticamente y sin levantar la voz, 
basta que el mulato bajó del ca- 
ballo y mató al mestizo; estando 
presente otros doce habitantes del 
pais; pero segun su invariable 
costumbre, nadie se mezcló en la 
disputa. No hai ejemplo de que 
alguno de ellos medie en las que- 
rallas, ni que prendan ó descubran 
i un cutpabie: ellos «niran esto 
con la misma indiferencia que to- 
do lo domas. Es verdad que yo 
creo que ellos pensar ian deshon* 



rarse, descubrìendo-ó deteniendo 
A un criminal, sea cual fuese su 
delito: y por elio es que lo ocuU 
tan y favorecen cuanto pueden. 
Ellos repugnan mucho el servir 
de criados en las casas, sea à quien 
fuese; mas tienen raenos vanidad 
que los habitantes de las ciuda- 
des, y los espanoles no ponen re- 
paro en servir de peones junto con 
los negros, mulatos é indios; y 
aun cuando el dueno 6 capataz 
sea de alguna de estas ùitimas 
tres clases. Mas, corno ellos es- 
tàn acostumbrados constantemen- 
te à no hacer sino io que les agra* 
da, no se les ve contraer apego 
ni a la casa ni al dueno, aunque 
\ea pague y trate bien: lo aban- 
donan asi que les dà la gana, y 
las mas veces sin despedirse; y 
cuando mas, dicen: ^^me voi por 
que ya hace mucho tiempo que 
sirvo & Vd.'^ Es inutil eiroga'rles 
ni hacerles observaciòn alguna, 
porque no responden sino repitien-^ 
do lo mismo, y jamas dejan de ir- 
se. Ellos estàn siempre dispues- 
tos à hospedal* lo mejor que les es 
posible; si el transeunte se les 
presenta, lo alojan y alifnentan 
frecuentemente sin preguntarte 
quien es, ni donde va, aunque se 
detenga varios meses. Es un he- 
cho que yo he presenciado. 

Estos pastores, educados en un 
desierto casi sin comunicaoion al- 
guna, no conocen la amistad; y 
por consiguiente son inclinados à 
la desconfianza y à la astucia: de 
esto proviene que jugando A los 
naipes, & lo quo son estremamen- 
te aficionados, segun su costum- 
bre se sientan en cuclillas, ponien- 
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rio bnjo ei pie la rienda del ca- 
ballo, para qtie no se escape; y 
aun muchas veces tienen a su la- 
do el cuchillo clavado en tierra, 
prontos & matar al que juega con 

* ellos, sì se aperciben de que hace 
trampas^ porque en està materia 
ellos son sabios, y no se jactan de 
lealtad en el juego. En un ins- 
tante juegan todo lo qure poseen, 
ysiempre a sangre fria. Cuando 
han perdido todo su dinero jue^ 
gan la camisa, si vale algo: y el 
que gana, dà al que pierde la su- 
ya, si ya nada vale; porque nin- 
guno de ellos tiene dos camisn«. 
Cuando tratan de casarse, los fu- 
turos esposos tbman ropa presta- 
da, y saliendo de la iglesia se la 
quitan y vueken & los duenos; 
despues de k) cual van aacostar- 
se sobre un cuero de vaca esten- 
dido en el suelo, y frecuentemen- 
te ni tienen muebles ni casa. Al- 
gunos propietarios de ganado ó 
capataces, venden en sus casas 
bagatelas, principalmente aguar- 

. .diente, eri cuyo caso sus casas se 
Uapnan pulperias; que sirven de 
punto de reunion i los habìtantes 
del campo, que ningun caso ba- 
con del dinero, y no lo emplean 
sino en ju^ar y beber. La cos- 
tumbre de ellos es convìdar à be- 
ber & toda la compania: llenan un 
gran vaso deaguardiente, porque 
no gustan del vino, y lo hacen pa- 
sar à todos; està ceremonia la re- 
piten basta que no les queda di- 
nero alguno, y se creen ofendidos 
81 alguno no acepta su convite. 
Para pasar el tiempo entre cada 
vuelta del^aso, en cada pulperia 
hai una guitarra, y ci que la teca 



siempre es regalado y admitido al 
escote de los que le escuchan. 
Estos mùsicos jamas cantan mas 
que Yarabys, canciones del Pe- 
rù, la» mas monótonas y tristes 
del mundo; por lo que se les ha 
dado el nombre de tristes. El to- 
no es lamentable, el asunto amo- 
res desgraciados, ó amantes qua 
lloran sus penas en' el desierto; 
nunca tienen por materia cosas 
alegres, chistosas é indiferentes. 
Estos pastores son aficionados à 
robar 'caballos y algunas p'eque- 
neces, pero jamas come^en robos 
considerables, tambi^n sé com- 
placen en matar animales salvajes 
y aun vacas sin necesidad; ellos 
repugnan mucho toda ocupacion 
que no se ejecuta à caballo y al 
galope: casi no saben andar dpié 
y cuando lo *hacen, aiin cuando 
no sea mas que para atravesar la 
calle, es con disgusto y de mala 
gana. Cuando se (eunen en la pul- 
peria ó en otra parte, permanecen 
siempre <4 caballo, aun cuando la 
conversacion dure varias horas. 
Cuando van & pescar es siempre 
à caballo, aun para echar la red 
al agua: para sacar agua de un 
pozo, atan la soga à la cincha del 
caballo, y tiran sin echar pie à 
tierra. Si necesitan barro ó mez* 
da por poco que sea, la preparan 
pisÀndola con el caballo, yendo y 
viniendo sin bajarse. En fin, todo 
lo hacen à caballo. 

Un ejercicio qontinuado sin ìn" 
terrupcìon casi desde ^ue nacen» 
les da en él una habilidad supe* 
rio'r àtodacomparacion, sea para 
mantenerse firmes, sea para gff- 
lopar continuamente sin fatigarse. 

72 
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Eli Europa se hallaria acaso quo 
no tienen gracia, porque los es^ 
Irìbos son bajos, porque juntan 6 
aprietan poco las rodillas, y por 
que abren mucho ias piernas, 
sia dirijtr la- pania del pie i la 
€M*eja del caballo; mas no hai 
riesgodeqnepierdan el equilibrio, 
ni por un solo instante, ni qoe el 
coerpo se desconponga por la 
fuerza del trote ó galope» ni aun 
por la. de los coces, corcobos etc. ; 
parecen formar un solo cuerpo 
con el caballo, & pesar de que los 
•stribos se reducen é unos trian- 
gttlos de palo tan pequenos, que 
no pueden entrar en elios mas que 
la parte del dedo grande del pie. 
Por lo jeneral éllos montan el pri- 
mer potrò que se les presenta, 
aunque sea bagnai, y que lo aca- 
l>eii de cojer, y i veces montan to- 
dos. Con el lazo atado & la cincha 
sttjelan à la distancia de 12 à 15 
toeaias eualquier'animal, aunque 
tea un toro, echànciole el lazo al 
euelto ó À los pies: ellòs nunca 
yerranel pie à que asestan. Quan- 
do yan à galope y cae el caballo, 
la fnayor parte de elios salen pa- 
rados al lado de él, sin bacerse 
dano alguoo, con la rienda en la 
mano para que no pueda escapar- 
se el caballo. Para ejercitarse, 
hai algunos que pi<ieR i otros que 
les pialen el caballo en que par- 
ten & galope, y aaien aienqire pa- 
rados, aunque el caballo bay a 
caldo deapues de mil corcobos. 
En cuanto é las bolas, bacon el j 
HMsmo uso quo loa Pampas. 

No.pedrÀ creerso i que grado 
conocen los caballos y los anima- 
lea en jeneraL No teafta yo mas 



que decpr 6 uno de dichos hom- 
bres. ''Ve ahi doseientos 6 mas 
caballos mioS)Cuìdalos,tó me da- 
ras cuenta Ae ellos.^' El los mira^ 
ba por un instante con atencion, 
aunque. estuviesen paciendo & ve* 
ces & la distancia de media legua, 
esto bastaba para que él los cono- 
ciese todos, y para que no seper- 
diese ni uno. Otra cosa no ooenos 
admirable es la exactitud con que 
Ics llamados baqueanos saben co- 
noeer al primer golpe de vista el 
major parajo para pasar un rio, 
que se descubre é. una ó dea le- 
guas de distancra, aunque jamas 
lo hubiesen antes visto.Nunca cki- 
Jan de I legar al punto que se les 
pide, sin dar vueltas 6 rodeos, 
aunque no haya érboles, ni cami- 
nos, ni senales, aunque el paia 
sea una lianura horizontal, y ea- 
to por la noche comò por el dia, 
y sin brùjula. 

A mas de los pastores, bai en 
en estos campos muchos bombres 
que absolutamente no quieren 
trabajar, ni servir por titulo 6 
precio alguno. Yo he contratado 
muchos cas^ desnudos, y cuando 
les he preguntailo si querian ser^ 
virme cuidando mis caballos» ma 
baa contestado con la mayor se- 
renidad del mundo: ''yo tapabiien 
busco quien quiera serviroM^ 
j^quiere V. bacarlo? ^Tìenos la 
con que pagar me? replicaba yo. 
"Ni un oeiUavo, respondiaél, mas 
lo propongo, por ai acaso quiere 
y. servirmede valde/' l^asi todoa 
estos bombres son ladrones, y hasp 
ta mujeres roban, las ILovan ai 
interior de bosquesdestertos, don* 
de les conatruyen una chosa^ 
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iMjante & la de los CharHìas, y 
las alimentan con carne de las 
▼acaa salvajea ó orejanas, que 
èxisten por las imncdìaciones. 
Cuando se hallan enteramente 
sin vestido, ó urjtdos de alguna 
*otra necesidad, el hombre parte 
solo» y va à robar caballos en los 
catnpos eppaiioles, los conduce al 
Brasil, donde los vende» y vueU 
ve con lo que necesitan. Yo he 
descubierto y prendido muchos' 
de estos ladrones» y he hallado 
las mujeres que habian robado. 
Una de estas mujeres» espaiiota» 
jóven y boniia, y que vivia por es- 
pacio de diez anos con està espe- 
cie de jente» no queria volver à 
casa desus padres,y veia con do- 
lor ei que yo la restìe uyese à su 
casa paterna. Ella me conto que 
habia sido robada por un nombra- 
do Cuenca^ que habia sido muer- 
to por otro» que despues tambìen 
lo fuè por un torcerò» al que ha- 
bia asesinado un cuarto, que era 
su ùltimo marìdo. Jamas pronun- 
ciaba ella el nombre d^ Cuenca 
gin llorar, y sin decirme que éi 
era el primer hombre ^1 mundo, 
y q»e su nacimiento debió baber- 
le costado la vida à su madre» 
porque fué el ùnico en el mundo. 
"Éiì Espana he dado al Minia- 
torio de Estado una Memoria so- 
bre la parte politica relativa a! 
pais de que hablo: pero no es es- 
tà el lugar de copiarla: terminare 
oste capìtulo con un estado del 
comercio actual de aquel paìs» 
despues de haber dado una idea 
del que antes se bacia en él. Los 
quo anteriormente comerciaban 
en America» solo buscaban el oro 



y la {>latai y ntngurt caM> baciari 

de los paises que no produeian 

los menci onados metales» oomo 

son ios que yo describo» P#M 

corno se temta qne sb introdK-^ 

jesen mercancias al Perù por la 

vii^^ de Buenos Aires» io que per- 

judicaria & los cargamentos de 

las flotas y galeones» que se en- 

viaban a Panama etc; loscomer- 

ciantes pidieron al gobierno» y ob- 

tuvieron» la prohibicìon de teda 

especie de comercio por el Rio 

de la Piata. Los perjudicados con 

tal medida hicieron fuertes recla- 

maciones; y en 1602 se les permt- 

tió el esportar» por el espacio de 

6 anos» en buques propios» y por 

su propia cuenta» 2.000 fanegas 

de harina» quinientos quintalesde 

carne tasajo» y quinientos qurnta- 

les de sebo. Pero no podian es* 

portar estos frutos sino al Brasil 

portugues y à la costa de Guìam, 

para introducir à la vaeita lo« 

efectos que necesìtaban. Todo 

otro puerto les estaba prohibido^ 

Cuando el termino prefijado de 

este permiso se cumplió, se pidió 

una pròroga indefinida» y Mn 

-con mayor estension» pues seqivei- 

ria que el permiso fuese estensive 

a teda especie de mercanciaa» y 

basta se pretendia el ser autori- 

zados & comerciar directam^nte 

con la Espana» fuese en boqoes 

pertenecientés' é la Colonia ò efi 

los quo los colonoe pudieseil He^ 

tar è su euenta. Los consnlados 

de Lima y de Sevilla hicietWk 

una oposicioD violènta & està m^- 

lìcitud. Sin embargo» en 8^e se- 

ttentbre de 1618 se acordó A iM 

habitaotesde lag màrjenes d«l Rio 
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de la Piata, el permiso de despa- 
char dos buques, de los que nìn- 
gano podia esceder el porte de 
100 toneladas. Se les impusieron 
muchas otras condiciones: y para 
que nada pasase al interior del 
Perù se estableció en Cordoba 
del Tucuman una aduana, que 
exijia cincuenta por cientopor to- 
dos los efectos importados. Està 
aduana debìa igualmente impedir 
laestraccion del or<oy de la piata 
para Buenos Aires, aun cuando 
illese para pago de las mulas in- 
troducidas de la nominada provin- 
cia. Cuando espirò el termino de 
este permiso, fué prorogado in- 
definidamente por real órden de 7 
de febrero de 1622; y se creyó 
contribuir i la prosperidad do ei- 
te pais, fundando, por el ano de 
1665, en Buenos Aires una Au- 
diencia Real, que fué preciso su- 
primir por inutil en 1672. En os- 
te éstado permanecieron las cosas, 
aunque de tiempo en tiempo se 
permitìa à algunos particulares el 
despachar algunos buques carga- 
dos, basta 12 deOctubre de 1777, 
època en quese permitió toda es- 
pecie de comercio en el Rio de la 
Piata, y aun en el interior del 
Perù. El siguienteostado presen- 
ta el valor del comercio maritimo 
de todos los puertos del Rio de la 
Piata; tornando el termino medio 
de los cincó ùltimos afios de paz 
que han pasado durante mi resi- 
dencia en aquel pafs. Los precios 
estÀn fijados con arreglo à las ta- 
rifas de las aduanas de dichas 
Colonias. Comparando la impor- 
tacion con la esportacion, a^ ve 
que està presenta un ^scedente 



N de 1,908,427 pesos fuertes: lo qiié 
parece indicar que la tarifaes mas 
moderada proporcionaimente con 
respecto a los efectos de importa^- 
cion, ó que muchas mercancias sa 
introducen por contrabando. 

Una gran parte de los objetos ' 
de importacion que mencìona el 
Estado siguiente, pasa à Chite, 
Lima, Potosì,y provincias del in- 
terior: el resto se consume en la 
jurisdiccion de los gobiernos de 
BuenosAiresy del Paraguay, que 
'Son efasunto de mi descricìon. De 
estos mismos gobiernos se envian 
anualmente a Chi le y demas pun- 
tos precitados, ciento cincuenta 
mil arrobas de yerba del Para-v 
guay ysesenta mil mulas; en cam- 
bio de recibea al ano siete mil 
trescientos trece barriles de vino 
de Mendoza, tres mil novecientos 
cuarenta y dos de aguardiente de 
San Juan, ciento cincuenta mil 
ponchos, frazadas y cueros del 
Tucyman. Yo heTormado este es- 
tado por el resultado medio de 
cinco anos; de 1792 k 1796 (1). 
El Gobierno del Paraguay haco 
un comercio particular con el de 
Buenos Aires, al que envia cien- 
to no venta y seis mil aVrobas de 
yerba del Paraguay, tabaco, mu- 
cha madera, y otros objètos, que, 
segun el rejistro de cinco anos, de 
1788 & 1792, importaban lasuma 
de 327,646 pesos fuertes. Lo que 
en retorno proveia Buenos Aires 
no escedia el valor de ciento cin- 
cuenta y cinco tnil novecientos 
tres pesos. Esto demuestraque el 



(n El estado irà por apéndice al fin 
i del tomo. 
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Paraguay se enrìquecera pronto, 
aunque, cuando yo llegtié à esté 
paìs, no era conocida ^n k\ la 
nioncda. 



CAPITVLO 16. 

NOTtCIA IBREVIADA DE TODAS LAS CIU- 
DADE9, VILLA», LUGARE9 Y PARROQUIAS 
DR ESPAHoLBa, INDIOH, Ó JENTP. DE CO- 
LOR, QUE EX«&TEiN BN EL OOBlERiSO DEL 
PARAGUAY. 

Como rodo, ó al ménos la mn- 
yor parte de lo que hai que decir 
sobrè todas las colonias se redu- 
ce al ano de su fundacìon, al nu- 
mero de sus habitantes, k su si- 
tuacion geogràfica, su latitud y 
ionjitud; todo lo cual se nota fò- 
cilmente en un estado; me limita- 
re a referir 4ilgo de las que ofre- 
cen alguna particularidad; y por 
el resto me remito ai estado que 
coloco al fin de este articulo. 

Conviene saber tambien, que 
las ciudades de los espaiioles, y 
los pueblos de indios ó jente de 
color estan dispuestos en la mis- 
ma forma que en Espana; esto es, 
que las cstsas estàn reunidas for- 
mando calles y plazas: pero que 
todos los lugaresy parroquiastie- 
nen lascasasdispersas por el cam- 
po & diferentes distancias, con es- 
cepcion de un pequeiio nùmero 
situado al lado de la iglesia ó ca- 
pilla. Observo igualmente que (as 
casas de los pueblos de indios es- 
tablecidos por los jesuitas, estàn 
cubiertas con tejas, y que las pa- 
redes son de ladri Ilo cocido; y 
que lar casas de los otros iuga- 



res ó parroquias son en jéneral 
comò las que hedescritoen el ca- 
pìtulo anterior; y que la mayor 
parte de los edifìciosdelas ciuda- 
des, son de ladri Ilo cocido, ó de 
piedras ligadas con una mèzcla 
de arcilla; que las junturas este- 
riores est^n revocadas con raez- 
cla de cai y arena,' y que todos 
los techos son de teja. 

La Asuncìon: Se comenzó k 
edificar està ciudad en 1536, en 
la banda orientai del rio Para- 
guay; latitud 25 ^ 16' 40", Ion- 
jitud 60 ^ r 4"; ella fué la capi- 
tal del imperio espaiiol en dicha 
rejion, basta que so estableció, en 
1620, otro gobierno y otro obis- 
pado en Buenos Aires. De està 
ciudad salieron varias colonias: 
talesson los lugaresdeOntiveros, 
de Villaricaj'y de Talavera, y las 
ciudades llamadas Ciudad Real, 
Jerez, Santa Cruz de la Sierra, 
Corricntes, Concepcion de) Ber- 
mejo, San Juan, Santa Fé de la 
Vera Cruz, y Buenos Aires. Su 
suelo es arenisco y està en decli- 
ve; las calles son tortuosas y des-. 
iguales en su ancho; hai una ca- 
tedral, dos parroquias y una ayu- 
da de parroquia; su poblacion es 
de 7088 almas; bay tambien tres 
conventos, de franciscanos, domì- 
nicos y mercedarios, un comisario 
de inquisicion, y uncolejioenque 
se enseiian los primeros elemen*- 
tos, la gramàtica, la filosofìa, y la 
teolojia. 

VillaHca del Espiritu Santo: 
Està fué fundada en 1576 en la 
provincia de Guayrà, k dos le*- 
guas dei rio Paranà; mas poco 
tiempo despues se abandonó este 
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parije pura ir à estaMecerae -al 
Sste. eerca del no Huibay. Ha- 
biendo losportiiguesesarruìnado 
«n 163i io8 pueblos de ìndios de 
^8tos panajra, se trasportò el eeta- 
jUscimiento de ViUarìca reunido 
al de Ciudad Real 6 dìez teguas 
ai norte del punto en que existia 
hoi Curciguaty. En 16346efornió 
una colonia entre ics arroyos 
Jej«7-Guazù y Jejuy-Miry, des- 
fNies donde està Curuguaty; y 
habiehdo losportnguesesdostfui- 
do los indioB de ta vecindad, se 
estableció en 1676, este pueblo 
ad iado de la parroquia de los A- 
J0S9 de donde fu^ transferido en 
1680, al punto que actuahnente 
ooiipa, en el que hai un convento 
de franciscanos. Ouando este 
puebio efitaba ftituado en el Guay- 
ra, salió de él una colonia llama- 
ddi SegundaJerez^y en 1775otra 
ifuees ei liigar actual de Curu« 

gtialy. 

ita: Es el pueblo mas antiguo 

de los ìndios Carios ó Guaranìs; 
ellos fueron v^icidos por Juan de 
Ayolac, en una batalla dada en 
1536: ellos babttaban à las cerca- 
iiias dd punto que ocupan al pre- 
sente. 

Yaguaron: Los Guaranìs qtie 
.babìtaa este pueblo, vivian ^ las 
wérjenes del arroyo Yaguary , que 
itesagiia en el rio Tebicoary. A 
iina parte de elitos indios debió su 
fM*ificipio el pueblo de San Igna- 
cio Guazù. 

Ipané: Fué fiindedo en la pro- 
vincia de Itati, en el panto design 
Aade en el estMk>delcapìtuleÌ2. 
E4 se Harnaba entoiioes Pitun. 
Por temor de los Mbayis los 



Guaranìs, de quìenes se compone 
este pueblo, pasaron al fin de No- 
viembre del ano de 1673 al paraje 
que ocupan: donde hantenidoque 
,sufrir muchos atnques de los ìn- 
dios, del Chaco. 

Guarambaré: Se compone de 
Guaranis. y fué fuhdado k la mis- 
ma epoca que el precedente en el 
punto indicado en el ^Estado del 
capitulo 12. Los babitantes de 
éste, reunidos & los de Ipané, han 
emigrado al paraje donde hoi se 
balla situado. 

Atira: Estaba formado de Gua- 
ranìs y fuéfundado al mismo tiem* 
pò que los dos precedentes, en el 
sttio en el que se balla boi'ei de 
Belen^ segun creo. El temor de 
los Mbayés indujo à los tres pae- 
blos mencionados 6 reunirse en 
su emigracion: el de Atira se in* 
corporó k los Yois perdiendo su 
nombre. 

Areguà: No dudo que este ha 
sido fundado en 1538, en el mis- 
mo paraje donde esìste^ oompues- 
to de Guaranìs llamados Mongo- 
las. Parece que el visitador Ai- 
faro ies dio el conrento de Mef^ 
cedaHos en calidad de Yanaco- 
nas: y corno estos relijiosos im^ 
frutaron de ellos por largo tiom- 
po, se imajinaron que estos ìn- 
dios era» sus esclaves; basta ^ue 
fué declarado en juicio ccmtradìc- 
torio pronunciftdo en 1783, que 
ellos eran de la clase de Yaaa* 
eonas« 

Mtos: Fundado en 1538, ea el 
^unto en que permanece, y for- 
mudo de Guaranìs: reunido ei 7 
de NoTiembre de 1677 à la pn* 
blacìon da Arecaya^ qoe se le ni- 
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corporò. Este pueblo habia sido 
fundado en 1632 i la poblacion 
d«l rio Guraguaty; ciiya pobla- 
cion la graduo a 24 ^ 32' de lati- 
tud, yà58^ 36' de lonjitud. Ei 
gobornador lo destrayó en 1660, 
y disperso enire los espanoles los 
indios de que se componia: pero 
en 1664 estos se reunieron y esta- 
blecieron & los 25^ IV 45'' de 
latitud, y & los 59 ^ 54' 18" de 
lonjitud, y despues se incorporà- 
ron al pueblo de los jUto8 de Ibi- 
turizù. 

Tobaty: Fué establecidoporel 
ano de 1538, con Guaranis en el 
«ilio indicado en el estado, y pu- 
C8to al fin d^ este artfculo. Ha- 
biondo los Mbayis matado & mu- 
chos de estos pobladores, pasa- 
fon & habitar al punto que ocupan 
èn ei dia, & ùitìnios de Febrero 
de 1699. 

Itapé: Dos tribus de Gutfran(s 
^lue vivian en los bosques cerca 
del orìjen del rio Tebicuary: de 
cuyo nàroero dos tercios eran mu- 
jeres, qae se hailaban munendo 
di6 hambre; pidieron que se les 
dieso de que vìvir, y el r^unirse 
en pueblo en el ano de 1673. El 
gobernador los puso en seguridad 
àistribuyjéndolos en puebios in- 
mediatos, Caazapà y Yuti; y en 
1660 «e Ibrmó àe ellos un pueblo 
-éa el mismo paraje donde boi 
existe; • 

Vuty: Los espanoles on dife- 
ranCes espedk»oiies iorsaronà es- 
tà tribù de Guaranis, en 1610, à 
raunirse en pueblo en el ponto 
que ooupa boi el pueblo do San 
CSoflvne; oero en 1673 paso al pa- 
raje donde ae balia boi. 



San Ignacio Guati: £1 està* 
blecimiento de està colonia co- 
menzó el 2 de Enero de 1610, ba- 
jo la direccion del jesuita Jlfor- 
dal de Lorenzana y de otro ecle- 
siésticonombrado Hernando Cue* 
va. Ella fué compuesta al prinoi* 
pio de un destacamento de indios 
sacados del pueblo del Yaguaron; 
& los cuales pronto fueron reuni- 
dos los Guaranis de ias cercanfas, 
4ue rejuntaron los espanoles en 
diferentes espediciones, y que for- 
zaron ìi que se fijase en Itaquf, k 
los 26^ 57'53"latitud,5.9« 20' 
49" de lonjitud. Al cabo de 18 
anos se transtirió este pueblo d la 
posicion en que està la capilla del 
Santo Anjel, ai Este, 12 grados 
sur del punto en que se balla el 
pueblo actual, donde se fijó cua- 
Tenta anos despues. *Efi 1640 fue- 
ron agregados troscientos Gua- 
ranis, que habian sido tomados 
de la costa del Uruguay. 
^ Santa Maria de Fé: Juan Ca- 
ballero Bazan con sa compafiia de 
espanoles formò en 1592 loi^ pue- 
bios de Tarey y Bombay^ y Caa- 
gunzù en In 'provìncia do Itaty, 
bacia los 22^ 4e latitud al Este 
del rio Para|;uay, y eneargó la 
diroccion de elios al eciesiéstìco 
Hernando Coeva. En 1632,^ te- 
mer de los portuguoses ocasionó 
la rennion de Tarey y Bcmibay, 
tornando el nombre de San Beni- 
to: y no habiendo eclesiàstieos, 
foé entregado oste ^eblo interì- 
namente al cuidado do los jesoi- 
tas. Estos inmediatamente cam- 
biaron ios nonibres, al pueblo de 
San Benito llafaaron Santa Ma- 
ria 4e Fi, y al Gaagoazé. San 
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Ignacio. Los portugueses ataca- 
ron GStos pueblos en 1649 y se 
llevaron niuchos Guararnis. El 
resto se fijó à las orìllas del Pi- 
ray 6 Aguidaban, à los 23 ® 9' 30" 
de latitud, punto que se llama 
Aguaranamby. Al cabo de siete 
aiios estas colonias volvieron à su 
iugar primitivo: esto es, Santa 
Maria de Fé à los 22 ® 4' de la- 
tìtud, un poco al Sur de la con- 
fluencia de los rios de Corrientes 
y del Paraguay y San Ignacio à 
cortadistancia. £nl661, losMba- 
yàs mataron muchos indios del 
pueblo de Santa Maria de Fé: los 
que pudieron escapar se reunie- 
ron a^ otro pueblo, y se internaron 
en un bosque 12 leguas al Este 
del rio Paraguay, bacia los 22 ^ 
30' de latitud. Por ùltimo los Je- 
suitas, temiendo a los Mbayàs, 
Iransfirieron estos dos pueblos en 
1772, à las màrjenes del Paranà, 
donde existen actualmente. 

Santiago: Es el mismo pueblo 
de que se ha hablado en el articulo 
precedente bajo el nombre de San 
ignacio, que cambiò, porque en 
las cercanias existia otro pueblo 
con el mismo nombre. 

Santa Rosa: Formado el 2 de 
Abril de 1698 por los jesuitas, de 
un destacamento §acado de Santa 
Maria de Fé. 

San Cosme: El jesuita Formo- 
80j fundó este pueblo el 24 de 
Enero de 1634, en las montanas 
de Tape. En 1638, por temer de 
los portugueses, paso està pobla- 
cion à un paraje situado entre el 
pueblo actual de Candelaria, y el 
arroyo Jiguapey. Despues fué 
transferido a la banda aetentrio- 



nai del Paranà, pero se volvió a 
incorporar k Candelaria, del que 
se separò en 1718, para situarse 
una legua al Este. Eh 1740, este 
pueblo paso al Norte del Paranà, 
y se estableció k t4*es cuartos de 
legua al Norte dei paraje que 
ocupa actualmente desde 1760. 

Itapuà: Los jesuitas fundaron 
este pueblo en 1614, cerca del 
sitio conde se balia actualmente. 
A él se reunieron cerca de 360 
Guaranis de Santa Teresa de Igay 
ó Yacuy, que los portugueses ar- 
ruinaron ci 23 de Diciembre de 
1637. Despues se reunió el resto 
del pueblo de la Natividad funda- 
do en 1624, a las màrjenes del rio 
de Acaray, y destruido poco des- 
pues por los portugueses. En 
1703, diche* pueblo se fijó en un 
Iugar que ocupa boi, y~una parte 
de sus indios, sirvió d formarse el 
pueblo de Jesus. 

Candelaria: Fundado por los 
jesuitas en 1627, bacia el orijen 
del arroyo Pirayù, que desagiia 
en el Piritini, cerca de San Luis. 
Por temer de los portugueses, en 
1637 fué mudado al Norte del 
Paranà cerca de Itapuà; y des- 
pues fué transferido al otro lado 
de este rio, cerca de la emboca- 
dura del arroyo Igurupé, un poco 
mas abajo del punto donde està 
actualmente, y en que se estable- 
ció el ano dcf 1663. 

Santa Jlna: Fundado por los 
jesuitas en 1633, al Este del rio 
de Iguy, ó Yacuy. En 1636 por 
temer de los portugueses este 
pueblo emigrò hàcia el Parane, 
comò a media legua del paraje que 
ocupa hoi desde 1660. . 
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Loreto: Nuno de Chares re- 
clujo estos Guaranis en 1555, y 
distribuyó en encomìendas & los es- 
paiiolos de la provineia del Guay- 
rà: El pueblo fué establecido en 
la costa del rio Paranà-Pané: pe- 
ro corno no habia eclesiàsticosfné 
encargado à los jesuitas en Ahril 
de 1611. En Diciembre de 1637 
la pohlacion huyó terniendo & los 
portuguesps, y a fines de Marzo 
dei ano sigtiiente se estableció 
en elarroyo Yabebiry, en el punto 
por donde pasa el camino que 
conduce^San Ignacio-Miry. Ès- 
to pueblo subió dcspues un poco, 
y yolvió A ocupar su antigua po- 
sicion, y en 1686 se fijó en el pa- 
raje donde se balla actualmente. 

San Ignacio-Miry: Se balla 
enteramente en el mismo caso que 
el pueblo precedente. Ambos es- 
taban cerca uno de otro en la pro- 
vincia de la Guayra; y juntos se 
trasladaron a las m^rjenes del rio 
Yabebiry; y el de San Ignacio se 
estableció en el paraje en que ese 
rio forma una grande vuelta. Des- 
pues se acercóal Paranti, y el ìl 
de Junio de 1659 se fijó donde boi 
està. 

Corpus: Fundado por los jesui- 
tas en 1622, al Oeste del Paranà, 
en la orilla de un arroyito llania- 
do Iniambeyi donde se aumentò 
por la incorporacion de la mitad 
de otro pueblo llamado Nativi- 
dad, cuya otra mitad se reunió i 
Itapuà. En 1647, paso k los m&r- 
jenes del Parane, corno à tres 
cuartos de iegua del paraje que 
ocupa, donde se fijó el 12 de ma- 
ynde 1701. 

Trinidad: Fundado en 1706, y 



formado de un de.tftacaraento de 
indiossacados de San Carlos, que 
se establecieron & los 27 ® 45' 2" 
de Iatitud,y57 «57'46*' loYijitud; 
pero en 1712, se fijó en el paraje 
en que boi està. 

Jesus: Los jesuitas lo fundaron 
en 1685 sobre las màrjenes del 
rio M anday cerca del Paranà. Pa- 
so despues al lado del Poniente, 
y con el auxilio de los indios de 
Itapua se estableció en la orilla 
del arroyo Ibaroti cerca de ese 
mismo rio de Mondày. Paso des- 
pues ài arroyo Mandisani, y luo- 
go al que se llama Capibari, ba- 
cia el camino que conduce boy & 
la Trinidad; y por ùltimo al pa- 
raje que boi ocupa. 

San Joaquin: Fundado por los 
jesuitasf, comò lo dije en el capi- 
tulo 13, en 1720, con el nombre 
de Rosario^ sobre el Tarumà: en 
1724, se reunió al pueblo de San- 
ta Maria de Fé y otros. Pero en 
1733, sesenta familias se escapa- 
ron para volver a su pai^s. En 
Agosto de 1746 se fundóotravez 
la pohlacion de San Joaquin., en 
24 ^ 44' 49'' de latitud, y 58 ^ 68* 
51" delonjitud; y en 1753 se fijó 
en el paraje en que existe todavia. 

San Estanislao: Empezado por 
los jesuitas el 13 de Noviembre 
de 1749; y formado despues del 
modo que he esplicado en el ca« 
pitulo 13. 

Belen: Fundado por los jesui- 
tas en 1760,segun el mètodo des- 
6rito en el capitulo 13. 

N. B. Eli el e»tido que «igue V, sig;- 
nificB viiifi, A, aidea, P, jiarroquia* Y« 
poblacioii de mdios, M, poblacìpo d« 
inulatos ó jeniG de color. 
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TaBLA de 1.A POBLACIOV DEL GoBIBRNO DEL PaRAOUAT. 



Nvmbres de las villas, 

aldeas, paeblos. y 

parroquias. 



Ita Y 

Yaguaron ' Y 
Ipané Y 
Guarambaré Y 
Aregua Y 
AItns Y 
Atira Y 
Tobaty Y 
Itapé Y 
Caazrapà Y 
Yuty Y 

S. Maria de Fé Y 
Santiago Y 
Loreto Y 
S. Ignacio-Miny Y 
S. Ignacio-Guazu T 
Santa Rosa Y 
San Cosmo Y 
Itapuà Y 
Candelaria Y 
Santa-Ana Y 
Corpus Y 
Trinidad Y 
Jesus" Y 
S. Joaquìn Y 
S. Estanislao Y 
Belen Y 
Asuncion V 
Luque P 
Frontìra P 
Lambaré P 
Limpio P 

Concepcion B A 
Yacuamandiyu P 
Curuguaty B A 
Cariiabatay P 
Villaricn B A 
Hiaty P 
Yaca-Guazu P 
Boby P 
Arroyos P 
Ajoii P 
Cany P 
Ybilimiri P 
Piribebui P 
Caacupé P 
S. Roque P 
Cuarepoty -P 
Pirayu P 
Paraguary P 



AAos de 






1 






1 


Nùmero 


su 


Lntitud Austral. | 


Lonjitud O.de Paris | 


de almaa 


fundacion 












1 




1536 


25 


30 


30 


69 


45 


2 


965 


1536 


25 


33 


20 


59 


58 


14 


2093 


1538 


25 


27 


44 


59 


63 


16 


278 


1538 


25 


2S| 


48 


69 


50 


16 


368 


1538 


25 


18 


1 


59 


46 


42 


200 


1538 


26 


16 


6 


59 


38 


30 


869 


1538 


25 


16 


45 


,59 


33 


69 


972 


1638 


25^ 


16 


16 


59 


28 


69 


932 


1673 


25 


62 





58 


59 


53 


124 


1607 


26 


N 


18 


58 


49 


49 


726 


1610 


26 


30 


56 


58 


36 


48 


674 


159-2 


26 


48 


ì% 


59 


18 


64 


1144 


loS^J 


27 


8 


40 


59 


8 


34 


109T 


1555 


V 


19 


28 


57 


54 


39 


1519 


1555 


27 


14 


62 


67 


. 55 


14 


806 


1609 


26 


54 


36 


59 


4 


14 


864 


1698 


26 


63 


19 


Ò9 


14 


39 


1283 


1634 


27 


18 


65 


58 


39 


29 


1036 


1614 


27. 


20 


16 


68 


12 


69 


1409 


1627 


27 


26 


46 . 


58 


7 


35 


1614 


1633 


27 


23 


45 


, 57 


58 


39 


1430 


1622 


27 


7 


23 


57 


52 


29 


2267 


2 706 


27 


7 


35 


58 


4 


59 


1017 


1685 


27 


2 


36 


68 


25 


6 


1186 


1746 


25 


I 


47 


58 


33 


20 


864 


1749 


24 


38 


31 


58 


56 


16 


729 


1760 


23 


26 


17 


59 


28 





361 


1536 


26 


16 


40 


60 


1 


4 


7088 


1635 


26 


15 


30 


59 


62 


19 


3813 


1718 


26 


23 


60 


69 


55 


26 


2187 


1766 


Q5 


20 





60 


1 


4 


826 


1785 


25 


IO 


25 


69 


51 


5^ 


1769 


1773 


23 


23 


8 


59 


36 


4 


1651 


1784 


24 


6 


12 


59 


i8 


29 


979 


1716 


24 


28 


10 


68 


14 


26 


2264 


1760 


24 


33 


35 


58 


17 


7 


972 


1576 


- 25 


48 


55 


68 


51 


59 


3014 


1773 


25 


44 


42 


68 


54 


12 


1232 


1785 


25 


68 


2 


68 


62 


19 


866 


1789 


26 


64 


46 


68 


38 


49 


427 


1781 


25 


29 


36 


69 


7 


15 


1227 


1758 


25 


26 


34 


68 


60 





716 


1770 


26 


30" 


27 ^ 


69 


12 


6 


664 


1783 


26 


46 


43 


69 


13 


2 


620 


d 1640 * 


26 


27 


64 


69 


24 


37 


3695 


1770 


26 


24 


21 


69 


29 


24 


1066 


1770 


3§ 


22 


28 


59 


23 


19 


733 


1783 


24 


23 


26 


69 


33 


6 


640 


1769 


25 


29 


19 


69 


36 


12 


225Ì 


1776 


26 


36 


61 


69 


39 


60 


507 
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l^ABLA DE LA POBLAGION DHL GoBI£RNO DEL PARAGUAY. 



NoDibre de lun villafi, 

nldeas, pueblos y 

parroquias. 

CapiatM P 
Ytnngua P 
S. Lorenzo P 
Villeù P 
Remolinos P 
Carape^ua P 
Quiindy P 
Quiquiho P 
Acaay P 
Ybicuy P 
Caapucu P 
Neembucu B A 
Laureles P 
Ta e uà ras P 
Ernboacada M 
Tabapy M 



Afioa de 

8 II 

fundocion 



1640 
1728 
1775 
1714 
1777 
1725 
1733 
1777 
1783 
1766 
I78T 
1779 
J790 
1791 
1740 
1653 



Latitud Austral. 



Lonjitud O.de Paris 



25 


21 


45 { 


59 


51 


48 


25 


24 


44 


59 


44 


6 


25 


21 


14 


59 


57 





25 


80 


56 


59 


56 


25 


26 


10 





60 


23 


48 


25 


45 


31 


59 


36 


56 


25 


58 


26 


59 


34 


49 


26 


13 


13 


59 


20 


50 


2*» 


54 


7 


59 


29 


1 


26 





54 


59 


21 


7 


26 


11 


21 


69 


35 


23 


26 


52 


24 


60 


31 


28 


27 


13 


57 


59 


40 


34 


26 


50 


43 


60 


9 


17 


25 


7 


42 


59 


44 


5 


25 


54 


56 


59 


41 


18 



Total de almaa --------------- 

Espaiìoles que habitan Ioa puebloa de indios no comprendidoa 
en eate estado --- ---------- 



Total de poblacìon 



Numero 

de 
almaa. 

5305 

2235 

1720 

3098 

458 

3346 

1894 

1136 

858 

1500 

659 

1730 

621 

520 

840 

644 

92347 

5133 

97480 
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€;APITIJL0 17. 

NOTICIA ABREVIAOA DE T0DA8 LAS VILLA8, 
ALDEA8. LUOARES, PUEBLOS Y PARRO- 
dVlA» DE BrfPAÌÌ0LE8| DB INDIOS T DE 
JENTE DE COLOR, QUE EXI8TBN EN EL 
GOBIERNO PARTICyLAR DE BUENOS AI- 
RES. 

Deben aplìcarse aqui las òb^ 
servaciones que he hecho en el 
capìlulo anterìor. Es precìso sa- 
ber tambìen que las listas ó catas- 
tros del Paraguay, dan & conocer 
con exactitud la poblacìon de ese 
pais; pero, corno ni el gobierno ni 
los eclesi&stìcos han hecho ejecu- 
tar jamas un trabajo semejante 
en las dependencias de Buenos 
Aires, el cuadro que dare al fin 



serA un poco incompleto en esa 
parte 

Buenos Aires: Se empezó d edi- 
ficar en 2 de febrero de 1535: se 
despobló en 1539, pero se volvió 
é poblar en 1580, ano en que se* 
senta habitantes del Paraguay se 
establecieron en el mismo paraje 
que los primeros funda^ores. En 
1620, se erijió alli un gobierno y 
un obìspado. En 1776 se estable- 
ciò alli un virey, restablcciendo 
al mismo tiempo la audiencia real, 
compuesta de un rejente, de ciu- 
co oidores y dos fiscales del go- 
bierno. Està audiencia habia sido 
fundada en 1665 y suprìmida en 
1672. Sé crearon tambìen al mis- 
mo tiempo varias oficinas de ha- 
cienda. 
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Los puerlos de Mta ciudad son 
el Riachuelo y la Ensenada, de 
la que he hablado en el capitùlo 
eiiarto, las calles son anchas tira* 
das i Gordel, y la mitad poco mas 
ó menos està empedrada. La ciu- 
dad estasìtuada en un Mano en ia 
orilla del Rio de la Piata. La 
Catedral es nueva, y hay ademas 
cinco parroquias, dos convenlos 
de relijiosas,cuatro de frailes, un 
hospital dehonibre&, otrode mu- 
jeres, una casa de huerfanos y un 
hospiciò. Hai un comisano de la 
inquisicion y un colejio en que se 
cursan los mismos estudios que en 
el de la Asuncion. El virey resfde 
en un fuerte que tiene vista al rio 
y & la ciudad, la poblacion es de 
40,000 almas 

Montevideò: En 1724 se orde- 
.nó la fundacion de està ciudad, 
cuya poblacion empezó por unos 
habitantes de las islas Canarias 
en 1726. Las calles son anchas ti- 
radas à cordel, pero sin empedrar. 
Està rodeada por el mardetodos 
iados, esceptode el del fuerte, qae 
tiene cuatro bastiones. Se estan 
hacì/endo de ese mismo lado nue- 
vas fortificaciones» y et todo està 
rodeado de un muro armado de 
muchas bàterìas. Su poblacion to- 
tal asciendo & unas 15,000 almas, 
4e,laa què oasi la mitad habita 
fuera y à alguna distancia de los 
iniiros. Hai un ^obernador nriili- 
iar; un comandante de marina; 
un convento de franciscanos, y una 
parroquia. De su puerto he ha- 
blado ya en el capitùlo cuarto. 

Maldonado: Empezó & edifì- 
carse casi ai mismo tiempo que 
Montevideò, ó ppco despnes; y 



en 1786' se le dio el tUulo de ciu- 
dad. El terreno cs unido y are- 
noso; las calles tiradas à cordel; 
pero el puerto està casi A una le- 
gna de distancia. He hablado de 
él on el capUuIo 4. 

Colonia del Sacramento: Es- 
tà Colonia fué fundada en 1679 
por el gobernador portugues del 
Rio Janeiro; y el 7 de agosto de 
1680 fué arrasada por el gober- 
nador de Buenos Aires. El ano 
siguiente se permitió a fos portu- 
gueses restablecerla provisorìa- 
mente. En 1705 el gobernador de 
Buenos Aires se apoderó por se- 
gunda vez de ella; pero se volvió 
à ceder à lo^sportugueses en 1715. 
Las tropas de Buenos Aires vol- 
vieron & apoderarse etra vez en 
1762, y se volvió a restituir. Fué 
tomada de nuovo en 1777, y de- 
molida; pero despuesisehan vuel- 
to à edificar en el mismo paraje, 
cantidad bastante considerable de 
casas de espaiìoies, acompanadas 
de una capilla, en malisimo esta- 
do. Por lo que hace al puerto 
véaseel capitùlo cuarto. 

Santa Fé de la Vera Cruz: 
Fué fundada està ciudad en 1573, 
en el paraje queocupa boi el pue- 
blito de Cayastà; y en 1651 fué 
transferidaal punto enque aetual- 
mente existe. Las calles son rec*- 
tas y largasi hai tres convéntos 
de frailes: una parroquta, y 4000 
almas. 

Corrientes: Fundada en el la* 
gar donde existe en 1568 en la 
orilla del Paranà, en un suelo nr- 
cilloso y unido: las calles son ti- 
radas à cordel; tiene tres conven^ 
tos de frailes, una parroquia y 
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coino cuatro mil alinas. 

Itati: Los fundadorcs de Cor- 
rientes sometieron estos indios 
giiaranis en 15S8; y al cabo de 
alguri tiempo formaron con ellos 
una poblacion a 10 legiiasde alli, 
. remontando el Parane, en un pa- 
raje liamado Ignari^ y reunieron 
otros indios que hallaron alli mi^- 
mo. Despues de mas de 40 auos, 
se fìjó està poblacion en el paraje 
en que boi està, agregando los in- 
dios de ia isla de Àpipé y otros 
que se hizo venir del Paraguay. 
Està poblacion echó à los francis- 
"canos que ia cuidaban para lla- 
. mar & los jesuitas; estos cambia- 
ron inmediatamente ei antiguo 
nombre de la Coionia, dandole el 
de Santa Ana^ y le supusicron 
otro orijen. Pero comò los otros 
frailes les movieron pieito, una 
órden del rei, mandò restituir la 
poblacion en 1616. Los Payaguàs 
y otros indios del Chaco, la des- 
truyeron casi enteramente en 
1748, confK> tambien la de Santa 
, Lucia. 

San José: Fundado por los 
jesuitas en 1633, al lado de las 
montanas de Tape, poseidas boi 
por los portugueses, en el paraje 
liamado Itapuatià. Cinco anos 
despues, los habrtantes temiendo 
& los portugueses, huyeron, y fue- 
ron i establecerse cntre los pue- 
blos de Corpus y San Ignacio Mi- 
ni, y en 1660 se fijaron en et pa- 
raje en que actudlmente estàn. 

San Carlos: Formado en regia 
por los jesuitas en 1631, en el pa- 
raje liamado Caapì. Los portu- 
gueses atacaron este pueblo» asì 
corno otros muchos, cuyos restos 



reunidos sirvieron para establecer 
està Colonia en el lugar que exis- 
te desde 1639. 

•ipóstoles: Fundado por Jos je- 
suitas en 1632, en las montanas 
de Tape, de que ya hemos habla- 
do bajo el nombre de la dativi- 
dad. En 1637, los habitantes ^^er- 
seguidos por los portugueses, se 
fijaron en el paraje que actual- 
mente ocupa, y el pueblo tomo 
entonces el nombre que boi tiene. 

Mdrtires. En 1630, fundaron 
los jesuitas en el paraje liamado 
Ibiti-carai^ el pueblo de Jesus 
Marla^ y en 1633, los de San 
Cristobal y San Joaquin^ 6 San 
Fedro y San Fabio del Caapi, 6 
San Carlos; estos óltimos situa- 
dos bacia làs montanas de Tape. 
Pero comò todas fueron destrùi- 
das por los portugueses, se for- 
mò desus restos reunidos en 1638, 
el pueblo de ios Mdrtires entree! 
de la Concepcion y el de Santa 
Maria la mayor, situado al lado 
de la primera, en la cresta de esa 
cadena de montanas. En 1701, el 
pueblo sefijó en el paraje en que 
boi està. 

Santa Maria la Mayor: Fue- 
ron tambien los jesuitas quienes 
la fundaron en 1620, en ia con- 
fluéncia de los dos grandes rios 
Paranà.é Iguazù. En noviembre 
de 1533, el temer de los portu- 
gueses obligó à este pueblo & re- 
tirarse al paraje en que estaba an- 
tes el de los Martires, y fué des- 
pues & establecerse en el paraje 
que boi ocupa. 

San Javier: Fundado por los 
jesuitas en 1692 sobre el arroyo 
Etahùf un poco mas al norte del 
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paraje qiie hoi ocupa. 

San J>ricola8: Fundando en 
1627 por los jesuitas sobre el ar- 
royo Piratini-mini. Habiéndolo 
atacado los portugiieses en enero 
de 1639, los habitantes huyeron y 
pasaron el rio del Uruguay para 
establecersesobreei arroyo«^tta- 
fapucaij entre el pueblo de San- 
ta'Maria la Mayor y el de San Ja- 
vier. En 1652, se reunió a la Co- 
lonia de los Apóstoles; y el 2 de 
Febrero de 1687 se fijó en el pa- 
raje en que hoi exist«. 

San Luis: ho fundaron los je- 
suitas en 1632 sobre el rioYacui, 
ó Igaì, bajo el nombre de San 
Joaquin. En 163S, el temor de los 
portugueses tes obligó & réunirse 
al pueblode la Concepcìon,de que 
se separo en 1687^ para estable- 
cerse en el antiguo lugar del pue- 
blo de la Candelaria en Cazapà- 
mini. De alH & poco à un paraje 
vécìno del que ocupa bòi: se re- 
forzó con las reliquias de otras 
trespoblaciunesdestruidas por los 
portugueses; A saber, Jesus Ma- 
ria^ fundado en Ibiticarai en la 
parte orientai del Yacuf, La Visi- 
tacion del Caapi, y San Fedro y 
San Fabio del Caaguazù. 

San Lorenzo: Es una colonia 
de Sta. Maria la Mayor, funda- 
dr en 1691. 

San Miguel: Fundado por los 
jesuitas en 1632 en las montafias 
de Tape: seis aìios despues, para 
evitar las incursiones de los por- 
tugueses, està colonia paso al rio 
del Uruguay, y se estableció^cer- 
ca de Concepcion; y en 1687 dejó 
ese paraje y se fijó en el que hoi 
ocupa. 



;! 



\: 






San Juan: Es una colonia de 
San Miguel, fundada en 1698. 

San Anjel: Es una colonia de 
Concepcion, fundada en 1707 en- 
tre los dos rios del Yui: acabó por 
establecerse en las orillas del mas 
grande en el paraje en que h^i se 
ve. 

Santo Tome. Fundado por los 
jesuitas en 1632, sobre el arroyo * 
Tebicuacui^ cerca del IbicuL En 
1639, temiendo a los portugueses, 
canìbió de lugar, y se acercó ài 
rio Uruguay que paso, para fijar- 
se en el paraje en que se balla ac- 
tualmente. 

San Borjas: Es una colonia 
del pueblo de Santo Tome, fun- • 
dada en 1690. 

La Cruz: Fundado por los je- 
suitas en 1629, al O. del Rio 
Uruguay, en la confluencia del 
arroyo Acaraguà: descendió luo- 
go al rio Mboreré; despues se 
reunió al pueblo de Yapeyù, y se 
fijó por fin en el paraje en que es^ 
tà desde 1657. 

San Francisco Javier: Cierta 
cantidad de indios Mocovis se di* 
rijió ai comandante de la ciudad 
de Santa Fé, para queJos orga- 
hizaao en pueblo: este encargó de 
hacerlo à los jesuitas el 4 de julio 
de 1743. Estos relijiosos forma- 
ron la poblacioh en el paraje en 
que hoi se encuentrala de Cayas- 
tàj de donde paso al que actual- 
rnente ocupa; pero corno no se 
usaban otros medios que los ecle- 
silisticos, sin usar de la fuerza, no 
se ha visto jamas, ni se v^ toda- 
via católico ninguno; y los indios 
de està colonia en nada difieren 
de los salvajes. En fin, no es^otra 
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cosa que lo que he dìcho en el 
capitulo 12. 

San Jerónimo: En nada se di- 
ferencia del arvterior, sino es, en 
que los indios que ocupan la po- 
blacion son abipones, y que fué 
fundada el 1. ^ de octubre de 
1748. 

Las Garzasi Una part^ de los 
abìpones que componra la pobl^- 
cion precedente se escapó en 
1770 y formo està. Ellos no co- 
nocen lo mismo que los otros, re- 
liJionninguna,y estàn precisamen- 
te en el mismo caso que los indios 
de las dos colonias precedentes. 

San Fedro y San Fabio: Re- 
pito enteramente lo que he dicho 
mas arriba. Su fundacion data de 
dìez de agosto de 1 765. 

Cayastà: Una tropa de espa- 
fioles de Santa Fé sorprendìó 
cierto nùmero de indios Charróas 
y Minuanes, que slrvieron para 
formar està colonia en 1749. No 
hai' un solo católico. Los indios 
son enteramente salvajes, y todo 
se reduce al estado que' he des- 
crito mas arriba. 

ìnispin 6 Jesus J^Taz areno. El 
comandante de Santa Fé fundó 
està poblacion, formada de un 
destacamento de Mocovis, y con- 
ilo su cuidado à unos eclesiàsticos 
en 1795; pero no hai un solo ca- 
tólico: los indios son salvajes; y 
no puedo hacer otra cosa que re- 
petir lo que he dicho anterior- {( 



mente. 

Baradero: No dudo que basi 
do fundado por jefes legos en 
1580; y formado de indios guara- 
nis de la tribù ilamada Mbeguàs: 
su mezcla con espanoles hace que 
casi todos pasen boi por tales, y 
han olvidado su ìdiomay sus cos- 
tumbres primitivas. 

Quilmes: En el valle de este 
nombre bacia Santiago del Este- 
ro, habia dos naciones de indios, 
llamadòs quilmes y calianos. En 
1618 se les reunió para formar 
està poblacion, compuesta enton- 
ces de 700 indios en estado de to- 
mar )as armas. Sus alianzas re- 
petidas con los espaiioles los han 
Kecho pasar é casi todos por ta- 
les, y bah olvidado sus lenguas 
que eran diversas. 

Santo Domingo Soriano: Es- 
te pueblo comò ya Io dije en el 
capitulo 10, se formò de indio» 
Chanés, una milla y media al O. 
del paraje en que està actualmen- 
te, y donde se establecióen 1704; 
pero ignoro el ano de su funda- 
cion. 

N. B. El estado que sigue no 
designa el ano de la fundacion de 
algunos pueblos, ni%l nùmero de 
los habitantes, porque se ignoran. 
En cuanto à los signos, son los 
mismos que los del estado que 
termina el capitulo anterior, agre- 
gando la F que significa fuerte. 
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TaBLìIt db la POBLACIOV del GoBIERNO de BUENOS AIRES. 



Nombres de Uà vitlas, 


Aikos do 






1 






1 


Niimero 


aldeaa, pueblos, y 


su 


Latìtud Austral. | 


Lonjìtud O.de Paris 


de almas. 


parroqu'iBS. ' 


fbndacion 
















Sun José Y 


1633 


27 


45 


52 


58 


8 


57 


1352 


Sun Carlos Y 


1631 


27 


44 


36 


58 


17 


12 


1^80 


Apóstoles Y 


1632 ' 


27 


54 


43 


58 


9 


19 


1821 


Concepcion Y 


1620 


27 


58 


44 


57 


57 


13 


2104 


Sta. Maria la Mayor Y 


1626 


27 


53 


44 


57 


46 


4 


911 


Màrtires Y 


1633 


27 


47 


37 


57 


40 


2 


- 937 


San Javier Y 


1629 


27 


54 


S 


57 


34 


4 


1379 


San Nicolas Y 


1627 


28 


12 





57 


39 


53 


3667 


San Luis ' Y 


1632 


28 


2'> 


6" 


■57 


22 


14 


3500 


San Lorenao Y 


1691 


28 


27 


24 


57 


8 


30 


1275 


San Mi^aol Y 


1632 


28 


32 


26 


56 


59 


27 '■ 


1973 


San Juan Y 


1698 


28 


26 


56 


56 


48 


40 


23B8 


San Anjel Y 


1707 


28 


17 


19 


57 





12 


1986 


YapeyQ Y 


1626 


29 


31 


47 


58 


58 


28 


5500 


La Cru« Y 


1629 


29 


29 


1 


58 


48 


28 


2600 


Santo Tome Y 


1632 


28 


32 


49 


58 


n 


43 


1500 


Si^n Borja Y 


1690 


28 


•39 


51 


58 


15 


58 


1800 


Guacaras Y 


1588 


27 


27 


31 


60 


55 


12 


60 


Katy Y 


1588 


27 


17 





60 


Sì 


38 


712 


Sta Lucia Y 


1588 


28 


59 


30 


61 


18 


2 


192 


Garza» Y 


1770 


28 


28 


49 


• 61 


11 


40 


218 


San Jerònimo Y 


1748 


29 


10 


20 


61 


43 


46 


482 


loispìn ó Jeaua Ifazar. Y 


2795 


29 


^3 


30 


62 


40 


30 


600 


San P6dro Y 


1765 


29 


57 





62 


37 





643 


San Javier Y 


* 1743 


30 


32 


15 


62 


27 


15 


1308 


Cayaalà Y 


1749 


31 


a 


20 


e2 


39 





67 


Baradero Y 


1580 


34 


46 


35 


62 


6 


30 


d 900 


Quilmes Y 


1677 


33 


38 


45 


60 


36 


50 


d 800 


Sto. Domingo Sortano Y 


1650 


33 


23 


56 


60 


38 


20 


d 1700 


Buenos Aires V 


Ifi35 


34 


36 


28 


60 


40 


30 


40000 


Magdalena P 


1730 


35 


5 


6 


59 


55 


40 


d 3000 


San Vicente P 


1730 


35 


2 


20 


60 


46 


30 


1750 


Moron P 


1730 


34 


40 


IO 


61 


4 


45 . 


d 1100 


San l9Ìdro P' 
CoBohas P ^ 


!7S0 


34 


28 





60 


43 


10 


2000 


1769 


34 


24 


56 


GO 


53 


30 


2000 


Li\ian A 


1730 


34 


36 


• 




46 


40 


30 


1500 


Pilar P 


1772 


34 


25 


56 


61 


33 


40 


2058 


Cruz P 


1772 


34 


16 


22 


61 


43 


30 


1772 


Areoo A 


.1730 


84 


14 


2 


62 


7 


IO 


2300 


San Pedro P 


1780 


33 


39 


47 


62 


13 





d 600 


Arrecijfo A 


1730 


34 


4 


io 


62 


47 


10 


1728 


Pergamino A 


1780 


33 


53 


28 


63 


3 


5 


_1200 


San Nicolas. A 


1749 


33 


19 





62 


45 


4 


4220 


Chaseomus F 




35 


33 


40 


60 


22 


15 


d 1000 


Rancho» F 




35 


30 


30 


60 


36 


14 


d 800 


Monte F 


« 


35 


25 


40 


61 


.10 


54 


d 750 


LujVn F 




34 


3^ 


30 


62 


4 


50 


d 2000 


Salto F 




34 


18 


45 


62 


54 


40 


d 750 


Rojas F 




34 


11 


30 


63 


19 


50 


740 


Melincué P 




33 


44 


30 


64 


9 


56 


400 
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Tabla de la poblacion 


DEL 


Go 


BIERNO DE^ 


BUENOS 


AIRES. 


^|olnt>^es de tua vili Ad, 


AA08 de 












1 


Nomerò 


aldeas, puebios. y 


su 


Latitud Austral. 


Lonjitud O.de Paris | 


de almas. 


parroquias. 


fundacion 












1 




Monteviden V 


I7'24 


34 


54 


39 


68 


30 


42 


16245 


Piedras P 


1780 


34 


45 


24 


68 


32 


4 


d 800 


Caneion A 


1778 


34 


35 


23 


58 


34 


66 


3500 


Sta. Lucia A 


1781 


34 


30 


35 


58 


40 


41 


d 460 


S. José A 


1781 


34 


22 


17 


59 


13 


22 


d 360 


Colla P 


1780 


34 


19 


39 


59 


41 


43 


d 300 


Colonia A 


1679 


34 


26 


10 


60 


9 


16 


d 300 


Rea! CarloH P 


1680 


34 


25 


8 


60 


9 


56 


d 200 


Vivonis P 


1680 


33 


56 


20 


60 


31 


30 


d 1500 


E^pinillo P 


1680 


33 


33 


30 


60 


32 


16 


d 1300 


Mercedes ò Cap.Nuev. P 


1791 


33 


12 


30 


60 


17 


40 


d 860 


Martin Garcia P 




34 


ir 


ò 


60 


33 


40 


d 200 


Arroyo de la China A 


1780 


32 


' 29 


18 


60 


33 


65 


d 3500 


Gunieguichu A 


1780 


32 


59 


15 


60 


47 


8 


d 2000 


Gualegiiay A 


1780 


33 


8 


19 


.61 


48 


10 


d 1600 


Pando P 


d 1782 


34 


41 


18 


58 


9 


4 


d 300 


Maldonado V 


1730 


34 


53 


12 


57 


7 


44 


d 20Ò0. 


San Carlos A 


1778 


34 


44 


45 


57 


4 


4 


d 400 


Minns A 


1783 


34 


21 


30 


67 


26 


34 


460 


Rocha A 


1800 


34 


22 





56 


32 


68 


360 


Sta. Teresa F 


1762 


33 


58 


5 


55 


64 


16 


d 120 


San Miguel F 


1733 


33 


44 


44 


55 


66 


30 


40 


Melo B 


1795 


32 


23 


14 


66 


37 


44 


820 


Sta. Tecla F 


1773 


31 


16 


8 


66 


34 


24 


r30 


Batoby A 


1800 


30 


36 


1 


67 


6 


24 < 


948 


Corripntes V 


1588 


27 


27 


21 


61 


6 





4600 


Caacat/ P 


1780 


d 27 


31 





d 60 


21 





d 600 


Burucuyà P 


1780 


d 27 


67 


60 


d 60 


35 


26 


366 


Aladus P 


1780 


28 


16 


20 


60 


60 


20 


d 1200 


San Roque P /] 


1781 


28 


33 


33 


60 


67 


30 


1390 


Santa Fé V 


1673 


31 


40 


29 


63 


12 


30 


4000 


Bajada A 


1730 


31 


44 


15 


63 


4 


i 


3000 


Novoyà P 


1793 


32 


17 


43 


62 


24 


d 1600 


Coronda A 


1768 


31 


38 


47 


63 


21 


60 


2000 


Rosario A 


1730 


32 


66 


4 


63 


11 


20 


3600 


Rionegro A 


1781 


40 


60 





64 


43 


30 


d 300 


Malvinas P 


■ 
• 


61 


32 



Total < 


69 


57 


30 


d 600 

■ 




170,832 




# • • * 


a # # 



Nota. La tetra d ìndica duda respecto del paraje en que se encuentra, j la F, 
fuerte militar. 
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CAPITLLO 18 



Breve historia del descubrimiento 

T CONQUISTA DEL Rio DE LA PlaTA Y 

DEL Paraguay. 

La corte de Espana dìo el man- 
do de una espedicion descubrido- 
ra é Juan Diaz de Solis, primer 
piloto, y nacìdo en la ciudad de 
Ilebrija. En su virtud él salió de 
Lépe» en el mes de Setìembre de 
1515, con tres buqucs: uno de se- 
senta toneladas, y cada uno de Ics 
otros'de treinta; embarcó sesenta 
soldados, y viveres para dos aiios 
y medio. Arribó & la isla de Sta. 
Catalina, y habiendo llegado des- 
pues al rio, que llamamos de la 
Piata, se introdujo en éi dandole 
el nombre de Rio de.Solis. Mas, 
habiendo desembarcado en la cos- 
ta seteptrional con el designio de 
hablar à alganos Charróas, qùe se 
presentaban é la vista, fué asesi- 
nado junto con los que le acompa- 
ìiaban, por los indicados indìos y 
por otros que saiieron de una em- 
boscada cerca de un arroyo, que 
por este suaeso conserva horel 
nombre de Solis, entre las ciuda- 
desde Montevideo y Maldonado. 
Schermano y su cunado Francis- 
co Torres, que eran pilotos, y to- 
do el ireste de la espedicionj no 
perdieron un momento en volver 
i Espana, donde no se pensò mas 
en el Rio de la Piata, basta fines 
del ano de 1525. 

En el precitado ano, la corte 
de Espana destinò à Diego Gar- 
cia,hijo deMognér;el que saliò de 
la Coruna el 15 de Enero de 1526; 
con un solo buque arribò & las 



Canarìas, y despues 6 San Vicen- 
te, puerto del BrasìI; donde com* 
prò un bergantin a los portugue- 
ses, y prometió à unbachiller, que 
asi qùe llegase al Rio de la Pia- 
ta, enviariael bi>que grande à San 
Vicente, para trasportar à Euro- 
pa 800 esclavos pertenecientes à 
dicho Bachiller, que se embarcò 
con Garcìa. Este partió do San 
Vicente el 15 de Enero de 1527, y 
arribó al puerto do los Patos por 
los 27 ^ de latitud. En dicho puer- 
to se uniò al veneciano Sebastian 
Gaboto, à quien se le habia orde» 
nado en Espana ir & las islas 
Orienlalesporel EstrechodeMa- 
gallanes. El habia salido de San 
Lucar el 3 de AbriI de 1526, con 
el espresado objeto, en cuatro bu- 
quès; de los que habia perdido el 
mas grande en la isla de Santa 
Catalina. Tambien hallo en el 
puerto de Patos & los espanoles 
Enrique Montes y Metchor «Ra- 
mirez, que habian desertado de la 
espedicion mandada por Solis. 
Por las inmediaciones habia otros 
quince espanoles desertoresde la 
fuerza del capitan D. Rodrigo de 
Acuna, destinado à las Indìas 
Orientales. Todos estos deserto- 
res aseguraron à Gaboto que en 
el Rio de la Piata habia grandes 
cantidades de piata y oro.En con- 
secuencia de elio se4eterinitiò & 
introducirse en el mencionado rio, 
y para obtener un mejor èxito» 
construyò una, lancha de guerra. 
Habiendo alguno de lossuyos re- 
proch&dole el que abandonase el 
viaje de las indias Orientales, y 
opuestose & la idea de ir al Rio de 
la Piata, él tomo el partido de 
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abandonar en la isla de Santa Ca-^ 
Ialina los principales de la oposi- 
cion, que eran Martin M artinez, 
Miguel Rojas, y otro llarnado 
tambien Rojas. Despues, zarpó 
el 15 de Febrero de 1527; en se- 
guida anelo en el puerto de los 
Patos donde tomo cuatro indios y 
cantidad de viveros; al fin entrò en 
el Rio de la Plata.y anelo en fren- 
te de lo que boi es Buenos Aires 
en la desembocadura de un arro- 
yo, que él llamó de San L^zaro, 
y que en ei dia tiene el nombre de 
Saìfi Juan. En este pùnto se le 
unió Francisco Puerto, que era 
el unico que habia salvado la vi- 
da, de los que desembarcaron en 
Solis. Gaboto dojó en este puerto 
los dos buquesmayores,con trein- 
ta honìbres y dece soldados para 
defender los efectos que deposito 
en una barca rodeada de una pali- 
zada. El 8 de mayo del mismo 
ano partió con su lancha y la ca- 
rabeìa, dando la órden & los que 
qaedaban de buscar por las cer- 
canìas un puerto inejor. En ejecu- 
cìon de dicba órden uno de los bu- 
ques mayores entrò por el Uru- 
guay, y al torcer dia se fué é pi- 
qué & cajusa de una tempestad. 
Felizmente se salvò la jente y 
vòlvió k San Juan, parte embar- 
ea4a en el bete y el resto por tier- 
ra; habiendo perecido el capitan 
y aJgunos otros en un combate 
qua les dieron los indios Yaros. 
Gaboto tornò con &m dos barqos 
el brazo mas austral del Parane, 
que lenombré de las P^Umaa. El 
trató con amabiltdad a loe Guara- 
nìs llamados MbegctaSi y despues 
de liaberies cojBprado TÌveres, 



continuò basta 22 ^ 25' 12'' de la* 
titud, donde està la èmbocadura 
del Carcaranal, que baja del in^ 
torior. En este punto èl constru* 
yò un bergantin y leviantò un pe- 
quefio fuerte, que nombròdelEs'- 
piritu Santo. Este pais pertenecìa 
à los indios Caracaràs, é quienes 
trató amijs^ablemcnte, lo mismo 
que d Iqs Timbós, que habitabfin 
un poco mas arriba. Todas estas 
tribus eran de la nacion Guarani 
Gaboto envió la lancha para que 
trajese los efectos que habia de- 
jado en San Juan; y cuando es- 
tos llegaron, partió el 23 de 
Diciembre con el bergantin y la 
lancha, dejando en el fuerte 60 
soldados. El siguió el curso del 
Parane basta los 27 9 27' 20" de 
latitud, y 50 de lonjitud, por cu- 
yo punto montò el llarnado Salto 
de Jlgua, quees un bajio. En aste 
paraje se detuvo 30 dias con los 
indios Guaranis, que hizo venir de 
Santa ^na: los que en el dia son 
cristia^os y forman el pueblo de 
Itaty. Estos indios llevaban en las 
orejas pedacitos de oro y de pia'*- 
ta, que los aspanoles cambiaron 
por otras bagatela9.EI28de Mar^ 
zo de 1528, Gaboto retrocediò y 
se introdujo por el rio Paraguay 
à fin de hallar a ^iertos indios, qua 
se le habia dicho que hahian y^th 
dido pedazos de oro y piata à los 
mismos de quienes los habia él 
compradò. Cuando llegò Gaboto 
à la èmbocadura del rio Bermejo 
hizo avanzar el bergantin con 30 
hombres. Estos encontraron algfl- 
nos indios Agaces, que persua^ 
dieron i los espanoles de que efec- 
I tivameate ellos poa^i^n macho 
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oro y piata en, sus casas, quo es- 
taban cerca; cuyos metaies cam- 
biarian gustosos por otras cosas. 
Los espanoles, quince en nùme- 
ro, habiéndose dejado persuadir, 
sìguieron & los Agaces; y estos 
los sorprendieron y asesinaron & 
todos. Los princìpales fueron el 
segando comandante Miguel Ri- 
fos y el tesorero Jerónimo Nu- 
nez. Està desgracia y la noticia 
de que algunos buqiies habian 
entrado en el Rio de la Piata, de- 
terminaron àGaboto a retroceder. 
No habia aun navegado mas que 
treìnta leguas desde la embocadu- 
ra del rio Paraguay, cuando se 
hallo con Garcia que subia. Am- 
bos pretendian tener los primeros 
derechos al descubrimiento del 
pais: mas af fin convinìoron en ir 
juntos basta el fuerte del Espìri- 
tu Santo, de'construir en dicho 
punto seis bergantines, y conti'- 
nuar el descubrimiento y la con- 
quista de conformidad entre ellos. 
Garcia, à quien habiamos de- 
jado en el puerto de los Patos, se 
dirijió hàcìa el rio de Solis ó deJa 
Piata. Cuando Antonio Grageda, 
que comandaba en San Juan, di- 
visò à estos buques, temió, imaji- 
nandose que perteneciesen à los 
que habian sido abandonados en 
la isla de Sta. Catalina; mas cuan- 
do conoció que era Garcia le re- 
cibió con todas las demostracio- 
nes de amistad. Garcia envió in- 
mediatamente su buque grande à 
San Vicente en busca de los es- 
clavos, conforme al centrato que 
habla hecho con el bachi ller por- 
tugues; y habiendo arreglado el 
bergantin, que habia traido en 



piezas de Espana, siguió la ruta 
de Gaboto; cuando ilegó al Espi- 
ritu Santo, forzò a Gregorio Ca- 
ro a reconocerle por su* jefe; por 
que éi era enviado al descubri- 
miento de este pais: mientras que 
Gaboto debia dirijirse A las indias 
Orientales segun las òrdenes de 
la Corte. En efecto. Caro le re- 
conociò por jefe con tanta mayor 
faciIidad,cuanto se le^cababa de 
decir que Gaboto y toda su jente 
habian sido asesinados. Despues 
de esto, Garcia continuò su na- 
vegacion, y, comò hemos visto,- 
encontrò à Gaboto: ambos baja- 
ron al Espiritu Santo para conti- 
nuar de acuerdo losdescubrimien- 
tos. Pero pronto se enojaron, y 
Garcia, cuyo partido era el menos 
numeroso, continuò su viaje basta 
Espana. Gaboto se detuvo en el 
Esptrilu Santo, desde donde des- 
pachó en la carabela à Fernando 
Calderony d Rojel Barto, para in- 
formar al rei de susdescubrimien- 
tos y operaciones, presentandole 
los pedazosde oro y piata que ha- 
bia cambiado con los indios de 
Santa Ana. Estefuéel motivo de:, 
dar & aquel pais el nombrede Ria 
de la Plata^ que conserva aun, à 
pesar dequedespuesdedescubter- 
to todo el pais, no sehaya podido 
ballar el menor indicio de tales 
metaies ni de otro alguno. El rei 
de Espana se mostrò contento de 
la conducta de Gaboto, y le or- 
denò continuase està conquista, 
ofreciendo enviarle los auxilios 
que él pedia. Mashalldndoseago- 
tado el tesoro, lue preciso dar la 
comision de està conquista à D. 
Pedro de Mendoza, caballero mui 
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rico de 6ua<lìx, que se ofrccìó k 
hacer los gnstos. Sinembargo, 
Gaboto dejò 170 hombres en Es- 
piritu Santo, bajo el mando de 
Nudo de Lara, y se embarcó para 
Espana, adonde ilego ei ano de 
1530. Lara conservo la paz con 
los Caracaràs y los Tìmbùs, bas- 
ta 1532, en que fué turbada por 
el sìgaiente acontecimionto. Man- 
goré, caciqiie de los Timbùs, se 
enamoró de una espanola llamada 
Lucia Miranda^ mujer lejìtima 
de Sebastikn Hurtado.Nopudien- 
do e! caciqne satisfacer susdeseos 
por los medios ordinarios, se re- 
&olvió a emplear la violencia; y a 
este iSn trató de aprovecbar la au- 
sencia de Ruy Garcia Mosquera, 
que habia sàlido del fuerte con 
40 bombres en un bergantin A 
comprar viveres a los indios de 
ias islas V de las costas del rio. 
AI angore reunió su jente, y la 
ocultó entre unos sauces; luego 
que tiegó la noche se acércó al 
/uerte con ocho hombres, y pidió 
que se le abriese; lo que se ejecu- 
tó, porque se le consideraba ami- 
go, y que traia viveres. Entonces 
Mangoré hizo la serial prevenida, 
é impidiendo que se cerrasen las 
puertas, llegaron todos.los indios 
emboscados y mataron basta el 
ùltimo espanol; mas tambien pe- 
recieron muchos indios, y entre 
ellos Mangoré. Habiendo vuelto 
los que navegaban en el bergantin 
lloraron la desgracia de sus ca- 
maradas; pero corno Sebastian 
no hallo el cadaver de su Lucia, 
sospechó èl caso, y partió solo, 
corno un loco, é buscarla entre los 
indios. Estos querian malarie, y 



no le acordaron la vida sino k ins- 
tancias de Lucia, de quien Siri* 
pò, berraano de Mangoré se babia 
ìgualmenteenamorado. Maséste, 
cansado de la resistencia de aque- 
lla, la hizo quemarviva, y el ma- 
rido pereció atado al tronco de un 
arbol y traspasado de flechas. 

Mosquera coi) su tropa y ber- 
gantin paso & la costa del Brasil 
y se. establcció en Iguà, i 20 le- 
guas de San Vicente,que era una 
colonia portuguesa. Estos colo* 
nos le deolararon la guerra en 
1534. En estas circunstanciasar- 
ribó un corsario frances, que en- 
vió su bote a tierra en busca de 
viveres. Los espaiioles por la no- 
che tomarpn este bote; se embar- 
caron en él y acercàndose al cor- 
sario lo tomaron por sorpresa. 
Luego bajaron & tierra los cano- 
nes, con los que batieroti à los 
portugueses, que habtan venido 
en gran numero a atacaries, y los 
persiguieron basta San Vicente, 
cuyo pueblo saquearon. Despues 
volvieron à embarcarse y fueron à 
establecerse & la islade Santa Ca- 
talina. D. Fedro de Mendoza 
nombrado jefe del Rio de la Pia- 
ta, partió con catorce buques, se- 
tenta y dos caballos, dos mil y 
quinientos espafioles, y 150 ale- 
manes, flamerìcos ó sajones. El 
salió de Sevilla el 24 de agosto 
de 1534 y arribó a Rio Janeiro; 
hallAndose enfermo depeligro,dìó 
el mando à Juan de Osorio su sc- 
endo. Pero poco tiempo despues 
lo hizo asesinar, porque (os en- 
vidiososde Osorio le habian indu- 
cido d sospechar de él. Mendoza 
continuò su riaje basta ia jsla do 
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San Gabriel, ó la Colonia del Sa- 
cramento • 

Inmedìatamente hizo reconocer 
la costa meridional que està en 
frente, hizo pasar à ella toda su 
flota, y el 2 de Febrero de 1535' 
fundó la ciudad de Buenos Aires. 
Se comenzQ A cercarla de mura- 
llas. Los indios Guaranis, y los 
Pampas ó Querandys, en los pri- 
meros dias, trajeron viveres y los 
vendieron ér los espanoles. Mas 
despues mataron diez que estaban 
cortando lena, y atacaron la ciu- 
dad & fin de destruir lo obrado. 
Fara castigarlos, el jefe envió 
centra ellos doce capitanes à ca- 
ballo y ciento treinta infarites bajo 
lasórdenesdesu hennanoD. Die- 
go. Al segundo cTia la espresada 
fuerza Uegó à la canada de Esco- 
bar, y viendo delante de si à los 
Guaranis y Querandys sobre las 
armas, los àtacar^n: mas. apenas 
habian dado algunos.pasos, los 
caballos se enterraron en el fan- 
go basta el pecho, y quedaron in- 
móviles. Los enemigos con sus 
bolas y flechas, mataron diez de 
los de & caballo, entre ellos al 
comandante, y veinte de los de é 
pie. Tambìen perecieron muchos 
indios: y los rspanoles no volvie- 
ron i la ciudad sino despues de 
haber construìdoun pequeiiofuer- 
te, que todavia'se reconoce en 
frentey mui cerca de la capilla del 
Filar; cn el que dejaron cien sol- 
dados. Comcnzaban&sufrirenfer- 
medades, y los viveres disminuian. 
Fara ocurrir à este ùltimo incon- 
veniente se envió un buque & las 
ìslas del FaranA, y otre à la costa 
del Brasil. Otros barcos con su- 



ficiente tropa bajo las órdenes de 
Juan de Ayolas, salieron rio ar- 
riba en busca de otro punto con- 
veniente para un establecimiento. 
El primero voi v io trayendo muy 
pocos viveres, en el momento en 
que los Fampas ó Querandys ha- 
bian atacado la ciudad, muerto 
30 espanoles, y quemando casi 
todas las casas. En seguida arri- 
bó Ayolas, despues de haber le- 
vantado el pequenofuerte de Cor- 
pus Christi 6 Buena Esperanza 
en el territorio de los indios Tim* 
bus, cinco leguas mas abajo de 
Coronda; habiendo dejado en él 
cien hombres de guarnicion El 
jefe paso luogo & està nuova colo* 
nia con mas de la mitad de su 
jente; pero corno en este punto se 
sufrieron igualmente enfermeda- 
des, que dìsminuyeron el nùmero 
de los colonos, algunos deserta- 
ron y se fueron à vivfr con los in- 
dios. Entonceseijéfe envióó Juan 
de Ayolas con trescientos solda- 
dos para que subiese por el rio; 
y poco tiempo despues cayendo 
enfermo de peligro encargó à es- 
te mismo Ayolas del Gobierno en 
su ausencia: y habiendose embar- 
cado para Espana, murió en el 
mar. Juan de"" Ayolas siguìó los 
pasos de Gaboto, subiendopor el 
Faranà y tratando amigablemente 
& todos los indios que encontró en 
su navegacion. Despues entrò por 
el rio Faraguay basta los 25 ^ 38' 
3" de latitud, donde este rio se 
estrecha mucho. En este paraje 
llamado la Angostura, fué vigo- 
rosamente atacado por las canoas 
de los \AgaceSf que le mataron 
quince espanoles, mas él triunfó. 
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El continuo navegando cinco le- 
guas mas arriba y anelò en el pa- 
raje llamado la Villitay con el de- 
signio db comprar à losindios los 
viveres que necesitaba. Ayolas 
subiendo porci rio, encontróà una 
y otra banda muchos indios, que 
le trataron amigableménte: mas 
habiendo llegado al mismo punto 
en que Gaboto habia sìdo ataca- 
do por los Agaces, èl lo fué igual- 
mente, y murieron quince espa- 
noles. No obstante él los repelió 
y contìnuo su navegacion cinco 
leguas mas. El anelo en la Villi- 
ta con el fin de comprar viveres à 
los Garios,pue6 comenzaban àes- 
casearle Pero dichos indiot» que 
boi forman el pueblo de Ita, no 
quisieron venderle, ni tratar coh 
los'espanoles^é quiénes declaràron 
la guerra. Esto determinò & A- 
yolas k desembarcar con su tropa, 
y habiendo alcanzado al enemigo 
cerca del valle de Guarnipitan, 
lesdiò la batalla. Los indios per- 
di eron raucha jente y fu eron mu- 
ertos diez y seis espanoles. Es 
ta Victoria forzò à los indios à ha- 
cer la paz; y à mfls de los vive- 
res, cedieron siete doncellas pa- 
ra Ayolas, y dos para cada sol- 
dado. En seguida se construyò 
un poco mas arriba una casa for- 
tificada, que fué la pfimera de la 
ciudad de la Asuncion. Este 
nombre fué dado à dicha ciudad 
à causa del diade la batalla ga- 
nada el 15 de agosto de 1536. 
Ayolas dejò en la indicada for- 
ti ficacionalguna jente, tomo vi- 
veres, y remontò el rio basta los 
21 ® 5' de latitud. El 2 de Fe- 
brero de 1537 desembarcó en un 



punto que nombró Puerto- de la 
Candelaria.Kn él dejò sus buques 
& Domingo Martinez de Irala, 
con òrden de aguardarse seis me- 
ses, y penetrò al interior bacia 
el Noroeste con 200 espanoles. 
Por este tiempo, el buque en- 
viado al Brasil, habia vuelto i 
Buenos Aires cargado de viveres, 
y trayendo los espanoles que he- 
mos dieho que se habian fijado en 
Salita Catalina. En virtud de es- 
to se resolviò que Juan de Sala- 
zar remontase el rio con tropas, 
para reforzar & Ayolas; y comò 
no se tenia noticia alguna de éste 
se volvieron à Buenos Aires, des- 
pues de haber reforzado la guar- 
nicion de la Asuncion. Entro tan- 
to, Francisco Ruiz Galan, co- 
mandante de Buenos Aires falto 
de viveres, habia ido & buscarlos 
& la Asuncion, donde ballò é Ira- 
la que acababa de llegar.despues 
de haber esperado mas de seis 
meses en- el punto quelle habia 
designado su jefe. Ruiz Galan 
le ordenò el restituìrse A él inme- 
dlatamente, y habiendo acopiado 
viveres, regresso. Cuando Galan 
arribò à Corpus Chìsti, eneontró 
à los espanoles enredadoseon los 
indios, y habiendo dejado 120 sol- 
dados llegò 4 Buenos Aires. Du- 
rante su ausencia habia llegado 
de Espana un inspector ò veedor 
nombrado Alonso Cabrerà, con 
tres buques cargados de reclutas 
de munieiones etc. Otro buque 
habia quedado en Santa Catalina 
por hallarse en mal estado, lo que 
decidiò & enviarle auxilios; y al 
mismo tiempo se despachò otro 
buque & Espana para ìnstruir so- 



-306- 



bre el estaclo de los negocios. A- 1 
penas los dos buques citados ha- 
bian dado à la vela, se su|>o que 
los indios habìan sorprendido y 
muerlo à los espanoles que iban à* 
Corpus Christi en un bergantin: 
temìendo entonces por la suerte 
de la mencionada Colonia fueron 
enviados dos buques con tropas. 
Estas llegaron on el momento en 
que los indios tenian el fuerte si- 
tiado, yhabianmuertoyacincuen- 
ta hombres, entro eilos al misrno 
gobernador. Pero este refuerzo 
que llegó JLan opòrtunamente los 
puso en fuga, despues de haber- 
los castigado bien. Sinembargo 
habiendo reflexionado sobre el 
partido que convenia tornar, todos 
los espanoles se embarcaron, y 
abandonaron el fuerte restituyen- 
dose à Buenos Aires. Como los 
óltimos buques llegados de Espa- 
na habian traido una órden del rei 
para elejir un gobernador A plura- 
lidad de votos de los conquistado- 
. res, én el caso de haber muerto 
Ayolas,lo que se sospechaba fuer- 
temente; se resolvió el dejar en 
Buenos Aires la guarnicion nece- 
saria, y volver todo el resto con 
los principales capitanes & la A- 
suncion, donde debia hacerse la 
eleccion. Apenas ellos arrìbaron 
encontraron ya k Irala que habia 
bajado, y les dìo la noticia posi- 
tiva de la muerte de Ayolas, que 
la habia sabido por un indio. Ayo- 
las habia penetrado por el Chaco 
y por la provìncia de Cbìquitos 
basta el Perù, donde habia logra- 
do un poco de dinero; y habia 
vuelto al puerto de Candelarià; 
pero corno no encontró su flota, 



queacababadepartir,8e estableció 
en el territorio de los Payaguas 
Sarigués; losquehabièndose ren- 
nido con los Mbayàs lo sorpren- 
dieron y mataron à él y à toda su 
jente. 

Irala habia estado a punto de 
tener la misma suerte en la ùlti- 
ma vez que habia reniontado el 
rio; pues habiendo desembarcado 
con su tropa en una isla, vió pre- 
sentarse 100 Payaguàs, que de le- 
jos le dìeron A entender que, es- 
tando ellos desnudos ysin annas, 
los espanoles debian dejar las su- 
yas para venir à.hablarles: asi se 
ejecutó. Pero habiendoseacercado 
los indios, cada uno de ellos se 
agarró con un espanol,y al mismo 
tiempo200 Payaguàsarmadosque 
estaban en la còsta, echaron à 
correr para matar a los espano- 
les, queiuchaban con los otros. 
Ir^la, que habia quedado un poco 
atras, cojió su espada y escudo, y 
mató doce en un instante, y casi 
todos los cien indios perecieron 
antes de que llegasen los otros. 
Estos sufrieron el mismo destino 
al atacar la floA, pero murieron 
algunos espanoles. 

Despues de esto, se ocuparon 
en la Asuncion de la eleccion de 
un jefe, y en el mes de Agosto de 
1538, lue elejido Domingo^Mar- 
tinez de Irala. El envió inmedia- 
mente i buscar todos Ics espano- 
les que habian quedado en Bue- 
nos Aires. El buque de Santa Ca- 
talina, que habia ido i auxiliarlo 
habia ya arribado; peroel prime- 
ro se habia perdido & la entrada 
del puerto. Habiendose reunido 
la guarnicion de Buenos Aires 
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con la del fuerte sitnado en frente 
de la capilia del Filar, se subìó 
para la Asuncion, y pas/indose 
lina revista se vió, que de mas de 
treinta mil hombres venidos de 
Espana, no restaban mas que seis- 
cientos. A todos se les dio terre- 
no para edificar una casa y tìerra 
para cultivar. Todo està recinto 
fué cercado con palos é piqué, se 
nombraron alcaldes y rejidores: 
se establecióuna policiaen la ciu- 
dad, y se formaron varios pue- 
blos de Carios ó Guarants, aquie* 
nes se les hizo rendir juramento 
de fidelidad y vasallaje. Lo mis- 
mo se quiso hacer con los Guai- 
curns y otros indios del Ohaco, 
mas nada se pudo conseguir de 
•llos. 

No estaban aun concluidas es- 
tas operacìones, cuando los Qua- 
ranis formaron una conspiracion 
contra la vida de todos los espa- 
noles. A este fin se introdujerón 
en la ciudad, con el pretesto de 
pasar en ella la semana santa con 
los espanoles, pero con la inten- 
cien de atacarlos cuando estuvie- 
sen en la proceffion llamada de 
sangre: en la que se disciplinaban 
la mayor parte de los espanoles. 
Todo estaba pronto; mas el jue- 
ves santo de 1539, una india re- 
veló el secreto de la conspiracion 
k Salazar, que advirtió à Irala. 
Este hizo tocar la generala, con 
el pretesto de un ataque de los 
Guaycurtìs, y prendió à los prin- 
cipales conjurados, que hizo ahor- 
car, y perdonò i los demas. Ha- 
biéndose sabtdo en Espana lo que 
habia pasado en està colonia, y 
teniéndose fuertes sospechas so- 



bre la muerte de Ayolas; se nom- 
bró por jefe de la conquista k Al- 
rar Nuriez Cabeza de Vaca, que 
ofreció continuarla & su costa. En 
virtud de elio, él reunió cuarenta 
y seis caballos, cuatrocientos soU 
dados y cuatro buques, y partió 
de San Lùcar el 2 de noviembre 
do 1540. El arribóà Cananea, de 
la que tomo posesion, y en seguida 
^ Santa Catalina, habiendo per- 
dido veinte caballos. Por este pun- 
to hizo varios reconocimientos y 
perdio dos buques, lo que le de- 
terminò & ir al Paraguay por tierra. 
Con estedesignib envió por mar 
& Felipe de Caceres, con los bu* 
ques y algunas tropas, y tornando 
doftcientos cincuenta soldados, y 
todos los caballos consigo, entrò 
en el rio de Itabucù, que est& en 
frente de la punta de la ìsla de 
Sartia Catalina. El navegò cuan- 
to pudo, y el 12 de noviembre de 
1541 comenzò iatravesar lacade* 
na de montanas desiertas. Al ca- 
bo de diez y nueve dias se hallo 
en unas4lanuras pobladas deGua- 
ranis, y tornò posesion de éllas & 
nombre del rei, nombréndolas 
Provinciaa de Vera. El continuò 
su ruta: el 1. ^ de dicìembre èn 
el Salto de Iguazù comprò à los 
indios algunas canoas, que le sir- 
vieron para pasar el Parane, y pa^ 
ra enviar k la Asuncion la jente 
dèbii y enferma, que debia bajar 
este rio basta oncontrar con el del 
Paraguay, y entoncefiT subir k la 
Asuncion. El con el resto de la 
tropa continuò su viajo por tìerra, 
y el 1 1 de marzo de 1542, hizo su 
entrada en la Capital y tomo el 
mando. Poco despues se viò Ile* 
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gar felizcnente & los enfermos, y 
à Felipe Càceres, conquien Nii- 
nez tuvo una disputa mui injusta 
y escandalosa; porque no queria 
.ponerle eh posesion dei empieo 
de rejidor, que le habìa acordado 
el rei. Por estetiempo los Guai- 
curùs mataron al^unos espanoles 
y guaranis, que trabajaban por la 
^ecindad. El jefe marchó centra 
ellos ; consiguió sorprenderlos, 
matar algunos, y hacer un gran 
numero de prisioneros. Està Vic- 
toria indujo à los Lenguas à ha- 
certe el presente de algunas don- 
cellas, y pedir la paz, que les fué 
acordada. 

. El jefe tenia órden de buscar 
camino para comunicar con el 
Perù» y él confió este encargo é 
Irala. Este partió en tres bergan- 
tines con noventaespano^es,y des- 
pues de haber tornado bajo el tro- 
pico ochocientos Guaranfs de los 
pueblos de Ipané, de Guarnmba- 
ré y d^ Atira, él subió basta las 
Fiedras Partìdas^i los 22 « 34". 
Desde este punto hizo marchar à 
los indios bacia el Oeste, bajo, las 
órdenes del cacique Aracaré, con 
tres espanoles, para ver si se po- 
di& penetrar por aquel lado al Pe- 
rù; y continiu) su navegacion su- 
biendo el rio. Al cabo de algunos 
dias, Aracuré se retìró, porque te- 
mia & los indios del Chaco; lo que 
decidió al jefe aenviarotrosGua- 
ranis de la cercania de la Asun- 
cion.Estos'siguieron la misma ru- 
ta que los otros, y se hallaron 
obligados & retroceder,por faltar- 
les el agua y viveres; & nadie en- 
contraron en el camino. 
Irala Uegó el 6 d<^ enero i los 



17 ^ 57' de latitud, anelo en la 
laguna Yaibd que él nombróPuer*^ 
to de los Reyes, a causa del dia de 
su arribo. Kì trató bien à los in- 
dios del pafs, y habiendó'desem- 
barcado penetro al interior, an- 
.dando por cuatro dias. Recojió 
informes, y tornando à la capital» 
encontró una canoa espanda que 
le traia la órden decisiva del jefe 
para ahorcar à Aracaré, por ha- 
berse retirado. El ejecutó dicha 
órden de paso, y llegó felizmente 
a la Asuncion, donde un incendio 
habia destruido un gran nùmero 
de casas. Los indios de Ipané, 
Carambaré y Atira, queriendo 
vengar la inju&ta muerte de Ara- 
care declararon la guerra & los 
espanoles, è Irala fué òbiigado a 
partir con ciento cincùenta hom- 
bres para someterlos: mas no pu- 
do conseguirlo, sino despues de 
una batalla sangrienta, en que 
perecieron 16 espanoles y muchos 
indios. 

Alvar Nunez, por lo que le ha- 
bia informado Irala, resolvió ir 
en persona a, buscar un camino 
para el Perù. La primera medida 
que él tomo, fué el nombrar nue- 
vos empleados de hacienda y anu- 
lar los nombramientos hechos por 
el rei. El consiguió su objeto a 
pesar de grandes obstóculos. La 
cspedicion partió el 8 de setiem- 
bre de 1543, ella se componia de 
cuatrocientos espanoles y doce ca- 
ballos. Parte de ella fué por agua 
y la otra por tierra, basta el mon- 
te de San Fernando, hoi pan de 
Azucar, à los 21 ^ 22*' de latitud. 
En este punto toda la tropa se 
reunió y embarcó. Siguiendo su 
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ruta, encontraron algunos indios 
CruasarapaSj que sorprendieron 
al ù4timo bergaiUin y le mataron 
seis hombres. Por fin losespaiio- 
Ics arribaron al puertodclos Re- 
yes, donde en el acto vieron pre- 
sentarse Con disposiciones paci-, 
ficasalos Orejones^ Cacom,Cha- 
nèsy Guaranis. £1 comandante, 
sin perder tiempo, despachó dos 
espanoles que hablaban el Gua- 
rani con algunos Orejones: estos 
volvìeron, al cabo de ocho dìas, 
y la sola noticìa que trajeron fué 
que habian llegado al pais de los 
Xarayes, por quienes habian sido 
bien recibidos, y dicho pais erl^ 
un terreno enteramente inunda- 
do. Entonces el jefe, con tres- 
cientos espanoles y viveres para 
veinte dias, se dirijió el 26deno- 
Tiembre de 1543, hàcia al ponien- 
te por entre los bosques. El ses- 
to dia encontró una poblacion de 
catorce Guaranis, y dos dias des- 
pues otra compuesta solamente 
de diez individuos. Estos ùltimos 
fé dijerón que tenia qùe hacer 
diez y seis dìas de cainino por un 
desierto, éntes de 1 legar al monte 
Itapuà-Guazù; mas que à una 
Jornada del citado punto ballarla 
muchos indios. Segun esto, comò 
los viveres disminuian^y comenza- 
ba en el pais la inundacion perio- 
dica, retornaron al puerto. 

Luego que el jefe llegó, envió 
à comprar viveres de los indios de 
la vecindad, y no habiéndolos ha- 
lladp, hizo que un bergantin re- 
montase el rio en busca de ellos. 
Este buque encontró primera- 
mente una gran cantidad de Ore- 
Jones en la isla Cumprida, des- 



pues hallo los indios Yacaris^ y 
por ultimo los Xarayes. Los es- 
panoles que iban en el bergantin 
fueron bien recibidos por todas 
partes; mas no hailaron viveres, 
y no trajeron mas que tejidos y 
bagatelas, que cada uno babia 
comprado de su cuenta. Alvar 
Nuiiez paso al instante à bordo 
del bergantin, se apoderó de to- 
dos los tejidos ^^tc. y arrestò al 
comandante, por haberle este su- 
plicado que devolviese à los soU 
dados sus cosas; mas estos, ha- 
biendo levantado la voz y aména- 
zado à Alvar Nunez, se vió obli- 
gado a levantar el arresto al co- 
mandante, y restituir à la tropa 
lo que habia cojido. 

Muchos soldados estaban con 
tercianas, y todos se hallaban es- 
tremamente cansados de la ava- 
ricia, despotismò, durezay malos 
tratamientos de Alvar Nunez. 
Este estaba con cuartanas, y co- 
mò le faltaban medios para (le- 
gar hasta el Perù, se vió forzado 
à retroceder; pero àntes se apo- 
deró por fuerza de los Orejones 
de la isla Cumprida, y los llevó 
consigo. 

El 8 de Abril llegó à la Asun- 
cion con mui mal humor, y des- 
pechado de verse detestado por 
todo el mundo, y aun por las per- 
sonas con quienes trataba habi- 
tualmente; tomo el partido de no 
salir de su casa. Peroen la noche 
del 25 6 26 de abrii de 1544 dos- 
cientos espanoles bien armados 
vinieron- a encontrarle, y lo pu- 
sieìron preso: los mas alborotados 
de todos eran los empleados de 
hacienda, & quienes él mas habia 



y 
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chocado. Al sìguiente dia todos 
los espanoles reunidos, elijieron 
por gobernador à Domingo Mar- 
tinez de Irala, y decidieron quo 
Alvar Nunez fuese enviado preso 
& Espana. 

A este efecto, se comenz'ò k 
construir un barco, que fué aca- 
bado k los diezmeses. Cuando sa- 
caron à Alvar Nunez de la prision 

{»or la noche, gritó dos veces en 
a calle, que él hombraba k Juan 
de Salazar por gobernador en su 
nombre. Este en el misnrìo dia 
reunió k sus pariidarios, y los pò- 
cos de Alvar Nunez, pero mien- 
tras ellos deliberaban, se presen- 
tò Irala, y les prohibió turbar la 
quietud. pùbiica. Salazar replicò: 
mas se le embarcó en una canoa 
para enviarlo à Espana, en el 
mismo buque que llevaba k Alvar 
Nuiiez y los jefes principaies de 
los conjurados. El supremo con- 
sejo de Indias habiendo oido & 
las dos partes, tratò k Alvar Nu- 
iiez con mayor severidad que la 
que él habia sufrido en la Colo- 
nia, pues lo condonò k destierro 
en Africa. 

Pero los partidarios de Sala- 
zar que eran numisrosos escìtaron 
dìsturbios en la Asuncion, donde 
formaron un partidode oposìcion. 
Los Agaces y Guaranìs notaron 
estas disetìciones y se reunieron 
centra los espanoles. Irala publi- 
cò varias proclamas, y tornò me- 
didas prudentes; en seguida, con 
tréscientos cincuenta soldados, y 
un nùmero considerable de Len- 
guasy de Guaycurùs, en calidad 
de auxiliares, marchò contra los 
rebeldes, sobre quienes obtuvo 



tres victorias sin poder reducir- 
los, porque se escaparon k la Ipa- 
né. Irala 6e emharcò para ir k 
buscarlos; él los vcnciò hàcia la 
mìtad del aiìo de 1546, les acordó 
lapaz,y iesrepuso en suspueblos. 
No se tenia noticia alguna de 
Espana. Irala queriendo pene- 
trar basta el Perù, partiò por el 
mes de agosto de 1548, con trés- 
cientos cincuenta espanoles, y 
gran nùmero de Guaraiìis capa- 
ces de servir. Habiendo llegado ^ 
al Monte' de San Fernando, boi 
"Pan de Azucar^ dejò en estè pun- 
to cincuenta hombres con dos ber- 
gantines, y devolviò los otros & 
la Asuncion. El se dirìjiò hilcia el 
Nordeste, y despues dehabersn- 
frido increibles fatigas por falta 
de.vfveres y de agua, despues de 
haber dado terribles batallas k los 
M bayàsy k otros indios, atravesò 
el Chaco y la provincia de Ghi- 
quitos, j arribó al rio Guapay, 
que paso en jangadas formadas de 
troncos de &rboles, perdiendo 
cuatro hombres en el pasaje. A 
la distancia de cuatro leguas en- 
contro al pueblo de los Machca- 
sis. Estos indios estaban reduci- 
dos y pertenecian à la encomienda 
de Pedro Anzures, que es el que 
habia fundado la^ciudad de la 
Piata ó Chuquisaca, en el rio de 
los Charcas en 1538. La jente 
que hablaba espano I instruyò a 
Irala de todo lo que habia suce- 
dido k Gonzalo Pizarro en el Pe- 
rù. El no juzgò conveniente el 
entrar en la jurisdiccion de otro 
gobierno en que habia tantos dis- 
turbios; hizo alto, y enviò cuatro 
personas a cumplimentar en Li- 
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ma al licenciado La Gasca, jefe 
del Perù, ofreciéndole SUB tropas, 
y pidiéndole laconfìrmacion de su 
nombramiento de gobernador del 
Rio de la Piata* La Gasca ha* 
biendo sabìdo àntes la aparicion 
de Irala, le escribió pidiéndole 
que no entrase en un pais en que 
existian muchos partidarios de 
'^ Pizarro dispersos, que podrian se- 
ducir sus soldadofi y escitar nue- 
▼.OS alborotos. Efectìvamente, es- 
^ to era lo que deseaban ardiente- 
mente los soldados de Iraia; el 
que se hallo bienembarazado para 
hacerlos retrocoder k la provincia 
de Chiquitos. 

Los mensajeros de Irala fueron 
bien recibidos por La Gasca, que 
les bizo algunos regalos; pero al 
mismo tiempo que escribió à Ira- 
la, hacièndole concebtr las mas 
bellasesperanzas,dió el gobierno 
de la Piata k Diego Centeno que 
murió en Chuquisaca, tres dias 
Àntes de que Ilegase la noticia de 
su nombramÌ4%nto. Los soldados 
de Irala estaban estremamente 
descontentos de verse en un pais 
tan pobre, cuando podian haberse 
enriquecido en el Perù; y comò su 
jefe no queria conducirtos k dicho 
pais, le quitaron el mando para 
darselo k otre, à quien no fueron 
mas obedientes. En medio de està 
confusion, cada uno tomo por su 
lado para volver al Paraguay. Al 
Negar' k Pan.de Azùcatjaì fin de 
1549, supieron de la guerra civil 
en la Asuncion, donde dominala 
el partido de los enemigos de Ira- 
la; y comò tpdos los que volvian 
eran dei partido rencido, temien- 
do por si, reelijieron por jefe k 



Irala. Como desde la partida de 
éste no se habia tenido en la A- 
suncion noticia alguna de él, se 
sospecbaba, y aun croia, que ha- 
bia perecido. El comandante D. 
Francisco de Mendoza se imajinó 
que aprovechando de estas sospe^ 
chas, se procederla k la eleceion 
de un nuevo jefe, que caeria en èl. 
Hubo que vencer dificultades pa- 
ra hacer la eleceion, mas cuando 
se votò, resultò electo Diego A*^ 
breu, que tomo posesion al instan- 
te. Mendoza, enganado en sifs 
esperanzas, comenzò à publicar 
que la eleceion era noia, y ganò 
algunos partidarios, por medio de 
quienes él croia conseguir el ar- 
restar k Abreu; mas é^te se anti- 
cipò, y lo prendiò. 

Poco tiempodespues llegò Ira- 
la^ y luogo que se acercò k la A«* 
suncion, pidiò que se le restttuye- 
se el mando. Abreu no lo qaìso; 
mas observando que mucho» de 
sus soldados se pasaban al cfrmpo. 
de Irala, temiò que io entrega^sen 
k su rivai; en virtud de elio, ie 
escapò con cincuenta desusami- 
gos, refujidndose en los bosques, 
y dejò que su competidor volvie- 
se k ocupar el gobierno. En estas 
circunstancias arribò Nufló de 
Chàves, con otros espanoles que 
Irala habia enviadoà Lima, acom- 
paiiados de mas de cuarenta vo^ 
luntarios espanoles, que condu- 
cian por tierra las primerasovejas 
y cabras que se vieron en el Para- 
guay. Poco despues algunos dee»- 
tos recien venidos proyectaron 
asesinar k Irala; mas éste los pre- 
vino, ahorcó k dos, y perdonò à 
los otros. En seguida Nuflo de 
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Chaves, se caso con Da. Elvira, 
hija de Mendoza, ^ quien habia 
ahorcado Abreu. Chaves, inme- 
diatamente despues de casado, se 
presento à la jiisticia pidiendo 
venganza centra Abreu y los S4i- 
yos. Irala por compiacerle, envió 
aigunos destacamentos para pren- 
der à los acusadoft; haciende en- 
tretanto secretatnente los mayo- 
res esfuerzòs para atraerlas à la 
razon. El lo consiguió con la ma- 
yor parte de^ellos, cuyos princi^ 
pales eran Francisco Ortiz de 
Vergara, y Alonso Rìquelnìe, con 
quienes caso sus dos hijas Marina 
y Ursula. Solo Abreu, y unos po- 
cos de los suyos, despreciaron 
las proposiciones de Irala. Uno 
de los destacamentos enviados en 
perseguimiento de Abreu, consi- 
guió tnatarlo y trajo su cadàver à 
la Asuncion. Este espectàculo 
indignò à sus partidarios, y sobre 
lodo, & Ri^ Diaz Melgarejo, que 
juró vengar su muerte. Irala pa- 
ra impedirselo, lo arrestò; mas se- 
cretamènte lo habilitò con equi- 
paje^ armas y companeros para 
que se fuese por tierra al Brasi I; 
lo que ejecutò. Irala, juzgó & 
propòsito elfundar una ciudad ba- 
cia el Rio do la Piata. Al princi- 
pio de 1563 envió a Juan Remerò 
con mas de cien soldados, que 
fundaron à San Juan Bautista, 
enfrente de Buenos Aires, & la con- 
^ jfluenciadel rio de San Juan. Mas 
corno lo^ Charrùas atacaban con- 
tinuamente la ciudad y la campa- 
na que se cultivaba, los fundado- 
res se retiraron à la Asuncion. 
. Por este tiempo los Guaranis 
de la provincia de Guairà pidie- 



ron laproteccion de los espanoJes 
centra los portugueses, que los 
hacian prisioneros y los vendianr 
comò esclavos. Irala queriendo 
conocer el paìs por sì mi^mo, par- 
tió con una comparila de soldados, 
y llegó por tierra al rio Farana,- 
un poco mas arriba de la famosa 
cascada de que he hablado en el 
capitulo 4. ^ Los Guaranis de la 
vecindad le proveyeron de canoag 
y le sirvieron para remontar el rio 
TietCy por el cual navegò basta el 
segundò arrecifedeAbanandaba: 
donde fué atacado por la jente del 
paìs. El los venciò; y- habiendo 
desembarcado, recorriò teda la 
provìncia del Guairà, y combatió 
frecuentemente centra los indios 
que se. le oponìan. El retornó al 
Parané,y haciende Ihsvar por tier- 
ra algunas canoas basta mas aba- 
jo de la catarata precitada, hizo 
embarcar parte de sus tropas; y 
conduciendo el resto por la m&r- 
jen del rio, descendiò algunas le- 
guas à fuerza de penas y fatigas, 
y aun perdio aigunos hombres que 
«e ahogaron en los remolinos del 
rio. Este accidente intimidò à los 
Guaranis que le habian suplido 
las canoas; estos le abandonaron 
volviéndose por tierra à la Asun- 
cion. Irala autorizò à Garcìa Ro- 
driguez de Vergara, acompaiìado 
de sesenta espanoles, para que 
fundase la ciudad de Ontiveros 
en la costa Orientai del Parann, 
una legua mas arriba de la casca- 
da, en el paìs de los Guaranis Ua- 
mado Canendii/u^.Estafundacion 
tuvo lugar en 1554. Mientras que 
pasaba todo esto en el Paraguay, 
se tomaban otras medidas en Es- 
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pana. Apenas habia llegado en 
calidnd de preso, Alvar Nuiìgz, 
se confirió el mando del Rio de la 
Piata à Jaìme Resquen, uno de 
los princìpales autores de su prì- 
Sion, y que lo habia traido k Es- 
pana. Este se embarcó; mas se 
hallo obligado à arribar al mismo 
puerto: lo que le proporcionó 
tièmpo para intrigar a Juan de 
Sanabria, ^ fin de obtener dicho 
gobierno,ofreciendo mayores ven- 
tajas, y lo consiguió. Consiguien- 
temente Sanabria émpezòsus pre- 
parativos, que la muerte le impi- 
dio concluir: su hijo los continuo;- 
y habiendo reunido alguna jente 
y municiones,todo loconfióa Juan 
de Salazar, de quien hemos ha- 
biado, y que volvia al Paraguay 
en calidad de tesorero jeneraL El 
se detuvo dos anos en la corte, al 
cabo de los cuales se embarcó pa- 
ra Ir à su destino; à donde no lle- 
gó, porque arribó a Cartajena. En 
1552, Salazar partió de San Lù- 
car con tres buques, de los que 
perdio uno & los 26 ^ de latitud, 
al anelar en el puerto de los Pa- 
tos, en el Brasi 1. Este accidente 
causò grandes disputas entro su 
jente sobre el partido que conve- 
nfa tornar. Salazar acompanado 
de los quequerian seguirle, se fué 
à San Vicente situado poco àntes 
de los 24^ de latitud. El perma- 
neció por largo tiempo entro los 
portugueses; pero al fin llegó por 
tierra & la Asuncion con sus ajen- 
tes, al principio de 1553, y funda- 
ron la colonia de San Francisco 
entro la Cananea y laislade San- 
ta Catalina. Trejo se caso y tuvo 
un hijo nombrado Hernando de 



Trejo, que llegó & ser obispo de 
Tucuman, d donde él llevó de la 
Asuncion uria pequena negra es-' 
clava que regalò à los jesuitas, y 
que ha vehido & morir, hace poco, 
a la edad de mas de ciento y ochen- 
ta anos. Los colonos situados en 
San Francisco, no estando con* 
tentos, se fueron- por tierra à la 
Asuncion, à dónde Jlegaroh al 
mismo tiempo que Salazar. Poco 
tiempo despues, en la vìspera del 
demingo de Ramos de 1555, hizò 
su entrada el primer obispo de la 
Asuncion, llamado Francisco de 
la Torre. El trajo consigo su cle- 
ro, y fué recibido con gran jùbi- 
lo. El obispo traia & Irala varios 
despachos, en qué se le nombra- 
I ba gobernador con facultades es- 
traordinarias.. Ehsuvirtud, Ira4a 
tomo posesion; erijió y confirió 
varios empleos civìles; distribuyó 
los indios en encomiendas, rejidas 
por reglamentos que formò, y que 
se han esplicado en el capftulo 12. 
El envió à Nuflo de Chaves con 
tropas al Guayra, para ver si ha* 
bia medio de establecer comuni- 
caciones con alguno de los puer- 
tos de la costa del Brasil, y à dè- 
fender los indios contra^ los portu- 
gueses. Chaves partió en setiem- 
bre de 1555, recorriò toda la pro- 
vincia del Guairà; dio salvo-con- 
ducto & muchos pueblos de Gua- ' 
ranis, para que los presentasen & 
ìos portugueses, en caso deagre- 
sion. El fué atacado con frecuen- 
cia; mas volvió victorioso a la 
Asuncion. Irala, sin perder un 
instante, envió à Ruy Diaz Mel- 
garejo con 100 soldados de los 
que no tenian encomiendas, los 
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quo debian reunirse con cien co- 
lonos de Ics de Ontiveros; para 
distrìbuirse entra ni Ics indiosque 
Chaves habia conquistado, y à 
quìenes habia hecho rendir home- 
naje. Tambien debian ellos esco- 
jer, por deliberacion de todos, el 
mejorsitiopara fundaruna ciudad. 
£fn consecuoncia, al principio de 
ld57,determinaron el lugar en la 
confluencia de los rios de Peri- 
quiri y del Parane, corno a tres 
leguas mas al norie del esfableci- 
miento de Ontiveros,que, por en- 
tonces, fuè abandonado. Para fa- 
cilitar el pasaje al Perù, en el mes 
de abrii del mismo ano de 1557, 
Irala hizo partir & Nuflo Chaves 
con 22Q soldados, auxilios y bu- 
ques, ordenàndole fundar una ciu- 
dad en el territorio de los Xara- 
yes. Apenas habia partido està 
espédicion, cuando Irala paso al 
pueblo de Ita, donde cayó enfer« 
mo; se le trasporto àlaAsancion 
donde marióà )os30dias, deedad 
de 70 anos, y llorado por todo el 
mundo. El era nacido en la ciudad 
de la Guipuzcoa. 

El dejó nombrado para que le 
sucediese à su yerno Gonzalo de 
Mendoza, que, desde luego, fué 
reconocido, y que ìnstruyó de su 
nombramiento & Melgarejo, que 
estaba fundando à ciudad Real, 
y i Chaves que remontaba el rio. 
Este reconoció la isla Cumprida, 
i la que se dio el nombre de los 
Orejones: subió basta la emboca- 
dura del rio Jaurù, que llamó 
Puerto de Perabanzanes: en él 
dejó sus buques, y se contrajo 
à buscar en el interior delpais un 
paraje mas favorable i sus desig- 



nios. El penetro por toda la es- 
tensìon que hoi es llamada pro- 
vincia de Chiquitos, y Matogro- 
so: donde adquirió informes sobre 
minas de oro. Los indios Paisurys, 
Xaramasis, y Gumaracosis, le re- 
cibierón amigablemente; pero los 
Trabasicosis le dieron un violen- 
to combate. En este punto supo la 
muerte de Irala, y en el acto re- 
sol viÒ fundar una nuova provincia 
independientedel Paraguay.Mas» 
cuando dio é conocer su proyecto, 
casi todos sus soldados lo desa- 
probarohy se volvieron à la Asun* 
cion; solo sesenta quedaron con 
Chaves. Con este nùmero llegó 
él al rio Guapay: y penetrando en 
seguida, por las llanuras deGuei- 
gorigota, encontró i Andrea Afan- 
so, que venia del Perù con una 
compania, para establecerse en 
aquellos parajes* Ellos se dispu- 
taron el derecho de conquista, y 
Chaves partió para Lima é fin cte 
sostener sus derechos ante el vi- 
rey. Este se pronunciò en favor de 
Chaves, y declaró dicho pais in- 
dependiente, nombrando^l mismo 
tiempo por gobernador à su hìjo 
D. Garciade Mendoza. Este per* 
maneció con su padre, y envió à 
Chaves bajo el titulo de su lugar 
teniente con algunas tropas y re- 
cursos. Chaves volvió pues, en 
1560, y fundó la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra, al ladodel pue- 
blo actual de San José, en la pro- 
vincia dò Chiquitos, à los 18^ 4' 
de latitud, y k los 62^ 24' de 
lonjitud. Pero en 1575 se trasfirió 
està ciudad al paraje donde se ha- 
Ua en ol dia,à los 17 ^ 49' 44'' de 
latitud, y 67 ® 43' 30" de lonji- 
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tud. Algunos habitantes no acom- 
panaron ai inayor numero en està 
traslacìon; de losque pesistieron, 
iinos fundaron el pueblo de San 
Francisco de Alfaro, y otros, ha- 
biendo construido una inarca, na- 
vegando porel Matnoré y despues 
por el Maranon concluyeron por 
arribaràCadiz. Durante estetiem- 
po el gobernador del Rio de la 
Piata, Gonzalo Mendoza,castig() 
à los Agaces, que se babian inso- 
lenfado; y rnurió el l. ^de julio 
de 1558. Se nooibró inmediata- 
mente prfra sucederle, à otro yer- 
no de Irala, llamado Francisco 
Ortiz de Vergara. Este tuvo mu- 
cho que sufrir a causa <fe una su- 
blevacion jeneral de los Guara- 
nis subyugados queledieron mu- 
chos combàtes bacia el Monte 
Acaay y cerca de los arroyos Ya- 
. guaris y Mbuyapey. Los indìos 
de Guayrà se alzaron tambien 
contra éi, pero todo fué a paci - 
guado. 

Cuando se pensaba escribir & 
Espafia para instruir del estado 
de los negocios, se vió Negar & 
Nuflò Chaves'con su cuìiado D. 
Diego de Mendoza, que venia de 
Santa Cruz, en busca de sus fa- 
milias para llevarselas consìgo. 
Esto dio ocasion al obispo de 
persuadir al gobernador que par- 
tiese con Chaves y fuese a Char- 
cas, para solicitar de la audiencia 
la confirmacion de su empieo. 
Como el gobernador seguia cie- 
gamente las ideas del obispo, en 
el acto hìzo las disposiciones ne- 
cesarias para el viaje; y en 1564 
el gobernador, el obispo, Felix 
de Càceres, y mas de trescientos 



espaiioles» entro los cuales uno 
tenia el titulo de procurador de la 
provincia, partieron para Char- 
cas. Ellos desembarcaro.n à los 
Id® IS' y despues de haber atra- 
vesado la provincia do Chiquitos, 
llegafon à Santa Cruz, y en se- 
guida à Chuquisaca. Luego el go- 
bernador apoyado por el obispo, 
hizo la demanda que era el obje- 
to de su viaje: perobabiendo òtros 
que deseaban el mismo destino, 
estos ganaron al mismo procura- 
dor del Paraguay, que acusó al 
gobernador de haber abandonado 
la provincia dejindola indefensa, 
solo por conseguir la confirmacion 
do su nombramiento; lo que pò- 
dia haber obtenido sin dejar su 
puesto. La audiencia no dio reso- 
lucion alguna^ y Càceres, que era 
del partido contrario al del gaber- 
nador, paso con otros pretendien- 
tes k Lima: donde el virey privò 
a Ortiz de Vergara del gobt'erno, 
para darselo à Juan Ortiz de Zà- 
rate, con la condicion de impetrar 
la aprobacion del rei: clausula 
que fué inserta en un centrato. 

Zàrate inmediatamente nombró 
4 Càceres por su tenientey leen- 
vió al Paraguay, a tiempo que èl 
mismo partió para Espana, à fin 
de alcanzar la confirmacion defiu 
nombfamiento. Càcere» paso à 
Chuquisaca, donde reunido al 
obispo y demas que babian acom- 
panado al gobernador, partió pa- 
ra la Asuncion por el mismo ca- 
mino por donde habian hecho el 
primer viaje: él fué atacado mu- 
chas veces por losindios, y al fin 
llegó al principio de 1569. 

Càceres, conforme a las órde- 
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QM <|ue tenia» descendió por el 
Rio ile la Piata en busca de un 
,aitio el mas aparente para la fun- 
4a€Ìon de una ciudad. Cuando 
retarne à la Asuocion, se hallo 
con que el obispo, ptcado de que 
él bubieseobrado contra el gober- 
nador depuesto, se habia forma- 
do un partido para quitarle el 
niaiido. Està le determinò & orde- 
nar algunas prisiones; y el obispo 
escoiBulgó à todos sus partida- 
riosw Se creta que Zii'ate arriba- 
ae pronto, y Càceres bajó el Rio 
de la Piata para encontrarle ba- 
cia la embocadura; pero cansado 
de eaperarle volvio é la Àsuncion. 
E,l obispo haJbia ganado mucha 
jente^ y se disponìaàhacerle per- 
der & Cécerea la libertad ó la Vi- 
da. Este reforzó su guardia, cas- 
tigò 4 alguno de sus enemtgos, y 
loa demas SiQ retiraron. Jamàs se 
babia visto tanta canfusion y deik 
óodea. Por fin en el curso del aiio 
de 1572, habìendo C&ceres ido & 
misa, el obispo lo hizo* prender 
por sAis partidartos, en el mismo 
santuario y en su presencia; se le 
puso en ufia prisìon^ cuya llave 
guardaba el obispo. Martin Sua- 
roz die Toledo, principal coiifiden- 
iadel obispe^^e apoderódel man- 
dai y entro atras cosas, ordenó & 
Juan de Garay reclutar parafun-' 
dar una ciudad^ En eonaeeuien- 
eia» él reunió el 14 de abril de 
1573 ochetìta espanoles, que iba» 
de conserva con el buqueque lle^ 
v&ba à Càcere» siempre con gri*- 
Uos y bajo la guacdia de sus* dos 
maa crueles enemigos, el obisp«»v 
y Ruy IHaz.da Miet^arefo^ Mas 
cuando llegaron «1 brazo dei Pa- 



rane llamado de Ics Qruiloazas, 
Garay entrò en él con su jente, y 
el buque continuò su derrota bas- 
ta San Vicente en la costa del 
Brasil. A Cécer^s lo pusieron en 
la prision publica; los portugue- 
ses Io pfisìeron en libertad y lo 
ocultaron; pero el obispo con el 
arma de la escomunion, los obli- 
gó & que lo entregasen. El triun- 
fo del obispo fué de corta dura- 
cion, porque murió poco despues 
en este paraje. Càceres fué k Es- 
pana, donde su conducta fué pie- 
namente aprobada. Entretanio, 
Garay fundó en julio de 1573 la 
ciudad de San Jose de la Vera 
Cruz. En este punto recibió éA 
una carta de Zàrate, en que le 
instruia de que despues de haber 
perdido en su larga nayegaeìon 
trescientoa hombresyle acababan 
de naatar ochenta los Cbarruas 
eo la Coionia del Sacramento. El 
pedia à Garay vfveres y tropee; 
para ompenarle lo confirnriaba en 
la comandaaeia de Senta Fé.Ga-^ 
ray se apresuró é en viarie vi verefit/ 
y él nusnrto se puso en camino 
con treinta soldados y veinte ca- 
ballos. El supo que Zitrate'habìa 
pasado & la isla de Martin Gar- 
c(a, y que habia enviado parte de 
SU: tropa por el Uruguay à fundar 
una ciudadu. Sobre este rie: Garay 
dio una gran batalla a loe Cbar^ 
ràas, y habiéndolos venoido, con- 
tinuò su ruta, basta que se encon- 
tró con los espanoles anclados eà 
ei rio- de San Salvador: donde se 
fuiidó luogo laciudad.de San Sal-^ 
vadòr, y à tedo el pais se dio ei 
/tombre de N^ueva Yiscaiya. Ga^ 
ray fué nombrade temente de Zi*- 
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rate. Este paso A là Aduncion: y 
habiendo desaprobado lodo io que 
habian hecho los enemigos de 
Céceres, estoa lo prendteron, y 

* oiurió & fines de 1675. El dejó por 
herederaé su hija unica, Da. Jua- 

. na, que estaba en Chuquisaca; y 
corno su nombramiento. era por 
la Vida de dos personas, él nom- 
bró por su sucesor al que casara 
con su bijd) y por tutor de ella é 
Garay. Mientras tanto dio el 
mando & su sobrino Diego Ortrz 
de Zàrate y M endinieta. Este iué 
é Santa Fé para visitar la proviri* 
eia, pero los espaiioles se sublo- 
varon y lo arrestaron. Se le hizo 
partir para Espana y fué muerto 
por los indios del Brasil en Mbia- 
ziy donde babfa desembarcado. 
Garay babìa'pasado d Chuquisa- 
ca para cesar à Da. Juana, cuyo 
casamiento habia sido tratado eùn 
D. Juan de Torres de Vera y A- 
ragon, oidor de aquel tribunal. 
Estaba para celebrarse este ca- 
samiento, eu4ndo el vìrey de Li- 
ma, que querià cesar à està here- 
dera con otra persona, envió à 
Garay la órden de suspender la 
boda y de ir à presentarsele. Mas 
este, lejos de obedecer, aceleró 
el casamiento; y habiendo sido 
nombrado teniente del nuevo.go- 
bernador, se volvió & la Asuncion 
dejando en Chuquisaca & losnue- 
vos casados. 
Apenas Garay tomo el mando 

. A fines de 1576, envió àRuy Diaz 
Melgarejo con cuarenta espaiio- 
les, à fundar un pueblo en Guay- 
r&. Este fundó efectivamente à- 
Villa Rica del Espiritu SantOn 
Los habitantes de està ciudad y 



los de Cindad Réal, se d^tribù^ 
yeron en forma de encotriiehdàs 9 
los Guar'anìs de està provincia, y 
arreglaroh loslrecé pueblos qué 
estab&n èstablecidos de antemà- 
no, y que habian sidd reducidoà 
por Chaves en 1555, eorflo lo hé- 
mos visto anteriormente. 

En seguida Garay àlisté 130 
espanol^s, recorrió tas llanuràfi^ 
del rio Yaguary, que desagua eiF 
el Parane mas arf iba de su gtM 
cascada; anduvo iguatnfiente los 
llanos de Jerez^ y el resultadtì 
fué la fundaeion del pueblo* Peri^ 
co Quaxùy formfado de indica 
i^uara^^ydel àeJesuffj compuefr-^ 
to de Guarani^. Tambien fuild^ 
al lado del rio Jesuy la colonia e»- 
pancia de Talavera,que seéespo^ 
bló en 1650 & òausa dà un ataqoe 
de los Payaguàs. Volyiendo à ta 
Asuncion en 1579, autorriz^ & 
Ruy Diaz Melgarejo acompa^d- 
dodo sesenta soldado9, para furi^^ 
dar la ciudad de Jerez, sobfe et 
rio Mbotetey, que se reun^ al dd 
Paraguay bacia los 19® 25' y 
20" de latitud; lo que fué efec- 
tuado en 1580. Pero los habitan- 
tes abandonaron pronto està co- 
lonia. Es preciso no confundir 
està ciudad con otra del mismo 
nombre, fundada en 1593 cerca 
del orijen del rio Pardo que vie- 
ne de Camapuan. Los colonos de 
estas poblaciones, pasaron mui 
pronto à los ilanos llamados d^l 
Rio-Pardo, y comò su nùmero 
habia quedado reducido^quince, 
se reunieron à los portugueses. 

Al mismo tiempo Garay se tras- 
porto al antiguo sitio de Buenos 
Aires, que la fundó de nuevo so- 



-318- 



iSi^ 



bre sus propìas ruinas; estable- 
ciendo sesenta espanoles el dia de 
la Trinidad de 1280. £1 dividió 
en encomiendas ios indios Gua- 
ranis, que existìan en el Monte 
Grande, en el valle de Santiago 
que comprende lo llamado boi 
San Isidroy las Conchas,y en las 
islas inferiores del Paranà; y de 
Ios Mbegu^s formò el pueblo del 
Baradero.Despues de baber torna- 
do todas las disposìciones indica- 
das, Garay paso à San Salvador; 
hizo salir a sus habitantes, y con 
toda su jente remontó el rio para 
ir à la Asuncion; pero habiendo 
desembarcado para dormir é Ios 
32® 4r de latitud, fué sorpren- 
dido por Ios Minuanes, que lo 
mataron, y à cuarenta mas de Ios 
suyos: el resto IFegó à la Asun- 
cion. « 

Mientras se esperaba al gober- 
nador, Garay fué reemplazadopor 
Alonso de Vera y Aragon,& quicn 
por su fealdad se le llamó cara 
d'e perro. Este tomo ciento trein- 
ta y cinco espanoles, y penetro 
en el interior del Cbaco basta las 



màrjenes del rio Bermejo ó Ipitd* 
y fundó el 15 de abrii de 1585 
una ciudad bajo el nombre de 
Concopcion de Buona esperan- 
za. Al tiempo que el Rio de la 
Piata estaba gobernado por Ios 
tenientes del principal jefe, Juan 
de Torres de Véra y Aragon; el 
virey del Perù detenia à este y 
le formaba causa: él no pudo lle- 
gar & la Asuncion sino en 15S7. 
Al siguiente ano él hizo partir 
ochenta espanoles mandados por 
Alonso de Vera, apellidado el 
Tapy^ para distinguirlo del lla- 
mado Cara de Perro. Esto des- 
tacamento fundó la ciudad de 
Gorrientes.^ Estos colonos forma- 
ron encomiendas con Ios indios 
del paìs, que Ios distribuyeron 
entre si. Tal fué el t>rijen de Ios 
pueblos de las Ouacaras^ Uo^ty^ 
Ohoma y Sunta Lucia. 

Inmedìatamente despues de ta 
precitada espedicion, el goberna- 
dor renunció su empieo, y se re- 
tiro à Espaiìa. No habiendo sus 
sucesores hecho nidescubrimien- 
tos ni conquistasi no dire mas. 






APENDIOE. 

(Véase la nota de la pàjina 286.) 

CUADRO QUE REPRESENTA UN ESTADO DEL GOMERCIO DB TODOS 

LOS FUEBLOS DEL RIO DE LA PLATA. 



LLEGADA D£ 1.0S BUQUES 



Puertos de que proce- 
ceden 



21 li6 

21 

6 4^5 

8 2/5 

2/6 

S/5 

1/6 



ftS 3;5 



Càdiz 

Barcelona y Màlaga 

CaruBa 

San Andrea 

Jijon 

San Lncar 



1 



Valor de los efectoa 
y productosnaciona- 
les en pesosy reale^ 



631,615 2 

595,229 5 

223.484 ^ 

32,501 1 

6,132 6 

4»684 6 

287 3 



è 
i 



Valor de ioe efcetos 
y productoB eatran- 
jeroB en pesos. 



923.318 

21,845 

75,584 

24,187 

4,400 

2.123 



2 

7 
4 
4 
5 



i 



i 



Valor total en p«ws 



1,564,828 2 

617,074 7 i 
288,069 

56,688 6 i 

10,532 1 

6,784 3 I 

287 8 

— " 

2,478,7«4.6 i 
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SALIDA DE LOS BUQUES. 



Puertoe a quo va« 

destinadoB. 



Càdiz 

s 

Barcel. y Malaga 

Conifia 

San Andrea 



19 




15 


4/6 


8 


2/5 


8 


4;5 


47 





PLATA 

en pesos, en barras 
j en bajilla. 



1,002,557 2 
200,885 6 
938,348 i 

6,29t 8 



ORO 

su valor en pesos. 



941,798 6 

83,281 . 6 

625,696 8 

1,631 " 



Valor de los 
produMos en 
pesos. 



447,483 6 

277,801 •• 

82,685 <« 

50,189 •• 



Valor total en peaea. 



2,891,845 5 
661,668 4 
1,656,729 8 4 



» #4 



57,028 3 



4,667,166 7 i 



Pormenor de los jéneros esportados en los 47 buques. 



Cueros de toro al pelo 
Cueros en correas 
Cueros de caballo 
Pieles fìnas 

Cueros de Garneros,docena8 
Sebo arrobas 

Carne saiada quintales 

Charque id. 

Àstaa mìllares 

Cerda de cabalto arrobas 



758,117 

1.626 

16,760 

26,197 

231 

25,332 

1,432 

46 

323 

143 



Lana de vicuna 


libras 


18,418 


Id de alpaca 


id 


2,744 


Id. de oveja 


arrobas 


2,745 


Plutneros 




10,209 


Harina 


quintales 


701 


Quina 


arrobas 


54 


Aceite de ballena 


id. 


340 


Cobre 


quintales 


2,114 


Estano 


id. 


10 



-2 ' 



Buquei venidos de la Habana, 



Azucar 


arrobaa 


13,037 


Dulces 


id. 


37 


Miei 


frascos 


132 


Cacao 


arrobaa 


65 


Café . 


id. 


225 


Aguardiente 


barriles 


1,277 


Arroz 


quintales 


240 


Cera 


arrobad 


505 


Alquitran y brea 


auìntales 


37 


Jéneros de hilo 


piezas 


473i 


Manà 


libras 


96 


Madera de tenir 


quinthles 


37J 


Madera de acona 


id 


188 



Valor total en pesos 



36,344 



Buques aalidoa para la Habana. 

Piata OD pesos fuertea 17,236 

Carne salada «yuintales 39,23^1 

Sebo arrobas 10,617 

Pieles fkias 147 

Cueros de lobo marino 323 

Lana de carnero arrobas 80 

Cueros de id, docenas 113 

Harina quihtales 440 

Aceite de lobo marino id. ' 25 

Cobre id . 50 

Plumeros ' 70 



BtiqucB tenidos de LÀma, 



Azùcar 




arrobas 


4.337 


Cacao 




id. 


295 


C a nel a 




libras 


75i 


Arroz 




quintales 


80 


Piedras de sai 






200 


Ailil 


t 


libras 


138 


Fierro trabajado quintales 
Valor total en pesos 25,045 
Buquea venidos con negroi. 
Negros 
Azadas 


7 

1,338 
1,420 



Valor total en pesos 



7 1 ,563 



Valor total én pesos 313,417 



Buques salidoa para Lima. 

Yerba del Paraguay 

Sebo 

Pieles do cisne 

Negros 

Azadas 

Hilo 

Médias de seda 

Sombreros ordinarios 

Valor total en pesos 

Buques salidos para bwcar negros. 
Pinta en pesos 120,276 

Valor de los productos en pesos 12,738 
Valor total en pesos 133,014 



arrobas 


2,688 


id. 


2,800 




20 




83 




419 


libras 


128 


docenas 


8 


1 


24 



22,454. 



Los valores de todas las importacione^ J esportaciones ascienden à 7,879,968 pe- 
sos y 7 reales. 

A mas de los dichos buques, han salido dos de la compania de la pesca, que con- 
ducen à Espana 17, 561 cueros de lobo marino, 37 id de leon marino, 3,602 tripaa de 
grasa de lobo marino y de ballena; y 200 barbas de ballena. 
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